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De  Mántua  salió  el  Marqués 
Danés  Urgel,  el  leal, 
á  divertirse  en  la  caza 
por  las  orillas  del  mar. 

Con  él  van  sus  caballeros 
para  hacerse  acompañar, 
y  también  sus  cazadores 
con  perros  para  cazar. 

El  tiempo  era  caluroso, 
y  por  refresco  tomar, 
al  rededor  de  una  fuente 
á  todos  manda  sentar. 

Luego  que  hubieron  comido 
comenzaron  á  tratar 
el  modo  como  la  caza 
se  debía  gobernar. 

Al  pie  estaban  de  un  breña, 
que  junto  á  la  fuente  está, 
oyeron  un  gran  ruido 
entre  las  ramas  sonar; 
todos  estuvieron  quietos 
por  ver  qué  cosa  será, 
y  por  las  espesas  matas 
vieron  un  ciervo  asomar. 

Los  monteros  con  gran  prisa 
los  perros  van  á  soltar, 
y  el  ciervo,  que  los  sintió 
al  monte  se  volvió  á  entrar. 
Caballeros  y  monteros 
comienzan  á  cabalgar, 
cada  cual  iba  corriendo, 
sin  uno  al  otro  aguardar. 
Apártanse  unos  de  otros, 
sin  al  Marqués  esperar, 


el  monte  era  muy  espeso, 
todos  perdidos  se  han. 

El  sol  se  iba  á  poner, 
la  noche  empieza  á  cerrar, 
y  el  noble  Marqués  de  Mántua 
solo  se  vino  á  quedar 
en  un  bosque  muy  espeso, 
que  no  sabe  dónde  está. 

Él  Marqués  que  asi  se  vido 
su  vocina  fué  á  tocar, 
sus  monteros  están  lejos, 
no  le  pueden  escuchar. 

Tan  cansado  va  el  caballo, 
que  no  puede  caminar. 

El  Marqués  muy  enojado 
la  rienda  le  fue  á  soltar, 
para  que  el  caballo  siga 
por  donde  quisiere  andar. 
Siguió  el  caballo  el  camino, 
entróse  por  un  pinar, 

_del  pinar  se  pasó  á  un  valle, 
y  yendo  por  él  á  entrar 
oyó  unos  tristes  gemidos 
que  anunciaban  gran  pesar. 

De  esto  se  turbó  el  Marqués, 
todo  espeluznado  está; 
mas  aunque  no  era  ya  jóven, 
con  su  esfuerzo  natural 
hácia  la  voz  se  encamina, 
á  la  que  oyó  pronunciar: 

«¡Oh  Virgen  Santa  María, 
no  me  qu erráis  olvidar  J 
A  Tí  encomiendo  mi  alma, 
acójela,  por  piedad, 
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y  á  tu  precioso  Hijo 
por  mí  pleguete  rogar, 
que  perdone  mis  pecados, 
y  quiera  mi  alma  salvar...! » 
Guando  el  Marqués  esto  oyó 
la  espada  fue  á  empuñar; 
apartóse  del  camino, 
y  comenzó  á  trepar 
hácia  donde  la  voz  suena 
por  el  monte  se  fue  á  entrar; 
la  vereda  por  donde  iba 
regada  de  sangre  está, 
y  al  pie  de  unos  altos  robles 
vido  un  caballero  estar 
tendido  en  el  duro  suelo, 
sin  dejarse  de  quejar; 
las  lástimas  que  decía 
son  dignas  de  relatar. 

«¿Dónde  estas,  esposa  mia, 
que  no  te  duele  mi  mal? 

De  mis  heridas  pequeñas 
compasión  solias  mostrar, 
y  ahora  de  las  mortales 
no  tienes  ningún  pesar. 

No  te  doy  culpa,  señora, 
pues  yo  me  busqué  mi  mal. 
Esposa  del  alma  mia, 
nada  tienes  que  esperar; 
hasta  el  dia  del  Juicio 
ya  no  nos  veremos  mas. 

Si  viviendo  me  quisiste, 
al  morir  lo  has  de  mostrar, 
no  en  hacer  grandes  estaremos, 
sino  por  mi  alma  rogar. 

¡Oh  mi  primo  Montesinos! 

¡oh  leal  infante  Merian! 
ya  no  espereis  mas  el  verme, 
pues  no  me  podéis  hallar. 

¡Oh  esforzad©  don  Reinaldo! 
¡oh  paladín  don  Roldan! 

¡olí  marqués  don  Oliveros! 

¡oh  gran  duque  de  Milán! 

¡oh  emperador  Carlo-Magno, 


mi  buen  señor  natural, 
si  td  supieras  mi  muerte  , 
cómo  la  harías  vengar. 

Aunque  me  mató  tu  hijo, 
justicia  habías  de  dar  , 
pues  que  me  mató  á  traición, 
viniéndole  á  acompañar. 

¡Oh  príncipe  don  Carloto! 

¿qué  ira  tan  infernal 
te  movió  sobre  tal  caso 
á  quererme  asi  matar, 
rogándome  que  viniese 
contigo  en  este  lugar? 

No  me  pesa  de  morir, 
porque  es  cosa  natural; 
mas  sí  morir  como  muero, 
sin  merecer  algún  mal, 
y  en  paraje,  donde  nunca 
mi  triste  muerte  sabrán. 

¡Oh  alto  Dios  Poderoso 
de  justicia  y  de  verdad! 
de  esta  ánima  pecadora 
quieras  haber  piedad. 

¡Oh  triste  reina,  mi  madre, 
Dios  te  quiera  consolar, 
que  ya  es  quebrado  el  espejo 
en  que  te  solías  mirar! 

Siempre  de  mí  recelaste 
recibir  algún  pesar. 

En  las  justas  y  torneos 
consejos  me  solias  dar,, 
y  ahora  en  mi  agonía 
aun  no  me  puedes  hablar. 

¡Oh  noble  Marqués  de  Mántua, 
mi  señor  tio  carnal! 

¿dónde  estáis  que  no  me  ois 
mi  doloroso  quejar? 

Hicísteme  tu  heredero 
por  vuestro  estado  heredar, 
mas  vos  lo  habéis  de  ser  mió, 
aunque  sois  de  mas  edad. 

¡Oh  mundo  desventurado! 
nadie  en  tí  debe  fiar, 
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que  al  que  mas  subido  tienes, 
mayor  caida  haces  dar.» 

Estas  palabras  diciendo, 
no  cesa  de  suspirar. 

Turbado  estaba  ei  Marqués, 
no  pudo  mas  escuchar, 
y  llegándose  mas  cerca 
de  esta  suerte  empezó  á  hablar: 
Decidme,  señor,  quién  sois, 
y  de  qué  es  vuestro  penar, 
que  si  remediar  os  puedo 
yo  os  prometo  ayudar: 
no  dudéis,  buen  caballero, 
de  decirme  la  verdad. 

Vuelto  en  sí,  Valdominos, 
esta  repuesta  le  da: 

Muchas  mercedes,  señor, 
por  la  buena  voluntad: 
pero  mi  mal  es  de  muerte, 
y  no  se  puede  remediar; 
veinte  y  dos  heridas  tengo 
que  cada  una  es  mortal: 
y  el  mayor  dolor  que  tengo 
es  morir  en  tal  lugar, 
y  que  me  han  muerto  á  traición 
sin  haber  hecho  algún  mal. 

A  lo  que  habéis  preguntado, 
ya  os  he  dicho  la  verdad, 
mi  nombre  es  Valdovinos 
que  el  Franco  suelen  llamar; 
hijo  soy  del  rey  de  Dacia , 
hijo  soy  suyo  carnal, 
la  reina  doña  Hermelinda 
es  mi  madre  natural, 
el  noble  Marqués  de  Mántua 
es  mi  buen  tio  carnal: 
la  linda  infanta  Sevilla 
es  mi  esposa  sin  dudar: 
me  ha  herido  don  Carloto 
á  traición  con  crueldad, 
porque  requirió  de  amores  - 
á  mi  esposa  con  maldad, 
ella  no  le  prestó  oidos, 


y  en  mí  se  quiso  vengar, 
pensando  que  por  mi  muerte 
con  ella  se  ha  de  casar; 
y  asi  me  ha  herido  á  traición 
con  perfidia  y  con  maldad; 
porque  él  me  rogó  en  París 
le  viniese  á  acompañar, 
á.dar  fin  á  una  aventura 
en  que  se  quería  probar. 

Quien  fueseis,  buen  caballero, 
la  nueva  queráis  llevar 
de  mi  desastrosa  muerte  * 
á  París,  regia  ciudad, 
y  si  á  París  no  fuéreis, 
á  Mántua  la  iréis  á  dar, 
que  el  trabajo  que  tomareis 
bien  os  lo  agradecerán. 
Cuando  esto  oyó  el  Marqués, 
se  comenzó  á  desmayar, 
cayó  como  muerto  en  tierra 
sin  poderse  menear: 
mas  al  cabo  de  un  gran  rato 
que  se  pudo  levantar, 
se  ha  llegado  á  Valdovinos 
y  empezólo  á  desbrochar: 
le  encontró  bañado  en  sangre, 
y  el  color  muy  mortal: 
cor  un  paño  que  traía 
la  cara  le  fuá  á  limpiar. 
Cuando  le  hubo  limpiado, 
reconoció  la  verdad, 
en  la  boca  le  besaba, 
no  cesando  de  llorar: 
las  palabras  que  le  dice 
dolor  causan  de  contar: 

¡Oh  sobrino  Valdovinos, 
mi  buen  sobrino  carnal! 
¿quién  os  trató  de  tal  suerte? 
¿quién  os  trajo  á  tal  lugar? 
¿Quién  es,  quién  á  vos  mató 
que  á  mí  vivo  fue  á  dejar? 
mejor  dada  era  mi  muerte 
que  la  vuestra  en  tal  edad. 
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¿No  rae  conocéis,  sobnno? 
por  Dios,  quiérasme  hablar, 
jo  soy  el  triste  Marqués 
que  tío  solías  llamar. 

Yo  soy  el  Mirqués  de  Mlntua 
que  debiera  aquí  quedar ,  ' 
llorando  vuestra  desgracia 
y  con  la  vida  acabar: 

¡Oh  desventurado  viejo, 
quién  te  podrá  consolar! 

Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
congos  solia  olvidar, 
y  ahora,  mi  buen  sobrino, 
ae  nuevo  tendré  que  llorar. 

A  vos  por  hijo  adopté 
para  mi  estado  heredar, 
y  ahora  por  mi  desdicha 
os  he  de  ver  enterrar! 

Yen,  muerte,  cuando  quisieres, 
no  te  quieras  mas  tardar, 
pero  ai  que  menos  te  teme, 
le  huyes  para  mas  penar. 
¿Quién  ha  de  llevar  ias  nuevas 
amargas  de  tal  penar 
¿  la  triste  de  tu  madre? 

¿  quién  la  podrá  consolar? 
Estas  palabras  y  otras 
no  cesaba  de  esclamar, 
llorando  con  amargura 
sin  poderse  consolar. 

Esforzóse  Valdovinos, 
y  á  su  tio  empezó  á  hablar: 

No  lloréis,  mi  señor  tio, 
por  Dios,  el  llanto  enjugad, 
que  me  dais  doblada  angustia, 
el  alma  me  hacéis  penar, 
as  lo  que  yo  os  encomiendo 
es  por  mí  querrais  rogar, 
y  no  me  desamparéis 
en  este  triste  lugar. 

Os  encomiendo  mi  madre 
que  la  querrais  consolar, 
pues  bien  creo  que  mi  muerte 


su  vida  habrá  de  acabar. 

No  os  olvidéis  de  mi  esposa 
modelo  de  lealtad, 
que  el  mayor  dolor  que  tengo 
es  el  no  poderla  hablar.  . . . 
Estando  en  estas  palabras 
vió  el  escudero  llegar, 
y  un  ermitaño  con  él 
que  en  un  bosque  fué  á  buscar, 
hombre  de  muy  santa  vida, 
del  órden  sacerdotal; 
cuando  llegó  el  ermitaño 
ya  estaba  para  espirar: 
Esforzando  á  Valdovinos 
comenzóle  á  amonestar, 
que  dejando  aqueste  mundo 
de  Dios  se  quiera  acordar: 
se  apartó  á  un  lado  el  Marqués 
porque  pueda  confesar, 
y  fué  tan  grande  su  pena 
que  un  gran  desmayo  le  dá; 
confesóse  Valdovinos 
á  toda  su  voluntad. 

Estando  en  la  confesión, 
que  ya  iba  á  acabar, 
las  angustias  de  la  muerte 
le  comienzan  á  aquejar: 
con  el  dolor  que  tenia 
un  gran  suspiro  fue  á  dar, 
llamó  á  su  tio  el  Marqués 
y  comenzóle  asi  á  hablar: 
á  Dios,  á  Dios,  mi  buen  tio, 
quedaos  con  Dios,  quedad, 
que  yo  me  voy  de  este  mundo 
para  mi  cuenta  á  Dios  dar: 
lo  que  os  tengo  encomendado 

no  lo  querrais  olvidar . 

al  punto  perdió  el  sentido 
y  no  volvió  mas  á  hablar. 
Recordó  luego  el  Marqués, 
y  á  él  se  fuera  á  llegar; 
muchas  veces  lo  bendice 
no  dejando  de  llorar. 
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Absolvióle  el  ermitaño, 
y  él  acabó  de  espirar: 
el  Marqués  de  verlo  muerto 
cuasi  sin  sentido  está, 
mas  al  fio  como  discreto, 
consejo  quiere  tomar 
del  ermitaño,  y  le  dice: 
yo  espero  de  tu  piedad 
me  digas,  en  qué  parage, 
en  qué  tierra,  ó  qué  lugar 
nos  hallamos,  para  ver 
qué  camino  he  de  tomar. 

Éi  ermitaño  responde 
con  una  grande  humildad: 
habéis  de  saber,  señor; 
que  esta  tierra  sin  poblar, 
otro  tiempo  fue  poblada, 
despoblóse  por  gran  mal, 
por  batallas  muy  crueles 
que  hubo  en  la  cristiandad. 

A  esta  llaman  la  Floresta 
sin  ventura,  y  de  pesar, 
porque  nunca  caballero 
en  ella  aconteció  entrar, 
que  no  saliese  con  daño, 
ó  desastre  singular; 
hasta  Mantua  hay  ocho  millas 
sin  poblado,  ni  lugar, 
sino  es  sola  una  ermita 
que  dos  millas  de  aquí  está 
donde  yo  estoy  retirado; 
ved,  en  qué  os  puedo  ayudar, 
porque  por  servir  á  Dios 
lo  haré  yo  de  voluntad, 
y  por  vuestro  acatamiento, 
ó  por  hacer  caridad. 

El  Marqués  que  aquesto  oyera, 
le  agradeció  su  bondad, 
diciéndole  se  quedara 
para  el  cuerpo  custodiar, 
mientras  él  y  el  escudero 
van  el  caballo  á  buscar 
que  allí  cerca  había  dejado 


en  un  prado  á  apacentar. 

Por  el  camino  que  iban 
comenzóle  á  preguntar 
el  Marqués  al  escudero: 
di  me  toda  la  verdad: 

¿  qué  venia  lu  señor 
por  esta  tierra  á  buscar? 

¿ó  por  qué  causa  le  han  muerto? 
¿y  quién  le  vino  á  matar? 

A  lo  cual  el  escudero 
esta  respuesta  le  da. 

Por  la  fe  que  debo  á  Dios, 
lo  que  vi  os  quiero  contar: 
estando  mi  amo  en  París 
paseando  en  la  ciudad, 
el  príncipe  don  Cariólo 
mandó  á  mi  señor  llamar, 
todo  aquel  dia  en  secreto 
le  gastaron  en  hablar, 
cuando  la  noche  cerró 
ambos  se  fueron  á  armar: 
cabalgaron  sus  caballos, 
salieron  de  la  ciudad 
armados  de  todas  armas 
con  trazas  de  pelear: 
yo  salí  con  Yaidovinos 
y  con  Carloto,  otro  tal: 
ayer  cuando  aquí  llegamos 
á  este  bosque  de  pesar, 
mi  señor  y  don  Carloto 
nos  mandaron  apartar: 
solos  se  entraron  ios  des 
por  este  espeso  pinar; 
apartóme  del  camino, 
junto  á  un  bosque  fui  á  parar, 
á  todas  partes  miraba 
si  los  veria  regresar. 

Al  cabo  de  un  grande  rato, 
caballos  oí  relinchar, 
vi  venir  tres  caballeros, 
mi  señor  no  vi  tornar: 
venían  tintos  en  sangre 
que  fue  muy  mala  señal. 
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el  uno  era  don  Carloto, 
los  dos  no  pude  notar  : 
con  el  miedo  que  tenia 
no  me  atreví  á  preguntar 
donde  queda  Yaldovinos, 
y  le  comenzó  á  buscar; 
encontré  un  rastro  de  sangre 
de  que  me  dió  gran  pesar, 
y  junto  á  la  orilla  de  un  rio 
vi  el  caballo  sin  montar. 

t 

un  poco  mas  adelante 
á  Yaldovinos  vi  estar 
en  el  suelo  boca  abajo 
casi  á  punto  de  espirar, 
todo  cubierto  de  sangre 
ue  apenas  podia  hablar, 
evantélo  de  la  tierra, 
y  comencéle  á  limpiar 
por  señas  me  demandó 
confesor  fuese  á  buscar. 

Esto  es,  noble  señor, 
lo  que  sé  de  esta  maldad. 

Asi  acabó  el  escudero 
su  declaración  fatal. 

En  esto  llegan  al  sitio 
á  donde  el  caballo  está; 
lo  toman  y  dan  la  vuelta 
al  ermitaño  encontrar; 
acuerdan  tomar  el  cuerpo 
y  á  la  ermita  caminar; 
el  ermitaño  los  guia 
sin  un  punto  descansar, 
luego  que  hubieron  llegado 
van  al  cuerpo  á  desarmar, 
quince  lanzadas  tenia 
que  cada  una  era  mortal. 

Cuando  asi  le  vió  el  Marqués 
trastornóse  de  pesar, 
entró  dentro  en  la  capilla 
de  rodillas  se  fué  á  hincar, 
puso  la  mano  en  la  espada 
y  asi  comenzó  á  jurar: 

«No  me  he  de  peinar  las  canas, 


<t  ni  las  barbas  afeitar, 

«no  he  de  entrar  en  poblado, 

«  ni  de  las  armas  usar, 

«ni  comer  pan  en  manteles, 

«ni  en  mesa  me  he  de  sentar, 

«  hasta  matar  á  Carloto 
«por  justicia,  ó  pelear 
«y  morir  en  la  demanda, 
«manteniendo  la  verdad. 

«Y  si  justicia  me  niegan 
«sobre  esta  grande  maldad, 
«con  mi  estado  y  mi  persona 
«iré  á  Francia  á  guerrear, 

«y  manteniendo  la  guerra, 
«vencer,  ó  en  ella  acabar. 

«Y  por  este  juramento 
«prometo  de  no  enterrar 
«el  cuerpo  de  Yaldovinos 
«  hasta  su  muerte  vengar. » 
Cuando  esto  hubo  jurado, 
mostró  no  tener  pesar; 
rogó  luego  al  ermitaño 
que  le  quisiese  ayudar, 
para  llevar  el  cadáver 
al  mas  cercano  lugar. 

El  ermitaño  los  guia 
con  afecto  singular, 
y  antes  que  entrara  la  noche 
á  una  abadía  se  ván 
del  órden  de  san  Benito, 
que  en  una  montaña  está. 

En  ella  se  entró  el  Marqués 
y  alii  acordó  de  dejar 
el  cuerpo  bajo  cubierta, 
y  hacerle  embalsamar. 

Al  ermitaño  rogaba 
dineros  quiera  tomar, 
y  no  queriendo  dineros 
muy  ricas  jojas  le  da: 
mas  no  tomó  cosa  alguna, 
y  para  su  ermita  se  vá; 
despidióse  del  Marqués, 
y  á  Dios  le  fue  á  encomendar. 
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ÍV^\  x,  y '  2-\y 

Embajada  que  ehtió  el  Marqués  de  Mantua  al  Emperador* 


De  Mántua  salen  en  posta 
para  mas  pronto  llegar, 
el  noble  conde  de  Dírlos, 
y  el  duque  Sansón  Leal. 
Llegados  son  á  París 
sin  mucho  tiempo  tardar. 

Los  grandes  que  lo  supieron 
los  salieron  á  encontrar  : 
cuando  entraron  en  París, 

*  vánse  al  palacio  real, 

preguntan  por  Carlo-Magno 
porque  le  tienen  de  hablar. 
Cuando  don  Carlos  lo  supo 
mandóles  al  punto  entrar; 
y  estando  delante  de  él 
les  preguntó  sin  tardar  : 
decidme,  nobles  señores, 

¿qué  embajada  os  trae  acá? 
Respondieron  cada  uno, 
presto  la  respuesta  dan  : 
en  Mántua  habernos  estado, 
para  el  Marqués  consolar  ; 
triste  embajada  traemos, 
señor,  quereisla  escuchar. 
Mandad  salir  todos  fuera, 
haced  luego  despejar, 
no  quede  sino  Oliveros  , 
y  ese  paladín  Roldan. 

Todos  se  salieron  fuera  , 
y  comenzó  el  conde  á  hablar: 
¡Oh  muy  alto  emperador, 
sacra  y  real  magestad! 
tu  vasallo  soy,  señor, 
y  de  Francia  natural; 
pues  vengo  por  mensajero, 
licencia  querdsme  dar 
para  decir  mi  embajada, 
si  no  lo  teneis  á  mal. 
Respondib  el  emperador 
sin  semblante  demudar : 


Decid,  conde,  ¿qué  queréis? 

No  teneis  que  recelar, 
que  bien  sé  que  el  mensagero 
licencia  tiene  de  hablar. 

— La  comisión  que  yo  traigo, 
es  justicia  demandar 
contra  el  infante  Carloto, 
tu  propio  hijo  carnal : 
dicen  que  mató  á  traición 
á  Valdovinos  el  Leal, 
hijo  d  el  buen  rey  de  Dacia, 
con  engaño  y  falsedad, 
rogándole  que  viniese 
con  él  para  viajar; 
y  por  casar  con  su  esposa 
dicen  que  lo  fue  á  matar. 

De  este  delito  se  quejan 
hombres  de  gran  lealtad, 
que  son  parientes  del  muerto, 
y  sienten  la  falsedad. 

El  Marqués  Danés  Urge! 
se  muestra  mas  principal, 
per  lio  de  Valdovinos, 

•  de  padre  hermano  carnal: 
y  que  á  mas  de  ser  pariente 
tiene  muy  mayor  pesar 
porque  le  halló  herido , 
casi  á  punto  de  espirar, 
en  un  monte  muy  espeso 
distante  de  la  ciudad; 
él  mismo  le  contó  el  caso, 
á  él  se  fue  á  encomendar, 
en  sus  brazos  espiró, 
lo  cual  no  puede  olvidar  , 
y  ese  duque  de  Babiera, 
con  Regner  el  Singular; 
y  aqueste  rey  africano, 
tu  vasallo  natural, 
padre  de  la  infanta  Sevilla, 
la  que  se  hizo  bautizar 

2 


to 

por  amor  de  Valdovinos, 
con  quien  se  quiso  casar; 
y  otros  muchos  caballeros 
también  se  van  á  quejar; 
los  unos  por  parentesco, 
los  otros  por  amistad; 
y  sobre  todos,  la  reina 
doña  Hermeiinda  sin  par* 

Tus  naturales  y  estraños 
me  envian  a  suplicar, 
que  si  tu  hijo  los  mata, 

¿quién  los  ha  de  libertar? 

Si  no  mantienes  justicia, 
dejarán  su  pais  natal* 
y  se  partirán  de  Francia 
á  otros  reinos  á  morar. 

El  hecho  es  abominable, 
y  terrible  de  contar, 
y  en  tal  caso  ,  señor, 
bien  lo  debes  castigar. 
Acuérdate  de  Trajano 
en  la  justicia  guardar, 
que  no  dejó  sin  castigo 
á  su  hijo  natural , 
que  aunque  perdonó  la  parte, 
él  no  quiso  perdonar. 

Si  niegas,  señor,  justicia, 
muchos  te  podrán  culpar, 
porque  un  caso  como  este 
no  es  para  dejar  pasar: 
mira  bien,  señor,  en  ello, 
y  obra  sin  parcialidad.. 
Turbóse  el  emperador, 
que  apenas  podía  hablar , 
la  mano  puesta  en  la  barba, 
en  pensativo  ademan; 
y  al  cabo  de  un  largo  rato 
esta  respuesta  les  dá. 

Si  lo  que  habéis  dicho,  conde, 
es  en  todo  la  verdad , 
mas  quisiera  que  mi  hijo 
fuera  el  muerto  sin  dudar.. 

El  morir  es  una  cosa 


que  á  todos  es  natural,* 
la  memoria  queda  viva 
del  que  muere  sin  fealdad; 
mas  del  que  vive  en  deshonra 
se  debe  tener  pesar, 
porque  ese,  viviendo  muere, 
olvidado  de  bondad. 

Decidle,  conde,  al  Marqués, 
y  á  cuantos  con  él  están, 
que  el  pesar  que  de  esto  tengo 
no  le  puedo  demostrar  ; 
mas  yo  daré  tal  ejemplo 
para  esta  muerte  vengar, 
que  la  pena  del  castigo 
sobrepuje  á  la  maldad: 
porque  todos  escarmienten 
cuando  le  oyeren  nombrar, 
y  vengan  á  pedir  justicia, 
que  yo  se  la  haré  guardar, 
según  costumbre  de  Francia, 
desde  la  antigüedad. 

Siempre  quiero  resplandezca 
en  mi  córte  la  verdad, 
do  mi  persona  estuviere, 
la  justicia  será  igual 
asi  al  pobre  como  al  rico, 
estrangero  ó  natural. 

Mas  quiero  dejar  memoria 
de  grande  riguridad, 
que  no  dejar  sin  castigo 
al  que  comete  maldad, 
aunque  sea  mi  propio  hijo, 
que  me  haya  de  heredar. 

Al  momento  el  conde  Dirlos 
la  mano  le  fue  á  besar, 
aplaudiendo  su  justicia; 
y  asi  le  fue  á  contestar. 
Siempre,  señor,  confiamos 
de  tu  ínclita  bondad, 
que  por  mantener  justicia 
tal  respuesta  habias  de  dar* 
mas  porque  el  caso  requiere 
en  sí  mismo  gravedad. 


V.  .-Tufe? 


por  ser  cosa  de  tu  hijo 
no  le  debes  tii  juzgar. 

El  Marqués  Danés  Urgel 
me  envía  á  suplicar, 
que  no  quieras  ser  presente 
para  haber  de  sentenciar; 
y  que  nombres  caballeros 
que  puedan  deliberar. 

Y  los  que  til  señalares 
para  esto  determinar, 
sean  caballeros  nobles 
de  tu  consejo  imperial, 
y  que  hagan  juramento 
de  administrar  verdad ; 
y  tu  magestad  provea 
de  señalar  un  lugar 
apartado  de  la  córte , 
donde  se  haya  de  juzgar, 
para  oir  á  ambas  partes 
hasta  sentencia  final. 

Y  pues  el  Marqués  trae  gente 
por  su  persona  guardar 

de  aquel  que  mal  le  quisiere, 
si  intentase  incomodar; 
entre  ellos  hay  Reinaldos, 
el  señor  de  Montalvan; 
porque  no  sabe  el  Marqués 
cómo  le  recibirás, 
no  quiere  venir  sin  gente  , 
sin  saber  tu  voluntad  ; 
mas  viene  á  pedir  justicia, 
y  no  para  guerrear  ; 
y  asi  espera  le  asegures , 
y  á  cuantos  con  él  vendrán, 
mientras  el  pleito  durare, 
seguro  les  mandes  dar, 
durante  su  permanencia 
y  después  por  regresar. 

De  esta  manera,  señor, 
él  vendrá  sin  retardar, 
que  ya  el  partido  de  Mántua 
atraviesa  sin  cesar : 
y  para  pisar  tus  tierras 


licencia  le  quieras  dar, 
con  todos  ios  bastimentos 
que  tengan  necesidad, 
pagando  lo  que  valieren 
no  se  le  debe  negar* 
Plugóle  al  emperador, 
todo  lo  fue  asi  á  otorgar  : 
el  Marqués  venga  seguro, 
y  cuántos  con  él  están, 
venga  si  quiere  de  guerra, 
y  si  no  venga  de  paz, 
yo  lo  juro  por  mi  nombre, 
y  por  mi  corona  real : 
y  porque  seguro  venga, 
este  mi  anillo  tomad: 
la  licencia  que  pedís 
soy  contento  en  otorgar, 
ordenadla  á  vuestro  gusto, 
que  asi  la  quiero  firmar. 
Sacó  el  anillo  de  un  dedo 
que  tiene  el  sello  imperial, 
el  duque  le  tomó  luego, 
la  mano  le  fue  á  bssar, 
y  despidiéndose  humildes 
á  sus  posadas  se  van. 

Mucho  pesó  á  don  Garloto 
que  se  sepa  su  maldad, 
y  se  fue  al  emperador 
para  su  disculpa  dar; 
mas  nunca  le  quiso  oir 
sino  en  el  consejo  real, 
y  la  audiencia  que  le  dio, 
fue  mandarlo  aprisionar, 
hasta  ser  determinada, 
por  su  córte  la  verdad. 
Mucho  pesaba  á  los  grandes 
que  gozaban  su  amistad, 
sobre  todos  le  pesaba 
á  ese  paladín  Roldan  , 
todos  buscaban  manera 
para  poderle  librar; 
mas  nunca  el  emperador 
á  nadie  quiso  escuchar. 
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C  ianto  mis  por  ¿1  rogaban, 
mis  lo  hacia  aprisionar, 
y  ca  la  dia  al  consejo* 
las  leres  hacia  mirar' 
sobre  el  crimen  cometido, 
qué  pena  le  han  de  aplicar. 
Estando  en  esto  las  cosas, 
el  M>rq¡tés  llegado  ha 
ó  tres  millas  de  París,, 
á  vista  de  la  ciudad. 

Pasar  no  quiere  adelante^ 
y  mandó  sentar  su  reai, 
aposentóle  Reinaldos 
junto  á  un  rio  de  caudal, 
donde  mejor  pareciera, 
en  mis  seguro  lugar: 
y  él  pasó  adelante» 
una  milla,  ó  poco  mas. 
Armaron  luego  su  tienda, 
su  bandera  mandó  alzar; 
cuando  en  París  lo  supieron 
todos  salian  á  mirar 
el  gran  campo  del  Marqués 
su  concierto  singular, 
la  diversidad  de  gente,, 
su  órden  y  marcialidad. 
Muchos  señores  y  grandes 
al  Márqués  iban  á  hablar 
para  tratar  de  un  convenio 
ó  saber  su  voluntad. 

Sentado  estaba  en  la  tienda  ; 
con  nobleza  y  gravedad, 
armado  de  todas  armas, 
y  descubierta  la  faz: 

tiene  el  ataúd  delante 

.  *  \ 

para  mas  dolor  mostrar, 
la  madre  de  Vaidovinos, 
y  su  esposa  allí  á  la  par: 
de  aquella  suerte  y  manera-* 
que  queda  espresado  ya. 

Los  que  iban  ó  la  tienda 
para  el  Marqués  visitar, 
de  que  le  ven  pesaroso  ^ 


y  en  aquella* forma  estar; 
tenían  de  él  compasión, 
y  le  llegaban  á  hablar. 
Recibíalos  muy  bien, 
y  los  mandaba  sentar, 
el  caso  como  pasó 
no  cesaba  de  conlar: 
si  por  Cariólo  pedían 
mostraba  mucho  pesar-, 
rogaba  con  cortesía 
le  quisiesen  dispensar 
el  no  poder  complacerlos 
como  era  su  voluntad, 
porque  él  se  habiá  quitado, 
sobre  esto  la  libertad. 

El  juramento  que  hizo 
ó  todos  haciavmostrar, 
porque  no  tuviesen  causa 
de  poderlo  importunar. 

Los  grandes  que  esto  oian 
no  le  quieren  fatigar, 

~  ni  querían  sobre  el  caso 
su  gran  dolor  renovar. 
Volvíanse  hácia 'París 
con  gran  tristeza  y  pesar,, 
conociendo  la  razón 
del  Marqués  para  vengar 
un  tan  grande  desacato 
y  hacerle  bien  castigar. 
Cuando  el  emperador  supo 
que  el  Marqués  llegado  ha 
mandó  llamar  á  consejo 
en  su  palacio  real , 
y  cuando  estuvieron  juntos 
volvió  otra  vez  á  mandar 
entren  los  embajadores 
para  su  dictámen  dar. 
Levantóse  el  conde  Dirlos 
y  comenzóse  á  espresar 
haciendo  la  acusación 
con  despejo  y  claridad; 
cuando  la  hubo  acabado 
volvióse  luego  á  sentar. 
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Todos  s-e  maravillaron 
de  oir  tan  grande  maldad, 
y  por  el  emperador 
sentían  muy  gran  pesar. 
Mirábanse  unos  á  otros, 
sin  nada  determinar; 
antes  que  hablase  ninguno 
el  emperador  fue  á  hablar: 

Lo  que  aqui  pide  el  Marqués, 
lo  primero  y  principal 
es  que  yo  nombre  los  jueces, 
para  esto  determinar; 
por  ser  caso  de  Carioto 
presente  no  quiero  estar, 
por  deliberar  mejor, 
y  todo  mi  poder  dar, 
porque  administren  justicia 
en  su  conciencia  y  verdad; 
y  los  jueces  que  yo  nombro 
para  justicia  observar, 
uno  es  Dardin  de  Cerdeña, 
que  Delfín  suelen  llamar, 
de  tres  estados  de  Francia 
el  primero  en  el  mandar: 
el  otro  el  conde  de  Flandes  * 
don  Alberto  el  Singular , 
uno  de  los  dos  estados, 
primero  en  consejo  dar ; 
otro  el  duque  de  Borgofia, 
primer  estado  en  juzgar 
rigoroso  y  justiciero, 
y  en  mis  reinos  principal: 
otro  el  duque  don  Gárlos,., 
mi  teniente  general: 
otro  el  duque  de  Borbon 
mi  cuñado  don  Grimal: 
el  otro  el  conde  de  Foix, 
y  el  anciano  don  Beltran; 
el  otro  es  don  Regner, 
llamado  duque  de  Ausar: . 
el  otro  don  Ganaión, 
d  ‘  Alemania  principal: 
otro  el  díique  de  Bibiano^. 


dé  Agrámente  natural* 
asistente  de  mi  córte 
para  los  pleitos  juzgar: 
otro  el  duque  de  Saboya, 
que  aventuras  fué  á  buscar, 
y  ¿n  muchas  partes  del  mundo 
trances  ha  visto  pasar: 
otro  el  duque  de  Ferrara, 
nombrada  v  rica  ciudad: 


que  asi  se  hace  intitular: 
el  otro  es  don  Guarinos, 
almirante  de  la  mar, 
de  mis  armadas  y  ilotas 
sobre  todas  general. 

Y  nombro  por  presidente, 
para  en  mi  lugar  estar, 

á  Reinaldos  de  Germania, 
consejero  singular; 
para  ello  le  doy  mi  cetro, 
y  mi  poder  en  mandar. 

Y  que  todos  juntos  puedan 
observar  y  sentenciar, 

de  lo  que  pide  el  Marqués, 
como  se  debe  juzgar,, 
y  les  doy  la  comisión, 
con  poder  y  facultad* 
que  la  sentencia  que  dieren 
la  pueden  ejecutar, 
según  costumbre  de  Francia^ 
por  su  propia  autoridad, 
dándole  pena  ó  castigo, 
á  quien  la  hubieren  de  dar. 
A  lo  cual  puedan  hallarse, 
y  en  mi  nombre  asegurar 
al  Marqués  Danés  Urgel, 
y  á  cuantos  con  él  están, 
como  á  mi  persona  misma, 
nadie  les  pueda  enojar. 

Asi  como  aqui  lo  digo, 
á  todos  quiero  mandar, 
só  pena  de  ser  traidor 
quien  lo  osare  quebrantar* 
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V  5; 


'r<M  CK, 


.y.  z/$ 


Sentencia  que  pronunció  el  consejo  contra  el  principe  D.  Carloto. 


«  En  el  nombre  de  Jesús, 
que  todo  el  mundo  ha  formado ; 
nosotros  Dardin  Cerdeña, 

Dalíin  de  Francia  llamado: 
don  Alberto  y  don  Regner, 
de  tres  Estados  nombrados; 
el  noble  conde  de  Fiandes 
consejero  delegado, 
con  el  duque  de  Borgoña, 
el  primero  en  el  juzgado, 
con  don  Gárlos  el  buen  duque, 
regente  y  gefe  de  Estado, 
con  el  duque  de  Borbon, 
don  Grimal  emparentado; 
el  antiguo  don  Beltran, 
el  conde  Foix  esforzado, 
y  el  conde  don  Ganalón, 
con  el  duque  de  Bibiano, 
y  el  gran  duque  de  Saboya, 
que  aventuras  ha  buscado, 
eon  el  duque  de  Ferrara, 
don  Arnaldo  el  gran  Bastardo, 
y  el  almirante  Guarí no.s, 
en  los  mares  estimado, 
don  Reinaldo  de  Germania, 
condestable  diputado 
en  el  lugar  y  mandar 
del  gran  emperador  Gárlos* 
Todos  juntos  en  consejo, 
y  acuerdo  determinado, 
yista  ya  la  acusación 
que  el  Marqués  nos  ha  dado, 
vista  también  la  demanda, 
que  él  mismo  ha  presentado; 
vistas  también  las  respuestas 
que  don  Carloto  ha  enviado, 
y  el  proceso  por  entero 
legalmente  examinado; 
visto  que  tan  gran  traición, 
don  Carloto  ha  ejecutado, 


en  matar  á  Yaldovinos 
en  un  monte  despoblado, 
según  que  claro  parece 
por  la  confesión  que  ha  dado 
don  Carloto  en  la  demanda 
que  el  Marqués  ha  presentado: 
visto  que  punto  por  punto 
el  delito  ha  confesado: 
y  visto  que  ya  nada  obsta 
á  que  no  sea  juzgado 
en  esta  real  audiencia, 

•  pues  que  lo  han  bien  mirado, 
por  esta  nuestra  sentencia, 
cada  cual  bien  informado 
del  hecho  de  la  verdad, 
como  lo  han  confesado, 
condenamos  á  Carloto, 
primero  á  ser  arrastrado 
por  el  campo  y  por  la  arena 
con  un  caballo  indomado. 
Después  de  lo  cual,  queremos, 
que  sea  descabezado 
en  un  cadalso  eminente, 
donde  pueda  ser  mirado 
desde  la  misma  ciudad, 
por  donde  será  llevado. 
Después  de  lo  cual  cumplido, 
que  lé  corten  pies  y  manos; 
y  luego  también  mandamos, 
que  sea  descuartizado; 
y  que  se  haga  un  edificio 
en  el  que  se  grabe  en  marmol 
el  caso  de  Yaldovinos, 
y  de  cómo  fué  vengado.» 

Don  Carloto  temeroso, 
aunque  era  muy  esforzado, 
se  sorprendió  al  escuchar 
lo  que  queda  relatado. 
Esforzóse  cuanto  pudo, 
una  pluma  ha  demandado; 
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diéronle  tinta  y  papel, 
y  una  carta  ha  ordenado: 
con  un  paje  que  alli  estaba 
á  don  Roldan  la  ha  enviado; 
nadie  sabe  lo  que  envia 
por  escribirla  apartado. 

Don  Pioldan  leyó  la  carta, 
y  todo  se  ha  alterado; 
es  cierto  que  bien  quisiera 
dar  remedio  á  lo  rogado. 
Doloroso  y  compasivo, 
un  poco  entre  sí  pensando, 
dudoso  si  puede  hacer 
lo  que  le  fue  suplicado, 
ó  si  debe  dar  desvio 
al  escrito  ya  citado: 
hallóse  metido  en  dudas 
en  grande  apuro  y  cuidado; 
el  amor  dice  que  haga, 
el  temor  mira  el  mandato 
del  muy  alto  emperador, 
que  al  Marqués  ha  asegurado*. 
Mas  al  fin  quiere  la  sangre 
perder  por  él  sus  estados, 
delibera  dar  respuesta, 
que  no  esté  atemorizado; 
que  con  parientes  y  amigos 
saldrá  al  campo  bien  armado* 
con  deseo  de  perder 
la  vida,  ó  de  remediarlo. 

Sin  que  gran  rato  pasase, 
uedó  Carióte  avisado 
e  lo  que  Roldan  ordena, 
y  de  ello  se  ha  alegrado. 
Llegó  á  él  el  condestable 
y  el  papel  le  ha  quitado: 
leído  que  fue  el  papel, 
por  París  se  ha  divulgado, 
que  don  Roldan  hace  gente, 
y  que  ejército  ha  juntado. 

El  emperador  lo  supo, 
y  al  Marqués  aviso  ha  dado; 
mandó  poner  á  Carloto 


mucho  mas  aprisionado. 
Pregonan  por  la  ciudad, 
que  ninguno  sea  osado 
bajo  pena  de  la  vida, 
al  que  saliese  armado. 

A  Roldan  envió  á  llamar, 
y  dícele  no  sea  osado 
de  entrar  dentro  de  París, 
hasta  un  año  ser  pasado, 
so  pena  de  ser  traidor, 
y  por  tal  ser  publicado. 

El  Marqués  que  el  caso  supo, 
á  Reinaldos  ha  mandado 
que  otro  dia  amaneciendo, 
sin  falta  esté  colocado 
á  las  puertas  de  París 
con  mil  hombres  de  á  caballo, 
y  tres  mil  de  infantería, 
sin  retroceder  un  paso 
hasta  tanto  que  Carloto 
enmedio  sea  tomado, 
y  en  un  cadalso  puesto 
ha  de  ser  ajusticiado. 

Otro  dia  de  mañana 
todo  fue  asi  ejecutado; 
sacaron  á  don  Carlota 
con  hierros  aprisionado, 
dos  pregoneros  delante 
su  gran  maldad  publicando*. 
Al  llegar  junto  á  la  puerta 
don  Reinaldos  lo  ha  tomado 
enmedio  toda  su  gente, 
dejándolo  bien  cercado. 
Cuando  llegó  en  el  lugar 
donde  estaba  el  cadalso, 
delante  todo  París 
fue  el  culpable  ejecutado, 
según  que  por  la  sentencia 
fue  proveído  y  mandado. 

Asi  murió  don  Carloto, 
como  alevoso  y  tirano, 
y  Y aldo vinos  viviendo 
aunque  murió  muy  honrado*. 
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LAMENTOS 


•DEL  MARQUES  DE  MANTUA  CUANDO  ENCONTRO  HERIDO 
A  SU  SOBRINO  VaLDOVINOS  EN  LA  FLORESTA.  Y  JURA¬ 
MENTO  QUE  HIZO  DE  VENGAR  SU  MUERTE. 


Sobre  él  inocente  jóven, 
que  tiñe  las  flores  varias 
con  la  sangre  de  sus  venas, 
sacada  por  mano  ingrata, 
está  derramando  aprisa 
por  los  ojos  fuentes  de  agua 
el  afligido  Marqués, 
el  cabello  y  barba  blanca. 
Puesto  en  tierra  de  rodillas, 
mirando  lástima  tanta, 
del  grave  dolor  que  siente, 
quiere  hablar,  y  se  desmaya: 
mas  después  de  vuelto  en  sí, 
fuerzas  de  flaqueza  saca, 
y  con  lastimosa  voz 
pronunciaba  estas  palabras: 

«  i  Ay  de  mí,  sobrino  mió, 
qué  triste  suerte  me  alcanza: 
pues  buscando  pasatiempo 
vine  á  encontrar  la  desgracia! 
Muerto  por  mano  alevosa 
os  contemplo  en  esas  matas, 
aunque  para  información 
ellas  por  testigos  bastan. 
Quisiera,  sobrino  amado, 
que  mi  edad  cansada  y  larga 
se  trocara  por  la  vuestra, 
y  vuestro  daño  en  mis  canas, 
que  yo  muriera  contento 
á  trueque  de  que  os  gozara 
vuestra  esposa  tiempo  largo, 
aunque  es  de  este  daño  causa. 


No  la  pongo  culpa  yo, 
que  bien  sé  que  lealtad  guarda., 
mas  quien  culpa  alguna  tiene 
es  su  belleza  estremada. 

Amor  y  rabiosos  celos 
de  ese  príncipe  de  Francia, 
ponen  fin  á  vuestros  dias,  « 
y  dan  principio  á  m  s  ansias. 
Mallo  miraste,  Carloto, 
que  esta  sangre  al  Cielo  clama/ 
como  la  del  justo  Abél, 
pidiendo  por  3u  venganza. 

Y  asi  juro  á  ley  de  noble 
en  esta  cruz  de  mi  espada, 
poniendo  á  Dios  por  testigo, 
y  ála  razón  que  me  ampara, 
no  descalzarme  la  espuela, 
ni  cortar  cabello  y  barba, 
ni  comer  pan  en  manteles, 
ni  dormir  en  cama  blanda, 
ni  vestir  camisa  limpia, 
ni  desnudarme  las  armas, 
ni  mostrar  el  rostro  alegre, 
ni  desempuñar  la  lanza, 
ni  enterrar  el  cuerpo  triste 
que  ya  contemplo  sin  alma, 
ni  entrar  en  poblado  mientras 
tiene  vida  quien  le  agravia.» 
Esto  juró,  y  lo  cumplió 
el  noble  Marqués  de  Mántua, 
que  donde  razón  ayuda, 
nunca  la  justicia  falta. 
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en  que  se  da  cuenta  de  la  cruel  batalla  que  tuvo  el  valeroso  Oliveros 
con  el  esforzado  Fierabrás  de  Ale¡andriay  con  todo  lo  demas  que 

verá  el  curioso  lector . 


2§<ienen  cajas  y  clarines  , 
y  sonoros  instrumentos 
en  acordes  consonancias 
por  los  espacios  del  tiempo, 
para  dar  claras  novicias 
de]  caso  mas  estupendo  , 
la  mas  reñida  batalla, 
y  los  mas  recios  encuentros 
que  ha  habido  entre  espada  y  lanza, 
mano  á  mano  y  cuerpo  á  cuerpo* 
Ya  sabrán  como  en  Turquía, 
en  nuestros  pasados  tiempos, 
el  almirante  Balán, 
señor  de  todossus  reinos, 
tenía  un  disforme  hijo, 
ajigantado  en  su  cuerpo, 
que  con  quince  pies  de  larga 
era  una  torre  de  huesos, 
y  por  su  grande  valor 
este  nombre  le  pusieron; 
Fierabrás  de  Alejandría , 
el  que  á  nadie  tu  vo  miedo. 

Apenas  tuvo  veinte  años, 
cuando  obstinado  y  soberbio 
con  su  ejército  salió  , 
y  vino  al  romano  imperio  * 
poniéndole  sitio  á  Roma 
con  muy  dañosos  intentos. 

Al  fin  venció  la  batalla, 
haciendo  muchos  escesos : 
al  apostólico  le  dio 
muerte,  y  á  otros  caballeros  ¿ 
saqueando  las  iglesias 
y  derrotando  los  templos;  5 
halló  las  santas  reliquias  • 
donde  fue  el  señor  envuelto,  * 


y  á  su  tierra  las  llevó; 
cuando  en  este  mismo  tiempo, 
en  esa  córte  de  Francia 
hahia  criado  el  cielo 
un  Garlo*  Magno,  que  fue 
azote  de  los  protervos ; 
le  dió  el  señor,  doce  hombres, 
para  su  acompañamiento , 
llamados  los  doce  Pares, 
de  tanto  valor  y  esfuerzo  , 
que  viendo  la  crueldad 
de  aquel  pagano  soberbio, 
para  defender  la  fe 
todos  juntos  se  opusieron; 
se  comenzó  la  batalla 
con  tanto  valor  y  esfuerzo, 
que  andaban  los  doce  Pares, 
derribando  caballeros , 
acuchillando  turbantes , 
cotas  y  mallas  de  acero. 

Pero  viendo  el  almirante 
la  pérdida  de  su  reino  , 
mandó  retirar  su  gente , 

,y  con  muy  poco  recelo , 
á  su  bíjo  Fierabrás 
lo  ha  llamado  así  diciendo:, 
bien  sabes ,  hijo  querido, 
que  estos  doce  caballeros 
que  ha  traído  Garlo-Magno 
son  hombres  de  mucho  arresto, 
me  ban  muerto  cien  mil  hombres, 
y  entre  ellos  mis  caballeros ; 
y  por  el  dios  Apolin 
les  hago  boy  juramento 
que  he  de  tomar  la  demanda 
y  me  he  de  vengar  en  ellos.  • 


Fierabrás  dijo :  señor , 
eso  queda  de  mí  empeño, 
dadme  licencia,  irá  al  campo, 
donde  tienen  su  real  puesto, 
y  los  llamaré  á  campaña 
por  ver  si  puede  mi  esfuerzo 
uno  i  uno*  é  dos  á  dos, 
darles  fin  á  todos  ellos. 

Se  aparejó  Fierabrás , 
y  trajo  consigo  luego 
diez  mil  hombres  á  peón, 
dejándolos  encubiertos; 
con  esto  se  entró  en  el  real 
en  altas  voces  diciendo : 

¿  á  dónde  estás ,  Carlo-Magno , 
que  hoy  un  solo  caballero 
viene  á  pedirte  campaña? 
envíame  aquí  á  Oliveros  , 
ó  al  valeroso  Roldan, 
que  yo  hasta  seis  espero, 
les  sostendré  batalla 
asta  que  dé  fin  de  ellos. 
Viendo  que  nadie  salía  , 
determinado  y  soberbio 
se  tendió  al  pie  de  un  árbol , 
desarmándose  al  momento, 
y  tendido  como  estaba 
decía  con  gritos  fieros: 
Garlo-Magno ,  ya  has  perdido 
tu  fama  y  honor  á  un  tiempo, 
que  antes  habías  ganado, 
pues  que  á  solo  un  caballero 
que  está  pidiendo  campaña 
no  le  dais  el  cumplimiento. 
Pero  Carlo-Magno  oyó 
del  bárbaro  aquestos  ecos , 
á  Ricarte  de  Normandia 
le  preguntó  asi  diciendo: 

¿  Quién  es  aqueste  pagano 
tanr  desatinado  y  ciego 
que  nos  está  desafiando 
á  cuantos  hay  en  el  reino  ? 


Ricarte  dijo:  señor, 
ese  noble  caballero, 
es  hijo  del  almirante, 
y  ajigantado  en  su  cuerpo , 
aquel  que  se  metió  en  Roma 
con  notable  atrevimiento  , 
robó  las  santas  reliquias, 
por  quien  tanto  padecemos. 
Mandó  llamar  á  Roldan, 
estas  palabras  diciendo : 
sobrino  del  alma  mia  , 
á  ti  te  toca  este  empeño, 
el  salir  á  la  demanda 
con  este  bárbaro  fiero ; 
y  Roldan  dijo:  Señor, 
ni  yo  ni  mis  compañeros 
no  hemos  de  salir  ninguno, 
porque  bien  sabéis  por  cierto 
cuando  la  escena  pasada 
de  aquellos  recios  encuentros 
nos  dijiste  con  firmeza  : 
los  ancianos  caballeros 
hoy  han  ganado  la  fama  , 
y  á  estos  toca  primero 
el  salir  á  la  demanda  ; 
pero  Carlo-Magno  ojendo 
la  respuesta  de  Roldan , 
una  manopla  de  hierro 
que  tenia,  le  arrojó 
con  tanto  furor  é  imperio  , 
le  hirió  con  ella  la  cara  , 
y  Roldan  al  mismo  tiempo 
metió  la  mano  á  su  espada ; 
y  consiguiera  el  intento 
de  haberle  dado  la  muerte , 
si  los  otros  caballeros 
no  se  pusieran  delante. 

De  allí  se  apartó,  sintiendo 
la  mala  acción  que  hacia 
con  su  señor  y  su  dueño ; 
viendo  esto  Cario  Magno 
se  empezó  armar  al  momento 
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para  ir  h  la  batalla  $ 
pero  el  b'ien  conde  Oliveros , 
que  habian  mal  herido 
y  ya  estaba  ca9Í  bueno  , 
cuando  súpo  la  cuestión  , 
llamó  á  Guarin,  su  escudero y 
diciendo  que  le  armase  ; 
haz  lo  que  te  mando,  presto. 

Asi  que  se  vio  armado 
salió  de  la  cama  al  suelo, 
estirándose  los  brazos 
y  manejando  los  miembros 
por  ver  si  firmes  estaban  , 
y  para  mas  prueba  de  ello 
saltó  dentro  de  la  sala 
un  salto,  que  le  midieron 
veinticinco  pies  de  alto; 
pero  al  caer  en  el  suelo 
se  le  habrieron  las  heridas  , 
y  la  púrpura  vertiendo, 
mandó  traer  el  caballo, 
y  asi  que  lo  vio  compuesto, 
sin  poner  mano  en  la  silla  , 
de  un  brinco  montó  ligero, 
füé  donde  estaba  Garlo-Magno 
esta*  palabras  diciendo: 
mu  y  poderoso  señor , 
hoy  liega  e^te  caballero 
pidiéndote  por  meced 
le  otorguéis  su  pedimento ; 
y  Garlo- Magno  responde; 
pide  .  que  te  lo  concedo. 

Le  respondió  :  gran  señor, 
hoy  vuestra  licencia  espeto 
para  ir  á  la  campaña  : 
eso  no  te  lo  concedo 
porque  si  bueno  estuvieras 
no  ten  iria  ningún  duelo. 
Ganalón  que  está  presente , 
con  sus  dañados  intentos 
le  replicó  :  gran  señor, 
no  es  de  nobles  caballero0 


el  revocar  la  palabra  , 
sino  mantenerse  en  ello; 
y  Garlo -Magno  responde 
con  ei  rostro  algo  severo': 
tú  tienes  malas  entrañas, 
pero  al  fin  saldrá  Oliveros, 
y  mira  que  si  fenece 
darás  satisfacción  de  ello  ; 
le  concedió  la  licencia 
y  se  despidió  ligero : 
se  salió  al  campo  gustoso, 
y  dando  en  él  un  paseo  , 
llegó  donde  el  turco  estaba 
estas  palabras  diciendo: 
pagano,  empiézale  á  armar, 
mira  que  yo  solo  vengo 
á  mantener  en  batalla 
todo  cuanto  estás  diciendo, 
y  que  no  han  de  ser  tus  obras 
conforme  tienes  tu9  fueros , 
que  con  la  ayuda  de  Dios, 
dentro  de  muy  poco  tiempo 
te  he  de  llevar  maniatado 
á  mi  señor  y  mi  din  ño. 
Levantando  la  cabeza 
vio  ¿  un  hombre  tan  pequeño 
y  tan  sin  pelo  de  barba  , 
que  traía  tanto  arre  lo  ; 
ve  y  dile  á  Garlo-Magno 
que  tengo  por  menosprecio 
de  emplear  en  tí  misarma&, 
que  eres  muy  niño  y  pequeño. 
Oliveros  ofendido 
le  respondió  así  diciendo: 
si  en  levantarte  te  tardas, 
como  valiente  te  hiero  ; 
le  amenazó  con  la  lanza, 
y  Fierabrás  á  este  tiempo 
se  p  iso  en  pie  vigilante 
estas  palabras  diciendo : 
si  he  de  pelear  contigo 
dime  tu  nombre  primero, 


tu  calidad  y  nobleza  , 
que  si  no  eres  caballero, 
aunque  te  venza  en  batalla 

Íjoco  galardón  espero. 
jn,  replicó  luego  al  punto: 
di  me  tu  estado  primero  ; 
yo  le  lo  diré  al  instante; 

Habrás  que  es  mi  nombre  mismo 
Fierabrás  de  Alejandría  , 
el  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
Pues  yo  me  llamo  Guarí n, 
y  so  y  nuevo  caballero, 

Ja  primera  vez  armado, 
y  solo  por  eso  vengo 
á  ganar  honor  y  fama 
con  la  victoria  que  espero. 
Fierabrás  le  dice:  amigo, 
engañado  estás  en  eso, 
porque  si  yo  no  tuviera 
piedad  de  tí,  ya  ha  tiempo 
que  te  hubiera  dado  muerte 
como  á  inocente  cordero. 

Ve  y  dile  á  tu  Garlo  Magno 
cpic  me  envíe  aquí  á  Oliveros 
ó  al  valeroso  Roldan  , 
que  deseo  el  conocerlos. 

Oli  veros  dice  :  amigo, 
juzgo  que  me  tienes  miedo, 
según  la  prosa  me  gastas 
y  dejas  pasar  el  tiempo; 
yo  de  ninguna  manera 
me  voy  de  aqueste  puesto 
sin  que  te  vuelvas  cristiano, 
o  te  llevo  prisionero. 

Guarin ,  tu  eres  porfiado, 
y  pues  no  tiene  remedio 
apercíbete  á  las  armas: 
siempre  me  hallarás  dispuesto. 
Se  pu.sierou  los  escudos 
y  se  apretaron  los  yelmos; 
tomó  Fierabrás  la  lanza, 
y  está  con  ella  blandiendo  : 


se  retira  uno  de  otro, 
y  á  la  seña  que  se  hicieron 
arrancaron  los  caballos, 
y  fué  tan  recío  el  encuentro 
de  los  dos  tremendos  golpes 
que  el  uno  al  otro  se  dieron  , 
que  se  quebraron  las  lanzas, 
y  ambos  á  dos  caballeros 
sobre  el  arzón  de  la  silla 
quedaron  loados  de  pechos ; 
meten  mano  á  las  espadas, 
y  como  lobos  sangrientos 
se  embisten  el  uno  al  otro 
dándose  golpes  muy  recios; 
mas  de  dos  horas  y  media 
duró  el  combate  primero. 
Cansados  de  pelear, 
mal  heridos  y  sangrientos 
Fierabrás  le  pidió  treguas 
estas  palabras  diciendo: 
paremos  á  descansar , 
porque  ningún  caballero 
tanto  me  duró  delante, 
ni  ha  fatigado  mi  esfuerzo 
ninguno  en  aqueste  mundo 
sino  es  tú  ,  mas  yo  no  creo 
que  seas  el  queme  dices, 
sino  es  uno  del  infierno. 

Aquí  por  cierta  verdad , 
debajo  de  juramento, 
por  aquel  Dios  que  veneras 
y  aquella  que  está  en  el  Cielo 
que  me  digas  la  verdad  ; 
y  le  respondió  Oliveros: 
Pagano,  ¿  quién  te  enseñó 
con  seguridad  y  acierto 
¿  conjurar  los  cristianos 
que  no  se  nieguen  á  ello? 
sabrás  por  cierta  verdad 
que  soy  el  conde  Oliveros. 
Fierabrás  le  dice :  amigo, 
me  alegro  de  conoceros. 
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y  perdona  los  desaíre 
que  te  hice  de  primero. 
Dejemos  en  este  estado 


este  romance  primero., 
que  en  otra  segunda  parte 
diré  de  ios  caballeros. 


SEGUNDA  PARTE 


en  que  prosigue  la  cruel  batalla  que  tuvo  el  valeroso  Oliveros  con 
el  esforzado  Fierabrás  de  Alejandría ,  con  todo  lo  demás  que  verá 

el  curioso  lector . 


Y  a  en  la  primera  parte 
dije  que  los  caballeros 
se  quedaron  en  el  campo 
mal  heridos  y  sangrientos, 
y  puestos  á  descansar, 
Fierabrás  dijo  á  Oliveros: 
has  de  saber,  noble  conde, 
que  he  estimado  el  conoceros, 
y  ahora  si  tu  quisieras 
hiciéramos  un  propuesto , 
deque  olvidaras  tu  ley, 
te  vinieras  á  mi  reino  , 
te  casaras  con  mi  hermana  , 
la  mejor  dama  del  pueblo, 
Floripes,  bella  princesa  , 
y  mis  padres,  de  sus  reinos 
te  darán  algunas  tierras , 
también  yo  hiciera  lo  mismo, 
y  que  luego  los  dos  juntos 
viniéramos  á  este  imperio 
á  dar  guerra  á  Cario  Magno, 
haciendo  siempre  el  concepto 
que  todo  cuanto  se  gane 
será  para  vos,  y  luego 
te  coronarán  por  rey 
de  todo  aqueste  reino. 

Olivero 
no  me 
¿  cómo 

á  un  señor  tan  sábio  y  bueno, 
que  con  su  grande  poder 
crió  la  tierra  y  el  cielo , 


>s  dijo  :  amigo  , 
platiquéis  en  eso , 
quieres  que  yo  olvide 


aves,  plantas  y  animales, 
y  todo  cuanto  hay  terréneo, 
para  adorar  á  los  tuyos, 
que  son  falsos  y  embusteros , 
hechos  por  manos  de  hombres? 
mejor  será  y  mas  cierto 
que  tú  te  vuelvas  cristiano, 
y  serás  mi  compañero 
para  defender  la  fé 
de  Cristo ,  Redentor  nuestro. 
Fierabrás  dijo:  eso  no, 
y  se  iué  luego  al  momento 
donde  habia  unos  barriles  , 
y  tomando  un  sorbo  de  ellos 
al  instante  se  vió  sano, 
y  esto  que  vió  Oliveros  , 
á  la  purísima  Virgen 
esta  súplica  la  ha  hecho : 
sacra  y  celestial  princesa  , 

María,  madre  del  Verbo, 
á  vuestras  divinas  plantas 
hoy  humildemente  llego, 
pidiéndote  ,  madre  mia, 
me  des  luz,  favor  y  acierto 
para  poder  conquistar 
este  pagano  soberbio; 

Fierabrás  le  dice  :  amigo  , 

¿  qué  oración  es  la  que  lias  hecho? 
¿  con  ella  te  has  de  sanar  ? 
noy  por  meced  te  prometo 
que  vengas  á  mis  barriles 
y  tomes  un  sorbo  de  ellos, 
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y  al  instante  estarás  sano, 
y  le  respondió  diciendo : 
no  quiero  yo  nada  tu  jo 
sino  lo  gano  primero. 

Volvieron  á  la  batalla 
como  dos  leones  fieros  ; 
peroGuarin  su  criado 
que  todo  lo  estaba  viendo , 
fue  y  dijo  á  Cario  Magno: 
ruegue  á  Dios  por  Oliveros , 
que  estaba  en  grande  peligro. 

Con  mucho  fervor  y  cel  o, 
ante  un  divino  señor 
dijo  de  rodillas  puesto : 
dulce  Jesús  de  mi  vida  , 
humilde  y  manso  Cordero  , 
consuelo  del  afligido* 
mirad  por  mi  caballero; 
y  estando  en  estas  plegarias , 
ojo  una  voz  que  del  cielo 
le  decía  :  Caria-Magna, 
no  tengas  temor  ni  miedo, 
porque  ello,  aunque  sea  tarde , 
será  tuyo  el  vencimiento. 
Volvamos  ahora  al  campo 
donde  están  los  caballeros 
con  las  armas  destrozadas  , 
desbaratados  los  yelmos, 
las  viseras  quebrantadas  , 
los  escudos  por  el  suelo, 
pero  en  aquesta  ocasión 
el  e»forzado  Oliveros, 
le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
sobre  el  costado  izquierdo  , 
que  gran  parte  de  las  armas 
las  hizo  veuír  al  suelo, 
que  desde  el  hombro  á  la  hijada 
todo  quedó  descubierto ; 
rebatiendo  la  espada 
cortó  la  cadena  luego, 
donde  estaban  los  barriles , 
y  ambos  vinieron  al  suelo, 


pero  al  golpe  que  pegaron 
se  escapó  el  caballo  huyendo 
por  el  campo,  sin  que  pueda 
el  ginete  detenerlo : 

Oliveros  que  esto  vio, 
recogió  pronto  y  ligero 
entrambos  á  dos  barrites; 
y  tomando  un  sorbo  de  ellos, 
se  halló  sano  de  sus  llagas  , 
y  con  mas  valor  y  esfuerzo  ; 
y  en  el  rio  caudaloso 
que  estaba  inmediato  de  ellos, 
fuá  y  arrojó  los  barriles 
y  ambos  á  dos  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  vio, 
lleno  de  rabia  y  veneno, 
le  dice :  muy  noble  conde  , 
mala  acción  es  la  que  has  hecho  , 
que  presto  le  han  de  hacer  falta; 
y  alzando  el  brazo  soberbio 
para  ir  á  descargarle , 
le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 
dio  en  el  arzón  de  la  silla, 
y  rebatiendo  al  pescuezo 
del  caballo,  le  dio  muerte  : 
con  que  quedó  á  pie  Oliveros, 
diciendo :  mira  pagano ; 
no  es  de  nobles  caballeros 
dar  muerte  á  los  caballos 
estando  en*campaña  puestos» 

Le  respondió  vigilante, 
yo  de  eso  culpa  no  tengo ; 
pero  yo  te  dará  el  mió 
aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
No  quiero  yo  tu  caballo  , 
sino  que  te  apees  luego, 
y  el  que  venza  la  batalla 
ese  quedará  por  dueño: 
se  desmontó  Fierabrás , 
y  ambos  á  dos  en  el  suela 
arman  tan  cruel  batalla 
que  parecía  un  incendio  % 
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que  las  chispas  de  las  armas 
querían  llegar  ai  cielo  , 
pero  á  los  primeros  lances 
el  valeroso  Oliveros 
va  á  tirarle  un  gran  golpe 
á  Fierabrás  con  esfuerzo, 
inas  él  asi  que  le  vio  , 
le  huyó  vigilante  el  cuerpo  , 
y  sin  poder  detenerse 
dio  con  la  espada  al  suelo, 
y  se  le  fue  de  la  mano  ; 
asi  que  le  vió  sin  defensa  , 
le  dice  :  muy  noble  conde, 
contémplate  prisionero 
ó  te  quitaré  la  vida  , 
y  le  respondió  ligero: 
obra  como  tu  quisieres  . 
que  sino  me  llevas  muerto 
no  es  posible  el  entregarme  , 
y  alzando  el  brazo  soberbio 
para  ir  á  descargarle , 
cuando  en  este  mismo  tiempo 
con  un  pedazo  de  escudo 
que  en  la  mano  traía  puesto, 
se  lo  tiró  con  tal  fuerza 
é  hizo  el  tiro  tan  cierto 
que  le  quebró  la  visera , 
y  «obre  el  ojo  izquierdo 
le  metió  toda  la  punta  , 
y  pegó  un  grito  tan  fiero 
que  el  caballo  se  espantó, 
y  &  la  parte  de  Oliveros 
vino  dando  algunas  vueltas, 
y  á  él  se  arrojó  ligero  , 
y  recobrando  las  fuerzas 
le  rodeó  asi  diciendo  : 
pagano,  ya  tengo  espada, 
ahora  aqui  nos  veremos. 
Fierabrás  le  dice:  amigo, 
mucho  en  el  alma  lo  siento  , 
ven  y  tomarás  la  tuya , 
y  dame  la  mia  en  premio; 


primero  quiero  templarla 
por  ver  si  es  fuerte  el  acero , 
y  sino  es  como  la  mia 
luego  después  trocaremos. 

Se  envisten  el  uno  al  otro  , 

fiero  á  los  lances  primeros 
e  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
que  le  cortó  todo  el  yelmo 
y  parte  de  la  cabeza , 
que  andaba  como  sin  tiento ; 
le  aseguró  otra  estocada 
por  el  costado  izquierdo, 
cayó  el  bárbaro  en  la  tierra 
estas  palabras  diciendo : 

;  Oh  valeroso  cristiano , 
pues  sin  segundo  es  tu  esfuerzo, 
no  me  acabes  de  matar, 
que  desde  ahora  confieso 
que  es  tu  Dios  muy  poderoso , 
piadoso*  infinito  y  bueno, 
llévame  presto,  cristiano, 
donde  están  tus  compañeros  , 
y  dame  el  santo  bautismo  , 
que  por  instantes  deseo; 
apenas  aquesto  oyó  , 
á  él  se  arrojó  diciendo: 
levántate  ,  noble  amigo  , 
que  ahora  curarte  quiero 
las  dos  mortales  heridas , 
que  Dios  te  dará  el  remedio, 
y  Fierabrás  le  responde; 
no  dilates  mucho  tiempo, 
porque  tengo  diez  mil  hombres 
en  ese  monte  encubiertos; 
lo  atravesó  en  el  caballo  : 
y  montó  á  las  ancas  luego , 
y  á  pocos  pasos  que  anduvo 
reparó ,  y  vió  que  salieron 
los  que  estaban  en  el  monte, 
y  delante  un  caballero 
para  librar  su  señor  , 
viene  mas  velos  que  el  viento* 


Oliveros  dijo:  amigo, 
mucho  en  el  alma  lo  siento 
el  no  poderte  llevar 
donde  están  mis  compañeros, 
que  viene  toda  tu  gente 
y  nos  corre  grande  riesgo ; 
por  la  breña  se  metió, 
y  en  un  árbol  mu  y  espeso , 
lo  dejó  bien  abrigado 
entre  quejas  y  lamentos, 
y  volviéndose  al  camino 
vio  venir  al  caballero 
bien  adelante  de  todos 
determinado  y  soberbio; 
como  no  tenia  lanza 
quiso  aguardarle  en  el  suelo; 
se  desmontó  del  caballo , 
y  llegó  el  turco  soberbio, 
y  al  tiempo  de  ¡r  á  tirarle 
pegó  un  bote  tan  ligero, 
que  se  metió  por  debajo 
y  lo  agarró  del  pescuezo, 
y  quitándole  la  lanza 
tomó  el  escudo  y  el  yelmo , 
que  es  lo  que  falta  le  hacia , 
y  por  despacharlo  presto, 
con  el  pomo  de  la  espada 
le  pegó  un  golpe  tan  recio 
encima  de  la  mollera 
que  le  hizo  saltar  los  sesos : 
se  armó  muy  ligeramente, 
llegó  la  tropa  á  este  tiempo  , 
se  entró  por  medio  de  todos 
sin  el  temor  de  los  riesgos, 
á  unos  hiere  ,  á  otros  mata  , 
á  otros  derriba  en  el  suelo, 
y  como  es  tanta  la  gente 
me  lo  pillaron  en  medio  , 
dándole  algunas  heridas 
lo  llevaron  prisionero. 

Fué  la  nueva  á  Garlo-Magno, 
el  cual  acudió  ligero 
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con  la  gente  que  tenia 
á  socorrer  á  Oliveros ; 
se  armó  tan  cruel  batalla, 
que  los  once  caballeros 
andaban  por  aquel  campo 
como  lobos  carniceros, 
y  de  los  diez  mil  que  había 
no  quedaron  ochocientos : 
á  este  tiempo  el  almirante 
se  presenta  con  mas  gente, 
pero  viendo  don  Roldan 
que  les  ha  entrado  refuerzo , 
mandó  recoger  su  gente 
para  unir  los  caballeros, 
pero  al  tiempo  de  juntarse 
apresaron  cuatro  de  ellos, 
y  se  ponen  en  huida 
con  esta  presa  que  hicieron. 

En  este  tiempo  Cario  Magno  , 
fué  recogiendo  sus  muertos, 
se  encontró  con  Fierabrás 
muy  mal  herido  y  sangriento, 
lleváronlo  á  Montmionda, 
y  dentro  de  poco  tiempo 
con  bebidas  y  reparos 
en  breve  en  sí  le  volvieron  ; 
pidió  que  le  bautizasen 
con  grande  fervor  y  celo: 
dieron  cuenta  al  arzobispo, 
y  en  la  iglesia  de  san  Pedro 
bautizan  á  Fierabrás, 
donde  sus  padrinos  fueron 
el  valeroso  Roldan 
y  el  buen  padre  de  Oliveros; 
pusiéronle  luego  en  cura, 
y  asi  que  se  vido  bueno, 
era  azote  de  Turquía 
y  castigo  de  protervos, 
porque  en  todas  las  batallas 
llevaba  por  compañero 
al  caballero  Rol  lan 
mostrando  muy  bien  su  esfuerzo. 
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Y  en  la  tercera  parte  los  cinco  pares  de  Francia 

se  dirá  el  fin  que  tuvieron  que  quedaron  prisioneros. 

TERCERA  PARTE 

en  qué  prosigue  la  prodigiosa  historia  de  Oliveros ,  y  él  valiente 

Fierabrás  de  Alejandría . 


Ya  dije  como  llegaron 
estos  cinco  caballeros 
en  poder  del  almirante, 
que  encolerizado  y  ciego, 
cuando  supo  que  su  hijo 
era  herido  y  prisionero, 
los  encerró  en  una  torre, 
orilla  del  mar  soberbio, 
y  cada  vez  que  crecía, 
hasta  la  mitad  del  cuerpo 
todos  se  cubrían  de  agua; 
y  el  buen  conde  Oliveros, 
viéndose  en  tan  gran  fatiga, 
decia  con  grandes  ecos: 

¡ha  desdichado  de  mí, 
que  de  esta  suerte  me  veo ! 
i  hombre  mal  afortunado  ! 

Si  permitiesen  los  cielos 
que  yo  sa  1  ¡era  de  aquí, 
desde  luego  les  prometo, 
á  los  que  niegan  la  fé 
castigarles  con  mi  acero; 
y  la  hermosa  Floripes 
que  todo  lo  estaba  oyendo, 
movida  de  caridad, 
estaba  hirviendo  su  pecho 
de  amor  á  Guy  de  Borgoña 
desde  que  vio  en  los  torneos 
aquel  cuerpo  tan  bizarro, 
tan  valiente  y  tan  discreto, 
que  venció  cuantos  habia 
en  la  palestra  ,  y  con  esto 
la  princesa  se  abracaba 
en  llamas  del  dios  Hachero, 


y  por  ver  bí  entre  ellos  iba, 
llamó  luego  al  carcelero, 
y  le  dice  :  Brutamonte, 
di  me,  ¿qué  hombres  son  esos? 
El  la  responde  :  señora, 
estos  cinco  caballeros, 
son  Pares  de  Cario* Magno, 
y  grandes  contrarios  muestro?. 
La  princesa  le  responde, 
yo  pienso  bajar  á  verlos. 

Por  dos  cosas  no  conviene 
que  consigáis  vuestro  intento, 
porque  es  el  lugar  hediondo 
y  abominable  en  estremo, 
y  ya  sabéis  que  vuestro  padre 
me  los  entregó  diciendo: 
bajo  pena  de  la  vida 
que  nadie  hablá^e  con  ellos, 
y  fiarse  de  mugeres 
suele  traer  grandes  riesgos. 
Quítate  de  mi  presencia, 
que  eres  ignorante  y  necio: 
tú  también  irás  conmigo 
y  escucharás  lo  que  hablemos. 
Dijo  que  sí ,  y  á  la  noche, 
amparados  del  silencio, 
fuá  la  princesa  á  la  torre 
sola  son  un  escudero, 
y  entre  el  vestido  llevaba 
oculto  un  palo  bien  recio, 
llegó  al  sitio  señalado, 
y  al  tiempo  que  el  carcelero 
fue  á  abrir  la  primer  puerta, 
le  pegó  un  golpe  tan  recio 
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con  el  palo  que  llevaba  , 
que  á  sus  pies  lo  dejó  muerto; 
se  apoderó  de  las  llaves, 
y  luego  la  trampa  abriendo 
donde  estaban  los  criatianos , 
ellos  asi  que  la  vieron 
dijo  Oliveros :  señora, 
que  grande  dicha  tenemos 
ios  pobres  encarcelados; 
recibimos  gran  consuelo 
en  tu  amorosa  visita ; 
ella  respondió  diciendo : 

¿  quien  sabe  si  mi  venida 
es  para  daros  tormento? 

Señora^  dice  Oliveros ; 
en  tan  generoao  pecho 
no  puede  caber  maldad 
sino  buenos  pensamientos. 
Bendito  el  que  te  crió 
tan  bellísima  en  estrenuo. 

Si  mereciera  ,  Señora  , 
el  poder  lograr  mi  intento, 
que  te  volvieras  cristiana  , 
yo  te  pusiera  en  mi  reino, 
te  diera  el  santo  bautismo 
que  es  una  joya  sin  precio, 
y  estuvieras  con  tu  hermano 
ron  grande  gusto  y  contento  , 
y  si  lograra  la  dicha  , 
yo  y  mis  cuatro  compañeros  , 
de  bailarnos  bien  armados 
y  con  buenos  alimentos,  « 
ios  cinco  fueran  bastantes 
para  destruir  tu  reino 
y  desterrar  de  esa  tierra 
á  tu  padre  y  á  tus  deudos. 

¿  Quién  eres  tú^  que  asi  habla3 
determinado  y  resuelto, 
metido  entre  las  prisiones 
.que  amenazas  á  los  sueltos? 
Respondió  Oger  de  Danois: 
señorajes  tanto  el  deseo 


y  voluntad  de  serviros 
de  mi  señor  ,  que  asi  entiendo  , 
que  la  muy  grande  pasión 
le  hace  hablar  sin  concierto. 
Dijo  Floripes:  bien  sabes 
defender  tu  compañero. 

Le&  preguntó  por  sus  nombres. 
Yo  soy  el  conde  Oliveros, 
hijo  del  duque  Reyner 
y  grande  servidor  vuestro. 

¿  Cómo  venciste  á  mi  hermano 
siendo  tan  buen  caballero? 

Con  la  ayuda  de  Dios 
y  la  reina  de  los  cielos , 
y  esa  es  la  causa,  señora, 
de  hallarme  prisionero, 
y  lo  tengo  á  grande  dicha 
por  haber  visto  tu  cielo. 
Floripes  se  sonrió, 
y  les  dice  :  caballeros  , 
me  habéis  de  dar  la  palabra 
debajo  de  juramento 
de  ampararme  y  defenderme 
y  de  guardarme  el  secreto ; 
sobre  lo  que  soy  venida 
es  por  ver  si  un  caballero 
que  llaman  Guy  de  Borgoña 
está  en  tu  acompañamiento, 
que  habrá  tres  años  cabales 
que  lo  vide  en  los  torneos, 
y  en  las  justas  con  mi  primo 
hacer  valerosos  hechos , 
y  desde  entonces  quedé 
que  no  duermo  ni  sosiego 
en  pensar  en  su  persona, 
y  si  lograra  mi  intento 
que  quisiera  ser  mi  esposo  f 
renunciara  de  mis  reinos 

'  ~  .  "N 

y  me  volviera  cristiana 
por  tener  tan  dulce  dueño* 

Dijo  Oliveros :  señora, 
ese  noble  caballero 
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se  quedó  con  Garlo-Magno  , 
mas  no  os  dé  cuidado  e>o , 
porque  es  muy  amigo  »nio 
y  mi  mas  cercano  deudo  , 
y  hará  cuanto  yo  le  mande, 
y  cumpla  á  vuestros  deseos. 
Ploripes  se  despidió, 
quedaos  en  paz,  caballeros, 
que  antes  que  amanezca  el  dia 
os  sacare  de  este  riesgo : 
partióse  luego  á  su  sala, 
donde  previno  al  momento 
cinco  muy  hermosas  damas 
que  asistan  los  caballeros  , 
y  todas  seis  en  cuadrilla 
hacia  la  mazmorra  fueron , 
y  una  cuerda  de  diez  varas 
se  la  echaron  á  Oliveros, 
y  entre  las  seis  lo  sacaron , 
y  luego  con  grande  esfuerzo 
él  sacó  á  los  otros  cuatro, 
y  así  que  fuera  los  vieron , 
á  cada  uno  les  puso 
un  vestido  á  lo  turquesco: 
los  llevó  para  su  sala, 
dijo  al  señor  Oliveros: 
muy  bien  os  cae  el  vestido. 

Y  él  la  respondió  muy  serio: 
el  hábito  no  hace  al  monge; 
mejor  fuera  y  mas  cierto 
ei  hallarme  bien  armado 
para  poder  defendernos. 
Cenaron  muy  lindamente, 
y  la  princesa  á  este  tiempo 
sacó  un  cofrecillo  de  oro , 
y  dio  á  gustar  á  Oli  veros 
de  aquel  maná  tan  suave 
que  envió  Dios  al  desierto 
á  los  hijos  de  Israel , 
y  al  instante  se  halló  bueno > 
dando  mil  gracias  á  Dios 
quedaron  los  caballeros: 


y  asi  que  amaneció  el  dia 
fue  la  princesa  á  Oliveros, 
diciéndole:  que  tenia 
en  aquel  salón  de  adentro 
mas  de  doscientos  vestidos, 
cotas  y  mallas  de  acero, 
y  muy  cortantes  espadas 
para  armarles  caballeros, 
y  cada  uno  á  su  cuarto 
lleve  todos  los  pertrechos. 
Dejemos  aquí  á  Floripes 
con  los  cinco  caballeros, 
y  volvamos  al  almirante 
que  hizo  venir  de  sus  reinos 
quince  reyes  coronados 
para  que  lleven  un  pliego 
donde  estaba  Carlo-Magno, 
pidiéndole  con  imperio 
que  le  diese  á  Fierabrás 
por  sus  cinco  caballeros, 
y  que  sino  se  lo  envia 
les  dará  la  muerte  fiero. 

A  este  tiempo  Carlo-Magno 
también  tenia  dispuesto 
que  saliese  don  Roldan 
con  otros  seis  compañeros 
á  llevarle  la  embajada  , 
al  almirante,  diciendo: 
que  sino  se  bautizaba 
y  daba  los  caballeros 
que  tenia  allá  en  su  torre, 
que  le  hacia  juramento 
de  quitarle  la  corona 
y  destruirle  sus  reinos. 

Salen  de  una  parte  y  otra 
las  embajadas  á  un  tiempo, 
y  en  la  mitad  del  camino 
don  Roldan  vido  á  le  lejos 
un  escuadrón  que  venía  t 
y  pai lió  á  reconocerles: 
se  adelantó  un  grande  trecho 
y  ellos  asi  que  le  vieron 


salió  para  recibirlo 
el  que  hacia  gefe  de  ellos; 
le  preguntó  que  quién  era. 

Somos  siete  caballeros, 
vasallos  de  Carlo-Magno, 
que  pasarnos  con  un  pliego 
al  almirante  Balán. 

No  me  es  posible  el  creeros  , 
y  asi  entrégame  las  armas 
te  llevaré  prisionero 
hasta  saber  de  til  vida. 

Y  le  respondió  ligero: 

¿cómo  he  de  entregar  las  armas? 
que  dirán  mis  compañeros 
que  no  so  y  para  traerlas. 

Y  el  príncipe  muy  soberbio 
puso  la  mano  en  su  lanza  > 
y  Roldan  como  mas  diestro 
al  turco  le  guardó  el  golpe  , 
é  hizo  el  suyo  tan  cierto  , 

que  le  sacó  de  la  silla 
y  á  sus  pies  lo  dejó  muerto. 

Los  otros  luego  al  instante 
crueles  le  acometieron ; 
bizarro  se  defendía) 
y  cuando  sus  compañeros 
llegaron  para  ayudarle , 
ya  tenia  siete  muertos; 
pero  el  príncipe  de  Túnez 
pretendió  escaparse  huyendo, 
y  Ricarte  de  Normandía 
salió  para  detenerlo, 
mas  se  le  perdió  en  el  monte  , 
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y  él  volvió  á  sus  compañeros, 
y  viendo  que  ya  tenían 
todos  los  catorce  muertos, 
desgarretan  los  caballos' 
y  en  consulta  se  pusieron 
si  irían  á  Carlo-Magno 
á  dar  cuenta  del  suceso; 
don  Roldan  dijo:  señores, 

¿  qué  dirán  los  caballeros  , 
que  nos  volvemos  atrás 
temerosos  de  los  riesgos? 
Llegan  en  íin  á  la  puente, 
y  el  duque  Naimes  discreto 
engañó  al  jigante,  y  dijo: 
como  iban  con  un  pliego 
para  dar  á  Fierabrás 
por  los  cinco  caballeros. 

El  cual  con  esta  alegría 
les  dió  puerta  franca  luego: 
llegaron  hasta  Aguas- Muertas 
ya  que  estaba  el  sol  bien  puesto 
y  viendo  que  ya  era  tarde 
para  recibir  el  pliego, 
contento  y  regocijado 
el  almirante,  entendiendo 
que  vendría  la  embajada 
por  los  cinco  caballeros 
para  darle  á  Fierabrás, 
mandó  á  su  maestre  luego 
que  los  hospede  en  su  casa , 
á  donde  los  dejaremos, 
porque  en  la  cuarta  parte 
daré  de  ellos  cumplimiento. 


CUARTA  PARTE, 

en  que  prosigue  la  prodigiosa  historia  de  Oliveros ,  y  el  valiente 

Fierabrás  de  Alejandría . 

N.V  *  .«  V  ■  .  *  i  f  '  ..  t  '  * 

Ya  referí  en  la  tercera  pero  el  que  ee  escapó  huyendo 

que  los  cinco  caballeros  llegó  y  dijo  al  almirante, 

quedaron  bien  asistidos  ,  como  siete  caballeros 
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en  la  mitad  del  camino 
se  opubieion  contra  ellos; 
pero  fueron  tan  valientes 
que  dentro  de  ble  ve  tiempo 
dieron  muerte  á  los  catorce, 
pero  yo  me  escapé  huyendo, 
fiado  de  mi  caballo: 
esta  es  la  verdad  por  cierto, 
que  si  habéis  de  castigarlos 
mirad  que  no  sean  dueños 
de  poder  tomar  las  armas, 
que  si  las  toman  es  cierto 
que  no  podrá  sujetarlos 
tolo  el  poder  del  reino. 

El  almirante  que  oyó 
pronunciar  aquestos  ecos, 
clamaba  luego  á  sus  dio -es 
estas  palabras  diciendo: 

¿á  dónde  estás,  Apolin, 

que  han  muerto  á  mis  caballeros? 

Llegó  Sortibrán  al  punto 

estas  palabras  diciendo: 

muy  poderoso  señor, 

nuestros  dioses  son  muy  buenos, 

pues  han  traído  á  tu  córte 

á  quien  tanto  mal  te  ha  hecho; 

antes  que  amanezca  el  día 

te  los  tengo  de  dar  presos. 

Mandó  aprontar  al  instante 
con  gran  cuidado  y  secreto 
tres  mil  hombres  de  á  p’e. 
Sortibrán  y  el  rey  se  fueron 
á  la  casa  del  maestre, 
y  entre  ios  tres  dispusieron 
en  franquearles  las  armas; 
entró  la  tropa  áeste  tiempo, 
y  sin  poder  resistirse 
los  llevaron  prisioneros 
á  donde  está  el  almirante : 
entró  el  primer  caballero, 
le  preguntó  que  quién  era? 
y  le  respondió  resuelto 


diciendo :  yo  soy  Roldan, 
uno  de  los  caballeros, 
vasallos  de  Garlo-Magno, 
que  venimos  con  un  pliego 
para  traerlo  á  tu  córte, 
pero  los  soldados  vuestros 
en  la  mitad  del  camino, 
poco  corteses  y  atentos, 
procuraron  desarmarnos, 
y  dentro  de  poco  tiempo 
dimos  la  muerte  á  catorce 
y  el  otro  se  escapó  huyendo, 
y  aquí  traigo  sus  cabezas 
por  si  no  queréis  creerlo. 

¿  Qué  diablo  te  envió  acá? 
Qdien  te  quitará  tu  reino 
sino  te  vuelves  cristiano 
y  entregas  los  caballeros 
y  las  sagradas  reliquias, 
porque  ha  hecho  juramento 
d¿  quitarte  la  corona 
y  destruirte  tus  reinos. 

No  llevarás  la  respuesta; 
que  dentro  de  breve  tiempo 
has  de  ser  descuartizado 
y  por  los  caminos  puesto. 

Entró  el  segundo  y  le  dice: 
¿quiéa  e9  ese  caballero? 

Soy  Ricarte  de  Normandia. 

Me  alegro  de  conoceros,  * 
que  ahora  me  pagarás 
los  agravios  que  me  has  hecho* 
Entró  el  tercero  y  pregunta: 
¿quién  eres  tú?  Y  muy  discreto 
dice :  soy  Guy  de  Borgoña, 
también  tuve  gran  deseo 
de  pillarte  en  mi  poder. 

Y  respondió  al  momento: 
si  tuvieras  buena  sangre 
ó  fueras  buen  caballero, 
y  te  preciaras  de  noble, 
no  hicieras  esos  preceptos 
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de  querer  darnos  la  muerte 
oprimidos  y  sujetos» 
sino,  darnos  nuestras  armas, 
y  prevén  todo  tu  reino; 
y  si  acaso  nos  matasen, 
no  moriremos  sin  duelo: 
y  Floripes  que  escuchaba 
de  su  querido  los  ecos, 
pronta  se  bajó  á  la  torre, 
dice:  señor  Oliveros, 
ja  ha  llegado  la  ocasión 
de  que  mostréis  vuestro  esfuerzo 
y  me  paguéis  las  finezas 
que  á  vos  y  cuatro  compañeros 
he  hecho  en  aquesta  torre, 
que  están  siete  caballeros, 
y  entre  ellos  Guy  de  Borgoña 
dentro  del  palacio  mismo 
del  almirante  mi  padre, 
que  encolerizado  y  aiego 
los  ha  sentenciado  á  muerte 
y  también  á  vos  con  ellos  ; 
yo  pienso  ir  á  palacio 
á  ver  si  puedo  traerlos; 
y  si  acaso  no  pudiese, 
lo  que  yo  os  suplico  y  ruego 
que  no  seáis  perezosos 
en  salir  al  desempeño. 

Fue  Floripes  al  inflante 
con  gran  cuidado  y  anhelo 
á  su  padre  y  le  pregunta 
¿quién  sen  estos  caballeros? 
Vasallos  de  Carlo-Magno, 
los  que  tengo  gran  deseo 
antes  que  coma  e*te  dia 
darles  castigos  muy  fieros* 
Floripes  dijo:  señor, 
no  conviene  que  tan  presto 
ejecutéis  el  castigo, 
sino  darle  vado  al  tiempo; 
yo  me  los  pienso  llevar 
á  donde  los  otros  tengo, 


les  daré  fuertes  martirios 
con  grande  rigor  é  imperio. 

Le  concedió  la  licencia, 
y  Sortibrán  á  este  tiempo 
le  dice  :  noble  señor, 

¿no  habrás  leído  en  tus  tiempos 

de  las  historias  pasadas, 

y  puedes  saber  por  cierto 

que  el  fiarse  de  mugeres 

suele  traer  grandes  riesgos? 

Floripes  muy  enojada 

le  repuso  asi  diciendo : 

villano,  lo  pagarás, 

hoy  por  mi  fe  te  prometo 

que  te  has  de  acordar  de  mí ; 

y  llevándose  los  presos 

donde  los  otros  estaban 

con  grandísimo  contento, 

cuando  vió  á  don  Roldan 

el  valeroso  Oliveros, 

mandó  al  punto  que  se  armasen 

por  si  ocurriese  algún  riesgo; 

se  sentaron  en  la  mesa, 

y  todos  juntos  comieron, 

poniendo  por  cabezera 

al  veleroso  Oliveros 

junto  á  la  hermosa  Floripes, 

y  luego  al  lado  derecho 

al  noble  Guy  de  Borgoña, 

á  quien  le  dijo  Oliveros: 

sabrá  V.  muy  señor  mió, 

que  á  vos  solo  le  debemos 

el  que  nos  halléis  con  vida;, 

y  el  veros  libre  del  riesgo 

rn  que  os  hallabais  metido, 

daréis  agradecimientos 

á  la  princesa  Floripes 

que  es  nuestro  amparo  y  remedio 

que  está  tan  apasionada 

de  vos,  señor,  y  con  esto 

quiere  volverse  cristiana 

para  que  seáis  su  dueño ) 


1C  .  . 

y  yo  le  he  dado  palabra , 
con  que  es  preciso  el  hacerlo. 
Guy  de  Borgoña  responde 
diciendo:  sino  es  mas  de  e>o, 
desde  el  instante  que  vi 
la  hermosura  de  su  cíelo, 
quedé  rendido  á  sus  plantas 
y  el  corazón  tan  sujeto, 
que  mil  vidas  que  tuviera 
todas  las  pusiera  á  riesgo 
por  defender  su  persona 
y  sacarla  de  este  reino. 

Floripes  avergonzada, 

sacó  de  su  hermoso  dedo 

un  anillo  de  esmeraldas 

y  se  le  dio  asi  diciendo: 

sea  esta  prenda  testigo 

ahora  y  en  todo  tiempo; 

se  dieron  palabra  y  mano, 

y  estando  en  estos  conceptos 

llegó  para  el  palacio 

un  famoso  caballero, 

sobrino  del  almirante, 

y  preguntando  por  ellos, 

a3Í  respondió  y  le  dijo: 

entre  cadenas  y  hierros 

los  tiene  mi  hija  Florípes; 

si  queréis  hablar  con  ellos 

bajaros  presto  á  la  sala  , 

y  lo  ejecutó  al  momento  , 

halló  la  puerta  cerrada  , 

y  dio  un  empujón  tan  recio, 

que  quebró  la  cerradura 

y  el  pestillo  saltó  luego  , 

abrió  la  puerta  y  entró  , 

y  viendo  á  los  caballeros 

que  están  todos  doce  armados, 

dice,  temblando  de  miedo: 

no  quisiera  haber  venido 

por  no  hallarme  en  tanto  riesgo; 

se  levantó  el  duque  Naimes 

que  es  el  mas  anciano  de  ellos, 


y  el  procuró  retirarse , 
pero  el  duque  en  este  tiempo 
le  pegó  con  gran  valor 
un  puñetazo  tan  recio 
encima  de  la  mollera , 
que  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Floripes  cuando  lo  vido 
tuvo  gran  placer  en  ello, 
y  le  dice  :  señor  duque  , 
no  ha  sido  el  golpe  de  viejo  , 
sino  de  joven  bizarro; 
y  él  le  respondió  risueño : 
pues  otros  verás  mayores 
si  Dios  me  dá  buen  acierto. 
Floripes  dijo:  señores, 
grande  falta  estoy  haciendo, 
que  mi  padre  está  aguardando 
y  habéis  de  saber  por  cierto 
que  no  ha  de  comer  sin  mí 
ni  sin  este  caballero. 

Fue  Floripes  al  palacio  , 
y  dijo  á  su  padre  mismo, 
que  ella  comer  no  quería  , 
que  se  hallaba  mal  dispuesto 
su  cuerpo,  por  la  cuestión 
de  aquel  falso  caballero. 
Preguntó  por  Lucafef 
y  le  respondió  diciendo  : 
allá  abajo  quedó  hablando 
con  los  otros  caballeros; 
pues  corre  y  dile  que  venga  , 
que  se  vá  pasando  el  tiempo  : 
se  despidió  cuidadosa , 
fué  y  dijo  á  los  caballeros 
si  está  todo  prevenido 
ó  les  falta  algún  pertrecho, 
porque  ya  es  hora  que  salgan 
muy  pronto  de  su  encierro. 
Salió  don  Roldan  delante, 
y  el  valeroso  Oliveros, 

Ricarte  y  Guy  de  Borgoña 
salieron  de  compañeros. 
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Don  Roldan  mató  al  maestre , 
y  el  valeroso  Oliveros 
dió  la  muerte  al  rey  Coldó. 
Guy  de  Borgoña  á  este  tiempo  , 
subiendo  á  los  corredores 
mató  siete  caballeros , 
pero  los  demas  que  habia  , 
temerosos  de  los  riesgos, 
viendo  la  muerte  cercana  , 
muchos  se  tiran  al  suelo  : 
solo  quedó  el  almirante , 
que  al  oir  tan  grande  estruendo 
salió  por  una  ventana, 
adonde  le  recibieron 
los  que  estaban  en  la  calle, 
y  no  se  dañó  ni  de  un  pelo. 


Quisieron  salir  ib  fuera, 
y  Floripes  á  este  tiempo 
les  rogó  que  no  salieran. 

Y  el  almirante  diciendo: 
malditos  sean  mis  Dioses , 
que  creo  que  están  durmiendo , 
y  esta  falsa  de  Floripes 
que  en  tal  parage  me  lia  puesto. A 
Viendo  el  palacio  por  suyo 
recogen  los  bastimentos ; 
llevándolos  á  la  torre  , 
donde  recibidos  fueron 
de  Floripes  y  las  damas, 
adonde  los  dejaremos  , 
porque  en  la  quinta  parte 
se  continuará  el  suceso  . 


QUINTA  PARTE, 

en  que  prosiguen  los  valer  o  jos  hechos  de  Oliveros  ,  y  Fierabrás  de 

Alejandría . 


Apenas  el  almirante 
se  vio  libre  de  este  riesgo, 
hizo  venir  al  instante 
todas  las  tropas  del  reino 
para  que  allí  se  juntasen  , 
que  pretende  darle  fuego 
á  Floripes  y  á  la  torre , 
y  á  sus  doce  compañeros, 
pasados  ya  tres  dias 
izo  memoria  en  su  acuerdo 
de  que  Floripes  tenia 
un  cinto  ceñido  al  cuerpo, 
que  donde  quiera  que  estaba 
no  faltaba  el  alimento: 
mandó  llamar  á  Marpin, 
que  era  encantador  protervo, 
y  le  dijo,  si  podia 
con  gran  cuidado  y  secreto, 
ir  á  quitarle  á  Floripes 
el  cinto  que  tiene  puesto: 


dijo  que  sí,  y  á  la  noche 
trasformado  en  caballero 
llegó  al  cuarto  de  Floripes, 
y  hurtándola  el  cinto  luego 
debajo  de  la  almohada  , 
y  quitándole  los  lienzos 
con  que  se  hallaba  abrigada , 
al  mirar  su  hermoso  cielo, 
no  pudo  irse  siu  tocarla  , 
en  el  carrillo  izquierdo  : 
despertó  despavorida  , 

Guy  de  Borgoña  á  este  tiempo 
que  estaba  de  centinela, 
acudió  á  los  gritos  luego ; 
y  apenas  salió  á  la  puerta 
vió  un  hombre  salir  huyendo  , 
lo  agarró  por  la  cintura, 
y  le  hizo  saltar  los  sesos 
contra  el  umbral  de  la  puerta, 
y  á  la  mar  lo  arrojó  luego; 


18 

y  en  este  tiempo  Floripes 
lia  echado  el  cinto  de  menos  ; 
los  caballeros  cristianos 
la  consolaban,  diciendo: 
no  os  dé  cuidado ,  señora , 
que  estando  Dios  de  por  medio 
no  nos  puede  faltar  nada  ; 
con  esto  vino  la  aurora 
y  amaneció  el  claro  día. 

Pero  el  almirante,  viendo 
de  que  Marpin  no  venia, 
dice;  ya  lo  tienen  muerto. 
Cercaron  toda  la  torre, 
y  los  doce  caballeros 
muertos  de  sed  y  de  hambre 
luego  al  instante  salieron; 
hicieron  tan  gran  destrozo 
que  la  sangre  de  los  cuerpos 
corría  por  los  arroyos 
como  cuando  está  lloviendo; 
en  fin ,  ganaron  del  campo 
la  provisión  ,  y  trajeron 
diez  acémilas ,  cargadas 
de  vituallas,  y  camellos 
cargados  de  pan  y  vino 
mas  de  catorce  trageron, 
llevándolos  á  la  torre , 
y  el  muy  noble  caballero 
que  llaman  Guy  de  Borgoña 
se  quedó  enredado  entre  ellos  ; 
pero  viendo  don  Roldan 
que  faltaba  un  caballero, 
y  la  hermosa  de  Floripes 
con  muy  grande  sentimiento, 
volvieron  para  buscarlo; 
y  ya  estaba  prisionero 
en  poder  del  almirante, 
y  mandó  luego  al  momento 
que  pusieran  una  horca 
donde  esté  á  la  vista  de  ellos ; 
ejecutáronlo  al  punto 
con  algazara  y  estruendo : 


sacaron  á  Guy  deBorgoña 
dándole  golpes  muy  recios, 
tirándole  muchas  piedras 
desde  el  grande  hasta  el  pequeño; 
reparó  Ricarte,  y  vió 
que  ya  iba  su  compañero 
llegando  al  pie  de  la  horca 
y  que  le  estaban  subiendo, 
se  partió  luego  al  instante 
con  dos  de  sus  compañeros, 
se  llegó  al  pie  de  la  horca  , 
y  con  su  cortante  acero 
cortó  la  soga ,  y  le  dio 
al  que  le  estaba  subiendo 
tan  gran  golpe  en  laeabeza, 
que  lo  despachó  al  infierno 
á  que  llevase  unas  cartas 
para  él  y  sus  compañeros ; 
arman  á  Guy  de  Borgoña 
con  armas  de  un  caballero, 
y  asi  que  se  vió  armado, 
eran  sus  golpes  tan  ciertos, 
que  siempre  buscandoiba 
á  los  mayores  empeños. 

Les  ganaron  á  Aguas-Muertas, 
y  el  almirante  huyendo 
se  retiró  á  otra  ciudad, 
á  dos  leguas  poco  menos ; 
los  caballeros  cristianos 
recogiéronlos  pertrechos, 
y  volviéndose  á  la  torre 
donde  recibidos  fueron , 
y  á  la  señora  Floripes 
le  entregaron  au  dueño. 

Don  Roldan  dijo:  señores, 
uno  de  los  caballeros 
es  menester  que  se  vaya 
con  gran  cuidado  y  secreto 
h  dar  cuenta  á  Carlo-Magno, 
que  nos  envíe  refuerzo. 

Ricarte  dijo:  señores, 
el  ir  solo  bien  me  atrevo , 
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que  sé  muy  bien  el  camino , 
solo  á  la  puente  le  temo, 
pero  al  fin  yo  daré  traza , 
á  ver  si  pasarla  puedo  5 
se  despidió  vigilante , 
y  tomó  el  camino  luegoj 
ya  que  iba  bien  desviado , 
oyeron  con  gritos  fieros 
del  campo  del  almirante 
que  repiten  estos  ecos: 
aquel  que  vá  á  Garlo-Magno 
prenderle  luego  al  momento , 
y  el  rey  Clarion  que  estaba 
con  su  ejército  soberbio , 
dice  :  yo  solo  ho  de  ir 

Ír  lo  daré  vivo  ó  muerto  ; 
o  alcanzó  en  muy  breve  rato 
estas  palabras  diciendo : 
di,  villano,  donde  vas, 
que  ahora  vendrás  prisionero, 
o  te  quitaré  la  vida. 

Ricarte  dijo  severo : 
á  bien  que  solos  estamos  , 
ahora  aqui  nos  veremos. 
Metieron  mano  á  sus  lanzas, 
dándose  recios  encuentros, 
pero  de  allí  á  poco  rato 
Ricarte  logró  su  intento, 
que  lo  sacó  de  la  silla , 
y  asi  que  lo  vió  en  el  suelo 
la  cabeza  le  cortó , 
dando  mil  gracias  al  cielo , 
y  yiendo  que  su  caballo 
era  tan  hermoso  y  bueno, 
montó  en  él  luego  al  instante, 
dejándose  el  suyo  suelto, 
el  cual  se  volvió  á  la  torre, 
y  viendo  los  caballeros 
el  caballo  de  Ricarte 
tuvieron  gran  sentimiento, 
que  juzgaron  que  el  ginete 
seria  en  el  campo  muerto* 


Llegó  á  la  orilla  del  fio  , 
y  viéndolo  tan  soberbio , 
se  detuvo  entre  unas  breñas, 
devota  oración  haciendo 
á  Dios  todo  poderoso  : 
vio  venir  un  blanco  ciervo 
de  la  otra  parte  del  rio 
y  asió  al  caballo  del  diestro , 
poniéndolo  al  otro  lado : 

¡  quién  vió  mas  grande  misterio  ! 
salió  corriendo  el  jigante 
por  ver  si  puede  prenderlo  , 
y  Ricarte  en  su  caballo 
iba  mas  veloz  que  el  viento  ; 
fué  donde  está  Garlo  Magno , 
el  cual  se  alegró  de  verlo  $ 
preguntó  por  sus  varones , 
le  dijo :  que  estaban  buenos , 
metidos  en  una  torre 
con  muy  pocos  alimentos , 
y  la  Princesa  Floripes 
también  se  queda  con  ellos, 
porque  quiere  ser  cristiana  \ 
y  al  instante  con  secreto 
alistó  todas  sus  tropas 
para  ir  á  socorrerlos. 

Ricarte  dijo:  señor  s 
el  poder  del  mundo  entero 
no  puede  ganar  la  puente 
si  alguna  industria  no  hacemos, 
si  me  concedéis  licencia 
que  cincuenta  caballeros 
con  los  caballos  y  cargas, 
como  que  vamos  al  reino 
á  llevar  mercaderías, 
por  ver  si  acaso  podemos 
el  que  nos  abran  la  puerta, 
y  después  que  ya  esté  abierta, 
meter  mano  á  nuestras  armas 
y  soltar  las  capas  diestros. 

Lo  hicieron  como  lo  dijo, 
y  aquella  noche  salieron 
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mas  de  doscientos  mil  hombres 
y  otros  seis  mil  caballeros, 
tosa  de  un  cuarto  de  legua 
de  la  puente  se  escondieron  , 
y  los  cincuenta  marcharon , 
tocan  á  la  puerta ,  y  luego 
salió  el  gigante  y  les  dice: 
que  quién  son,  y  respondieron: 
somos  unos  mercaderes 
que  pasamos  para  el  reino 
del  almirante  Balán  , 
y  el  tributo  le  traemos 
que  se  paga  en  este  puente. 

Dijo  el  gigante,  es  entero; 
me  traeréis  las  cien  doncellas, 
y  también  cincuenta  perros 
de  caza ,  y  los  once  gatos, 
pero  han  de  ser  todos  negros; 
por  cada  uno  un  marco  de  oro 
me  habéis  de  dar ,  y  con  esto 
pasareis  por  esta  puente 
sin  que  os  venga  ningún  riesgo. 
Respondió  el  duque  Reguer  : 
abre,  te  entregarás  de  ello. 
Abrió  el  gigante  la  puerta 
y  Riearte  muy  ligero, 
poniendo  el  pie  en  el  umbral , 
soltó  la  capa  muy  diestro, 

Lodos  hicieron  lo  mi¿>mo, 
y  el  gigante  muy  soberbio, 
viendo  que  lo  han  engañado 
alzó  una  porra  de  hierro 
para  tirarle  ó  Riearte, 
le  liurtó  vigilante  el  cuerpo, 
pero  fue  con  tal  pujanza, 
que  tres  cuartas  en  el  suelo 
la  metió;  pero  ai  sacarla 
llegó  Ricarle  muy  diestro  , 
y  con  su  cortante  espada 
le  dio  en  el  hombro  derecho  , 
que  el  hombro  y  la  media  espalda 
le  hizo  venir  al  suela, 


y  Garlo-Magno  que  estaba 
con  cuidado,  acudió  presto, 
y  el  gigante  mal  herido 

era  un  león  carnicero : 

*  * 

en  fin  ,  ganaron  la  puente, 
y  al  gigante  muerte  dieron. 
Carlo-Magno  y  Fierabrás 
iban  los  dos  delanteros 
para  la  segunda  puerta  , 
y  halló  otro  gigante  puesto, 
que  llamaban  Anteon, 
con  una  barra  de  hierro, 
que  diez  hombres  no  podían, 
el  levantarla  del  suelo , 
y  en  altas  voces  decía 
con  enfurecidos  ecos : 
venga  acá  ese  Cario- Magno, 
y  todos  sus  compañeros  , 
que  aquí  está  la  puerta  abierta, 
vengan ,  que  aquí  les  espero. 

Quiso  salir  Garlo-Magno , 
y  Fierabrás  á  este  tiempo 
llegó  y  dijo:  gran  señor , 
esto  le  tocaá  mi  empeño, 
y  se  fue  para  el  gigante  , 
y  alzó  la  porra  ligero, 
metiéndose  él  por  debajo, 
y  dio  tal  golpeen  el  suelo, 
que  hizo  temblar  la  puente, 
y  todos  cuantos  hay  dentro , 
y  Fierabrás  vigilante 
le  pegó  un  golpe  tan  fiero 
que  le  cortó  entrambos  brazoa 
por  cima  de  los  molleros, 
y  le  dio  otra  cuchillada 
que  le  cortó  todo  el  yelmo, 
la  cabeza  le  kundió 
asta  cerca  del  pescuezo. 

Se  metieron  en  la  villa, 
mandó  tocar  á  degüello 
unos  se  tiran  al  rio, 
otros  se  escapan  huyendo 
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á  dar  cuenta  al  almirante.  á  mi  auditorio  prometo 

A  donde  los  dejaremos,  referir  del  almirante 

que  en  la  otra  sesta  parte  la  vida,  fin  y  sucesos. 

SESTA  PARTE, 

en  que  prosiguen  los  valerosos  hechos  de  Fierabrás  y  Carlo-Magno 

para  ganar  la  puente  de  Mantible • 


Supuesto  que  prometí 
á  mi  auditorio  discreto 
el  proseguir  con  la  historia  , 
escucharme  un  rato  atentos. 

Ya  dije  que  Carlo-Magno 
se  entró  en  la  villa  luego , 
y  se  apoderó  de  los  tesoros  ; 
mas  no  se  aprovechó  de  ellos, 
que  los  repartió  á  su  gente 
porque  cobren  mas  aliento; 
pero  aquella  misma  noche 
cuando  estaban  en  silencio 
la  giganta  Damiela, 
viendo  á  su  gigante  muerto 
salió  con  una  bisarma  , 
llena  de  rabia  y  veneno, 
cogiéndolos  descuidados  . 
degolló  mas  de  doscientos, 
y  á  no  ser  por  Fierabrás, 
que  una  honda  de  baquero 
tomó,  y  poniendo  una  piedra 
le  hizo  el  tiro  tan  cierto , 
que  el  brazo  con  la  bisarma 
se  lo  dividió  del  cuerpo; 
cayó  la  giganta  en  tierra, 
y  allí  la  muerte  la  dieron, 
y  registrando  la  cueva, 
en  ella  hallaron  durmiendo 
dos  niños  de  cuatro  meses 
de  doce  palmos  y  medio  , 
los  bautizó  Garlo*  Magno, 
poniéndole  al  uno  Oliveros, 
y  al  otro  puso  Roldan, 


pero  presto  se  murieron  $ 
y  volviendo  al  almirante, 
que  Guando  supo  por  cierto 
que  habían  ganado  la  puente  , 
y  son  sus  gigantes  muertos, 
maldice  á  todos  sus  dioses  , 
lleno  de  rabia  y  veneno  , 
los  hizo  dos  mil  pedazos. 
Sortibrán  llegó  á  este  tiempo 
diciendo:  noble  señor, 

¿qué  hacéis? que  eso  no  es  bueno. 
Pedid  perdón  de  la  injuria 
á  nuestros  dioses  ,  que  es  cierto 
los  habremos  menester , 
por  ver  si  acaso  podemos 
apresar  á  Carlo-Magno 
y  darle  castigo  fiero ; 
y  á  ruegos  de  Sortibrán 
les  pidió  perdón,  diciendo  : 
que  aumentaría  su  imagen 
del  oro  mas  fino  y  terso 
cincuenta  libras  cabales  , 
porque  causen  mas  respeto  ; 
pero  el  demonio  encantado 
que  tiene  el  ídolo  dentro 
de  la  cabeza,  responde 
eon  estos  fingidos  ecos : 
yo  te  perdono,  y  atí 
preven  tu  gente  al  momento, 
que  has  de  vencer  las  batallas, 
y  de  todo  ferás  dueño. 

Apenas  aquesto  oyó  , 
mandó  aprestar  al  momento  . 
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que  hiciesen  tres  divisiones; 
va  el  rey  Turbante  primero  , 
el  segundo  Sortibrán  , 
y  el  rey  Tempestre  el  tercero; 
y  Garlo-Magno  venia 
ya  con  su  acompañamiento: 
salió  Fierabrás  al  punto 
estas  palabras  diciendo: 
muy  poderoso  señor , 
solo  una  merced  te  ruego , 
que  divulgues  en  tu  real  , 
que  cualquiera  caballero 
que  se  encuentre  con  mi  padre 
no  le  dé  muerte ,  que  quiero 
ver  si  puede  ser  cristiano. 

Le  dice;  te  lo  concedo 
y  nombrando  á  Galalon , 
que  fuera  por  mensagero 
á  donde  está  el  almirante, 
estas  palabras  diciendo: 
que  si  quiere  cristianarse 
y  entregar  los  caballeros 
y  las  sagradas  reliquias , 
que  se  quedará  en  sus  reinos  , 
y  le  volverá  sus  tierras 
con  un  tributo  pequeño. 

Y  el  almirante  responde: 
no  serás  buen  caballero 
cuando  tu  señor  te  envía 
á  un  puesto  de  tanto  riesgo ; 
Galalon  le  respondió :  . 
nosotros  nunca  podemos 
el  negarle  la  obediencia  , 
y  te  aseguro  por  cierto  , 
sino  haces  lo  que  te  dice  , 
que  te  echará  de  tus  reinos 
y  tendrás  grandes  trabajos; 
á  este  tiempo  un  caballero 
que  está  con  el  almirante , 
alzó  la  mano  soberbio 
para  darle  á  Galalon  , 
pero  él  anduvo  ligero, 


y  le  pegó  una  lanzada 
que  le  hizo  caer  muerto 
á  los  pies  del  almirante, 
y  luego  se  escapó  huyendo; 
íué  donde  está  Carlo-Magno, 
contándole  este  suceso , 
mandó  tocasen  al  arma 
los  timbales  é  instrumentos, 
y  el  rey  Turbante  venia 
con  su  división  soberbio, 
solo  se  metió  en  el  real 
en  altas  voces  diciendo : 
venga  acá  ese  Garlo-Magno, 
y  veremos  los  dos  viejos 
cual  se  lleva  la  victoria, 
y  G^rlo-Magno  á  este  tiempo 
tomó  la  espada  y  la  lanza  , 
salió  á  la  palestra  luego. 

Se  embistieron  los  dos  Martes 
con  tanto  valor  y  esfuerzo , 
que  cada  cual  pretendía 
llevar  el  lauro  con  empeño; 
pero  viendo  Garlo-Magno 
que  no  heria  al  caballero 
como  era  diestro  en  la  lucha , 
soltó  la  lanza  en  el  suelo , 
y  se  cubrió  con  su  escudo , 
y  á  él  se  arrojó  ligero , 

Jo  agarró  por  la  cintura 
y  dió  con  él  en  el  suelo  , 
la  cabeza  le  cortó 
y  los  suyos  acudieron  ; 
se  armó  tan  cruel  batalla , 
que  dentro  de  breve  tiempo 
dieron  muerte  ¿  Sortibrán 
y  al  rey  Tempestre  el  tercero; 
pero  viendo  el  almirante 
que  son  sus  magnates  muertos  , 
se  entró  por  medio  de  todos 
sin  el  temor  de  los  riesgos ,  <• 
atropelló  mucha  gente , 
mató  muchos  caballeros, 
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y  el  buen  padre  de  Roldan 
quiso  salir  al  encuentro ; 
pero  fue  mala  su  suerte  , 
porque  á  los  lances  primeros 
se  le  ba  quebrado  la  espada 
por  cerca  de  los  brazuelos, 
y  asi  que  vio  el  almirante 
que  lo  tenia  indefenso, 
lo  atravesó  en  su  caballo 
y  quiso  escapar  huyendo: 
Fierabrás  cuando  lo  vio 
salió  para  detenerlo 
y  se  le  puso  delante 
quitándole  el  caballero  ; 
el  padre  le  conoció  , 
estas  palabras  diciendo: 

¿sois  acaso  Fierabrás 
en  los  valerosos  hechos? 

Dijo  que  sí,  muy  humilde 
y  le  empezó  á  rogar  muy  tierno 
que  se  volviese  cristiano , 
y  creyese  en  Dios  inmenso. 

El  padre  le  respondió 
lleno  de  rabia  y  veneno: 

¡  oh  nunca  hubieras  nacido 
para  no  darme  tormento! 

Tú  vives  muy  engañado, 
y  en  tí  gran  veuganza  espero} 
y  Fierabrás  á  este  tiempo 
por  no  reñir  con  su  padre 
se  tiró  á  otros  caballeros. 

Los  que  estaban  en  la  torre 
en  este  tiempo  salieron , 
acuden  á  la  batalla , 
y  los  pillaron  en  medio, 
en  fin ,  ganaron  el  campo , 

Ír  al  almirante  prendieron  , 
levándolo  á  Garlo- Magno, 

Ír  mandó  luego  al  momento 
o  encierren  en  una  sala 
con  otros  seis  caballeros 
que  cuiden  de  su  persona 


y  le  den  buenos  consejos. 

Vino  á  la  noche  Floripes  ; 
y  con  Fierabrás,  muy  tiernos 
y  humildes  le  suplicaban 
que  creyese  en  Dios  eterno : 
y  el  traidor  del  almirante 
los  engañó  asi  diciendo  : 
que  quería  ser  cristiano, 
y  quedaron  muy  contentos; 
á  otro  dia  de  mañana, 
prevenidos  los  pertrechos , 
á  la  iglesia  lo  llevaron 
entre  mudios  caballeros. 

Vino  el  señor  arzobispo 
dándole  buenos  consejos ; 

Ír  en  lugar  de  escucharlo 
evantó  el  brazo  soberbio, 
y  al  arzobispo  en  la  cara 
le  dió  un  bofetón  tan  recio 
que  le  ha  bañado  en  sangre , 
y  lo  asió  por  los  cabellos 
para  meterlo  en  la  pila, 
y  Fierabrás  viendo  esto 
llegó  y  le  dijo  á  su  padre 
con  muy  doloridos  ecos  : 
dulce  padre  de  mi  vida , 
deja  esos  ídolos  fieros  , 
recibe  el  santo  bautismo, 
y  tendrás  parte  en  el  cielo. 
Respondió  muy  enojado: 
en  valde  es  cansaros,  necio, 
que  mejor  quiero  morir 
que  no  olvidar  los  preceptos 
de  mi  profeta  Mahoma, 
que  son  muy  santos  y  buenos; 
pero  viendo  Fierabrás 
que  se  hallaba  tan  protervo , 
mandó  luego  á  los  soldados 
que  al  campo  lo  saquen,  fieros, 
y  allí  le  diesen  la  muerte  , 
pues  que  no  tiene  remedio. 

En  fin,  murió  el  almirante 
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y  publican  en  el  reino 
que  el  que  quiera  cristianarse 
acuda  luego  al  momento. 

Mas  de  doscientas  mil  almas 
á  nuestra  ley  se  volvieron. 
Bautizaron  á  Floripes, 
y  con  muy  grande  contento 
los  desposan  y  festejan, 
gozando  en  lazo  estrecho 
con  su  amado  Guy  de  Borgoña 
daban  mil  gracias  al  cielo. 

Allí  estuvo  Garlo-Magno 
mas  de  diez  meses  y  medio 
mientras  se  aquieta  la  gente, 
dándoles  buenos  consejos 
de  que  guardasen  la  fé 
y  los  santos  evangelios  , 
que  cuiden  de  sus  vasallos  : 
hizo  dos  partes  el  reino  , 
una  le  dio  á  Fierabrás 
para  que  quede  con  ellos, 
dándole  corona  y  cetro; 
la  otra  á  Guy  de  Borgoña , 
y  quedando  muy  contentos 


por  reyes  de  aquella  tierra ; 
y  al  cabo  de  poco  tiempo 
se  despidió  Garlo-Magno, 
pero  aqui  atienda  el  discreto 
que  no  puedo  yo  esplicar 
el  dolor  y  sentimiento 
que  recibió  Fierabrás 
al  dejar  su  compañero  - 
que  era  el  señor  don  Roldan 
siendo  dos  almas  y  un  cuerpo, 
y  también  Guy  de  Borgoña 
de  su  pariente  Oliveros, 
que  eran  tantos  los  suspiros , 
las  lágrimas  y  lamentos 
con  que  tiernos  se  despiden, 
y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Garlo-Magno 
sosegado  ya  en  su  reino, 
donde  estuvo  algunos  dias; 
y  en  la  sétima  prometo 
referir  á  mis  oyentes 
los  soberanos  misterios 
que  le  reveló  Santiago 
por  disposición  del  cielo. 


SÉTIMA  PARTE, 

*  •  í-  •  . 

en  que  prosigue  la  prodigiosa  historia  de  Cario- Magno  y  los  doce 

Pares  de  Francia . 


Ya  dije  que  Cario- Magno 
y  todos  los  caballeros, 
se  marcharon  para  Francia 
muy  alegres  y  contentos , 
porque  habían  conquistado 
de  Aguas-Muertas  el  reino; 
pero  estando  descansando 
una  noche,  miró  el  cielo, 
y  vió  un  concierto  armonioso 
de  estrellas  y  de  luceros 
que  atravesaban  la  Italia, 
la  Gascuña  y  otros  reinos 


de  Aragón  y  Cataluña , 
y  que  iba  prosiguiendo 
hasta  el  reino  de  Galicia  ; 
causó  novedad  en  su  pecho, 
y  se  puso  en  oración, 
alzó  los  ojos  al  cielo, 
pidiéndole  ¿  Dio9  quisiese 
declararle  aquel  misterio} 
vió  estar  junto  á  su  cama 
un  hombre  de  gran  respeto 
tan  hermoso  y  tan  bizarro  , 
quedaba  contento  el  verlo, 
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y  le  dice  á  Carlo-Magno: 
di  me,  ¿qué  son  tus  deseos? 

Dij  o:  saber  lo  que  encierra 
aquel  hermoso  concierto 
de  estrellas  tan  refulgentes 
en  camino  tan  derecho. 

Sabrás  que  aquese  camino 
será  la  guia  y  concierto 
para  llevarte  á  Galicia, 
á  donde  hallarás  mi  cuerpo, 
que  está  en  poder  de  paganos, 
y  en  sacándolo,  te  advierto 
que  has  de  hacer  un  santuario, 
qne  soy  Santiago,  y  te  espreso 
que  del  Cebedeo  soy  hijo, 
y  también  hermano  mismo 
de  san  Juan  Evangelista: 
apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
hizo  tan  hermoso  y  bello, 
el  cual  á  ti  me  envió 
porque  vayas  con  acierto 
y  hagas  el  templo  en  mi  nombre, 
que  irán  de  todos  los  reinos 
á  ganar  las  indulgencias 
y  devotos  jubileos 
en  remisión  de  pecados 
á  los  que  con  firme  celo, 
«confesados  y  contritos 
pidan  perdón  de  su9  yerros, 
y  esto  tiene  de  durar 
hasta  el  fin  del  mundo:  es  cierto 
que  el  Señor  me  ha  concedido 
todos  estos  privilegios  j 
con  esto  á  Dios,  que  me  voy, 
y  desapareció  luego, 
y  Carlo-Magno  quedó 
regoci  jado  y  contento. 

«Mandó  apercibir  su  gente 
y  tomó  la  marcha  luego 
para  el  reino  de  Galicia, 
donde  llegó  en  breve  tiempo, 


ganando  muchos  castillos, 
villas,  ciudades  y  pueblos, 
con  grandísimos  trabajos, 
hallaron  el  santo  cuerpo 
de  nuestro  apóstol  Santiago 
y  luego  con  firme  celo 
mandó  hiciesen  una  urna 
hermosísima  en  estrena  o, 
con  muchas  piedras  preciosas 
de  mucho  valor  y  precio: 
hicieron  el  santuario 
los  mas  hábiles  maestros, 
de  mejor  arquitectura: 
y  después  que  estuvo  hecho, 
quedó  hermoso  y  agraciado, 
que  daba  contento  el  verlo, 
lo  adornó  ricamente 
con  muy  ricos  ornamentos, 
cálices  de  oro  y  plata, 
patenas  y  rico*  velos, 
albas,  casullas  y  paños 
muy  riquísimos  y  buenos; 
lo  dotó  de  muchas  rentas 
y  tesoros  de  gran  precio: 
y  todo  finalizado, 
puso  un  arzobispo  luego: 
canónigos  veinticuatro, 
con  un  arcediano  entre  ellos, 
para  que  rija  y  gobierne 
este  suntuoso  templo, 
y  rematada  la  obra, 
y  todo  muy  bien  compuesto, 
dio  la  vuelta  para  Francia, 
pero  en  este  mismo  tiempo 
el  almirante  que  estaba 
en  Babilonia  de  asiento, 
pesaroso  de  la  muerte 
del  rey  Aygolante,  y  viendo 
que  había  ganado  á  Galicia 
y  los  comarcanos  reinos, 
envió  á  llamar  á  Ferraguz, 
que  era  un  gigante  soberbio, 
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el  cual  tenia  de  alto 
diez  y  seis  palmos  y  medio; 
fuerza  de  cuarenta  hombres, 
y  muy  fornido  de  cuerpo : 
le  entregó  treinta  mil  hombres 
para  que  salga  con  ellos 
á  dar  guerra  á  Cario- Magno, 
el  cual  salió  al  momento,, 
fue  á  la  ciudad  de  Vagiere, 
donde  tiene  su  real  puerto, 
y  le  dijo  á  Carlo-Magno 
si  quiere  hacer  un  concierto 
de  que  se  haga  la  batalla 
brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo, 
y  Carlo-Magno  que  estaba 
fiado  en  sus  caballeros , 
le  envió  á  Oger  de  Danois, 
que  es  muy  valiente  en  estreñía* 
el  gigante  que  le  vió, 
hacia  él  se  fué  muy  serio, 
lo  asió  debajo  del  brazo 
y  lo  llevó  á  su  real  preso, 

1q  encerró  en  una  torre, 
y  al  campo  volvió  ligero; 
viendo  esto  Carlo-Magno* 
envió  á  Reinaldos  presto, 
hizo  lo  mismo  con  él 
que  con  el  otro  primero; 
fué  Constantino  de  Roma 
y  lo  agarró  con  esfuerzo, 
lo  llevó  donde  tenia 
á  los  otros  compañeros; 
pesaroso  Car  lo -Magno, 
le  envió  dos  caballeros 
por  ver  si  con  ellos  puede 
lograr  algo  de  su  intento; 
el  gigante  que  los  vió, 
á  ellos  se  fue  ligero, 
y  como  que  nada^  hacia, 
los  asió  ambos  á  un  tiempo, 
y  cada  uno  en  su  brazo 
los  llevó  á  la  torre  presto. 


Viendo  esto  Carlo-Magno, 
quedó  admirado  y  suspenso* 
y  sabiéndolo  Roldan, 
muy  irritado  y  soberbio 
fué  á  pedir  á  Garlo*  Magno 
con  grande  valor  resuelto, 
le  concediese  licencia 
para  salir  al  empeño 
con  el  gigante  á  batalla, 
y  se  la  concedió  luego, 
y  armado  de  todas  armas 
en  su  caballo  soberbio , 
y  con  una  gruesa  lanza 
salsó  al  campo  ligero, 
fué  donde  estaba  el  gigante, 
y  asi  que  le  vió,  risueño 
fué  para  él  vigilante, 
y  Roldan  con  gran  esfuerzo 
le  dijo:  toma  tu  lanza 
y  ven  á  la  hatalla  luego: 
sin  responderle  palabra 
se  fué  á  Roldan  como  un  trueno* 
pero  Roldan  con  la  lanza 
ie  dio  kan  terrible  encuentro, 
que  le  desvió  de  sí ; 
mas  el  gigante  volviendo, 
arremetió  con  Roldan, 
cogiéndole  por  el  cuerpo, 
y  lo  sacó  de  la  silla  , 
llevándoselo  ligero 
para  encerrarlo  en  la  torre 
con  los  otros  caballeros : 
viéndose  Roldan  llevar, 
estrivó  con  el  pie,  recio 
en  las  ancas  del  caballo, 
y  asió  con  las  manos  diestro 
al  gigante,  del  capuz, 
y  entrambos  á  dos  cayeron 
en  el  suelo,  y  al  in&tante 
ambos  en  pie  se  pusieron, 
echan  mano  i  las  espadas, 
dándose  golpes  muy  recios, 


pelean  toda  la  tarde 
con  mucho  valor  y  esfuerzo, 
sin  que  se  reconociese 
ventaja  en  ninguno  c  e  ellos  ; 
con  esto  llegó  la  noche 
cubriendo  su  manto  negro, 
dijo  el  jigante  á  Roldan, 
y  a  es  tiempo  que  descansemos, 
V  así  que  amanezca  el  dia 
en  este  sitio  te  espero ; 
se  fueron,  y  al  otro  dia 
&  la  batalla  volvieron, 
pelearon  fuertemente 
como  leones  soberbios ; 
pero  el  gigante  cansado 
dijo  que  tenia  sueño 
y  que  quería  dormir, 
y  se  ha  tendido  en  el  suelo. 
Roldan  tomó  un  grueso  canto 
cuanto  alzar  pudo  del  suelo, 
y  se  lo  puso  debajo 
de  la  cabeza ,  y  con  esto 
durmió  con  mejor  descanso, 
junto  á  el  se  sentó  luego 
mirándolo  atentamente 
lo  fornido  de  su  cue<  po 
la  dobleza  de  sus  armas 
y  lo  feroz  de  su  gesto. 

Dispertó  en  esto  y  le  dice 
Roldan:  he  mirado  atento;. 
Ferraguz,  tu  fortaleza, 
y  lo  recio  de  tu  cuerpo. 
Respondió  el  gigante  y  dijo: 
has  de  saber  que  yo  tengo 
fuerza  de  cuarenta  hombres, 
y  ser  herido  ni  muerto 
no  puede  ser,  si  no  es 
por  el  ombligo,  esto  es  cierto. 
Tu  eres  cristiano,  y  quisiera 
me  dijeras,  que  misterio 
v  qué  ley  es  la  que  siguen 
I09  cristianos  verdaderos. 


Y  Roldan  le  respondió: 
lias  de  saber  por  muy  cierto 
que  es  la  ley  de  Jesucristo, 
criador  de  tierra  y  cielo, 
padeció  muerte  y  pasión 
por  librarnos  del  infierno. 
Dijo  Ferraguz:  si  quieres 

de  que  hagamos  un  concierto 
que  la  ley  del  vencedor 
sea  la  buena,  esto  es  cierto  ; 
y  Roldan  muy  confiado 
en  Dios,  y  con  firme  celo 
dijo  que  sí,  y  al  instante 
á  la  batalla  volvieron, 
se  dieron  muy  grandes  golpes 
con  mucho  valor  y  esfuerzo, 
vio  el  gigante  que  Roldan 
le  iba  á  dar  un  golpe  recio, 
y  se  metió  por  debajo, 
lo  agarró  por  el  cuerpo; 
y  como  que  nada  bacía 
lo  ha  derribado  en  el  suelo; 
Roldan  que  sacó  un  puñal , 
y  con  grandísimo  esf  ¿erzo 
se  lo  metió  por  debajo, 
le  hirió  el  ombligo  récio, 
y  cuando  se  sintió  herido 
pegó  un  grito  tan  soberbio 
que  estremeció  todo  el  campo, 
y  los  suyos  acudieron  , 
también  vino  Carlo-Magno 
con  todos  los  caballeros, 
se  armó  tan  cruel  batalla 
que  daba  terror  el  verlo; 
mataron  todos  los  moros. 

Y  vio  Roldan  á  este  tiempo 
que  llevaban  al  gigante 

la  ñor  de  los  caballeros 
á  meterlo  en  la  ciudad, 
á  ellos  se  fué  como  un  trueno, 
y  dándoles  muerte  á  todos 
á  su  real  lo  llevó  luego 
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le  pregunto  si  quena, 
con  cariñosos  afectos, 
ser  cristiano,  porque  goce 
de  la  gloria  su  alma  y  cuerpo: 
dijo  que  no:  y  luego  al  punto 
les  mandó  á  los  caballeros 
le  cortasen  la  cabeza, 
y  con  valeroso  esfuerzo 
á  la  batalla  volvió, 
todos  escapan  huyendo, 
se  meten  en  la  ciudad, 


y  los  cristianos  tras  ellos, 
les  ganaron  la  ciudad  , 
sacaron  los  caballeros, 
que  estaban  dentro  la  torre, 
dándole  gracias  al  cielo, 
que  les  dio  tantas  victorias 
contra  enemigos  tan  fieros; 
se  volvieron  para  Francia 
con  muchísimo  contento» 

Y  en  la  postrera  parte 
se  dirá  el  fin  que  tuvieron» 


OCTAVA  Y  ULTIMA  PARTE, 


donde  concluyen  los  valerosos  hechos  de  Cario •  Magno  y  los  doce 

Pares  de  Francia ,  y  el  fin  que  tuvieron • 


Ya  dije  que  Carlo-Magno 
y  todos  los  caballeros 
se  volvieron  para  Francia 
muy  alegres  y  contentos, 
dándole  gracias  á  Dios , 
á  la  Reina  de  los  Cielos 
y  al  apóstol  Santiago 
de  haber  sacado  su  cuerpo 
de  entre  poder  de  paganos, 
de  haber  fabricado  el  templo, 
vencido  tantas  batallas 
y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tiempo  el  almirante 
de  Babilonia,  sabiendo 
la  muerte  de  Ferraguz, 
mandó  que  llamasen  luego 
dos  re)  es  á  su  presencia; 
Marsirinis  vino  presto 
con  su  hermano  Belengandus, 
entrególes  al  momento 
ciento  y  cincuenta  mil  hombres 
porque  saliesen  con  ellos 
á  dar  guerra  á  Cario  Magno; 
partieron  luego,  al  momento; 
y  sabiendo  Carlo-Magno, 


informado  por  muy  cierto 
la  venida  de  estos  reye9, 
propuso  luego  al  momento 
de  enviarles  embajada, 
y  para  esto,  escogiendo 
á  Galalon  entre  todos 
por  lo  sagaz  y  discreto, 
elocuente  y  esforzado, 
vino  muy  gustoso  en  ello, 
y  le  dice  Garlo-Magno: 
vos,  mi  noble  caballero, 
os  habernos  elegido 
para  ir  por  mensagero 
á  esos  reyes,  y  digáis 
que  de  mi  parte  les  ruego 
el  que  se  vuelvan  cristianos, 
siguiendo  á  Dios  verdadero, 
el  cual  crió  cielo  y  tierra, 
y  á  nuestros  padres  primeros, 
padeció  muerte  y  pasión 
por  librarnos  del  infierno, 
y  que  dejen  á  sus  dioses, 
que  son  falsos  y  embusteros. 
Se  despidió  Galalon 
muy  alegre  y  muy  contento, 
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y  armado  de  todas  armas , 
en  un  caballo  ligero 
fue  donde  estaban  los  reyes, 
que  alegres  los  recibieron, 
y  dándoles  la  embajada, 
se  puso  á  platicar  luego, 
y  en  sus  razones  conocen  • 
de  que  es  falso  caballero, 
y  que  por  el  interés 
y  codicia  del  dinero 
baria  cualquier  traición, 
y  descubriendo  su  intento, 
otorgó  luego  al  instante 
de  vender  sus  compañeros, 
y  de  entregar  en  sus  manos 
á  los  nobles  caballeros. 

Le  dieron  mucha  riqueza 
y  ]oyas  de  mucho  precio , 
dijeron  que  en  Ronces  Valles 
esperan  los  caballeros. 

\Oh9  hombre  facineroso 
y  de  malos  pensamientos, 
qué  traición  tan  alevosa 
haces  á  tus  compañeros/ 

Por  la  codicia  vendió 
Judas  á  su  fiel  maestro 
nuestro  Señor  Jesucristo, 
por  solo  treinta  dineros; 

Lucifer  por  la  codicia 

fue  arrojado  en  el  infierno : 

perdió  Adan  por  la  codicia 

el  paraíso  terreno; 

y  por  la  envidia  Caín 

dio  muerte  á  su  hermano  mesmo. 

Tú  por  codicia  y  envidia 

vendiste  loa  caballeros, 

mas  no  quedarás  sin  pago 

de  tu  maldad,  esto  es  cierto; 

y  llegando  Galalonv 

dio  su  respuesta  diciendo; 

como  los  reyes  querían 

ser  cristianos  por  muy  cierto. 


Carlo-Magno  se  alegró, 
y  Galalon  prosiguiendo, 
dando  fin  de  su  embajada, 
dijo:  quedaba  dispuesto 
que  al  campo  de  Ronces- Valles 
salieran  los  caballeros ,  *. 

y  lleven  cinco  mil  hombres 
muy  lucidos  y  compuestos 
á  recibir  á  los  reyes, 
y  se  percibieron  luego 
armados  y  muy  lucidos 
la  flor  de  los  caballeros. 

Salieron  muy  vigilantes, 
y  Roldan  el  délantero, 
muy  valientes  y  esfotzados 
en  caballos  muy  ligeros: 

/Oh  inocentes  desdichados, 
que  no  sabéis  el  veneno 
que  el  traidor  de  Galalon 
tiene  encubierto  en  su  pecho/ 
pero  quiso  Dios  pagarles 
tantos  trabajos  y  anhelos 
como  por  su  santa  fe 
estos  hombres  padecieron 
con  corona  de  martirio 
que  en  este  dia  sufrieron. 
Llegaron  en  fin  al  campo 
de  Ronces- Va  lies,  y  luego 
salieron  á  recibirlos 
veinte  mil  hombres,  compuestos, 
armados  de  todas  armas, 
pasaron  los  caballeros 
sin  que  les  dijesen  nada, 
mas  adelante  salieron 
otros  cuarenta  mil  hombres, 
y  los  pillaron  en  medio: 
se  armó  tan  cruel  batalla, 
que  andaban  los  caballeros 
como  feroces  leones, 
muy  valientes  y  soberbios , 
cortando  brazos  y  piernas 
y  desbaratando  yelmos. 
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Murieron  en  la  batalla 
todos  e¿tos  cabal leros, 
y  Roldan  muy  mal  herido 
agarró  á  un  turco  diciendo, 
con  la  espada  á  la  garganta: 
muéstrame  luego,  al  momento^ 
al  rey  Marsilios,  si  nó 
te  he  de  cortar  el  pescuezo. 

El  turco  le  respondió 
de  esta  manera  diciendo: 
mira  muy  atentamente 
con  cuidado  y  con  anhelo, 
y  el  de  la  visera  verde, 
caballo  bayo,  es  el  mismo 
que  dió  á  vuestro  embajador 
muchas  joyas  y  dinero, 
solo  porque  os  enviase 
á  lo  mi  .ido  que  estás  viendo; 
y  cubierto  de  su  escudo, 
como  león  muy  soberbio, 
se  entró  por  medio  de  todos, 
hasta  qne  llegó  á  el  mismo, 
y  le  tiró  tan  gran  golpe 
encima  del  hombro  derecho, 
que  le  partió  la  cintura; 
y  viendo  de  que  <*1  aliento 
le  faltaba,  se  retira, 
se  metió  en  el  monte,  y  luego 
se  tendió  al  pie  de  una  peña 
desmayado  y  sin  aliento, 
con  cuatro  heridas  mortales, 
de  esta  manera  diciendo: 

Señor  mió  Jesucristo, 

Dios  y  hombre  verdadero, 
ten,  Señor,  misericordia 
de  aqueste  tu  caballero, 
que  por  defender  tu  fe 
se  ha  visto  en  tantos  aprietos  ; 
hoy  doy  la  vida  por  tí 
solo,  en  este  monte  espeso. 
Recibe,  Señor  mi  alma, 
que  goce  de  tí  en  el  cielo 


en  tus  eternos  descansos ; 
pues  aqui  tanto  padezco, 
y  puesto  á  mirar  su  espada, 
de  esta  manera  diciendo: 

*oh  espada  de  gran  valor, 

(a  mejor  que  hombre  ha  hecho ! 
ICuánto  tiempo  me  has  servido  ! 
á  cuántos  turcos  has  muerto; 
y  con  tus  contantes  filos 
has  partido  muchos  yelmos; 
no  quisiera  te  gozara 
ninguno,  y  por  eso  quiero 
en  esta  piedra  quebrarte; 
se  levantó  con  esfuerzo, 
la  agarró  eon  las  dos  manos, 
y  la  dio  golpes  tan  recios 
en  la  peña,  hasta  que 
la  arrojó  en  el  suelo, 
sin  que  en  la  espada  se  hiciera 
mella  ni  señal  de  ello  , 
y  viendo  que  no  podia 
quebrarla,  tocó  su  cuerno, 
y  Cario  Magno  lo  oyó, 
y  también  los  caballeros, 
que  escondidos  en  el  monte, 
temerosos  se  metieron; 
que  es  Valdomiros  y  Tierri; 
Valdomiros  acudiendo, 
que  es  hermano  de  Roldan, 
y  viéndolo  casi  muerto 
hizo  gran  llanto  por  él; 
dijo  Roldan  á  este  tiempo, 
hermano,  la  sed  me  mata; 
buscó  agua,  y  no  podiendo 
hallarla,  fue  á  Carlo-Magno 
á  dar  cuenta  del  suceso: 
en  esto  llegó  Tierri, 
lo  miró  Roldan  atento, 
dijo:  l  qué  miras,  Tierri? 
soy  Roldan  tu  compañero, 
quien  dió  muerte  á  aquel  gigante 
tan  feroz  y  tan  soberbio, 


el  que  en  las  crueles  batallas 
cuidaba  de  sus  compañeros: 
óyeme  de  confesión, 
porque  ya  me  estoy  muriendo* 
Confesó  generalmente, 
y  alzó  los  ojos  al  cielo, 
dijo:  en  tus  manos,  señor, 
co virtiendo  spíritum  meum} 
y  dió  su  alma  al  «señor; 
los  ángeles  á  este  tiempo 
se  la  llevaron  alegres* 
y  Valdomiros  diligente 
fue  donde  está  Garlo-Magno, 
le  dió  cuenta  del  suceso , 
como  había  muerto  Roldan 
y  todos  los  caballeros. 

Cario -Magno  que  esto  oyó 
previno  luego  al  momento 
toda  la  gente  de  armas, 
y  salió  luego  con  ellos* 
fue  donde  estaba  Roldan, 
y  asi  que  lo  vido  muerto 
cayó  desmayado  en  tierra 
con  el  grande  sentimiento* 
y  de  que  volvió  en  sí, 
ha  esclamado  diciendo: 
sobrino  del  alma  fluia, 

¡con  cuánto  dolor  lo  sienta 
el  verte  de  aquesta  suerte 
en  aqueste  sitio  muerto! 
¿porqué  te  vas  y  me  dejas? 
¡\y  desconsolado  viejo ! 
Espada  de  mi  justicia, 
y  otro  Sansón  en  la  fuerza; 
pues  tu  arrogancia  y  esfuerzo 
era  mi  firme  pilar 
contra  los  turcos  soberbios. 
Los  mártires  te  reciban, 
y  tengan  por  compañero: 
mandó  que  lo  embalsamaran, 
y  se  lo  llevaron  luego, 
y  dando  vuelta  en  ei  campo* 


vieron  los  cristianos  muert03, 
y  á  Oliveros  lo  hallaron 
aspado  en  dos  duros  leños, 
puesto  á  manera  de  cruz, 
y  atravesándole  el  cuerpo 
doce  dardos  penetrantes, 
y  de  la  planta  al  cabello 
todo  estaba  desollado  ; 
lo  embalsamaron,  y  luego 
con  el  de  Roldan  lo  ponen 
con  muy  grande  sentimiento, 
y  Garlo-Magno  siguió 
á  los  moros,  y  sabiendo 
que  están  en  un  verde  prado, 
hácia  ellos  fue  siguiendo, 
les  dió  tan  cruel  batalla, 
que  en  poco  tiempo  murieron 
seis  mil  moros,  y  otros  tantos 
se  ahogaron  en  el  Ebro, 
por  librarse  de  las  manos 
de  los  fuertes  caballeros. 
Garlo-Ilagno  se  volvió 
al  campo  de  Ronces  Valles, 
y  luego  pesquisa  haciendo 
para  saber  lá  traición; 
y  cabiéndola  por  cierto 
prendieron  á  Galalon, 
mandó  Gárlo-Magno  luego 
le  amarren  á  cuatro  potros 
muy  feroces  y  soberbios, 
lo  dividieron  en  cuartos 
porque  sirva  de  escarmiento; 
luego  dieron  sepultura 
á  los  nobles  caballeros 
que  habían  muerto  en  batalla, 
y  luego  tuvo  de  acuerdo 
el  volverse  para  Francia, 
á  donde  puso  su  asiento. 

Y  ahora  Juan  José  López 
pide  perdón  de  sus  yerros: 
rogando  á  Dios  que  le  dé 
su  gracia,  favor  y  acierto. 
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NOTICIAS  BIOGRAFICAS  DE  GARLO-MAGNO. 


Era  hijo  de  Pipino,  rey  de  Fran¬ 
cia  y  de  Alemania;  nació  en  7Ji2, 
en  Salztbourg,  alta  Babiera :  tocá¬ 
ronle  por  muerte  de  su  padre,  la 
Austrasia  y  la  Néustria,  con  algunas 
provincias  de  la  antigua  Jermania, 
y  después  de  fallecer  su  hermano 
Cari  ornan,  fué  reconocido  por  rey 
de  toda  la  monarquía  francesa .  Sus 
primeras  hazañas  militares,  tuvie¬ 
ron  lugar  en  las  guerras  contra  los 
sajones  :  mientras  estaba  batién¬ 
dose  con  esta  nación,  imploraba  la 
Dalia  su  socorro.  Didier,  rey  de 
los  lombardos,  acababa  de  apode¬ 
rarse  de  nuevo  de  la  ciudad  de  Rá- 
bena  contra  el  papa  Adriano.  Garlo- 
Magno  volvió  á  su  encuentro,  le  hi¬ 
zo  prisionero,  y  se  coronó  empera¬ 
dor  en  Monza.  Después  de  esta  con¬ 
quista  ,  renovó  Garlo-  Magno  al 
pontífice  la  donación  de  apella 
ciudad;  y  Adriano  por  gratitud  le 
confirmó  el  patriciado  de  Roma, 
con  el  derecho  de  disponer  acerca 
de  la  elección  de  los  papa*,,  y  de  ra¬ 
tificarla.  Hahia  pasado  á  Italia  para 
defender  á  Adriano,  y  pasó  luego 
á  España,  restableciendo  en  Zara¬ 
goza  á  Ibanalarabí.  Sitió  á  Pam¬ 
plona  ,  y  se  apoderó  del  condado 
de  Barcelona  ,  pero  después  de  es¬ 
tas  y  otras  muchas  hazañas  en  que 
salió  siempre  victorioso  fué  tam¬ 
bién  derrotado  en  Ronces- Valles 
por  los  arabes  y  por  los  gascones*  y 


en  aquella  jornada  perdió  á  su  so¬ 
brino  Rolando  ó  Roldan,  tan  ce- 
lebre  en  los  antiguos  romances. 

Murió  Garlo-Magno  en  el  año 
de  81  ¿1,  á  los  71  de  su  edad  ,  el  U7 
de  su  reinado,  y  el  1^  de  su  coro¬ 
nación.  diéronle  sepultura  en  Aix- 
la-Chapelle,  vestido  de  penitente 
con  los  atributos  de  soberano. 

El  nombre  de  Garlo -Magno  re¬ 
sonó  en  todo  el* mundo  y  fue  aplau¬ 
dido  como  guerrero  y  como  legis¬ 
lador.  Sus  hijos  fueron  sus  mejores 
súbditos,  instrumentos  de  su  poder, 
y  modelos  de  obediencia.  Defendió 
las  libertades  de  la  iglesia,  y  las 
del  estado  llano  contra  la  opresión 
de  los  magnates.  Grande  en  sus  de¬ 
signios  ,  espédito  en  la  ejecución, 
puede  decirse  que  nadie  poseyó  tan 
perfectamente  el  arte  de  hacer  las 
cosas  mas  importantes  con  facili¬ 
dad,  y  las  mas  difíciles  con  pres¬ 
teza.  Recorría  sin  cesar  sus  vastos 
dominios,  acudiendo  siempre  con 
oportunidad  á  donde  era  necesaria 
su  presencia ;  tan  pronto  estaba  en 
los  Pirineos  como  en  Alemania,  y 
en  Alemania  como  en  Italia.  Era 
muy  alto  de  cuerpo ;  tenia  los  ojos 
grandes  y  animados;  rostro  alegre 
y  franco,  nariz  aguileña.  El  papa 
Pascual  III  le  colocó  en  el  núme¬ 
ro  de  los  santos  en  41 53  ,  y  aun  se 
celebra  su  festividad  en  algunas 
iglesias  de  Alemania. 


FIN. 
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EL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARIA. 
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RELACION  VERDADERA, 

de  la  batalla  qué  tuvo  el  esforzado  Garcilaso  de  la  Vega  con 

Moro  T arfe  en¡  la  vega  de  Granada . 


J3espues  de  haber  acabado 

con  alegría  bastante  t>  ■  qmi 

muchos  saraos  y  zambras,, 

mandó  el  Rey  Chico  se  enlacen 

en  Vivarrambla  festines  $ 

pero  sus  glorias  abate  ' 

de  tin  campeón  la  arrogancia, 

y  el  esfuerzo  vigilante.  1  /  J 

Este  es  Remando  Pulgar , 

que  valiente  y  arrogante 

fijó  sobre  la  mezquita 

( sin  que  su  vista  acobarde 

de  tanto  turbante  turco 

las  plomas  ni  los  alfanges ) 

del  Ave  llena  de  gracia  •' 

el  monte  tan  deleitable 

que  asi  dice:  Ave  María, 

con  resplandeciente  esmalte, 

estando  el  real  á  la  mira  , 

de  Granada  no  distante,  t 

del  Católico  Fernando  , 

cuyo  acero  tan  cortante 

fué  azote  de  la  morisma, 


y  de  la  España  realce. 

Toda  la  ciudad  se  altera  , 
dando  alaridos  muy  grandes , 
todos  se  quejan  al  Rey, 
que  los  guardas  castigase, 
pues  si  ellos  no  se  durmieran 
Pulgar  no  lograra  el  lance. 
Todos  entran  en  acuerdo, 
lo  que  de  consulta  sale, 
salga  luego  á  la  demanda 
el  valiente  Moro  Tarfe. 

El  gallardo  Moro  acepta, 
y  armado  de  gran  corage 
en  un  caballo  andaluz 
una  fuerte  adarga  bate  , 
con  una  letra  que  dice : 
salga  el  atrevido  infame. 

Una  gruesa  lanza  empuña  , 
que  la  heredó  de  su  padre: 
iba  tan  galan  el  Moro,  - 
que  corazones  atrae  , 
por  donde  el  fresco  Genil 
sus  dulces  aguas  esparce  , 


y  mirando  á  Santa  Fé , 
como  á  sus  muros  llegase  , 
alzándose  la  visera  , 
de  esta  suerte  habió  arrogante  i# 
cual  sera  aquel  caballero 
vista  arnés ,  ó  calce  guante 
que  anoche  en  granada  entré 
con  industrias  intrazables  5 
como  el  lobo  cauteloso  * 
que  deja  dormir  los^canes , 
para  hacer  mejor  su  ,presa , 
ó  como  ladrón  infame 
que  se  cubre  de  las  sombras 
para  ejecutar  sus  lances, 
y  huye  los  rayos  del  Sol , 
cuando  alumbra  vigilante. 

Ese  que  llatnais  Pulgar , 
mucho  debe  á  sus  pulgares 
pues  con  ellos  fijar  pudo 
sobre  las  conchas  de  arambre 
de  la  dorada  mezquita 
el  pergamino  que  trae 
la  cola  de  mi  caballo  $ 
no  fué  acción  tan  arrogante 
que  un  cauteloso  y  aleve 
fijara  en  plazas  y  calles  :  / 
libelos  infamatorios, 
mas  es  hecho  de  cobardes. 

Pero  sea  lo  que  fuere , 

Granada  que  el  hecho  sabe , 

-por  agravio  lo  recibe, 
y  lo  tiene  por  ultrage: 
y  á  todos  vengo  á  deciros 
en  este  libre  lenguage 
razones  que  á  todos  piquen , 
injurias  que  á  todos  cansen. 

A  todos  os  racto  y  trato 
de  viles  y  de  cobardes : 
salga  Pulgar,  pues  que  supo 
fijar  en  Granada  el  Ave  , 
á  ver  si  sabrá  librarla 
de  este  Neblí  que  la  trae: 
salga  ese  gran  Capitán,  :J 

los  Córdovas  y  Aguilares, 
porque  vean  divididos 
sus  escudos  por  el  ayre: 
salga ,  si  ha  quedado  alguno 
de  los  Manriques  ,  Guzinanes,  - 
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que  de  la  sangre  se  precian  5 
salgan  tndos  ai  combate: 
y  si  acaso  á  todos  juntos 
ánimo  y  valor  faltase , 
salga  el  mismo  Rey  Fernando, 
de  ánimo  y  valor  se  arme 
porque  su  Isabel  lo  vea , 
si  gusta  de  ver  combates. 

Cobrad  vuestra  Ave  María, 
Cristianos  viles  ,  cobardes  , 
que  aqui  en  la  Vega  os  espero 
hasta  las  seis  de  la  tarde  $ 
y  revolviendo  el  caballo  , 
ligero  á  la  Vega  parte. 

En  corbetas  y  escarceos 
mil  escaramuzas  hace 
el  bruto  ,  que  con  sus  manos 
la  cincha  quiere  quitarse, 
siendo  un  monte  el  que  le  oprime 
el  gallardo  Moro  Tarfe, 
tascando  fogosa  espuma 
los  dorados  alacranes , 
vuelve  y  revuelve  mil  veces , 
del  valor  haciendo  alarde. 

Todo  el  real  se  alborota 
en  ver  quien  ha  de  tocarle 
empresa  de  tamo  empeño,  f 
hazaña  de  tanto  esmalte. 

Indeciso  está  Fernando  , 
pesaroso  de  que  falte 
Pulgar  en  esta  ocasión , 
que  en  Santa  Fé  no  se  halle. 
Llamando  á  sus  caballeros  , 
todos  vienen  ‘vigilantes, 
y  el  famoso  Garcilaso 
se  echó  á  sus  plantas  reales, 
mozo  gallardo  y  valiente , 
y  de  generosa  sangre  , 
mas  tan  joven  en  sus  años, 
que  diez  y  siete  no  hace 
y  le  dice  :  gran  señor,  .  ; 

si  ensalzar  quieres  mi  sangre, 
y  si  premiar  mis  servicios , 
y  ganar  mis  voluntades, 
dame ,  gran  señor  *  licencia 
para  salir  al\  combate, 
verás  eclipsar  »la  luna  <■  • 

del  que  ves  tan  arrobante.  •; 


No  en  verme  jóy*n,  señor,  y 
tus  esperanzas  desmayen  , 
porque  el  valor  heredado 
no  necesita  de  edades , 
pues  basta  estar  á  tus  rayos 
como  el  Sol  cuando  renace , 
luz  de  las  demas  antorchas 
brilla  en  luces  luminares*!  v!  ¿ 
pues  aunque  mi  padre  es  muerto, 
en  mí  su  valor  renace. 

Admirado  quedó  el  Rey 
y  casi  quiso  abrazarle  $ 
mas  volviendo  en  sí  prudente , 
refrenó  su  amor  constante. 

Dijo:  Garciiaso,  amigo, 
muy  digno  es  de  celebrarse 
vuestro  vaior ,  mas  sois  mozo 
para  una  empresa  tan  grande, 
que  esta  ocasión  pide  mas 
esperiencia  que  corage  : 
mil  ocasiones  habrá 
en  que  luzcáis  adelante. 

Quiso  replicar ,  y  el  Rey 
le  dejó  diciendo :  baste. 

Toda  la  región  del  fuego 
parece  en  su  pecho  arde, 
vierten  veneno  sus  ojos, 
y  por  sus  dos  lábios  salen 
un  tósigo,  en  cada  aliento , 
y  en  cada  suspiro  un  áspid. 

Del  real  sale  irritado  , 
donde  sus  caballos  pacen 
la  yerva ,  y  á  sus  criados 
mandó  al  punto  que  lo  armen 
de  finas  armas  bruñidas , 
manoplas  en  vez  de  guantes 
morrión  grabado  de  acero , 
con  cuatro  negros  plumages  , 
que  sus  tristezas  publiquen,  . 
ó  que  sus  exequias  canten. 

En  un  caballo  andaluz , 
hijo  natural  del  ayre  , 

¡tizón  con  alma  de  fuego 
bruto  con  aliento  de  ave , 
cuyo  bolean  ,  cuya  brasa 
se  muestra  por  los  hijares , 
siendo  un  monte  en  cada  choque, 
siendo  un.  muro  en  cada  cabe, 


en  cada  encuentro  estremece 
á  la  legítima  madre. 

Una  fuerte  adarga  embraza 
hecha  de  flamencos  antes , 
con  una  letra  que  dice  : 
quien  se  engañe  ,  desengañe. 
Una  gruesa  lanza  empuña, 
cuya  punta  penetrante 
se  labró  al  temple  del  fuego 
en  las  riberas  de  Tárger. 
Echándose  la  visera  , 
porque  n¡o,  quiere  que  nadie 
lo  conozca,  y  que  dé  cuenta, 
como  sin  licencia  sale , 
salió  animoso  á  campaña  , 
con  tan  valiente  corage , 
que  suplía  por  los  años 
y  la  esperiencia  laudable^ 

Asi  que  descubrió  al  Moro, 
batiendo  los  dos  hijares  , 
corre  entendiendo  que  vuela , 
vuela  entendiendo  que  parte. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba, 
y  después  de  saludarle , 
le  dice:  bárbaro  Moro, 
qué  aguardas?  ya  está  delante 
quien  te  quitara  mas  vidas 
que  tu  tienes  vanidades  ¿ 
y  del  lleno  de  tus  lunas 
verás  el  postrer  menguante. 
Blasonas  de  ser  Neblí 

i  <  ’  m  * 

del  Ave  ,  mas  te  engañaste. 
Quién  te  trajo  al  precipicio , 
donde  no  sabrá  librarte 
tu  valor  ?  sácalo  fuera 
de  donde  osado  lo  entraste. 
Con  resolución  gallarda 
le  atajó  el  Moro  al  instante. 
Eres  Pulgar?  le  pregunta, 
no  soy  quien  imaginaste  , 
que  si  Pulgar  te  escuchára  , 
vieras  que  entre  sus  pulgares 
desbarataba  tus  miembros, 
como  lo  hizo  en  los  adarves 
de  los  dorados  escudos  , 
que  esos  tuyos  tanto  aplauden  $ 
ni  soy  ninguno  de  aquellos 
que  dá  respeto  en  nombrarles; 

i  • 
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uno  soy  no  conocido, 
que  en  tu  vida  há  de  ensayarse} 
ni  he  dado  horror  á  Granada , 
ni  cobré  ios  tafetanes 
perdidos  por  el  desprecio. 

Díjole  el  Moro  arrogante : 
descúbrete  ,  i  pues  ya  ves  * 

que  descubierto  me  hallaste  ;  •  'J 
se  alzó  Laso  la  visera , 
y  así  que  lo  vido  Tarfe  , 
eres  muger?  le  pregunta  : 
si  eres  dama  ,  no  uídJ  engañes  , 
porque  mi  esfuerzo  no  llama 
muger,  ni  niño  al  combate.'  ° 

Vuelvete,  engañado  joven, 
y  agradece  mis  piedades, 
que  para  que  esto  lo  cuentes , 
la  vida  quiero  dejarte  $ 
que  mi  esfuerzo  es  como  el  rayo, 
que  en  llegando  á  desgajarse, 
ni  elige  lo  flaco  y  débil , 

6Íno  lo  firme  y  constante. 
Enfadado  Garcilaso, 
apretó  los  acicates  : 
al  encuentro  salió  el  Moro 
con  resolución  tan  grande , 
que  la  defensa  previene  , 
la  lanza  llegó  á  enristrarle. 

Todo  el  real  está  confuso  , 
en  ver  esfuerzos  tan  grandes , 
ninguno  lo  ha  echado  menos  j 
mas  el  valeroso  Infante  , 
falseándole  en  el  peto, 
lo  pasó  de  parte  á  parte. 

Cayó  del  caballo  el  Moro 
donde  con  ánsias  mortales , 
en  monumentos  de  arena 
sirvieron  á  su  cadáver, 

#  f 

de  tumba  la  blanca  adarga , 
de  pira  el  rojo  turbante  , 
y  la  marchita  esmeralda 
se  matizó  de  granates. 

Se  desmontó  Garcilaso  , 
y  desnudando  el  alfange , 
dividió  el  bárbaro  cuello , 
para  que  su  Rey  lo  hallase  $ 
y  postrado  de  rodillas  , 
quitó  de  la  cola  el  Ave. 
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Y  destilando  sus  ojós  0  * 

aljófar ,  de  dice  :  salvé 
intacta  Virgen  María  , 
pura  ,  limpia  y  dulce  Madre  : 
salve,  soberana  Aurora, 
salve  ¿  Luna  sin  menguante  , 
salve,  Estrella  matutina, 
salve,  Astro  el  mas  brillante, 
Mtdre  del  Sol  de  justicia, 

Hija  del  Eterno  Padre  , 
del  Amor  divino  Esposa, 
del  cielo  Puerta  admirable, 
sal<v¿- ‘  Escala  de  Jacob  , 
salve  Judit  mas  constante  ,  . 

Abigail  mas  prudente, 
y  Ester  benigna  y  afable, 
que  coronada  de  estrellas 
pisas  tronos  celestiales. 

Recibe  eP  corto  trofeo 
que  ofrezco  con  humildades 
á  tu  pura  concepción  j 
y  con  tiernos  ademanes 
en  la  punta  de  la  lanza 
la  puso  por  estandarte. 

Cargado  de  estos  despojos  , 

contento  al  real  se  parte  , 

lo  salen  á  recibir 

infinitos  Capitanes: 

presentó  al  Rey  y  á  la  Reyna 

los  despojos  militares. 

Lo  mandó  prender  el  Rey, 
como  sin  licencia  1  sale  ; 
mas  la  Reyna  cuidadosa 
le  alcanzó  el  perdón,  y  afable' 
hizo  que  abrazara  al  Rey, 
y  el  Rey  dijo  al  abrazarle : 
Garcilaso  de  la  Vega 
desde  hoy  has  de  llamarte  , 
por  lo  que  en  la  Vega  hiciste 
hazaña  de  tanto  alarde: 
también  prometo  casaros 
con  dama  de  tanto  esmaJte , 
que  de  su  sangre  á  U  mia 
diferiencia  no  se  halle. 

Todos  quedaron  alegres  , 
cuando  tristes  los  alarbes, 
renegando  de  Mahoma 
que  se  durmió  en  este  lance. 

enta  de  Samaren . 
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QUE  TUVO  DON  JUAN  DE  AUSTRIA, 


contra  la  Jrmada  turquesa,  en  el  golfo  de  Le  panto  á  siete  de  'qcr 
tubre  de  A  b7 1 ,  {dividida  en  tres faino  sos  romances.  El  primero ,  cuan¬ 
do  partió  Don  Juan  del  reino  de  Sicilia ,  con  toda  la  /femada  en 
busca  de  la  del  Turco.  El  segundo  ,  el  presente  que  envió  el  Turco 
mi  señor  Don  Juan .  El  tercero  ,  oírc  presente  que  hizo  el  señor 
Pon  Juan  al  Turco  y  con  muy  sabias  respuestas. 


PRIMERA  PARTE. 


ve  Sicilia  con  poder 
la  armada  real  partía, 
ton  linda  acuerdo  v  concierto 

*  i? 

? ton  Jiun  de  Austria  la  regía, 
magnánimo  y  valeroso, 
príncipe  de  giao  valía, 
Lamiano  dej  Rey  de  España, 
tjue  por  general  lo  cavia: 


:  doscientas  y  ocho  galeras, 
eran  todas  de  la  liga, 
y  veinte  y  seis  naves  gruesas, 
seis  galeazas  había, 
y  veinte  y  cinco  navios 
que  provisiones  iráhian, 
cuarenta  y  cinco  fragMar*. 
iban  coa  £tín.te  lucida: 
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Tiuques,  condes  y  marqueses 

llevaba  en  su  compañía, 

y  capitanes  famosos, 

soldados  de  gallardía. 

Un  estandarte  dorado, 

de  su  galera  pendía, 

con  un  Cristo  figurado, 

el  cual  llevaba  por  guia: 

que  el  Padre  santo  de  Roma 

á  Don  Juan  dado  le  bahía. 

Año  de  mil  y  quinientos 

setenta  y  uno  corría 

4  los  quince  de  setiembre 

se  salían  de  Mecí  na, 

de  pífanos  y  tambores 

retumba  la  melodía; 

en' busca  van  de  la  armada 

de  la  gente  do  Turquí  a  .  .'4-  ' 

buscando  de  puerto  en  puerto 

sin  punto  d§  cobardía, 

dos  bergantines  delante, 

uno  va  v  otro  venia. 

A  cuatro  dias  de  octubre 

al  punto  que  amanecía 

una  fragata  toparon, 

la  cual  lengua  dado  habia 

de  la  armada  de  los  turcos, 

_  • 

que  en  busca  de  Don  Juan  yemaji 
trescientas  y  once  galeras, 
fanales  treinta  traía, 
y  mas  de  treinta  galeones 
con  gente  de  esclavonía, 

Aly  baja  general 
aquesta  armada  regía: 
e:i  el  golfo  de  Le  panto 
el  Turco  se  rehacía, 
al  oir  esto  Don  Juan, 
su  pito  en  la  mar  hacia, 
llamó  á  Sus  capitanes, 
en  quien  todo  bien  se  fia; 


luego  que  los  tuvo  juntos, 
de  esta  suerte  les  decía: 
muy  valerosos  'y  espertos, 
flor  de  la  caballina, 

¿que  os  parece  mis  señores? 
vuestro  parecer  quería, 
si  es  bien  que  acometamos 
á  esta  gen  té  enemiga. 
Muchos  dijeron  que  «o, 
que  cierto  no  convenía 
que  se  pusiese  en  riesgo 
armada  de  tanta  estima, 

£1  de  Austria  no  responde 
á  lo  bajo  descendía  , 
y  Hamo  al  veneciano, 
que  no  tardó  su  venida, 
a!  cual  dijo,  buen  conjunto 
de  nosotros  y  la  liga  , 

¿qué  es  lo  que  se  dtbe  hacer 
contra  la  grári  paga  nía? 
Buen  señor  demos  en  ellos. 
Barba  roja  respondía.  * 
Llamaron  al  de  Colona 
que  en  doce  galeras  iba, 
de  nuestra  iglesia  Romana, 
y  lo  misino  refería. 
Llamaron  al  general 
valeroso  Juan  de  Doria  , 
al  cual  dijo  :  buen  hermano 
amigo:  que  os  parecía? 

El  genovés  con  esfuerzo, 
ó  cuan  bien  que  respondía : 
Señor  Remos  la  batalla, 
que  Dios  nos  ayudaría, 

A  Don  Alvaro  Baza n 
á  llamar  también  envía  , 
el  animoso  español 
lo  que  se  sigue  decía; 

Buen  señor  que  acometamos 
k  la  gente  de  Turquía * 


♦  ♦ 


El  comendador  mayor  * 

sin  llama! le  se  venía, 
recibiéndole  Pon  Juan 
con  debida  cortesía, 
di  jóle:  ilustre  caudillo, 
espejo  que  relucía ; 
la  honra  del  rey  Felipe, 
y  de  España  norte  y  guia. 

Qué  os  parece?  Qué  señor? 

Yo  de. parecer  sjeiía, 
que  no  volvamos  atras 
por  ningún  modo  ni  via: 

Don  Juan  de  Austria  muj  gpzpso  1 
en  la  popa  se  subía,  _ 

con  voz  alta  dice  á  todos;  ; 

magnánima  compañía, 
esté  cada  cual  apunto 
para  hacer  lo  que  debía, 
que  embestir  quiero  á  los  Turcos 
el  valor  me  lo  decía. 

Todos  responden:  señor, 
cada  cual  le  prometía 
de  hacerlo  como  bueno, 
v  de  vender  bien  la  vida. 

r  *> 

Prestamente  á  su  galera 
rada  uno  se  volvía, 
torios  tomaron  las  armas 
el  que  m  as  pr  e  s  to  [jodía; 
prepara  osea  punto  de  guerra, 
luego  tornaron  la  via 
para  el  gol ío  de  Lepante 
con  esfuerzo  y  alegría. 

El  dia  siete  de  octubre 
á  las  nueve  horas  d*vl  dia 
descubrieron  la  armada, 
que  gran  orgullo  traía. 

\  Don  Muiue!  rie  Moneada 

O  ' 

con  gran  acuerdo  acudía, 
en  aquel  momento  y  hora 
á  d o n de  Do  n  J  tui  u  le  dec ia: 


„  Señor;  sepa  vuestra  alteza, 
como  hoy  fiesta  se  hacía 
de  la  Virgen  del  Remedio, 
festividad  muy  antigua, 
en  la  ciudad  de  Valencia 
donde  tengo  mi  capilla, 
invoquemos  tal  Señora  ; 
que  ella  nos  remediaría, 
para  que  hayamos  victoria. 

Don  Juan  con  le  muy  cumplida 
encomendóse  á  ella, 
ofrendas  le  prometía  , 
y  el  noble  Don  Miguel 
cien  doblas  de  oro  ofrecía. 
Nuestro  Dios  que  es  piadoso, 
y  á  los  suyos  nunca  olvida, 
por  su  gran  misericordia, 
gran  calma  en  la  mar  había. 
Todos  se  ponen  en  orden, 
el  turco  lo  mismo  hacía, 
y  la  católica  armada 
tres  escuadras  repartía, 
asignando  Don  Juan  en  medio 
el  estandarte  se  estendía. 

Don  Juan  de  Austria  con  esfuer 
delante  de  la  hatería, 
de  una  veloz  fragata, 
muy  de  presto  se  metía, 
va  de  galera  en  galera, 
infundiendo  val  en  La. 
en  la  mano  siniestra  ■„ 
un  Crucifijo  traía, 
su  estoque  en  la  otra  lleva 
que  gran  ánimo  ponía 
a  n  i  mando  1  os  so  Id  a  d  os 
de  esta  suerte  proseguía: 

Amigos,  y  hermanqs  míos, 
esforzada  gente  mía 
hoy  se  muestra  vuestro  esfuerzo, 
la  muy  sobrada  osadía. 


en  defensa  de  la  fe, 
y  morir  en  este  día 
por  Cristo  crucificado, 
y  por  su  madre  María. 

Allí  un  Padre  teati  no, 
que  el  Papa  enviado  había 
les  publicó' un  jubileo, 
y  este  á  todos' concedía 
remisión  de  sus  pecados,  * 
y  al  que  por  la  fe  moría 
en  esta  naval  batalla 
la  gloria  le  prometía. 

Ya  después  de  publicado 
a  todos  les  absolvía, 
arrodilláronse  todos, 
y  el  príncipe  se  arrodilla 
ios  ojos  ai  crucifijo 
éstas  palabras  decía: 

Poderoso  Rey  del  cielo^ 
mi  fe  grande  en  tí  confia 
que  me  darás  hoy  victoria, 
por  tu  piedad  cumplida: 
vuelve  tus  ojos  piadosos, 
vuelve  por  tu  esposa  hoy  dia, 
no  sufras  que  la  maltrate, 
este  eon  su  tiranía. 

No  mires  nuestros  pecados, 
Redentor  y  gloria  mía, 
inas  según  tu  gran  clemencia 
tu  ausüio  y  favor  me  envía. 
Volviéndose  á  la  real, 
bravo  león  parecía 
mandó  luego  disparasen 
un  tiro  de  artillería 
en  señal  de  la  batalla, 
otro  el  turco  respondía; 
y  tocando  á  alarma  alarma, 
Saboyay  Malta  ernbestia 
á  Assambey  y  Barbarroja 
que  al  encuentro  leseaba, 


v  dieron  le  gran  rociada, 
de  tiros  y  arcabucería,  ¡ 
aquí  fue  terrible  encuentro, 
y  mortal  carnicería, 
Zaracosa  luego  entró, 

Bay ocerro  en  compañía, 

Juan  de  Doria  sin  temor 
delante  se  Ies  ponía, 
dispara  gruesos  cañón  es, 
que  contar  no  se  podían  , 
embiste  con  Zaraco  a, 
eil  un  punto  le  rendía. 

Mal  a  bey  b^já  famoso 
s  á  la  batalla  venía, 

Don  Alvaro  le  recibe 
con  síi  buena  artillería, 
nueve  galeras  echó 
á  donde  con  su  venid*, 

M  estafa  turco  animoso 
que  las  señas  conocía, 
embiste  á  los  venecianos 
dando  muy  gran  vocería; 
venecianos  con  esfuerzo 
pelean  que  es  maravilla, 
con  galeras  y  galeazas, 
que  espanto  al  turco  ponía: 
Aly  bajá  espantado 
que  siempre  estuvo  á  la  mira 
viendo  retirar  la  fióla, 
y  que  iba  de  vencida, 
muchos  turcos  á  la  mar, 
mucha  galera  rendida, 

<de  puro  corage  llora, 

su  fortuna  maldecía: 

de  Zaracosa  se  queja  ^ 

porque  engañado  le  había, 

acordó  dé  acometer 

con  gran  saña  y  mortal  ira  j 

a  la  galera  real, 

donde  el  príncipe  asistía.  * 


El  buen  príncipe  Don  J&aa 
én  tal  punto  no  dormía , 
aguardóle  con  pujanza, 
con  fé  firme  y  valentía, 
y  encarando  con  el  baja 
bravamente  le  embestía; 
junlanse  proa  con  proa, 
pelea  quien  mas  podía, 
juegan  de  los  arcabuces, 
flechas  y  escopetería, 
el  bunio  era  muy  grande, 
el  fuego  iba  y  venía 
parecía  un  bravo  -infierna, 
según  el  estruendo  había, 
unos  dicen;  Austria,  Austria: 
otros  Turquía,  Turquía, 
cada  uno  procuraba 
de  llevar  la  mejoría, 
y  los  nuestros  hasta  el  árbol 
á  puro  pecho  y  herida 
ganaron  cierto  dos  veces 
con  esfuerzo  y  valentía. 

Los  Turcos  como  leones 
cada  cual  se  defendía, 
seis  galeras  le  dan  gente 
con  diligencia  muy  viva, 
el  marqués  con  treslga leras* 
á  Don  Juan  favorecía, 
los  soldados  belicosos 
pelean  quien  nías  podía, 
invocando  á  Santiago 
á  Dios  y  santa  María 
la  Turquesa  real  rindieron 
por  la  voluntad  Divina. 
Murieron  quinientos  turcos, 
casida  flor  de  Turquía, 

Don  Lope  de  Figueroa 
el  estandarte  abatía, 
y  alzando  el  de  nuestra  fé , 
la  victoria  se  apellida. 


// 


•;v 1 


El  jkírfei pe  victorioso  / 

&  todas  parles  corría, 
y  Juan  de  Doria  a  su  lado, 

(fue  dejar  no  le  quería, 
donde  habia  mas  peligro 
al  .punto  lo  socorría 
do  vieron  al  buen  maltes 
su  galera  ya  perdida, 
con  seis  galeras  cercado 
de  aquella  gente  maligna, 
de  soldados  caballeros  v 

vivos  ninguno  tenía, 
solo  con  cinco  malteses 
la  popa  les  defendía  ,  Vl 
los  otrok^e  habían  muerto, 
mas  rendir  no  se  quería  , 
y  viniéndole  socorro, 
cobrando  la  que  rendida 
estaba  ya  de  los  turcos 
de  la  popa  se  salía,  , 
y  apellidando  victoria 
dijo:  Austria  viva  viva. 

Los  turcos  comolesto  vieron 
cada  uno  se  rendía,  ' 

sino  el  traidor  de  Ocali 
que  se  pusiera  en  buida, 
con  sus  doce  galeotas, 
que  de  Argél  sacado  bahía. 

El  marqués  de  Santa  Cruz 
y  el  genovés  le  seguía, 
de  doce  cogieron  siete 
y  él  escapado  se  había. 

Cuatro  horas  duró  el  combate, 
que  no  hay  pluma  que  lo  escriba, 
treinta  mil  turcos  murieron, 
y  heridos  muchos  había: 
murieron  seis  mil  cristianos 
de  la  gente  mas  lucida, 
y  de  heridos  quince  mil, 
íos^jue  escaparon  con  vida  ¿ 


ciento  y  sesenta  galeras 
se  ganaron  este  dia, 
cuarenta  echaron  á  fondo, 
que  el  bravoso  mar  subía 
veinte  galeotas  gruesas, 
mil  piezas  de  artillería, 
quince  mil  esclavos  fueron 
libres  con  mucha  alegría; 
tres  mil  quinientos  setenta 
turcos  y  mas  se  escribía , 
que  fueron  presas  cautivos, 
bajaes  de  mucha  estima. 

Al  comendador  mayor 
de  su  parte  le  cabía 
una  est re mada  galera, 
donde  Alabo  met  venía, 
ayo  de  aquellos  dos  hijos 
que  el  bajá  mucho  quería, 
Tíos  dos  ios  tomo  presos, 
qué  iban  en  su  compañía: 
presentó ios*á  Don  Joan, 


y  este  se  lo  agradecía. 

En  la  galera  real 
del  turco  se  descubrían 
mas  de  cíenlo  ochenta  mil 
seqiiiés  de  oro  de  valía, 
moneda  que  es  mas  de  escudo 
y  adornos  de  gran  Cuantía: 
muchos  brocados  y  sedas;  - 
aljófar  y  perlería. 

La  del  bajá  Zaracosa 
mil  sVquit'H  de  oro  tenía: 
la  presa  se  dió  á  los  soldados, 
su  alteza  la  repartía, 
como  liberal  y  franco, 
á  quien  Dios  en  la  otra  vida. 
Je  dé  su  gloria  y  descanso, 
y  á  toda  la  iiesregía 
de  los  turcos  la  consuma 
según  España  confia, 
y  á  nuestro  buen  Soberano 
guarde  y  alargue  la  vida. 


SEGUNDA  PARTE. 

Carta  y  presente  que  envió  el  gran  Turco  á  Don  Juan  de  Austria 


•Ü  o  el  gran  Su  lían  Selím, 
re  v  de  reyes  coronado 
de  siete  imperios  señor, 
que  están  debajo  mi  mando, 
Capadocia  y  Ticvisonda, 
y  el  gran  Gayro  nombrado, 
emperador  del  gran  Kan, 
de  Esclavcmia  llamado. 


de  Coíjstanti nopla  y  gr  ieg(3ís, 
Ta burlan  i  nfcit triado, 


emperador  de  Turquía, 
fie  Armenia  y  su  reinado. 
Rey  de  setenta  .y  tres  reyes; 
quw  no  digo  ni  be  contado. 
Señor  de  la  Casa  Santa, 


que  es  lo  que  llora  cd  cristiano. 
A  vos  príncipe  Don  Juan 
de  la  Austria  nombrado, 
hijo  del  emperador 
Carlos  quinto  el  esforzado, 
hermano  dei  rey  Felipe 
el  mas  hien  afortunado. 

General  sois  de  la  Liga 
de  Venecia  y  el  Romano, 
y  de  España  la  invencible, 
como  siempre  lo  lia  mostrado. 
Aquí  os  envió  un  presente, 
no  conforme  á  vuestro  estado, 
dichoso  os  pod»is  llamar, 
y  en  e!  mar  afortunado, 


y  roas  por  solo  enviaros 
el  presente  que  he  enviarlo, 
sino  es  cual  mereceis 
recibidlo  de  mi  mano. 

Tres  ropas  de  levantar 
recibiréis  de  buen  grado, 
tegidas  de  seda  y  plata, 
con  oro  muy  extremado, 
forradas  de  linas  martas 
muertas  eh  monte  Tartáreo* 
Seis  tapetes  de  oro  y  seda, 
con  un  sedal  de  brocado,, 
para  arrear  la  galera 
donde  vais  aposentado. 

Una  cama  de  Turquía, 
un  pavellou  á  lo  Persiano 
cobertor  con  vuestras  armas 
todo  en  perlas  recamado, 
un  arnés  de  fuerte  acero, 
un  jaez  para  caballo, 
hecho  á  la  turquesa  usanza 
de  piedras  finas  sembrado; 
dos  alianges  muy  cortantes 


con  balita  de  oro  esmaltado, 
en  las  correas  pendientes 
está  tu  nombre  bordadó. 

En  fin,  príncipe  Don  luán, 
el  presente  ya  contado, 
no  os  lo  doy  por  amistad, 
ni  por  miedo  que  he  tomado, 
dude  yo  por  mis  sobrinos 
hijos  de  aquel  desdichado, 
el  famoso  Al  y  bajá 
el  cual  era  mi  cuñado, 
muy  querido  de  mi  hermana 
de  mi  corte  el  mas  privado, 
que  los  tratéis  como  son, 
y  asi  estoy  certificado 
que  cometí  á  vuestra  mesa, 
y  van  siempre  á  vuestro  lado, 
Alá  os  pague  señor, 
príncipe  muy  afamado, 
y  que  os  guarde  de  mi  ira, 
y  de  mi  pode  i  sobrado, 
que  si  M^homa  dormía, 
ahora  estará  desvelado. 


TERCERA  PARTE. 

De  la  respuesta  que  hizo  Don  Juan  de  Austria  al  Gran  Turco 


A  tí  oh!  Sultán  Stlím, 
el  que  gran  señor  se  llama, 
emperador  sin  tener 
la  ceremonia  romana. 

A  tí  rey  de  reyes,  rey 
por  tiránica  demanda. 

Yo  Don  Juan  de  Austria  ,  mepor 
de  los  de  la  casa  de  Austria, 
de  emperadores  y  rfcyes* 
de  católica  prosapia; 
conforme  á  lo  que  tú  escribes, 
voy  respondiendo  á  tu  carta. 

Tu  presente  be  recibido 


de  grandeza  y  mano  franca, 
por  el  bajá  A^ambey, 
y  privado  de  tu  casa, 
no  lo  recibo  por  serte 
súbdito  ni  Dios  lo  manda, 
ni  por  amor  que  me  tienes, 
según,  tu  ira  me  amenaza, 
recíbole  porque  sepan 
la  ocasión  de  tal  jornada , 
y  de  qué  efecto  procede, 
por  el  orden  de  crianza, 
y  por  ultimo  remate 
por  los  ruegos  de  tu  hermana, 


( 


/ 


y 


ni  me  tengo  por  dichoso, 
porque  de  tii  mano  salga ; 
sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  jo  confiabar 
j  si  dices  que  señor 
eres  de  la  Gasa  Santa, 
v  la  llora  el  buen  cristiano 
a!gt/n  dia  por  desgracia  ; 
guarda  tú  que  no  la  llores 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma; 
ahí  te  envió  el  sobrino 
•f  Sajbej  que  así  se  llamaba, 

J  Malabej  el  muerto 
embalsamado  en  su  caja* 
Recibe  señor  el  vivo, 
pues  Alá  asi  lo  ordenaba, 
con  arreos  y  preseas 
de  Italia,  ^Fíandes  j  España. 
Con  una  veloz  galera, 
ele  oro  y  seda  entapizada, 
a  donde  va  tu  sobrino 
su  persona  aposentada; 
la  librea  de  los  remeros 
es  de  seda,  azul  y  plata. 
Mas,  de  fino  carmesí 
dos  cobertores  de  cama,  r 
de  fino  oro  de  Florencia 
labiados  á  la  Tosca  na, 
con  ra pace) os  de  aljófar 
y  de  seda  de  Granada: 


i» 


i 


un  Arnés  hecho  en  Milán 

que  arcabuz  no  le  mellaba; 

estoque  lindo  de  Fia  lides, 

que  el  pomo  es  de  una  esmeralda, 

j  con  arábicas  letras 

toda  la  baina  labrada/ 

De  ébano  y  de  marfil 
mesa  a  la  turquesa  usanza, 
almohada  brocado 
por  asiento  como  Sultán 
sobremesa  con  tus  anuas 
que  cien  doblas  se  preciaba; 
tres  mantas  franja  tías  de  oro, 
seis  paños  de  fina  grana, 
con  armas  de  oro  leales, 
que  es  la  marca  veneciana. 

Recibe  lo  referido,  - 
no  porque  te  deba  n&da. 
del  presente,  que  al  presente 
otro  mejor  no  se  halla., 
y  si  no  es  cual,  lú  mereces 
tu  gran  merecer  lo  ensalza  , 
y  mi  buena  voluntad 
sé  que  enmendará  mi  falta. 

Y  sí  miedo  en  tí  no  existe 
tampoco  en  mí  se  halla. 

Que  duerma  ó  vele  Mahovnu 
á  mí  nada  se  me  daba , 
sé  bien  que  en  el  infierno  vela, 
según  las  penas  que  pasa, 


Y n 


Má  h'hí:  Imp t  'enta  de  Jos#  l/.  l\Icires¿¿*  18H5. 


TESTAMENTO  DE  DO  N  JUAN  D  E  AUST R  I A 

y  fervoroso  acto  de  amor  de  Dios ,  que  antes  de  recibir  el  divino  Sa¬ 
cramenta  hizo  su  Alteza,  y  el  d-:¿pcdimiento  amoroso  de  su  her¬ 
mano  don  Carlos  II,  con  lo  demas  que  verá  el  curioso  lector. 


Oxidado  de  Ja  muerte  s 
auuque  con  mucho  temor, 
propio  amor  de  mi  aparato 
en  su  apariencia  y  visión? 
movido  dei  interés 
que  me  dicta  mi  aficcion. 
Contar  quiero  en  breve  rato 
tina  capaz  relación 
de  Ja  enfermedad  y  muerte 
y  última  disposición 
que  hizo  ei  Príncipe'  don  Juan 
de  Austria,  que  ya  falleció 
estando  enfermo  en  la  cama 
algo  falto  de  vigor. 

Mas  hallo  cosa  imposible 
darle  la  ponderación 
en  la  esfera  que  merece^ 
siendo  tan  rústico  yo  5 
y  así  me  pienso  valer 
de  la  que  es  madre  de  Dios 
María  RoSa  impecable  , 
que  Atocha  el  título  dió, 
pues  llevándola  conmigo. 


y  sirviéndome  de  norte 
caminaré  sin  temor. 

Rompa  mi  voz  el  silencio , 
préstenme  un  rato  atención 
mientras  refiero  un  caso 
de  este  invicto  Campeón. 

Año  de  setenta  y  nueve  , 
de  Agosto  á  los  veinte  y  dos  , 
con  unas  tercianas  dobles 
malo  el  Príncipe  cayó 
de  accidente  tabardillo  $ 
y  no  hallando  aplicación 
Galeno  en  su  medicina, 
para  darle  evacuación, 
tanto  la  corte  lo  siente , 
que  es  cosa  de  admiración  , 
y  las  Descalzas  Reales 
se  echaron  en  oración  , 
pidiendo  á  Dios  que  le  diera 
fo  que  convenga  mejor. 

A  treinta  de  dicho  mes 
tuvo  una  horrible  visión, 
un  sobresalto  terrible  : 


por  Jas  puertas  de  palacio 
armada  con  un  relox 
y  cuando  don  Juan  la  vido, 
casi  perdido  el  color, 
y  demudado  el  semblante, 
la  dijo;  muger  ,  quién -sois, 
que  solo  en  veros  la  cara 
temblando  estoy  de  temor  ? 

La.  muerte  soy,  le  responde, 
que  por  mandado  de  Dios 
vengo  á  hacerte  una  visita  , 
que  importa  á  tu  salvación  j 
confiesa  y  rige  tu  alma, 
que  ya  el  plazo  se  cumplió. 
Como  un  azogado  tiembla 
al  oir  tal  relación : 
y  alborotada  la  córte, 
ha  dicho  con  triste  voz: 
señores ,  no  se  alboroten  , 
que  ya  el  Príncipe  acabó  \ 
pónganle  un  altar  delante 
y  traerle  un  confesor , 
y  diciendo  estas  palabras 
luego  desapareció. 

Un  altar  le  aderezaron 
con  gala,  aseo  y  primor, 
colocando  á  san  Francisco, 
de  la  humildad  claro  sol, 
la  Virgen  y  un  santo  Crista 
con  que  adornado  quedó. 

Se  retiraron  ios  Grandes, 
solo  el  enfermo  quedó 
con  el  eminente  padre 
Frai  Diego  de  Pertiñon , 
del  Seráfico  Francisco, 
muy  docto  en  su  Religión. 
Confesó  generalmente, 
y  luego  después  pidió 
el  Veático  divino, 
para  asegurar  mejor 
el  viage  que  pretende 
con  tan  buena  prevención. 
Vino  Dios  á  visitarlo 
con  música  y  esplendor, 
y  antes  que  lo  recibiera 
hizo  acto  de  contrición. 

De  rodillas  en  la  cama 
estas  palabras  habló  ; 

Rey  de  reyes  sempiterno, 
pues  cuándo  merecí  yo 
que  esta  visita  se  haga 


á  un  mísero  pecador! 
siendo  yo  la  criatura, 
vos  supremo  Criador, 
yo  mortal,  vos  inmortal, 
yo  nada'-y  vos  quien  sois. 

\  Pues  de  los  cuatro  elementos, 
engendrado  de  los  dos, 
de  tierra  podrida  y  agua 
vino  el  aire,  y  derribó 
toda  esta  fabrica  humana 
llena  de  culpa  y  horror  $ 
solo  el  fuego  es  el  que  falta 
en  mi  leal  corazón  , 
y  con  la  luz  de  tu  gracia 
quedaré  caliente  hoy. 

Perdón  te  pido  mil  veces , 
con  gemido  y  con  dolor  $ 
como  Padre  tan  piadoso , 
quered  perdonarme  vos. 

Mas  hay  de  mi^  misirable  ! 
cuán  indigno,  Stñe*r ,  soy, 
que  entre  en  mi  pobre  morada 
tan  soberano  Señor  ! 

Recibió  aquel  Pan  de  gracia, 
y  luego  ai  punto  llamó 
á  su  señora  ia  Reina , 
hija  del  Emperador, 
muger  que  fue  de  Felipe 
Cuarto,  que  ya  falleció. 

Vino  en  hn ,  la  Reina  á  verle, 
y  al  recibiise  los  dos 
humildemente  se  piden 
el  uno  al  otro  perdón. 

Llamó  á  don  Carlos  segundo 
Rey  "de  Castilla  y  León  ¿ 
su  magestad  vino  á  verle 
con  muy  grande  ostentación  , 
acompañado  de  Grandes , 
los  de  la  llave  y  toisón. 

Y  don  Juan  cuando  lo  vido 
mucho  en  el  alma  se  holgó, 
quiso  besarle  la  mano , 
y  el  Rey  los  brazos  le  dió. 
Cómo  se  halla  vuestra  Alteza? 
le  dijo  con  mucho  amtrj 
y  no  sin  mucho  trabajo 
el  enfermo  respondió  : 
esto  es  morir  sin  remedio, 
sin  que  tenga  apelación  ¿ 
mas  morir  para  vivir, 
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que  esta  transitoria  vida 
es  una  sombra  ó  visión 
para  la  eterna  que  espero , 
en  que  confiado  voy. 

Vol  vió  el  rostro  al  santo  Cristo  , 

y  dijo:  gran  Redentor, 

por  esa  muerte  de  cruz 

y  por  el  tnar  de  pasión 

que  por  los  hombres  pasasteis  , 

para  darle  redención , 

pido  le  deis  á  don  Carlos 

el  fruto  de  bendición  , 

y  en  su  real  Monarquía 

como  reluciente  sol 

disipe  rodas  las  sombras  $ 

y  dadle  esfuerzo  y  valor  , 

librándole  de  enemigos, 

de  peligros  y  traición. 

Y  volviéndose  á  su  hermano, 
con  ternura  así  le  habló: 
hermano,  lo  que  os.  suplico, 
que  pongáis  toda  atención 

en  mirar  por  vuestra  España, 

qu  e  es  el  escudo  y  blasón 

y  lauro  de  la  corona 

que  vuestro  padre  os  dejó  j 

y  la  militante  ígl  esia , 

que  os  corre  de  obligación. 

Sed  también  de  la  fé  santa 
vigilante  velador, 
defendiendo  el  Evangelio 
de  la  fé  como  farol. 

Hermano,  si  yo  os  viviera1 
por  Consejero  mayor 
seis  años  siquiera  ó  menos , 
yo  os  dijera  quien  soy. 

Y  si  no  dígalo  el  Orbe 

en  lo  aplaudido  que  estoy  ; 
mercedes  que  me  hizo  el  cielo 
no  mereciéndolas  yo. 

Ñapóles  tiembla  de  mí, 

M  ccida  de  mi  furor , 

Africa  de  mis  banderas  , 

UngrÍ3  de  mi  valor  , 
de  mis  clarines  Holanda, 
la  Francia  de  mi  bastón, 
y  Portugal  de  mi  espada  $ 
pero  en  sabiendo  que  yo 
de  Príncipe  'me  he  vuelto  polvo, 
va  dormirán  sin  temor. 


sin  ninguna  detención  , 
que  quiero  hacer  testamento , 
y  luego  disponga  Dios 
su  voluntad  según  fuere , 
que  siempre  aguardando  estoy 
aquel  lance  temeroso 
de  la  muerte  y  su  rigor. 

El  Rey  que  atento  escuchaba 
enternecido  quedó  , 
y  de  lo  interior  del  pecho 
á  los  ojos  les  prestó 
aljófar  y  perlas  finas, 
que  las  alfombras  regó. 

Tomó  el  oficial  la  pluma , 
hizo  la  cruz  y  empezó. 

En  el  nombre  de  Dios  Padre, 
Criador  y  Salvador, 
comienzo  mi  testamento : 
pongo  en  el  primer  renglón  , 
y  digo  yo  don  Juan  de  Austria, 
sobrino  del  que  pasó, 
que  primeramente  mando 
el  alma  á  quien  me  la  dió 
y  el  cuerpo  mando  á  la  tierra  ; 
pues  de  ella  se  engendró: 
con  lo  remanente  de  ella 
vuelva  á  entrar  donde  salió. 
Cuarenta  mil  misas  mando 
por  mi  alma  y  mi  intención, 
y  ante  mi  cuerpo  presente 
tne  dirán  de  Concepción 
diez  y  ocho  por  mi  alivio  , 
y  de  Requicn  treinta  y  dos. 
Quiero  que  antes  de  euurrarme, 
me  saquen  el  corazón, 
y  á  Zaragoza  lo  lleven,' 
y  en  el  Pilar  ó  escalón , 
á  las  plantas  de  la  Virgen 
tome  allí  su  posesión. 

Y  mis  tripas  muy  Fundadas 
lleven  á  san  Salvador, 
y  mi  cuerpo  ai  Escorial, 
á  las  urnas  que  allí  son 
descanso  de  h<s  fatigas 
y  de  Reyes  panteón. 

Cuatro  millones  que  se  hallan, 
y  tengo  de  cauda!  h;  y , 
de  estos  la  mando  una  joya 
que  tenga  precio  un  millón, 
á  mi  señora  la  Reina , 
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0;ra  joya  muy  costosa 
de.  mticho'  precio  y  valor 
mando  ia  den  á  mi  hermana 
la  K  eina,  que  guarde  Dios, 
en  compaña  de  mi  hermano,^' 
en  matrimonio  y  unión. 

A  la  poderosa  Virgen 
de  Zaragoza  ia  doy 
seis  mil  escudos  de  plata , 
diez  mil  á  san  Salvador , 
cuatro  mil  á  ia  de  Atocha, 
que  son  de  mi  devoción. 

.Su  Uustrísima  en  Sevilla 
con.  dos  letras  me  pidió 
ciento  y  setenta  mil  pesos  : 
se  fos  presté  y  los  gastó 
en  pan  con  pobres  mendigos  5 
no  ios  pido  porque  son 
escalones  para  ei  cielo. 
También  di  en  otra  ocasión 
al  de  Toledo  otros  tantos, 
que  entre  pebres  repartió. 

Y  lo  demas  que  quedare  , 
hecha  ia  Repartición 
por  legitimo  heredero 
dejo  á  mi  hermano  ,  y  le  doy 
de  san  Juan  el  Priorato 
de  Mdlta  en  la  religión, 
con  Cincuenta  y  dos  lugares 
los  de  mi  jurisdicción. 

Tenga  silencio  ia  pluma , 
tráiganme  la  Estreñía- unción  , 
que  estoy  mirando  el  cuchillo 
qué  tiii  cuello  amenazó. 
Recibió  la  Unción  luego 
á  un  Crucifijo  así  habió : 
misericordia,  Dios  mió, 
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porque  ya  acabando  estoy, 
y  tengo  ei  barco  Acetado 
para_  mi  navegación^ 
no  permitáis  que  fluctúe, 
ni  tenga  tribulación. 

Si  entráre  por  mis  pecados 
de  purgatorio  en  prisión 
á  costa  de  vuestra  sangre 
yo  buscaré  un  fiador 
que  me  saque  de  este  empeño 
libre  de  toda  aflicción. 

Si  son  tres  los  enemigos 
que  me  dan  acusación,  1 
el  mundo,  demonio  y  carne, 
contra  ellos  tres  clavos  son 
los  que  miro  en  mi  defensa. 

Y  también  me  valdré  yo 

de  una  de  vuestras  palabras 
que  desde  la  cruz  habió 
ese  lábio  soberano , 
diciendo  con -clara  voz:  * 
mi  espíritu  os  encomiendo 
en  vuestras  manos ,  Señor* 

Y  vos,  poderosa  Virgen, 
escogida  en  perfección, 

María  llena  de  gracia ,  \ 

Madre  del  Verbo  Criador, 
admitid  esta  alma  mia 
bajo  vuestra  protección. 

Con  esto  cerró  ios  ojos, 
falto  de  respiración  , 

de  septiembre  á  diez  y  siete  , 
y  á  Dios  su  alma  entregó. 
Lágrimas  en  Zaragoza  , 
rogativas  Aragón  , 
luto  manifiesta  España 
y  sentimiento  León. 
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que  tuvicéon  dos  Soldados  deseosos  de  tomar  Ta  Licencia,  el 
uno  de  la  quinta  de  Mehdízabal,  llamado  Pedro,  y  el  otro  de 
lar  de  inil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  llamado  iXicasio. 


Pedro,  ' 

•'ja  y 'raí 
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Té  de  Dios  los  buenos  días, 
Compañero  y  estimado* 
Vengo  á  darte  una  noticia^ 
Que  fidedigna  me  han  dado 
Y  siento  en  el  corazón,  , 

Que  quedes  fostergadoJ 


■pm 


Ntcasi'ai 

snfHasqró  afíri 

Esplicate,  amigo  mio#)  0 
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Porque  estoy  sobresaltado. 

Pediros 

(  ... 

He  estado  en  la  imprenta  nueva 

Y  he  visto  el  Estraordinario, 
que  indica  por  sus  anuncios 
Que  seremos  licenciados; 

\  Los  Señores  Redactores 
Mucho  lo  han  asegurado, 

Y  qde  así  ló  prometieron 
En  el  tiempo  dé  quintarnos. 

\  f  ü, 
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JSinasíoT^ 

Sí,  pero  entonces  e  i,3  kfi  y  no 
Se  hallaba  necesitado, 

Y  el  Rey  debe  prometer 
En  la  guerra  á  sus  Ya  sallas, 

A  cada  cual  por  su  clase 
El  ascenso  que  ha  ganado; 

Con  que  á  mí  me  cdr responde 
Primero  el  ser  Licenciado. 


Pedro. 


Esos  son  cuentos  de  Viejas, 

Si  el  Gobierno  ha  decretado 
Tendrás  que  tragar  la  raspea 
Y  tajada  de  bacaíado. 

/  .  >  J  ^  *■  mf-'*' 
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Nicasio, 
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Bien  cantas,  pero.  no.  enton/is,  -  Y  el  pughlpdp  saq 

En  el;  fe-  geim  laudam^X '  v  Í&ifiB5éÉ9§ 

Dime,  Pedro,  ¿y  lo  asegura  w  77 !  n — 1 
El  Boletín  jerundiano, 

Que  durante  la  guerra 
3No  serias  nniis.  Soldado.^ r,^,-  «• 

Repite  cuantas  acciones 
En  esta  campana  ;lias  dado. 
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Mélíaílé  en  ladel  valle  Soba. 
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Y  ren-la  toma  de  Ramales 

Y  en  las  peñas  de  san  Fausto, 
Mend ¡gor ría-  en  Navarra, 
Guipúzcoa  el  cinco  de  Mayo, 

Y  en  el  primero  de  -Octubre 
Con  fecha  del  mismo  año. 

En  el  Inerte  de  Mechagaña 
Al  Enem  igo  atacamos, 

Población,  Peña  Cerrada, 

Dos  hermanas  y  ios  Arcos; 

,  ¿- .  J  .  rj  7 

Estps jeua l ro  en  la  jii be  r  á 
F ue  ron'  -tn  u y  hi en  ce! ébra  dos 

Y  en  el  rey  no  de  Aragon? 

Seria  largo  de  contar  i  os, 

...  En  Morilla  ^  &egu,ra.,  T¡  ^ 
t'j.  .Y  ejr  Cjgte lióte.  §1  asytóu  ■>  a 
Donde  hizo  gran  resistencia 
El  Enemigo  obstinado; 

Dieron'  fuego  á  4ós  reútifctoS  fmp 

Y  .el  pughio  dp  saqupfrpp  hh  ohíj 

y$liei#e&í 

El  Pendón  enarbolaron 
De  nuestra  inocente  Bey  na 

Y  dicho  fuerte  tomamos, 

Y  la  última  *^ccipo  en  Yerga 

Y  montes  muy  elevados, 

De  :  í  ¿T 

tubunos  grandes..  ío$  lagrps.  o 
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Que  á  dicha  riaza  atacarpn, 

Y  en  'aquella  noche/  buena 
.  .  „  ierro  ;>{'<  t--»  • 

Al  Enemigo  arrollamos, 
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Pues  t^  cju^^jci^  . 

Mira,  yo  también  he  estado 
En  esas  y  en  otras  muchas, 

Que  no  has  especificado: 

Yo  estuve  í 


Por  agua  y  tierra  sitiado, 
Nos  daban  una  ígálfeta 
Corcomida  de  Gusanos, 
Cuartillo  y  medio  de  agua, 

Y  duna)He  tít  dia,  un  rancho; 
Dinero,  de  eso  itq  hablemos 
Porque  lo  estaban  .sellando; 
Tres  Meses  consecutivos 


Pues  para  hacer  relación, 

Talento  necesitamos, 

Pues  daré  .alguna  substancia 
De  cuando  á  Aragón  bajamos 
De  las  Provincias  fiel  Norte, 

v  ' 

Con  nuestro  Duque  adorado,  I 
Caudillo'  mas  valeroso  ,;rp  •  í 
Que  en  los  Anales  se  ha  hallado, 


J)ia  y  noche  trabajando, 

Y  a.tpjptadps  con  el  fuego 
De  los  muchos  cañonazos,  * 

Y  ademas  muchas  acciones 
Pues  seria  largo  el  contarlo, 

Y  por. oso  no  me  quejo, 

Tengo  paciencia  y  me  .callo, 
Que  por  servir  á  la  Patria  . 
Lo  doy  por  bi£i>  empleado. 

Sal  irnos  con  nuestra  empresa, 
Del  Enemigo  triunfarnos, 
Pero  si  al  reflecsionar 

Y  con  atención  miramos. 
Merecemos  la  licencia 
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Digo,  el  silio  de  Mordía,  , 

El  (1  iez  y  nueve  de  Mayo, 

A  lar  iiiciémencia  del  Cielo 
De  elementos,  y  los  Astros  a  .1 

Y  en  los  escabrosos  puertos 
Nos  quedamos  acampados; 

Y  de  Segpra.cn  Febrero'.u- 

Y  de  Cartel  lote  en  Marzo, 

El  cuatro  de  Julio  en  Yerga' 

Al  Enemigo  arrollamos,  & 
Fueron  veinte  y  dos  reductos 
Los  que  á  la  facción  ganamos, 

Y  el  tiempo  seria  corto 

Si  á  hacer  de  ello  mención  vamos.' 

?  i  :  J\  H 

Nica  si  o. 


Por  los  pasados  trabajos, 

Testigos  fueron  las  provincias 
Siendo  de  la  guerra  elteatrp,  ,  Sí,  pero  nuestros  desvelos 
Aragón,  ValertBia  y  d^UrcláV  !  :  E*'  ^!'éstar  vacilando 

1  r»  •  _  •  i  vi  i  . 


Cataluña  el  Principado  5 
Mira  si  llevo  razón 
A  fé  como  soy  Nicasio. 


Pedro. 


Cuando  vendrá  aquella  Estrella.' 
Que  tanto  la  deseamos, 

Y  nos  pueda  dirijir 
Cuales  otros  Reyes  Magos; 

Pero  ya  llegará  el  dia, 

t,  v  ,  , ,  Queja  libertad  obtengamos 

Por  cierto  qné  hablas  acordes  Tanto  tiempo  deseada  Y 
Pues yotambien  me  hagoel  cargo  Suvenida  consigamos 

De  que  en  esta  civil  Guerra  Y  al  seno  de  las  familias 
Fueron  grandes  los  trabajos,  Marchemos  á  incorporarnos. 


Pedro . 


JSfi'casio. 


Yo  creí  seria  pronto, 

Pero  ya  se  han  prolongado 
Las  curbas  y  paralelas 
Dejas  líneas  que  has  tirado; 
Dejemos,  que  el  Pastor  vela 
Sus  Obe  jas  con  cuidado, 

Y  todo  conseguiremos 
El  dia  menos  pensado, 

Pues  ya  ves  que  á  la  Nación 
La  es  un  terrible  gasto 

De  los  Soldados  cumplidos, 

Y  pensión  del  real  diario, 

Y  como  buen  Patriota, 
Dependo  de  interesado* 

Mira  si  llevo  razón, 
Compañerito  Ni casio., 


Vivamos  con  alegría, 

Pues  ya  se  está  celebrando 
El  sorteo  en  toda  España, 

Y  vendrán  á  relevarnos, 

Pues  son  por  su  robusted 
Los  quintos  buenos  muchachos  ¿ 
Que  se  han  sacado  en  el  reina 
En  este  presente  año  *, 

Y  dejemos  la  materia 
Para  cuando  mas  despacio 
Tengamos,  tiempo  oportuno^ 

Le  dijo  Pedro  á  Nicasio; 

Y  quedaron  despedidos 
Estos  señores  Soldados. 
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FIN. 
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VIDA  DE  SANTA  ROSADA ,  PRINCESA  DE  PALERMO. 

especial  abogada  contra  la  peste. 
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'  PRIMERA  PARTE. 


JOn  U  ciudad  de  Palermo, 

corte  insigne  y  celebrada, 

en  el  reino  de  Sicilia, 

provincia  hermosa  de  Italia, 

nació  santa  Rosalía 

de  tan  antigua  prosapia, 

y  de  sangre  tan  ilustre 

que  en  la  cristiandad  no  hay  casa 

de  emperadores  ni  reyes 

eon  quien  no  esté  emparentada, 

siendo  esmalte  su  nobleza 

los  méritos  que  la  ensalzan. 

Hija  fué  de  Sinibaldo, 
de  la  real  casa  de  Francia, 
conde  en  Sicilia  de  Rosas, 
j  general  de  las  armas, 
y  sobrina  de  Rugero, 
de  quien  el  reino  heredaba. 

Antes  que  esta  rosa  bella 


diera  al  muniosu  fragancia, 
se  vieron  claras  señales, 
que  la  deidad  soberana 
la  tenia  ya  escogida  r 
para  esposa,  y  destinada 
para  ser  del  mundo  asombro, 
aviso  de  las  profanas, 
y  egemplar  de  penitentes. 

Para  que  todo  imitara 

al  divino  Precursor 

quiso  que  fuese  anunciad*, 

y  asi  dispuso  que  un  Angel 

h  su  madre  visitara, 

y  ia  noticiase  el  dia 

del  feliz  parto  que  aguarda, 

y  que  á  la  dichosa  nina, 

cuando  reciba  la  gracia 

en  el  primer  sacramento  / 

de  nuestra  Iglesia  Romana, 


que  la  llamen  Rosalía, 
que  asi  mismo  Dios  lo  manda, 
porque  quiere  que  las  rosas, 
que  son  timbre  de  su  casa, 
al  nacer  la  den  el  nombre 
y  al  morir  la  coronaran. 

Nació  esta  hermosa  princesa, 
y  aunque  fue  tan  deseada, 
no  nació  para  reinar, 
qüe  como  prenda  tan  alta, 
desde  sus  primeros  años 
la  tuvo  Dios  tan  guardada, 
que  hasta  su  dichosa  muerte, 
vivid  siempre  resguardada. 
Criábase  aquesta  niña, 
y  las  primeras  palabras 
que  pronunció  en  su  niñez 
fue  decir  con  voz  muy  clara: 
Jesús,  María  y  José; 
y  desde  su  tierna  infancia 
fue  inclinada  a  las  virtudes 
y  diestra  en  ejercitarla; 
que  aunque  tenian  sus  padre»; 
maestras  que  la  enseñaran 
escedió  su  entendimiento 
las  reglas  de  la  enseñanza; 

Era  discreta  y  hermosa, 
muy  honesta  y  recatada, 
y  aunque  princesa,  era  humilde, 
en  la  condición  muy  Ílan3, 
muy  piadosa  con  los  pobres, 
y  en  dar  limosna  muy  franca. 
Mas  como  siempre  á  ios  niños 
todo  lo  vistoso  agrada, 
con  el  trage  de  princesa 
se  fue  inclinando  á  las  galas, 
como  niña,  y  no  por  eso 
hizo  su  virtud  mudanza. 

Siendo  ya  de  doce  años, 
trato  el  padre  de  casarla 
con  el  conde  Valduino, 
sobrino  del  rey  de  Francia, 
y  deudo  de  Rosalía 
para  que  los  dos  reinaran. 

Mas  como  Dios  la  tenia 
para  corona  mas  alta 
escogida  por  esposa, 
vino  amante  á  visitarla. 
Estando  en  su  cuarto  un  día 


ricamente  aderezada, 
la  dió  una  dama  el  espejo 
para  que  en  él  se  inirára, 
y  al  mirar  en  él  su  rostro, 
vid  á  la  Imagen  soberana 
de  Cristo  crucificado, 
vertiendo  sangre  sus  llagas, 
y  que  con  voz  muy  sentida 
'la  decia  estas  palabras: 
mira  cual  estoy  por  tí, 

Rosalía,  mal  me  pagas 
si  á  la  vanidad  te  entregas: 
deja  esas  profanas  gala»., 
y  si  quieres  hermosura, 
y  a  tu  rostro  color,  saca 
de  esta  roja  sangre  mia, 
que  por  tu  amor  se  derrama; 
haz  de  mis  espinas  joya» 
y  estarás  mas  adornada, 
que  las  que  en  el  pelo  tiene» 
son  lazos  para  las  almas, 
con  que  el  demonio  aprisiona 
á  cuantos  de  mrse  apartan 
buscando  su  perdición 
en  la  liviandad  profana. 

Si  deseas  ser  iui  esposa, 
y  quieres  lograr  la  palma 
de  mis  amadas  esposas, 
vete  al  Salvador  mañana, 
y  allí  harás  solemne  voto, 
que  es  mi  gusto  que  lo  hagas.. 
Recibe  sacramentado 
mi  cuerpo  por  que  tu  alma 
se  limpie  de  tus  descuidos, 
y  se  adorne  con  mi  gracia. 
Entonces  serás  mi  esposa, 
dándome  mano  y  palabra 
de  ser  como  esposa  mia, 
humilde,  obediente  y  casta. 

De  este  prodigio  la  niña 
quedó  absorta  y  desmayada 
y  la  criada  confusa, 
porque  también  la  criada 
conoció  que á  su  señora 
en  el  espejo  la  hablaban. 
Recobróse  Rosalía 
y  de  rodillas  postrada 
bañando  en  llanto  sus  ojos, 
ha  dicho  con  tiernas  áutias: 


soberano  dueño  mió, 
perduna  mis  ignorancias; 
confieso  que  inadvertida 
te  lie  correspondido  ingrata, 
ya  lo  conozco  y  me  pesa; 
mas  os  doy  firme  palabra 
de  dar  por  tu  amor  la  vida, 
y  vivir  crucificada, 
como  vos  lo  estáis  por  mí, 
que  amor  con  amor  se  paga. 

Ya  renuncio  el  ser  princesa, 
por  ser  vuestra  humilde  esclava, 
que  no  quiero  mas  corona 
que  vivir  en  vuestra  gracia. 

Se  fué  Cristo  del  espejo, 
y  al  verse  en  ¿1  retratada, 
hizo  el  espejo  pedazos 
para  que  no  se  mirara 
la  humilde  fragilidad, 
donde  vid  la  deidad  sacra. 
Despojóse  de  sus  joyas, 
pisándolas  con  sus  plantas, 
y  tomando  unas  tijeras 
con  resolución  bizarra 
se  cortó  el  hermoso  pelo, 
y  con  despreciólo  trata; 
y  desnudándose  dijo: 
afuera  profanas  galas, 
loca  vanidad,  afuera, 
qne  ya  estoy  desengañada 
que  los  adornos  del  cuerpo 
con  borrones  para  el  alma. 

Se  vistió  de  humilde  trage, 
y  en  su  aposento  encerrada 
pasó  aquel  dia  y  la  noche, 
y  asi  que  rompió  el  alva 
se  fuá  al  Salvador  á  misa 
sin  ser  de  nadie  notada. 
Llamando  á  su  confesor, 
le  cuenta  lo  que  la  pasa; 
y  prudente  la  aconseja 
que  no  se  resista  en  nada, 
que  obedezca  en  todo  pronta, 
supuesto  que  Dios  la  llama. 
Confieso  generalmente, 
en  tierno  llanto  anegada: 
juzgando  por  graves  culpas 
las  que  fueron  leves  faltas. 
Recibió  Sacramentado 


A  Cristo,  y  para  dar  gracias 
se  entró  sola  á  una  capilla 
de  la  Virgen  Soberana 
que  tenia  un  niño  en  brazos, 
y  de  rodillas  postrada 
celebró  el  solemne  voto 
con  discretas  circunstancias. 
Volvió  el  niño  el  rostro  alegre, 
y  afable  la  mano  alarga, 
dándosela  á  Rosalía 
y  un  precioso  anillo  en  arras, 
en  señal  de  matrimonio* 
y  la  que  es  llena  de  gracia 
fue  la  madrina,  y  testigos 
los  ángeles  de  su  guarda. 
Estando  ya  Rosalía 
con  su  amante  desposada, 
comenzó  á  crucificarse 
por  cumplirle  la  palabra, 
con  penitencias  y  ayunos, 
viviendo  mortificada 
con  tan  ásperos  cilicios, 
que  piadosas  las  criadas 
les  dieron  cuenta  á  sus  padres 
del  rigor  con  que  se  trata. 

El  padre  de  Rosalía, 
que  tiernamente  la  amaba, 
y  esperaba  ver  por  ella 
la  sucesión  de  su  casa, 
juzgando  que  el  nuevo  estado 
hiciera  en  ella  mudanza, 
abreviando  el  casamiento, 
'-fuá  á  su  cuarto  á  visitarla 
y  con  discretas  razones 
y  cariñosas  palabras 
dio  á  entender  á  Rosalía 
camo  estaba  ya  casada, 
y  que  aquella  misma  noche 
habían  de  desposarla. 

Aunque  ella  calló  prudente, 
estaba  determinada 
de  no  casarse  aunque  viera 
el  cuchillo  á  ía  garganta. 
Apenas  se  fue  su  padre, 
cuando  vio  entrar  por  la  sala 
dos  bellísimos  mancebos, 
ángeles  en  forma  humana, 
dictándola,  Rosalía: 
sabrás  que  tu  esposo  manda 


te  saquemos  de  palacio, 
que  quiere  qne  en  la  montarla 
de  Quinquina  en  una  cueva 
hagas  vida  solitaria.  ' 

Alegróse  Rosalía 
lo  propio  que  deseaba, 

/  y  recelando  prudente 
el  peligro  en  la  tardanza,  \ 
dispuso  luego  el  viaje 
recogiendo  sus  alhajas, 
cilicios  y  disciplinas, 
libros  y  algunas  estampas, 
y  un  divino  crucifijo, 
el  que  ella  contemplaba  / 

haber  visto  en  el  espejo, 
que  siempre  tuvo  en  su  alma. 

Y  haciendo  un  lio  de  todo, 

J  i 

de  los  a'ngeles  guiada, 
se  salid  de  su  palacio 
sin  que  nadie  lo  estorbara; 
y  yendo  por  el  camino, 
aunque  nina  y  delicada, 
caminaba  como  un  viento 
con  el  íardillo  á  la  espalda. 
Anduvieron  trece  leguas, 
y  llegando  á  la  montaña, 
la  subieron  á  la  cumbre  ^ 
adonde  la  cueva  estaba, 
diciéndola:  Rosalía 
esta  ha  de  ser  tu  morada, 
quédate  en  paz,  y  no  temas 
que  tu  esposo  te  acompaña; 
y  aunque  invisibles  nosotros 
hemos  de  estar  en  tu  guarda. 

Asi  que  se  vido  sola 
entro  á  registrar  su  casa 
y  á  disponer  su  oratorio 
y  vestirse  de  ermitaña. 

,  Se  puso  un  tosco  sayal, 
y  en  lugar  de  blanca  holanda, 
vistió  un  hábito  de  cerdas 
para  estar  mortificada: 
su  cama  era  elxiuro  suelo, 


y  una  piedra  su  almohida, 
su  alimento  era  la  yerva, 
y  era  su  bebida  el  agua 
que  la  gruta  gota  á  gota 
livberal  la  destilaba  \ 
cuando  por  Dios  la  pedia: 
y  haciendo  copas  de  palmag 
con  sus  manos  dé  esta  suerte 
la  penosa  sed  saciaba, 
aunque  por  mortificarse 
la  beOia  siempre  escasa. 

La  oración  fué  su  ejercicio, 
y  las  disciplinas  tantas, 
que  jamas  se  vio  en  el  mundo 
Irosa  mas  disciplinada. 

Aqui  estaba  Rosalía 
tan  contenta  y  bien  hallada, 
como  si  allí  hubiera  sido 
su  nacimiento  y  crianza; 
fiero  el  demonio  envidioso 
del  valorée  una  muchacha, 
did  principio  á  hacerla  guerra 
procurando  derrivarla. 

La  traía  al  pensamiento 
memorias  que  la  inquietaran, 
acordándola  sus  padres, 
v  y  ácusáiadola  de  ingrata, 
la  acordaba  su  palacio, 
sus  amigas  y  criadas, 
sus  joyas  y  sus  vestidos, 
y  el  regalo  de  su  casa, 
la  grandeza  en  que  se  vido, 
y  el  estado  en  que  se  halla. 

Y  viendo  que  Rosalía 
no  hacia  caso  de  nada, 
andaba  muy  desvelado 
inventando  nuevas  trazas. 

En  donde  la  dejaremos 
á  esta  princesa  ermitaña; 
y  en  otra  segunda  parte 
dirá  Adarbe  lo  que  falta, 
hasta  la  diohosa  muerte 
de  esta  prodigiosa  Santa. 


A 


\ 


SEGUNDA  PARTE, 


EN  QUE  SE  REFIERE  EL  RESTO  DE  LA 

penitente  vida, y  la  prodigiosa  muerte  de  santa  Rosalía  de  P 'alevín*. 

\  •  '->  ■'/ 

- 'I 


ejamos  i  Rosalía 
penitente  y  ermitaña 
en  el  monte  de  Quisquina 
con  dos  ángeles  de  guardia, 
del  mismo  Dios  asistida, 
quien  por  mas  acrisolarla 
permitid  darle  licencia 
al  demonio,  que  con  trazas 
la  tentase  en  el  desierto 
porque  viese  su  constancia; 
con  cuyo  permiso  al  punto 
afilo  el  dragón  sus  garras, 
imaginando  hacer  presa 
en  esta  princesa  santa. 

La  acometió  al  pensamiento 
con  mil  tentaciones  varias 
por  echarla  de  la  cueva, 
y  que  perdiera  la  gracia; 
pero  á  todo  Rosalía 
túvolas  puertas  cerradas. 

Y  viendo  que  se  resiste 


á  las  primeras  instancias, 
con  visible  cuerpo  quiso 
presentarla  la  batalla. 
Viéndola,  pues,  cierto  dia 
de  todo  alimento  falta, 
buscando  algunas  raíces 
que  la  sirvan  de  vianda, 
en  forma  de  un  caballero 
que  era  criado  de  casa, 
de  quien  fiaba  su  padre 
los  negocios  de  importancia, 
con  grande  acompañamiento 
did  á  entender  que  la  buscaba, 
asustándola  primero 
con  ruido  de  gente  y  armas. 
Quiso  volverse  á  la  cueva; 
pero  los  pasos  la  ataja, 
y  encontrándose  con  ella 
la  dijo  aquestas  palabras: 
gracias  a  mi  diligencia, 
que  bien  puedo  darle  graota, 


/ 


<$ 

pues  por  ella  he  conseguido 
todo  cuanto  deseaba, 
como  hallar  tan  alta  prenda, 
que  tomé  empeño  en  buscarla 
después  de  haber  penetrado 
Italia,  Francia  y  España 
buscando  tu  real  persona; 
pero  ¿  quién  imaginara 
que  estuviera  una  princesa 
en  una  cueva  encerrada  ? 
Posible  es  que  una  señora 
discreta,  hermosa  y  bizarra, 
siendo  princesa  en  Sicilia, 
que  será  reina  mañana, 
asi  se  deja  á  sus  padres 
y  el  regalo  de  su  casa 
por  vivir  entre  las  fieras 
en  esta  aspera  montaña, 
con  tan  conocido  riesgo 
como  á  su  alteza  amenaza, 
sola  en  aqueste  desierto 
niña  y  con  tan  linda  cara  ? 
¿Por  qué  quieres  imitar 
á  Moría  ia  Egipciaca, 
si  ella  fue  tan  pecadora 
y  til  inocente  te  hallas  ? 
si  tu  á  Dios  no  hasofendido, 

¿  porqné  con  rigor  te  tratas? 
Vamos,  señora  á  palacio 
que  tu  padre  nos  aguarda 
tan  penado  por  tu  ausencia 
que  solo  espirar  le  falta; 
y  si  por  tu  causa  muere 
te  acreditas  de  tirana, 
y  el  ser  cruel  con  los  padres 
no  es  justo  ni  Dios  lo  manda. 

¿  Qué  me  respondes,  señora? 
Resuélvete  ya  ¿  qué  aguardas? 
porque  sino  te  resuelves 
aunque  al  decoro  faltara 
te  habré  de  llevar  por  fuerza, 
o  dejarte  aqai  con  guardas 
hasta  dar  cuenta  á  tu  padre 
que  es  quien  buscarte  manda. 
Oyendo  aquestas  razones 
quedo  confusa  y  turbada, 
sin  saber  qué  responderle 
ni  poder  hablar  palabra.  - 
Alzo  los  ojos  al  cielo 


y  á  so  amado  esposo  Han?», 
pidiéndole  que  la  libre 
del  peligro  en  que  se  halla. 

Acudió  crncificado, 
lleno  de  luces  muy  claras, 
y  la  dice:  esposa  mia, 
no  temas  que  esa  fué  traza 
del  demonio  que  pretende 
amancillar  tu  constancia, 
pero  yo  siempre  te  amparo. 

Ella  respondió  humillada, 

soberano  dueño  mió, 

si  tu  magestad  me  ampara, 

venga  contra  mí  el  infierno, 

que  con  ser  mis  fuerzas  flacas 

antes  perderé  la  vida 

que  falte  yo  á  mi  constancia. 

La  estimó  Diosla  fineza 
con  amorosas  palabras,  „ 
y  desclavándose  un  brazo 
estrechamente  la  abraza, 
arrimándola  al  costado, 
dejándola  confortada 
para  mayores  empresas 
como  adelante  la  aguardan. 

El  demonio  muy  corrido, 
procuró  tomar  venganza 
en  su  delicado  cuerpo, 
ya  que  no  pudo  en  el  alma 
tomando  forma  visible, 
la  dice  con  voz  airada: 
loca,  hipócrita ,  embustera, 
atrevida,  temeraria, 

¿qué  haces  en  esa  cueva, 
donde  vives  engañada ?  . 

¿piensas  engañar  al  mundo, 
porque  te  tengan  por  santa  ? 
de  todos  estos  engaños 
tendrás  muy  presto  la  paga, 
porque  tu  padre  ya  viene 
á  llevarte  maniatada 
y  á  encerrarte  como  loca, 
que  esees  el  premio  que  aguarda 
quien  da  crédito  á  ilusiones 
y  fantasías  soñadas. 

Ya  perdiste  el  ser  princesa 
y  de  tu  padre  la  gracia; 
pero  si  librarte  quieres, 
vete  á  España  ó  vete  a  Francia, 


que  allí  vivirás  segura 
y  serás  muy  estimada. 

Vete,  que  si  no  te  vas 
pondré  fuego  á  esta  montaña, 
o  haré  que  una  horrible  fiera 
te  despedace  en  sus  garras. 

Mas  viendo  que  no  responde 
ni  teme  sus  amenazas, 
la  maltrata  á  crueles  golpe» 
y  por  la  cueva  la  arrastra, 
y  dejo  á  la  santa  niña 
mal  herida  y  desangrada; 
maslosángeles  piadosos 
acu  len  a  confortarla. 

Aquí  estuvo  Rosalía 
cuerdamente  atormentada 
de!  infernal  enemigo 
por  todas  partes  cercada, 
pero  siempre  victoriosa 
de  infernales  asechanza» 
hasta  que  el  mismo  demonio* 
determinó  ya  dejarla; 
viendo  la  empresa  imposible, 
pues  cuanto  mas  trabajaba 
mas  resplandecía  en  ella 
la  corona  que  la  labra. 

Murió  su  padrea  este  tiempo, 
y  de  un  ángel  fué  avisada, 
como  estaba  en  el  purgatorio, 
que  á  su  Dios  por  él  rogara; 
hizo  oración  fervorosa, 
pidiéndole  á  Dios  que  salga 
de  las  penas  que  padece, 
que  ella  se  obliga  á  la  paga, 
Salió  el  padc  e  de  las  pena», 
y  vino  á  darla  las  gracias, 
diciéndola  que  prosiga 
en  la  vida  comenzada,  ~ 

Tres  fiestas  que  Rosalía 
por  devoción  celebraba: 
Resurrección,  Ascensión, 
y  la  venturosa  pascua 
del  nacimiento  de  Cristo, 
iu  Esposo  por  festejarla, 
las  celebraba  en  la  cueva 
con  grandeza  soberana, 
formándola  una  capilla 
ricamente  adereza  la, 
y  un  supremo  sacerdote 


decía  Misa  cantada, 
la  daba  la  Comunión, 
san  Pedro  la  predicaba, 
y  la  capilla  del  cielo 
coa  su  música  bajaba, 
é  infinitos  convidados, 
ángeles,  santos  y  santas, 
y  la  Emperatriz  del  cielo 
la  función  autorizaba. 

En  acabando  la  fiesta 
la  daban  todos  las  gracias, 
é  infinitos  parabienes 
de  la  gloria  que  gozaba, 
dejándola  á  Rosalía  - 
el  alma  en  gloria  anegada. 

En  la  oración  cierto  dia, 
con  humildad  contemplaba 
lo  mucho  que  á  Dios  debia, 
y  lo  mal  que  ella  le  paga; 
que  él  la  obliga  con  finezas 
y  ella  no  le  sirve  en  nada: 
la  entristeció  este  discurso, 
y  Cristo  por  consolarla 
se  le  apareció  en  la  cruz 
y  la  dijo  estas  palabras: 
muy  amada  esposa  mia, 
por  lo  mucho  que  me  agrada 
el  valor  con  que  padeces, 
y  el  amor  con  que  me  amas, 
he  de  darte  una  corona 
de  floresdetal  fragancia 
que  han  de  preservar  á  muchos 
de  la  corrupción  humana 
de  la  contagiosa  pe*  te 
que  mi  justicia  amenaza, 
y  cuantos  per  tí  me  pidan 
se  librarán  de  mi  saña. 

Ahora  es  mi  voluntad 
que  de  aquesta  cueva  vayas 
á  vivir  en  otra  cueva 
que  te  tengo  preparada 
en  el  monte  Peregrino, 
á  dos  millas  de  distancia 
de  Palermo:  porque  allí 
se  perpetúe  tu  casa: 
los  mismos  que  te  trajeron, 
que  contigo  también  vayan, 
que  esta  mudanza  ha  de  ser 
el  crisol  de  tu  constancia. 
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Obedeció  la  doncella, 
y  para  hacer  su  jornada  „ 
se  despidió  déla  cueva, 
recogiendo  sus  alhajas, 
y  por  mandado  de  un  ángel  ' 
en  una  piedra  gravadas 
dejo  unas  letras  que  dicen: 
Rosalía  Sinibalda, 

Inja  del  conde  de  Rosas, 
y  princesa  propietaria, 
de  mi  voluntad  renuncio 
cuantas  riquezas  humanas 
me  tocan  y  tocar  puedan. 

Y  en  la  misma  cueva  se  hallan 
en  lengua  latina  escritas, 
como  lasf  dejó  la  santa, 

Paso  ai  monte  Peregrino, 
y  el  palacio  que  la  aguarda 
es  una  cueva  horrorosa, 
muy  fría  y  desabrigada, 
en  un  peñón  eminente, 
que  está  á  la  orilla  del  aguaj 
y  en  el  hueco  de  una  peña, 
de  lo  ancho  de  dos  varas 
Itizo  nido  esta  paloma, 
y  alli  tuvo  su  inorada 
por  tiempo  de  siete  años. 

Y  cuando  ya  se  acercaba 
de  su  partida  la  hora, 
de  su  amor  t^n  deseada, 
enfermo  de  calentura, 

y  viéndose  ya  postrada, 
pidió  á  Dio^  que  la  conceda, 
que  antes  que  del  mundo  salga, 
reciba  los  sacramentos 
pera  morir  consolada. 

Se  lo  concedió  piadoso, 
y  á  los  ángeles  les  manda 
que  partan  á  la  ciudad, 
y  que  vayan  á  la  casa 
de  Cirilo,  un  sacerdote, 
hombre  de  vida  muy  santa, 
y  de  su  parte  le  digan  , 
que  los  sacramentos  traiga 
i  una  santa  penitente, 
queá  la  muerte  está  cercana. 
Fueron  los  embajadores, 

Madrid ;  184* 


y  dándole  la  embajada, 
obediente  se  previno 
de  las  cosas  necesarias. 
Salieron  de  la  ciudad, 
y  los  dos  que  le  acompañan 
fueron  por  todo  el  camino 
alumbrando  con  dos  hachas. 
Llegó  Cirilo  á  la  cueva 
donde  Rosalía  estaba 
en  un  rincón  retirada, 
honestamente  acostada. 
Recibió  los  Sacramento*, 
y  luego  su  Esposo  manda 

cuente  á  Cirilo  su  vida 

-  * 

para  que  la  publicara; 
se  la  contó  por  estenso; 
y  acabando  de  contarla 
se  llenó  toda  la  cueva 
de  resplandor  y  fragancia, 
y  vido  Cirilo  entrar 
á  la  Virgen  soberana, 
siendo  trono  de  su  hijo, 
y  llegándose  á  la  cama 
de  la  enferma  Rosalía, 
estrechamente  la  abraza, 
y  en  ios  brazos  de  la  Virgen 
Rosalía  entregó  el  alma 
en  las  manos  de  su  Esposo, 
que  la  puso  una  guirnalda, 
y  coronada  de  rosas, 
del  Esposo  acompañada, 
de  su  soberana  .Madre, 
ángeles,  santos  y  santas, 
subió  triunfante  á  la  Gloria 
la  rosa  Palermitana, 
dejando  acá  sus  reliquias 
en  la  cueva  sepultada?, 
dentro  de  la  misma  piedra 
que  al  cuerpo  sirvió  de  cama; 
y  ahora  en  el  mismo  monte 
tiene  su  templo  la  Santa, 
y  es  de  todas  las  naciones 
conocida  y  venerada. 

Y  asi  pidámosla  humildes 
nos  alcance  de  Dios  gracia 
de  imitarla  en  sus  virtudes 
y  libre  de  peste  á  España. 
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LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 

.•  •  '  . 

Relación  de  ana  mitger  natural  de  V'alladolid ,  que  siendo  cautiva 
negó  la  lejr  de  nuestro  Señor ,  y  se  casó  con  un  moro  ,  donde  estuvo 
veinte  y  seis  años  ,  y  como  cautivaron  á  un  clérigo  hermano  suyo ,  el 
cual  la  sirvió  tres  años  de  esclavo  sin  conocerse ;  y  al  cabo  se  cono¬ 
cieron  por  ciertas  preguntas  ;  el  arrepentimiento  de  la  renegada ,  jr 
como  fueron  ú  Roma  á  reconciliarse  con  el  Padre  Santo . 


PRIMERA  PARTE. 


ÉKin  Valladolid  vivía 
una  dama  muy  hermosa  , 
su  padre  la  tenia 
ien  ataviada  y  honrosa. 

Esta  tenia  un  hermano 
en  gramática  sapiente  , 
aunque  joven  ,  buen  cristiano 
siervo  del  Omnipotente. 

A  Valladolid  llegó 
de  paso  para  Turquía  , 

Un  capitán  qne  eligió 
nuestro  rey  para  Bujía. 

El  capitán  se  hospedó 
enfrente  de  la  doncella  , 
y  al  instante  que  la  vio 
se  encendió  en  amores  de  ella. 
El  eapitan  la  enviaba 
muchos  billetes  y  cosas  , 
v  también  la  presentaba 
ropas  y  joyas  preciosas, 

La  doncella  le  rogaba 


que  en  tal  cosa  no  pensase 
y  mucho  le  suplicó 
que  la  puerta  no  rondase  . 

Que  es  doncella  muy  honrada, 
de  buena  línea  y  parientes, 
que  seria  murmurada, 
afrentada  de  las  gentes, 
i  capitán  encendido 
con  tan  hermosa  doncella, 
prometió  ser  su  marido 
y  de  casarse  con  ella. 

La  doncella  consintió, 
con  tal  que  con  ella  case: 
una  noche  la  sacó, 
sin  que  nadie  lo  pensase. 

A  Bujía  la  llevó 
gozando  de  su  hermosura; 
mas  presto  les  derrivó 
la  fortuna  sin  ventura. 

Y  es  que  ios  moros  entraron 
á  Bujia  con  presteza, 


\ 


y  entre  ios  presos  ñafiaron 
esta  clama  ele  lindeza, 

Y  como  el  Bajá  la  vio 
hermosa  moza  y  compuesta, 
para  si  la  reservó 

como  la  vio  tan  honesta. 
Metióla  luego  en  el  mar 
ya  su  tierra  la  llevó, 
y  antes  de  desembarcar 
de  amores  la  requirió. 

Y  no  la  pudo  vencer 

por  mas  que  la  importunaba, 
diciendo:  no  me  has  ele  ofender 
aunque  yo  sea  tu  esclava. 

Basta  mi  terrible  pena 
y  larguísima  prisión 
sujeta  á  vuestra  cadena 
y  ausente  ele  mi  nación. 

El  moro  la  regalaba 
dándola  buenas  comidas, 
y  de  amores  la  trataba 
con  palabras  muy  sentidas. 

Dijo  un  dia  que  negase 
á  Cristo  Santo  Agnus  Dei, 
y  que  con  el  se  casase, 
pues  era  buena  su  ley. 

Que  mas  vale  que  reciba 
la  religión  mahometana , 
que  no  verse  asi  cautiva 
y  sujeta  en  tierra  estraña, 

Con  juventud  y  riqueza 
renegó  cíe  aquel  tesoro 
de  Jesús  suprema  Alteza  , 
y  se  casó  con  el  mqro. 

Veinte  y  seis  años  estuvo 
metida  en  la  mala  secta  ; 
del  moro  dos  hijos  hubo  , 
como  infernal  Mahometa. 
Estaba  tan  apartada 
de  Cristo  y  de  sus  tesords, 
como  si  fuera  engendrada  , 
y  nacida  en  tierra  de  moros. 
Como  el  Juez  Soberano 
se  puso  en  la  cruz  por  todos  , 
un  Sacerdote  ,  su  hermano  , 
la  envió  por  ciertos  modos. 

Y  es  que  el  clérigo  venia 
de  Roma  de  negociar 
con  otros  en  compañia  , 
y  se  puso  á  navegar. 

Diez  galeras  les  salieron 
de  moros  por  buena  cuenta  , 


el  navio  les  rindieron  , 
y  cautivaron  noventa. 

El  clérigofué  llevado 
de  la  fuerza  á  Modon  , 
y  fue  puesto  en  el  mercado  , 
donde  se  vendió  á  pregón. 

El  marido  de  su  hermana  , 
que  era  su  cuñado  el  moro  , 
le  compró  aquella  mañana 
y  pagó  cien  cequíes  de  oro. 

El  moro  no  conoció 
el  esclavo  que  compraba  , 
y  á  su  muger  le  llevó 
sin  saber  lo  que  llevaba. 
Habiendo  Jesús  juntado 
los  dos  que  bien  se  querían  , 
hartas  veces  se  han  hablado 
pero  no  se  conocían. 

Ai  ella  conocía  á  él  , 
ni  él  tampoco  á  su  hermana  : 
dábale  vida  cruel , 
como  propia  renegada. 

Tres  años  y  algunos  dias 
sirvió  el  clérigo  á  su  hermana 
basta  que  el  sacro  Mesías 
les  abrió  la  senda  llana. 

Y  es  que  el  clérigo  con  celo  , 
á  la  Virgen  cada  dia 
la  rezaba  ppr  consuelo 
su  rosario  en  alegría. 

Todas,  las  noches  estaba 
tres  horas  justas,  cabales, 
y  con  devoción  rezaba 
los  salmos  penitenciales. 

Una  noche  le  acechaba 
la  hermana  por  ver  que  hacia, 
y  vido  como  oraba 
á  la  gloriosa  María. 

Con  entrañable  deseo 
le  dice  :  ¿de  dónde  eres  ? 
responde  ,  no  estés  turbado  , 

¿  tienes  en  tu  tierra  haberes  ? 
que  si  los  tienes  y  quieres, 
bien  puedes  ser  rescatado. 

¿  Eres  casado  ,  mezquito  ? 

¿  tienes  hijos  ó  muger? 
Respondió  .  con  Dios  divino 
soy  desposado  ,  aunque  indigno 
y  en  él  pongo  mi  querer  , 
y  la  sagrada  María 
es  mi  esposa  y  abogada. 

La  renegada  decía 


poniéndose  incomodada, 
quítate  de  esa  porfía  , 
que  tu  ley  no  vale  nada» 

El  buen  clérigo  calló 
y  otra  vez  le  preguntaba  : 
qué  oficio  aprendió 
y  de  dónde  era  de  España  : 
respondió  muy  puntual 
no  con  placer  ni  con  risa: 
es  mi  oficio  celestial , 
soy  sacerdote  de  misa  ; 
cada  vez  que  misa  digo 
se  baja  Dios  á  mis  manos# 
es  el  sustento  y  abrigo 
de  los  leales  cristianos. 

Díjole  :  ese  tu  oficio 
en  tu  tierra  es  muy  tenido, 
oficio  que  quita  vicio, 
de  oficios  el  mas  subido. 

Razón  tienes  de  alabarlo^ 
y  también  sabrás  aliora 
que  no  volverás  á  usarlo 
si  no  hay  quien  te  socorra. 

¿En  qué  villa  ó  qué  lugar  , 
ó  en  qué  tierra  te  has  ©riado  ? 
no  me  niegues  la  verdad. 
Respondió  con  humildad : 
déjame  ,  ¡triste  de  mí ! 
con  mi  pena  y  mi  prisión, 
que  no  sé  dónde  naci, 
déjame  por  el  Señor. 

No  me  lo  quieras  negar , 
dilo  ahora  por  mi  amor , 
que  aunque  me  ves  aquí  ahora  , 
cautiva  en  Y alladolid 
fui  de  una  rica  señora. 

Y  como  el  clérigo  oyó 
su  buena  tierra  nombrar , 
las  sus  megillas  regó 
y  principia  á  suspirar 
diciendo  :  has  redoblado 
mi  dolor  grave  y  crecido, 
que  la  tierra  que  has  nombratfe) 
es  do  fui  criado  y  nacido. 
Comenzó  á  consolarle 
y  aplacar  su  llanto  y  lid  , 
y  preguntarle  en  qué  calle 
vivía  en  Valladolíd. 

Respondió  con  gran  dolor , 
con  aflicción  y  zozobra  : 
vive  mi  padre  y  señor 
en  la  calle  de  la  Obra. 


¿  Conoces  á  los  Rosales , 
gente  rica  y  principal  ? 

Dijo  :  ya  doblas  mis  males  , 
esos  son  mistios  carnales  , 
y  no  saben  de  mi  mal. 

La  renegada  que  oyó 
las  buenas  señas  que  daba  , 
al  hermano  conoció , 
y  aunque  lo  disimuló  , 
el  eorazon  lo  lloraba. 

No  hay  contento  que  la  cuadre 
mas  que  ver  su  buen  hermano , 
y  dijole:  ¿  dime,  tu  padre 
cómo  se  llamaba  ,  y  tu  madre  , 
y  tu  nombre  dime  llano  ? 
Llámase  Juan  de  Acebedo 
el  mi  buen  padre  y  señor  , 
y  mi  madre  Leonor  y 
y  el  sobre  nombre  Salcedo , 
y  yo  me  llamo  Melchor. 

Una  hermana  has  de  tener 
harto  galana  y  hermosa  , 
di  Me^hor ,  ¿  qué  se  fué  hacer , 
es  casada  ó  religiosa? 

El  clérigo  respondió 
diciendo  :  fuése  perdida, 
no  saben  quien  la  llevó 
ni  á  qué  provincia  fué  ida. 

La  hermana  se  desmayó 
recordando  su  maldad  , 
pero  el  hermano  creyó 
fuese  alguna  enfermedad. 

El  moro  no  estaba  allí , 
que  con  sus  hijos  fué  á  caza  ; 
y  vuelta  ella  en  sí 
á  su  buen  hermano  abraza  , 
y  suspirando  decía  : 
abraza  la  desdichada 
Agueda  de  Acebedo, 
la  perdida  y  desastrada ; 
yo  soy  fu  hermana  que  estaba 
para  monja  relijiosa ; 

¡  oh  buen  Jesús !  tu  me  lavas 
que  estoy  de  cieno  lodosa  : 
mi  Dios  ,  dame  tu  concordia, 
acó  jeme  á  tu  rebaño  , 
mas  es  tu  misericordia 
que  mi  pestífero  daño. 

Veinte  y  seis  años  cabales 
j  ah  mi  Dios  !  que  te  negué  , 
y  en  los  bienes  temporales  , 
á  mi  alma  encenagué. 
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Las  ropas  de  terciopelo , 
y  de  muy  lino  damasco, 
las  arrastra  por  el  sucio  , 
y  al  mundo  le  pone  asco. 

La  oveja  que  era  perdida 
ya  se  vuelve  al  buen  pastor  ; 
la  duele  la  gran  caida 
y  la  ofensa  del  Señor. 

Decia  :  reyeternal, 

Yo  te  bendigo  y  alabo, 
que  por  restaurar  mi  mal , 
mi  propio  hermano  me  envías  ; 
y  fue'  para  que  entendiese 
mi  alma  iba  perdida, 
y  á  ti ,  mi  Dios ,  me  volviese 
á  gustar  tu  pan  de  vida. 

El  clérigo  como  vio 
que  era  su  hermana  carnal  ^ 
á  Dios  muchas  gracias  dio  , 
y  de  rodillas  se  hincó 
diciendo;  Dios  eternal, 
pues  tomaste  carne  humana,, 
por  todos  los  pecadores  , 
señor  ,  perdona  á mi  hermana. 
Asimismo  confortaba 
á  su  hermana ,  y  la  reñía 
que  con  na  canto  se  daba  ? 
el  pecho  se  lastimaba , 
y  cíe  sí  no  se  dolía. 

Llorando  decia ;  ¿dónde 
iré  á  publicar  mis  pecados? 

Mi  buen  Jesús,  perdóname 
mis  grandes  yerros  pasados. 

Mi  ánima  pecadora  ? 
presento ,  Dios  ,  en  tus  manes } 
y  la  Virgen  mi  señora 
sea  mi  guarda  y  guiadora,. 
Decidme  Virgen  Maria , 

¿  cuándo  cobrará  el  salario 
que  antes  ganar  yo  solia 
rezando  vuestro  rosario  ? 

El  día  que  yo  rezaba 
ganaba  por  mil  tesoros , 
mi  alma  se  consolaba  , 
y  ají  ora  la  tengo  esclava  , 
ca  lili  va  en  tierra  ele  moros. 

Quiso  Djos  que  fué  elegido 


muy  lejos  de  aquella  tierra , 
por  capitán  su  marido 
para  ir  á  cierta  guerra  , 

'  sus  hijos  llevó  consigo  , 
que  eran  ya  de  buena  edad. 
Permitió  su  Magestad 
que  un  hijo  de  un  mercader 
que  estaba  en  cautividad  , 
vinie'ronle  á  rescatar , 
y  la  dueña  tuvo  modo 
para  poderle  hablar , 
y  dióle  para  sacar 
pasaporte  para  todos. 

Los  cuatro  juntos  se  fueron 
hasta  la  ciudad  de  Roma , 
y  perseguidos  no  fueron 
de  la  gente  de  Mahoma. 

Estando  en  Roma  decia 
ante  el  Papa  y  humillada  : 

¡Oh  padre  espiritual , 

»  sáname  que  estoy  dañada  ! 

Pues  estoy  en  tu  presencia  , 
óyeme,  pastor  sagrado  , 
y  dadme  la  penitencia 
contarme  á  mi  gran  pecado. 

Que  si  Dios  me  castigáre  , 
conforme  á  mi  gran  error  , 
no  es  nada ,  aunque  me  quemase 
en  vivas  llamas  de  ardor. 

La  dama  se  confesó 
y  arrepentida  de  veras, 
el  Redentor  la  libró 
de  las  infernales  penas. 

P1  eguc  í  Jesucristo  ,  betúnanos, 
que  lavemos  la  conciencia  ; 
sirviendo  como  cristianos 
á  la  suma  Omnipotencia. 

Y  aquí  el  poeta  humillado  , 
en  la  otra  parte  promete, 
con  el  auxilio  divino 
decir  el  fin  penitente 
de  esta  ínclita  matrona  , 
de  Valladolid  descendiente  , 
y  de  sus  amados  hijos  , 
convertidos  ciertamente 
á  nuestra  religión  santa  , 
por  sus  lágrimas  prudentes. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 

\ 


\ 


s 


SEGUNDA  PARTE. 

Dase  cuenta  tie  la  santa  penitencia  que  hizo  la  renegada  ,y  como  con*» 
virtió  h  dos  hijos  ,  sin  conocer  los  hijos  á  su  madre. 


I>¡ 


"ios  padre  ,  rey  sempiterno  , 
sea  quien  siempre  me  ampare , 
Dios  Hijo  me  dé  gobierno  , 
y  el  santo  espíritu  eterno 
ponga  luz  donde  faltare. 

Quien  la  paz  y  vencimiento 
hizo  al  mundo  por  victoria  , 
aviven  mi  entendimiento  , 
mi  lengua,  gracia  y  aliento, 
mi  pluma  y  mi  memoria. 

Coa  su  ayuda  singular 
estaré  seguro  y  cierto 
que  podre  bien  navegar  , 
y  con  seguridad  entrar 
por  la  barra  estrecha  al  puerto. 
Tiempo  es  ya  que  nos  quitemos 
del  vicio  malo  y  pendiénte , 
pues  con  vicios  nos  perdemos,, 
y  nuevo  ejemplo  tenemos 
de  una  muger  penitente. 

En  Valladolid  nacida 
fué  esta  bienaventurada  , 
y  por  enmendar  su  vida,  v 
es  de  Jesucristo  amada,. 

Vereis  que  por  la  riqueza 
y  vicios,  negó  ai  señor, 
y  con  cuánta  fortaleza 
torna  á  busoar  su  pastor... 

V ereis  á  la  que  vestía 
sedas  de  finos  colores , 
y  en  rica  cama  dormía* 
de  suavísimos  olores. 

Como  recuerda  del  sueño 
y  procura  nueva  luz  , 
buscar  su  perfecto  dueño 
que  murió  por  ella  en  cruz. 
Vereis  como  el  mundo  olvida 
h¡¡  os,  marido  y  hacienda* 
y  buscando  el  pan  de  vida  , 
con  propósito  de  enmienda; 
Vereis  quien  sirvió  ú  Mahoma. 


veinte  y  seis  años  cabales  , 
que  se  viene  para  Pvoma 
por  penitenciar  sus  males. 
Vereis  quien  vivido  había 
tantos  años  al  reves , 
como  descalza  venia 
corriendo  sángrelos  pies. 
Vereis  quien  se  regalaba 
con  buenas  conservas  finas  f 
que  con  yerba  se  pasaba 
y  con  las  duras  espinas. 

Rereis  que  como  se  vio 
en  Roma  ,  puerto  seguro  , 
la  tierra  sania  besó 
con  entrañable  amor  puro. 

Y  como  en  san  Pedro  cntrára 
gimiendo  su  gran  error  , 
que  de  vergüenza  no  osaba 
mirar  al  altar  mayor. 

Su  boca  en  tierra  pegó  , 
y  suspirando  entre  sí, 
á  Jesús  perdón  pidió  , 
sin  levantarse  de  allí. 

Por  la  fiesta  celebrada 
de  María  Magdalena, 
fue  del  papa  perdonada 
esta  muger  santa  y  buena 

Y  después  de  recibir 

á  Jesús  rey  soberano  , 
se  fué  luego  á  despedir 
del  sacerdote  su  hermano, 
dijo  la  hermana  prudente  : 
yo  ruego  á  mi  Dios  hermano 
que  me  limpie  en  la  fuente  , 
que  dá  salud  al  cristiano. 

Los  días  que  trasladados 
me  dió  por  su  gran  clemencia  , 
quiero  que  sean  gastados 
en  ayuno  y  penitencia. 

He  menester  prontamente 
arrojar  de  mi  la  carga 
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pues  esta  vida  presente 
es  breve ,  y  la  otra  larga. 

El  sacerdote  sentía 

con  grande  pena  y  pesar ,  .  , 

cjue  su  hermana  no  quería 

volver  ál  país  natal. 

Pues  sabes  tú  que  es  famosa 
Valladolid  y  cumplida , 
de  todo  bien  abundosa  , 
sobre  todas  escogida. 

Ella  dijo  :  no  se  aplaca 
con  el  deleite  mi  pena  , 
sin  gustar  de  la  tTiáca 
con  que  sano  Magdalena. 

Mi  intento  es  habitar 
por  el  áspero  desierto  , 
y  este  mi  cuerpo  purgar  r> 

el  mal  que  tiene  encubierto. 

Al  tiempo  de  despedirse 
vieras  la  lamentación  , 
el  abrazar  y  decir 
palabras  de  esclamacion. 

El  clérigo  procuró 
luego  bajel  en  el  puerto, 
y  la  hermana  se  partió 
para  el  áspero  desierto. 

Veinte  y  una  leguas  fue 
de  Roma  al  monte  Arsiano  , 
do  padeció  hambre  y  sed 
por  Jesús,  Rey  Soberano. 

Por  la  mayor  espesura  > 

inhabitable  sc'eptró, 
por  do  humana  criatura 
jamás  pasó  ni  habitó. 

El  vestido  se  quitaba  , 
que  se  le  hacia  enfadoso, 
tanto  ,  que  no  cobijaba 
mas  del  lugai  vergonzoso. 

Este  vestido  tenia 
guardado  en  cierto  lugar 
y  solo  se  lo  ponía 
cuando  iba  á  comulgar. 

Su  cuerpo  continuo  andaba 
sujeto  al  frió  y  al  viento  , 
y  con  yerbas  so  pasaba 
sin  tener  otro  sust  ento 
En  las  rodillas  tenia 
callos  de  tanto  orar 
v  las  espaldas  traía 
abiertas  de  se  azotar. 

Los  ojos  tenia  hundidos  , 
sus  labios  muy  desecados 


y  los  pies  antes  pulidos  , 
abiertos  y  ensangrentados. 
La  semana  santa  entraba 
en  Roma  con  humildad  ; 
y  sus  vestidos  llevaba 
solo  por  la  honestidad. 
Luego  al  desierto  tornabk 
toda  deshecha  <¡¡*t  sollozos  , 
y  sin  cesar  recordaba 
los  hijos  que  dejó  moros. 
Que  como  vió  que  quedaron 
mozos  sin  entendimiento 
ni  fe  que  no  alcanzaron, 
tenia  mucho  tormento. 

Y  puestas  ambas  sus  manos 
rogó  á  Jesús  que  en  la  cruz 
padeció  por  los  humanos  , 
los  convirtiese  á  su  luz. 
Rindióla  el  sueño  ,  y  oyó  : 
ve  por  tus  hijos  queridos  , 
que  por  Dios  que  los  crió 
serán  muy  favorecidcs. 

De  enemigos  malignos 
no  te  verás  perseguida, 
ni  allí  serás  conocida 
de  tus  hijos  y  vecinos. 
Guando  el  sueño  recordó 
del  desierto  se  salía , 
que  es  donde  penitenció 
ocho  años  con  por  fia. 

Con  lágrinsras  se  despide 
del  desierto  do  habitaba, 
pidiendo  á  Dios  no  la  olvidé 
pues  áél  se  encomendaba. 
Seiscientas  leguas  anduvo 
padeciendo  hambre  y  sed  txr 
para  que  sus  hijos  turcos 
se  inclinasen  á  la  fe. 

Como  Dios  quiso  que  viera 
sus  dos  hijos  deseados, 
llorando  entre  si  digera : 
j  quien  os  viera  bautizados  ! 
Como  en  casa  entrar  los  vió  ; 
la  madre  noble  y  prudente , 
de  limosna  los  pidió , 
diciéndoles  humildemente  : 
caballeros,  consolad 
á  esta  necesitada  ; 
asi  consuele  Alá 
vuestra  madre  desdichada. 

El  mayor  que  lo  entendió  , 
la  preguntó  ;  ¿  y  tú  viste 


algún  tiempo  ó  conociste 
la  madre  que  nos  parió  ? 

Ella  dijo  :  bien  la  vi , 
y  os  podre  dar  nuevas  de  eiki  , 
pues  mejor  la  conocí 
que  no  vosotros  á  ella. 

Los  dos  hermanos  lloraron 
oyendo  su  madre  nombrar  , 
y  en  un  retrete  Se  entraron, 
donde  la  hicieron  sentar. 

En  medio  de  ellos  tenían  y. 
la  que  tanto  lian  deseado, 
pero  no  la  conocían 
como  se  ha  desemejado. 

"Dijeron  con  pena  triste  : 
la  madre  que  nos  parió , 

¿  cuánto  habrá  que  la  viste 
después  que  de  aquí  partió  ? 
Dijo  yo  la  conocí , 
desde  que  era  aun  muy  niña , 
y  juntas  de  Valladolid 
salimos  en  igual  dia. 

Cuando  vino  á  Bujía  , 
la  seyví  y  acompañé  , 
y  cuando  ella  fue  cautiva , 
yb  en  cautividad  entré. 

Y  el  dia  que  se  casó 
con  Alifacli  vuestro  padre  , 
en  las  fiestas  comí  yo 
Alarar  de  vuestra  aiadre. 

En  los  partos  de  vosotros  , 
siempre  á  llamar  me  enviaba  y 
y  aun  harta  pena  me  daba 
los  sus  dolores  penosoSi 
Muchas  veces  os  limpié, 
ponqué  parida  yo  estaba 
y  os  prometo  por  mi  fe 
oue  mi  propia  leche  os  daba. 
Dicen  en  llanto  bañados  , 
madre ,  pues  que  nos  paristeis  , 

¿  por  qué  causa  aborrecisteis 
estos  hijos  desdichados  ? 

Si  por  nuestra  ley  nos  hechas 
de  tu  seno  ,  madre  nuestra  , 
desde  ahora  la  adjuramos 
y  abrazaremos  la  vuestra, 

¿  Por  qué  causa  olvidáis 

á  quien  con  dolor  paristeis . 

siquiera  no  os  acordáis 

que  en  el  vientre  nos  tragisteis  ? 

y  si  quisisteis  marcharos 

por  tomar  el  cristianismo  , 


pudisteis  luego  llamarnos 
porque  hiciéramos  lo  mismo. 
Once  esclavos. que  venían 
del  campo  de  trabajar  , 
los  dos  hermanos  decían 
que  se  fuesen  á  cenar. 

Harto  hacia  y  porfiaba 
la  madre  en  disimular , 
tanto  que  también  lloraba 
viendo  á  sus  hijos  llorar. 
Toreáronla  á  preguntar , 
si  de  su  madre  sabia, 
y  ella  dijo :  os  quiero  dar 
mas  nuevas  de  alegría. 

No  efteis  tan  apasionados  , 
que  en  sosegando  la  Casa 
os  contaré  ,  mis  amados , 
toda  la  verdad  que  pasa. 

Muy  buena  cena  tenían  , 
mas  no  hay  manjar  quedes  cuadre 
que  solo  el  deseo  tenían 
de  saber  ya  de  su  madre. 

Como  cenar  no  pudiesen 
de  pena  su  madre  y  ellos  , 
mandaron  que  se  la  hiciese 
una  cama  junto  á  ellos. 

Como  no  era  acostumbrada 
dormir  en  lienzo  delgado, 
no  quiso  la  madre  honrada 
mas  de  un  cabezal  doblado. 
Después  de  encomendarse 
á  Dios  que  es  su  primer  padre , 
á  sus  hijos  fué  á  dar 
nuevas  de  su  buena  madre. 
Diciendo:  no  tengáis  pena 
ni  sintáis  afli jimio nto, 
que  vuestra  madre  está  buena  , 
dé  tanta  riqueza  llena 
que  no  hay  numero  ni  cuento. 

En  Roma  la  vi  muy  buena  , 
firme  en  la  divina  fé , 
que  eil  esta  santa  euaresma 
con  ella  estuve  y  hablé, 
no  comía  ni  bebía  , 
sino  que  siempre  lloraba 
á  dos  hijos  que  tenia 
en  Turquía  y  los  amaba. 

Con  el  cruel  llanto  que  hacia 
la  supliqué  os  escribiese 
y  que  por  cierto  tuviese 
en  que  Ja  carta  os  daría. 

Socorrida  de  Dios  Padre, 


Vi 


Oí* 


una  carta  traigo  aquí , 
ved  si  conocéis  así 
la  firma  de  vuestra  madre. 
Después  que  la  desdoblaron 
y  la  letra  conocieron , 
muchas  veces  la  besaron  , 
del  contento  que  tuvieron 
la  leían  sin  cesar 
y  á  la  muger  la  decían 
de  qué  manera  podrían 
seguros  en  Roma  entrar. 

Dijo  la  madre  :  tomad 
los  esclavos  que  teneis, 
y  á  otros  cuatro  comprad 
que  menester  los  habréis. 

Al  punto  nos  partiremos 
viendo  la  noche  cerrar  , 
y  un  bergantín  hallaremos 
ae  estos  que  van  á  pescar. 

El  su  consejo  afirmaron 
por  bueno  ,  y  secretamente 
á  cuatro  esclavos  compraron 
gente  moza  y  diligente. 

Todos  fueron  avisados 
de  su  bien  y  libertad , 
y  asi  una  noche  cargados 
marcharon  con  brevedad. 

De  ocho  barcos  hallaron 
un  bergantín  cscelente  , 
v  sin  rumor  se  embarcaron 
todos  veinte  prontamente. 
Tanta  ventura  tuvieron  , 
que  por  su  buen  navegar 
en  treinta  y  seis  dias  fueron 
á  Roma  a  desembarcar  , 
y  siendo  desembarcados 
la  buena  muger  hablo 
diciendo  :  hijos  amados  , 
veis  aquí  á  quien  os  parió. 
Abrazadme,  veisme  aquí , 
no  estéis  embelesados , 
que  yo  soy  la  que  os  parí , 
y  con  mi  leche  fuisteis  criados. 
Yo  soy  quien  siempre  he  rogado 
á  Dios  nuestro  Redentor 
ue  os  pusiese  en  tal  estado 
e  fe  que  ahora  os  veo  yo. 
Maravillados  estaban 
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de  lo  que  la  madre  habló  : 
ambos  hijos  la  miraban 
si  fuese  su  madre  ó  no. 
Hermano  ,  dijo  el  mayor  : 
si  es  nuestra  madre  piadosa , 
en  lospechos  como  yo 
ha  de  tener  una  rosa. 

Los  hijos  la  descubrieron, 
v  como  la  rosa  hallaron 

mf 

con  mucho  amor  la  abrazaron 
como  que  la  conocieron. 

Los  llantos  quiero  dejar 
que  entonces  se  renovaron  , 
y  asi  quiero  declarar 
de  cómo  se  bautizaron. 

Como  el  papa  conoció 
ser  firme  y  bueno  su  intento  , 
bautismo  les  concedió , 
con  gran  música  y  contento. 
Al  papa  los  pies  besaron, 
y  entre  él  y  los  prelados 
de  limosna  les  juntaron 
mas  de  veinte  mil  ducados. 

En  santa  Clara  se  entró 
la  madre ,  según  es  cierto  , 
que  de  cansada  enfermó  ; 
con  lo  que  pasó  al  desierto. 
Queriéndola  Dios  llevar 
á  su  celeste  mansión, 
mandó  á  sus  hijos  llamar, 
y  lesdió  su  bendición. 

Ellos  besaron  su  mano, 
con  amor  los  abrazó 
y  mucho  les  encargó 
que  fuesen  buenos  cristianos. 
Noche  propia  que  nació 
nuestro  redentor  glorioso , 
su  ánima  presentó 
á  Jesucristo  piadoso. 

Un  olor  que  confortaba 
del  cuerpo  santo  salía  , 
y  su  vida  revelaba 
á  quien  su  confesión  oia. 

De  donde  habernos  sacado 
esta  dolorosa  historia , 
en  que  ejemplo  hemos  tomado, 
y  por  ella  caminando 
á  la  perdurable  gloria. 


FIN. 


Madrid :  18 kk. ^Impronta  de  Marés,  calle  dé  Preciados ,  nám. 
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NUEVA  Y  CURIOSA  RELACION; 

•  -V  } 

¿rc  <^e  se  refiere  un  portentoso  milagro  que  ha  obrado  la  Virgen 
Santísima  del  Cármen  con  una  señora  viuda  devota  suya  que  nav£r> 
gaba  para  Roma  con  tres  hijos  pequeños  f  é  los  >que  \cautivarom  lasp 
turcos ,  y  como  los  libertó  milagrosamente .  V  -  .  í  j 


PRIMERA  PARTE 


Oh  gran  Reina  de  los  Cielos, 
Madre  de  Dios  Soberana, 
refugio  de  pecadores, 
amparo  de  nuestras  almas¿ 
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dadme  tu  gracia  Señora 
para  escribir  en  esta  plana 
la  historia  mas  lastimosa 
que  se  ha  escrito,  ai  se  canta;,;  . 
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atención  noble  auditorio, 
que  ya  voy  á  declararla. 

De  Ñapóles  para  Roma 
salió  una. nave  mercante 
con  una  noble  señora 
de  sangre  calificada: 
lleva  tres  hijos  consigo, 
ángeles  en  forma  humana; 
el  uno  es  de  cinco  años, 
el  otro  á  tres  no  llegaba; 
y  el  otro  es  de  cuatro  meses, 
que  á  sus  pechos  lo  criaba; 
y  en  medio  de  la  marina 
los  turcos  los  cautivaron. 
Desembárcanos  en  tierra, 
y  á  los  tres  ñiños  compraba, 
con  la  madre  un  renegado 
para  el  servicio  de  casa; 
y  al  fin,  le  sirvió  seis  meses, 
con  paciencia  muy  sobrada, 
pero  al  cabo  de  este  tiempo, 
un  dia  el  perro  la  llama, 
diciendo:  doña  Francisca, 
sabrás  que  tu  amor  me  mata, 
y  he  de  gozar  tu  hermosura; 
¿qué  md respondes?  acaba: 
reniega  de  Dios,  reniega 
y  serás  muy  estimada, 
laiseñoravtmas  querida:  ^  :  k  u  ¿j 
qnéen  todá  esa  >tierra  haya ^  v 
Doña  Francisca  responde;  \V'..í 
resuelta  y  determinada: 
tu  esclava  soy,  gran  Señor 
la  tu  voluntad  se  haga^  ^ 
renegar  de  Dios  no  quieró^ 
que  Mahoma  es  un  canalla, 
que  metido  en  los  infiernos 
tiene  millones  de  aliñas: 
y  yo  creo  &n  Jesucristo, 
y  en'§¿‘j\íkdre;  Sobeta  há, ¿ 
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yen  el  Divino  Misterio 
de  la  Trinidad  Sagrada 
un  Dios  solo,  y  tres  personas, 
que  así  la  iglesia  lo  manda; 
no  mas  de  una  vida  tengo, 
y  la  doy  de  buena  gana, 
solo  por  no  quebrantar 
lo  que  la  iglesia  me  manda. 

Y  el  renegado  soberbio 
i'á  sus  criados  les  manda 
/!  queá  una  mazmorra  la  lleven, 
y  que  allí  la  aprisionaran. 
Obedecen  al  mandato, 
y  á  doña  Francisca  agarran, 
dándola  crueles  golpes 
en  la  mazmorra  la  entraban, 
con  el  niño  mas  pequeño 
que  á  diez  meses  no  llegaba: 
le  echaron  á  su  cintura 
una  cadena  pesada, 
en  cada  pie  un  grillete, 
y  una  argolla  á  la  garganta; 
dábanla  por  alimento 
seis  onzas  de  pan  tasadas, 
y  cuando  le  parecía 
el  infame  perro  baja, 
y  con  un  grueso  cordel 
cruelmente  la  azotaba; 
y  después  al  angelito  /, .< 

sus  ropas  le  desnudaba, 
y  con  unas  disciplinas 
soberbio  le  descargaba, 
hasta  que  la  sangre  brota 
por  sus  venas  delicadas. 

*  Aquí  fueron  los  lamentos 
del  niño;  y  su  madre  amada, 
del  ^ran  dolor  que  recibe, 
cayo  en  tierra  desmayada; 
y  después  que  volvió  en  sí, 
en  tierno  llanto  anegada, 


se  abrasaba  con  su  hijo, 

f  •  ,  * ^  r  íú  "  t  *  i  1 4 

j  ai  péclío  se  Jo  arrimaba.  ’ 

De  alií  sé  fue  el  renegado 
lleno  de  furor  y  saña, 
solo  de  ver  que  no  puede 
lograr  lo  que  deseaba. 

Mas  no  désibte  ;  á  otro  dfá 
vuelta  a'íii  mazmorra  daba 
adonde  está  la  cautiva, 
con  halagüeñas  palabras 
le  predica  ele  Mahoma 
mil  erribus tes! V  pa trafó as 
diciéndóla:  Si  reniegas 
jo  te  daré  mu  cha  9  galas, 
j  costosísimas  joyas 
para  que  cplés  adornada. 

Doña  Francisca  prudente  J 
de  aquesta  suerte  le  hablaba:  !  ; 

•  o.  ct:  » f  ■  ’i  "f»  s 

esas  joyas,  gran  señor, 
usted  bien  puede  guardarlas,;: 
que  eso  es  un  poco  de  tierra,  1  y 
polvo  que  no  vale  nada, 

*  1  *  V  *  1  '4  ••')'•;  1 »  *  ¡  í  ■ )  -■ ;  ■  I 

que  quién  él  alma  rae  dio  v  v 
no  le  costo  ta n  ba  ra ta .  **  ¿<i 

Mas  viendo  los  menosprecios 
que  le  hace  la  cristiana, 
soberbio  se  desespera 
de  coraje  pateaba. 

De  la  mazmorra  se  sale, 
j  á  los  dos  niños  agarra, 
asidos  de  los  cabellos 
les  arrastro  per  la  casa, 
y  á  la  mazmorra  los  lleva, 
adonde  su  madre  estaba, 
los  despoja  de  sus  ropas, 
y  de  prisiones  los  carga. 

Tomó  una  vara  con  furia 
y  á  los  niños  apaleaba, 
j  juntamente  á  la  madre 
le  decia  estas  palabras: 
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Dime,  cristiana  enemiga,, 
si  la  ley  de  Dios^déJ^rafc^11*  -aP 
m  u  y  mucho  mejor  te  fuetei,*  f  1 
y  la  vida  reservaras,  ' 

también  la  de  tus  tres  hijos 
que  en  gran  peligro  se  hallan» 
Pero  vienddlbs  tormento^1  SjJ.t 
que  el  bárbaro  ejecutaba’  :>jbíq 
en  sus  tres  queridos  hijos, 
á  renegar  la  obligaba,  v 
Renegó  de  c?up pli  miento , 
solo  porque  se  aquretaYík  537 
la  fu  q tiéFc/udl /90 F.s  gaai 

que  con  rigor  castígala  X 

a q uel  I ck  tres4hoce n lies  a  j  ^  ;  : 

sin  haberle  dado  cá usa,  P  e*8  a 
doña  Francisca  le  dijo?"  '  &0* 

desata  senbr,  debata*  1  ní  i  ei  .;/Sn 
á  mis  hijos  de  prisiones,"1 
que  ya  me  humillo  á  tus  plantas 
Reniego- de  Jesucristo I 
también  de  T%  Vírg^nSantáí 
y  del  dívñfcftíiísj^rítí  ««I™*!  sí 


déla  Trinídad^^gfada.  1  a0J 
Pero  nuestro  Dios  piadoso 
no  quiso  que  aquesta  alma 
se  perdiese,  y  dió  licencia 
al  niño  que  el  pecho  daba 
para  que  á  su  madre  avise 
del  peligro  en  que  se  halla, 
y  entonce^  el  angelito 
pronunció  Aquestas  palabras: 
madre,  ¿qué  es  eso  que  dices? 
Mira  Rien  lo  que  tú  hablas, 
que  aunque  es  de  cumplimiento 
mucho  le  daña  á  tu  alma, 
que  para  morir  por  Dios 
no  se  ba  de  tapar  la  cara: 
vivan  los  Santos  Misterios 
de  nuestra  Iglesia  Romana, 
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que  mis  hermanos  y  yo  . 
moriremos  de  buena  gana, 
solo  porque  nos  defiendas 
con  la  vida  y  con  el  alma. 
Absorta  quedó  la  madre,  , 
y  de  rodillas  postrada 
pidiendq  misericordia 
al  Cielo  los  ojos  alza.  r, 

El  renegado  qpe  ha  oido 
ai  niño  aquestas  palabras, 
en  vez  padecerse 

mas  aquel  perró  se  enzamt, 
y  cogiendo  al  inocente 
contra  una  pared  lp  daba* .. ;; . 
hasta  que  4  au  cab^a 
los  sesos  se  je ^f.¡^n, (<«oí, 
Murió  el  indqente  nsño^  ,  , 
y  volviendo  á  la  cristiana;  ; 
con  una  gruesa  cadena 
tan  recios  golpes  le  daba^,,..., 
pue  y^u^or  los  ojos  brota.  g 
la  purpura  en  vez  <|e  agua,, 

y  con  soberbia  la  dice:  T  ¡¡  a£ 
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dime,  ¿  qué  tienes  cristiana? 
Ves  aquí  á  tu  hijo  muerto 
¿es  eso  lo  que  te  falta  ? 

Yo  lo  freiré  en  aceite, 
y  lo  comerás  mañana. 

De  la  píia  amorra  se  sale, 
á  sus  mayordomos  llama, 
diciéndoles:  ¿  Qué  os  parece 
que  se  haga  en  la  cristiana  ? 
Mi  intento  es  darla  la  muerte 
a  rites  hoy  que  no  mañana. 
Todos  á  una  yoz  dijeron: 
es  justo  de  que  se  haga. 

Dijo  el  renegado  entonces: 
pues  idear,  nueva,  traza; 

¿qué  castigo  se  lia  de  dar 
a  esta  homicida  cristiana? 
Dejemos  en  este  estado 
aquesta  primera  plana, 
y  Pedro  de  Fuentes  pide 
perdón  de  sus  muchas  faltas, 
que  en  otrja  segunda  parte 
les  dirá  ío  que  aquí  falta* 
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SE©UMIDA  PARTE, 

f  ,  '  .  -  ‘  '  '  .  •••  .  •  •  /-  '"s  *  '  ‘  9  1  *  ■ 

en  que  se  dá  fin  á  los  sucesos  y  trabajos 
padeció  doña  Francisca  la  cautiva. 


que 


kSagrada  Virgen  Maria, 

hija  de  Joaquín  y  Ana, 

hoy  señora  necesito 

que  me  ayudes  Con  tu  gracia 

porque  mi  turbada  pluma 

dé  finiquito  á  esta  plana. 

Ya  dije  como  quedo 

en  consulta  esta  can  alia, 

/  #  7  . 

pero  todos  convinieron* 
de  que  muriese  quemada. 
Mandó  el  renegado  al  punto 
que  en  medio  de  la  real  plaza 
encendiesen  una  hoguera 


con  presteza  y  vigilancia; 
lo  que  en  breve  ejecutaron 
pues  que  su  amo  lo  manda. 
Dejemos  en  sU  alboroto 
á  estos  bárbaros  piratas, 
y  vamos  á  la  cautiva, 
que  entre  prisiones  estaba; 
mirando  á  sus  hijos  dice: 
¡Ay  hijos  de  mis  entrañas, 
sino  os  hubiera  parido 
mi  pena  no  fuera  tanta! 

Y  á  vos  Aurora  impecable, 
María  llena  de  gracia, 


estos  hijos  os  encomiendo, 
queja  sin  madre  se  hallan. 
Los  infantes  se  enternecen 
y  amargamente  lloraban, 
j  á  su  madre  la  decían: 
Madre  mia  de  mi  alma, 
no  os  desconsoléis,  señora, 
que  la  Virgen  nos  ampara. 

Y  postrada  de  rodillas 
en  oración  elevada, 
haciendo  mares  sus  ojos 
las  fuertes  prisiones  baña, 
y  acabando  la  oración 

de  aquesta  suerte  esclamaba: 
A  vos  celestial  Princesa, 
que  sois  la  luz  de  la  gracia, 
fuente  hermosa  de  piedades, 
que  misericordia  manas, 
intercede  que  tu  hijo 
se  adolezca  de  mi  alma, 
y  que  perdone  mis  culpas 
que  conozco  que  son  tantas, 
que  las  arenas  del  mar 
no  llegan  a  numerarlas; 
pero  tu  misericordia 
jamás  á,  nadie  le  falta. 

Y  dichas  estas  razones, 
la  mazmorra  se  llenaba 
de  un  resplandor  celestial, 
y  á  los  niños  se  arrimaba, 
quebrantando  las  prisiones 
sueltos  los  dos  se  quedaban, 
y  hacia  su  madre  se  arriman; 
y  con  halagüeñas  palabras 
la  decían:  madre  mia, 

¿  conoces  a  quien  te  habla  ? 
Quedó  la  cristiana  entonces 
del  caso  maravillada, 
y  postrada  de  rodillas, 
ha  dicho  en  voces  altas: 

t  r  «  -.,J  >.•  .  /  i  „ 


dime  quién  eres,  señora 
que  tanta  alegría  causas? 

Yo  soj  la  Virgen  del  Carmen, 
devota  mia,  levanta; 

-  que  vengo  por  tus  tres  hijos, 
para  cuando  á  Roma  vayas: 
ves  aquí  á  el  infante  bueno, 
todas  sus  heridas  sanas. 

En  los  brazos  se  lo  pone, 
y  el  pechóse  destapa, 
y  dándole  el  alimento, 
de  puro  gozo  lloraba. 

Mirábale  á«u  cabeza, 
y  viendo  que  estaba  sana 
se  admiró  del  gran  prodigio, 
y  con  alegría  estraña, 
á  la  reina  de  los  Cielos 
de  aquesta  suerte  la  habla: 

¿  de  dónde  á  mí  tanto  bien 
siendo  jo  tu  indigna  esclava  ? 
¿Cuándo  merecí,  señora, 
que  esa  visita  se  me  haga  ? 

Y  la  respondió  la  Virgen 
aquestas  dulces  palabras;  ^ 
Hija,  tu  gran  devoción, 
hizo  que  mi  amor  bajara 
desde  el  Cielo  hasta  la  tierra, 
que  amor  con  amor  se  paga. 
Has  de  saber  que  este  hombre, 
que  tanto, á  tí  te  maltrata, 
era  muy  devoto  mió, 
j  no  quiero  que  su  alma 
se  pierda,  j  de  su  rescate 
tú  sola  has  de  ser  la  causa. 

Con  esto  se  despidieron 
con  amorosas  palabras, 
muy  alegres  los  infantes 
con  su  madre  se  abrazaban; 
quédate  en  paz,  j  no  temas 
el  castigo  que  te  aguarda, 
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que  has  de  salir  con  victoria, 
libre,  sin  dolencia  y  sana* 
después  predica  la  Fé 
de  nuestra  Iglesia  Romana. 
Remontóse,  y  tomó  vuelo 
aquella  preciosa  Garza, 
la  mas  cándida  azucena, 
llevándose  en  su  compaña 
los  tres  hermosos  infantes, 
y  dejando  á  la  cristiana 
fortalecida,  de  suerte, 
que  ya  no  le  teme  á  nada} 
solo  desea  el  morir 
por  defenderla  ley  santa. 
Previniéndola  el  martirio, 
el  vil  renegado  baja, 
y  como  la  vido  sola, 
con  descompuestas  palabras 
dice:  A  dónde  están  tus  hijos? 
Dónde  se  han  ido,  malvada? 
Infame,  no  me  respondes 
Pero  la  noble  cristiana 
le  dio  relación  de  todo, 
diciéndole  lo  que  pasa. 

Señor,  la  Virgen  del  Carmen 
se  los  llevó  en  su  compaña, 
y  al  niño  que  usted  mató, 
de  nuevo  vida  le  ha  dado. 

Al  oír  estas  razones 
se  enciende  en  cólera  y  saña 
y  alzando  cruel  la  mano, 

Ja  pegó  tal  bofetada, 
que  la  derrivó  en  el  suelo 
sin  sentido  y  desmayada} 
y  después  que  volvió  en  sí, 
afligida  se  levanta, 
diciéndole:  gran  señor, 
dime,  por  qué  me  maltratas? 
No  preguntas  por  mis  hijos, 
y  te  be  dicho  lo  que  pasa  ? 


Segunda  vez  le  repite, 
diciendo:  Calla  malvada, 
que  pues  no  has  hecho  caso, 
de  mí  serás  castigada. 

De  la  mazmorra  se  «ale, 
y  á  recias  voces  gritaba: 

Acudid,  criados  mios, 
pues  ya  teneis  puerta  franca 
esto  no  tiene  remedio} 
sacadla  ya  de  mi  casa 
porque  es  cosa  que  me  irrita 
muger  tan  desesperada, 
pues  que  no  Jeme  la  muerte, 
ea,  al  castigo  llevadla. 

Al  oir  estas  razones, 
á  la  mazmorra  bajaba» 
como  unos  leones  fieros, 
sus  ropas  la  desnudaban} 
y  dándola  recios  golpes 
á  la  vergüenza  la  sacan, 
pero  ella  mas  encendida,  > 
la  santa  ley  predicaba 
de  mi  Señor  Jesucristo, 

Redentor  de  nuestras  alma#. 
Llegaron  al  sitio  donde 
el  incendio  la  aguardaba, 
y  crueles  la  arrojaron 
entre  las  voraces  llamas. 

Apenas  hubo  caído, 
el  fuego  acti  vo  se  apaga, 
perdió  sus  flamantes  lu«es 
sin  que  al  pelo  le  agraviara. 

Mas  viendo  que  queda  viva, 
aquel  alevoso  manda 
ue  de  la  trenza  del  pelo  do 

e  una  reja  la  colgaran;  f  hh 
al  instante  lo  ejecutan 
llenos  de  furor  y  saña. 

De  una  reja  la  colgaron 
y  en  ella  se  la  dejaban, 
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adonde  estuvo  tres  días 
publicando  en  voces  altas 
de  Dios  sus  Sacros  Misterios, 
y  de  la  Iglesia  Romana. 

Mas  viendo  que  no  moría, 
anda  ideando  mil  trazas, 
por  donde  poder  quitar 
la  vida  á  aquesta  cristiana* 
Mandó  trajesen  dos  potros, < 
y  á  sus  colas  la  amarraran, 
y  por  las  calles  la  saquen 
hasta  que  pedazos  la  hagan, 
y  por  si  acaso  no  muere 
que  la  maten  á  pedradas. 
Obedecen  al  mandato 
aunque  de  muy  mala  gana, 
que  y  a  algunos  de  los  turcos 
solo  de  oirla  lloraban. 

En  fin,  trajeron  dos  potros, 
y  por  las  calles  la  sacan; 
los  animales  feroces 
humildes  se  arrodillaban, 
y  entre  tan  grande  tumulto 
todos  a  tirarla  amagan; 
mas  cuando  á  tirarla  iban, 
inmóviles  se  quedaban, 
y  entre  tanta  confusión, 
volvieron  á  la  cristiaua 
á  casa  del  renegado, 
diciéndole  lo  que  pasa. 

El  renegado  se  admira, 
un  golpe  al  corazón  daba, 
y  conociendo  sus  yerros 
arrepentido  lloraba, 
diciendo:  Divina  Aurora, 
del  Carmen  Virgen  Sagrada, 


si  de  aquí  salgo  con  bien, 
yo  te  empeño  mi  palabra 
de  hacer  vida  penitente 
en  una  áspera  montaña. 

Y  una  noche  de  secreto 
en  una  nave  se  embarcan 
los  dos  con  cuarenta  turcos 
que  á  voces  piden  el  agua 
del  bautismo  ,  porque  quieren 
morir  en  la  ley  de  gracia; 
y  ochenta  y  ocho  cristianos 
•  trajeron  de  retaguardia. 

Les  fue  el  tiempo  tan  feliz, 
que  en  breve  tiempo  llegaron 
á  la  gran  ciudad  de  Roma 
á  que  los  absuelva  el  Papa. 

Los  turcos  se  bautizaron 
rindiéndole  á  Dios  mil  gracias* 
Don  Juan  de  Alonso  se  fue 
á  cumplirle  la  palabra 
que  dió  á  lá  Virgen  del  Carmen 
nuestra  Madre  y  abogada, 
y  después  doña  Francisca 
se  fue  á  casa  de  su  hermana 
y  en  ella  halló  los  tres  hijos 
prendas  queridas  del  alma. 

Ya  dieron  fin  los  pesares, 
ya  las  tristezas  se  acaban, 
ya  todos  se  regocijan 
por  maravillas  tan  altas. 

A  la  Virgen  del  Carmelo 
démosla  infinitas  gracias. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
que  es  el  autor  de  esta  plana, 
al  auditorio  suplica 
perdonen  sus  muchas  faltas. 


FIN. 
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LA  DONCELLA  CONDENABA. 


NUEVA  RELACION ,  EN  LA  QUE  SE  DECLARA  EL  MA S 
riguroso  castigo  que  Dios  nuestro  Señor  Aid  á  una  infeliz  doncella , 
la  cual  por  inobediente  á  sus  padres  fue  despedazad  a  por  los  demonios 

con  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector. 


ecadores  que  en  el  mundo 
vivís  tan  encenagados 
en  torpezas  y  delitos 
á  todo  vicio  entregados , 
oid  ,  oíd  los  castigos 
que  vuestro  Diosenojado 
da  á  los  que  viven  sin  rienda , 
siguiendo  desesperados 
el  camino  del  infierno  , 
donde  llevaran  el  pago 
que  aquesta  infeliz  muger 
sin  fin  estará  llevando, 
mientras  que  Dios  fuere  Dios, 
por  no  seguir  los  sagrados 
y  divinos  mandamientos 


como  es  debido  guardarlos* 
En  el  reino  de  Galicia 
casó  un  caballero  hidalgo 
con  una  noble  señora  , 
sus  nombres  no  los  declaro 
por  no  venir  al  asunto  ; 
solo  diré  de  que  al  año 
les  nació  una  hermosa  nina  j 
les  padres  regocijados 
procuraron  se  bautice  , 
yene!  bautismo  sagrado 
María  la  dan  por  nombre  , 

¡  oh  nombre  mal  empleado! 
Se  fue  criando  esta  niña 
hasta  cumplir  los  diez  años; 


la  que  s^lió  tan  resuelta  , 
y  de  tan  lindo  desenfado, 
que  el  respeto  á  padre  y  madre 
muy  poquísimo, ha  guardado  y 
solo  lo  que  á  esta  doncella 
le  daba  gusto  y  agrado  y 
eran  galas  y  paseos  ; 
festines ,  bailes  y  s araos  ,. 

6Ín  atender  con  sus  padres, 
losdocumentos  cristianos  y 
en  fin  ?  llegó  á  tal  estremo  , 
ue  huérfana  se  lia  quedado* 
e  madre  ,  con  que  quedó 
ó^sus  anchuras  pecando. 

Era  enea  uto  de  los  hombres ; 
por  su  gallardía  y  garbo  , 
por  su  discreción  asombro  , 
y  por  su  hermosura  pasmo. 
Cumplidos  los  quince  abriles 
el  juez. supremo  enojado 
contra  esta  muger  malvada  , . 
determinó  de  que  estando 
en  un  sarao  en  la  noche 
dé  san  Felipe  y  Santiago  , , 
que  se  canta  el  primer  dia< 
del  florido  mes  de  mayo  , 
cayó  al  suelo  ¡raro asombro  ! 
á  tiempo  que  está  bailando, 
y  sin  poderse  mover 
á  su  casa  la  1  levaron  : 
su  padre  cuando  la  vido  * 
se  quedó  todo  pasmado 
dé  ver  en  tan  corta  edad* 
y  tan  juveniles  años  , 

Dios  por  sus  altos  secretos  , 
de  tai  suerte  ha  castigado. 

No  ignoraba  ,  pues  ,  su  padre  ' 
con  el  modo  y  desenfadó 
que  su  inobediente  bija 
de  este  mundo  había  gozado 
sin  temor  de  Oros  ni  rienda  , 
el  tiempo  tan  mal  empleado \ 
y  asi  con  gran  melodía 


y  con  paternal  agrado, 
después  dé  que  ya*  en  la  cama 
sus  parientes  la  dejaron , 
entró  diciéndola  :  hija  , 
teme  ,  teme  á  Dios  amado, 
pues  es  misericordioso  , 
si  le  pides  con  agrado 
que  te  perdone  tus  culpas  ,, 
y  sino,  mira  que  airado 
se  mostrará  contra  tí 
justiciero  y  enojado, 
ella  respondida  su  padre  : 
llame  á  un  médico  afamado*, 
que  el  me  sanará  muy  presto  * 
de  Ja  medicina  usando  , 
pues  de  lo  que  yo  padezco* 
es  un  riguroso  pasmo. 

L»  amáronse  luego  al  punto 
médicos  y  cirujanos  , 
y  mientras  mas  recetaban  , 
mucho  mas  se  iba  agravando |~; 
determinó  pues  su  padre 
llamar  ún  confesor  sabio, 
el  cual  luego  al  punto  vino- 
sin  detención  al  recado  : 
entró  el  confesor  prudente , 
y  cortés  la  ha  saludado, 
diciéndola  luego  :  hija, 
yo  estoy  aquí  á  tu  mandato, 
y  te  vengo  á  suplicar 
de  que  con  mucho  cuidado 
vayas  por  los  mandamientos :> 
tu  conciencia  examinando  , 
y  pidas  perdón  á  Dios 
de  lomucho  que  has  faltado 
á  sus  divinos  preceptos 
su  santa  ley  quebrantando,  ; 
y  con  propósito  firme 
de  ir  adelanté  imitando 
la  vida  de  )a  Egipciaca, 
de  Margarita  los  pasos  , 
de  una  Teresa  las  virtudes 
de  Magdalena  los  llantos. 


y  de  esta  suerte  verós>  ' 
tusdolores  aplacados , 
tus  fatigas  aliviadas 
y  tu  cuerpo  con  descanso  r 
y  lo  principal  tu  alma  , 
hermosa  como  los  rayos»  - 
del  Sol  cuando  reververa* 
en  medio  del  mesdemayop 
ea  hija  ,  ¿qué  respondes  > 
álos  ruegos  que  te  hago? 

M  ira  este  dulce  Jesús  * 
pendiente  deeatos  tres  clavos* 
y  con  los  brazos  abiertos 
mira  que  te  está  aguardando. 
Cristianos  ¿quién  creyera 
que  este  corazón  de  marmol 
no  se  ablandara  y  pusiera 
en  lágrimas  anegado. 

Pues  hedía'  esta  exhortación* 
con  el  rostro  muy  airado  , 
toda  de  cólera  ciega 
prorumpió,  padre  ,  cansado  ■ 
es  vuestra  paternidad: 

Í'  si  Dios  á  mí  me  ha  criado 
i'ermosa  y  discreta  ,  tengo-» 

Ja  culpa  d#  lo  tratado? 

Si  Dios  así  me  quisiere, 

y  sino  ,  que  me  eche  aun  lado  f 

y  así  padre,  no  se  canse 

que  no  confieso  ,  eso  es  claro; . 

y  volviéndole  la  espalda 

al  Señor  crucificado* 

que  el  padre  en  iamanotienej  * 

el  cual  luego  de  confado 

salió  y  se  dejó  la  enferma' 

confuso  y  atribulado. 

Volvamos  pues  á  su  padre  ,  * 
que  pensó  líabia  confesado  , 
y  mandó  que  á  la  parroquia 
llevasen  pronto  un  recado 
que  viniese  el  señor  cura  ' 
con  Cristo  sacramentado ,  , 
y  a  sü  hi  ja  la  administre 


■'  que  esta  de  grande  cuidado: 
llegó  el  Rey  de  cielo  y  tierra 
de  luces  acompañado, 
y  al  subir  por  la  escalera* 
el  concurso  ha  reparado* 
que  la  puerta  de  la  sala 
de  i m pro v  iso  se  ha  cerrado , 
quedando  el  sacerdote 
con  el  copon  abrazado  , 
porque  volviéndose  á  abrir , 
pegaron  otro  porrazo 
con  tres  muy  tremendos  gol  peí 
que  dentro  se  han  escuchado , 
con  un  ruido  de  cadenas  , 
y  un  olor  como  azufrado; 
Volvió  su  magestad 
a  la  iglesia  acompañado 
de  innumerable  concurso  ; 
y  el  sacer  Jote  asustado 
vol vióá  casa  de  la  enferma 
por  ver  en  loque  lia  parado 
toda  aquella  confusión 
,  que  en  un  aposento  ha  pasado  , 
llegó ,  y  abriendo  la  puerta  * 
el  olfato  le  lia  tapado; 
los  de  dentro  de  la  casa 
que  en  tal  error  se  han  hallado , 
vieron  todos  que  las  galas, 
joyas  \  diamantes  ,  topacios  , 
estaba  todo  en  el  suelo 
pisado  y  desgualdrajado  : 
y  la  enferma  ^  ¡  qué  dolor  !  ) 
toda  hecha  mil  pedazos 
por  mano  de  los  demonios, 
i  Gil  católicos  cristianos 
que  estos  versos  escucháis! 
alerta  ,  alerta,  temamos 
tan  rignrósocastigo  ; 
pero  volviendo  al  estrago* 
digo  ,  que  el  padre  dispuso 
con  secreto  den  sagrado 
a  aquel  miserable  cuerpo, 
y  al  punto  que  fué  enterrado, 


el  sagrado  lo  echó  fuera. 

Al  padre  le  han  avisado 
que  la  tierra  no  la  quiere  , 
mandó  la  lleven  al  campo 
y  que  la  enlierren  en  él  ; 
segunda  vez  la  ha  arrojado 
ia  tierra  ,  porque  no  quiere 
cuerpo  que  fue  tan  malvado. 
Dan  segunda  vez  aviso, 
mandó  el  padre  de  contado 
que  en  un  elevado  monte 
allí  quede  sepultado, 
y  que  la  echasen  encima 
muchos  y  grandes  peñascos. 

A  otro  dia  de  mañana 
ya  lo  hallaron  en  lo  alto  , 
fue  la  noticia  á  su  padre, 
el  que  afligido  ha  mandado 
que  la  arrojasen  al  mar 
áser  pasto  de  pescados. 
Tampoco  le  consintió 
el  profundo  mar  salado ; 
viendo  el  padre  que  no  quiere 
tierra  y  mar  ai  desdichado 
cuerpo  de  su  infeliz  hija, 
llegó  muy  acompañado 
adonde  está  el  cadáver , 
y  dij  o  todo  turbado  : 
ya  que  el  alma  por  suS  culpas 
y  gravísimas  pecados, 
el  juez  divino  del  Cielo 
ai  infierno  ha  condenado  , 
que  vaya  también  su  cuerpo 
y  que  sea  castigado. 

Apenas  esto  hubo  dicho, 
se  puso  un  grande  nublado 
en  el  sitio  donde  estaba 
aquel  cuerpo  desgraciado  , 
y  dando  fuertes  bramidos 


fue  en  las  llamas  sepultado 
de  los  profundos  infiernos,, 
á  donde  estará  penando 
por  toda  la  eternidad. 

Ea  ,  queridos  hermanos, 
católicos  redimidos 
con  precio  tan  elevado 
de  la  sangre  de  Jesús  , 

¿  qué  hacemos  ?  qué  aguardamos? 
Para  enmendar  nuestra  vida, 
digamos  todos  postrados, 
misericordia  ,  Dios  m¡o, 
tu  gran  clemencia  imploramos \ 
pequé  ,  Señor,  y  me  pesa 
de  tan  injustos  agravios 
como  á  vuestra  Magestad 
los  pecadores  os  da  rnOS. 

Este  es  ,  católicos  fieles  , 
el  ejemplar  que  ha  pasado 
con  esta  infeliz  mugerj 
y  á  nosotros  otro  tanto 
nos  sucederá  algún  dia 
si  los  vicios  no  enfrenamos  \ 
y  para  que  nadie  entienda 
que  esto  es  inventado, 
como  suelen  decir  muchos  , 
sepan  que  está  predicado 
en  la  plausible  novena 
de  aquel  aposto!  indiano 
san  Francisco  Javier  , 
por  el  muy  docto  afamado 
reverendo  padre  Torres 
del  colegio  de  san  Pablo. 

Aquí  el  humilde  poeta 
pide  que  con  todo  agrado 
le  perdonen  y  encomienden 
á  nuestro  Dios  siempre  amado , 
y  que  después  de  esta  vida 
en  la  gloria  nos  veamos. 


FIN. 

Madrid ;  \  Imprenta  de  José  M.  Mares ,  calle  de  Preciado 
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o  canto  fingidos  hechos, 
ni  invento  falsas  novelas, 
que  en  doradas  copas  brindan 
estragos  á  la  inocencia. 

Canto  solo  par*  dar 


un  diseño,  donde  vea 
el  mundo  todo,  que  Dios, 
amoroso  padre,  vela, 
favoreciendo  al  que  sigue 
de  sus  preceptos  la  senda. 


Canto  la  trágica  vida 
de  una  singular  princesa 
cuyos  prodigios  agotan 
los  rios  de  la  elocuencia. 

De  los  duques  de  Brabante 
cuya  antigua  estirpe  Regia 
produce  con  los  laureles 
enlazadas  las  diademas, 
nació  un  ángel  de  hermosura 
de  los  que  naturaleza 
gasta  un  siglo  en  producir, 
pues  en  ellos  solo  ostenta 
acumular  perfecciones, 
que  el  sexo  frágil  desmienta. 

Por  el  agua  del  bautismo, 
subió  á  superior  esfera, 
siendo  ángel  de  su  alma 
la  que  en  su  cuerpo  lo  era. 

A  petición  de  los  duques 
su  nombre  fué  Genoveva, 
aunque  después  el  de  ángel 
se  mereció  por  sus  prendas. 
Crióse  en  la  edad  tierna, 
dando  tan  sensibles  muestras 
de  su  gracia  y  su  donaire, 
que  todos  á  competencia 
admiraban  ver  unidas 
en  una  edad  tan  pequeña 
discreción  de  muchos  años, 
y  de  pocos  la  inocencia. 

Apenas  empezó  á  andar, 
cuando  dió  muy  claras  muestras, 
que  al  retiro  y  soledad 
la  destinaba  su  estrella. 

Con  este  objeto  á  un  jardín 
donde  Flora  y  Amaltea 
empeñaron  sus  pinceles 
para  ostentar  su  destreza, 
halló  un  sitio  retirado, 
entretejido  de  yerbas. 


Allí  formó  una  capilla 
de  rail  primores  compuesta: 
después  hizo  un  altarito, 
que  fué  el  Ara  donde  empieza 
á  ofrecer  al  Redentor 
primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fue  su  diversión} 
y  á  su  culto  siempre  atenta, 
no  dió  lugar  á  los  juegos, 
que  lleva  la  edad  primera. 
Así  vivió  entretenida, 
hasta  que  su  fama  vuela 
por  el  Orbe  despertando, 
príncipes  que  la  pretendan. 
Muchos  al  duque  su  padre 
con  muy  rendidas  ofertas 
la  pidieron  por  esposa. 

Solo  pudo  merecerla 
el  gran  conde  Palatino 
Sigifredo,  cuyas  prendas 
aun  mayores  que  la  fama, 
compiten  con  su  nobleza. 
Celebráronse  las  bodas, 
displicente  Genoveva, 
que  amaba  mas  su  retiro, 
y  solo  por  obediencia 
trocó  en  brazos  de  himeneo 
el  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  años 
disfrutando  la  riqueza, 
con  que  afable  la  fortuna 
les  brindaba  á  manos  llenas, 
hasta  que  le  fue  preciso 
á  Sigifredo  la  ausencia, 
por  reprimir  el  orgullo, 
con  que  la  africana  secta 
intentaba  enarbolar 
en  la  Galla  sus  banderas. 
Noespresaré  los  suspiros, 
con  que  sintió  Genoveva 
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la  marcha  de  su  marido 

á  tan  peligrosa  guerra: 

baste  decir  que  le  amaba 

que  el  pecho  donde  amor  reina, 

mas  sabe  sufrir  la  muerte, 

que  tolerar  una  ausencia. 

Tiene  el  conde  un  mayordomo 
á  quien  con  estremo  aprecia: 
á  este  encarga  que  cuide 
con  esmero  y  diligencia 
de  su  esposa ,  pues  se  parte, 
dejándose  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo, 
y  con  traidora  reserva, 
ofrece  rendido  al  conde  p  , 
atender  á  Genoveva.  v 
¡  Oh  pobre  inocente  conde  ! 

¡ojalá  note  partieras^  o!  {A 
pues  tienes  mayor  contrarió 
en  tu  casa,  que  en  la  guerra! 
Ausentóse  en  fin  el  conde, 
quedándose  la  condesa'  5,  > 
en  cinta  de  pocos  meses; 
y  el  mayordomo  que  encuentra  9 
la  ocasión  que  pretendía  9 b  ? 
soltó  á  su  furor  la  rienda. 

Primero  disimulaba, 9  .  , 

por  no  atreverse  á  la  esfera 
de  tanto  sol ,  contemplando, 
que  son  sus  alasde  cera;  f  :V(  : 
pero  como  nunca  el  fuego 
puede  ocultar  su  fuerza  j 
que  en  muy  estudiadas  voces 
esplicára  á  Genoveva  s'  ^  ? 

el  incendió  que  ocultaba: 
pero  siempre  la  princesa  si 
disimulaba  advertida, 
creyendo  que  á  la  insolencia 
suele  ser  freno  el  desprecio^ 
mas  se  engañó,  pues' empieza  ;  ¿l  U 
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sin  embozo  el  mayordomo 
á  conquistar  su  pureza,  ;[j'jí:- 
hasta  tanto  que  furioso 
un  dia  en  su  cuarto  entra 

.  ¡  ...  v  ■  rr*  f  *  ?  i» i  * 

con  un  puñal  en  la  naanq, 
diciendo  de  esta  manera: 

Señora,  no  es  atrevido 
el  que  finó  amante  llega 
á  esplicar  aquel  incendio, 
que  por  sí  se  manifiesta. 

Yo  vivo  por  tí  muriendo, r 
y  por  alibiamii  pena  ,  9í*p 
lie  resuelto  declararme, 

7* .  i  *  t 

porque  es  preciso  que  , vea  ;  , 
logrado  ebfin  de  mi$  ánsias, « 
oque  de  una  vez  perezca 
á  los  filos  de  este  ac/erp:fi  fi, 
en  tus  manos  gran  princesa  3rqr 
está  mi  vida  ó  mi  muerfe*... 

Aun  no  dejó  Genoveva  03  B¡Vfl9 
que  acabara  el  mayordomo  0  ?  nfi 
de  declarar  su  insoíenoja¿;iio  . 
cuando  conun  santo  enojo  r? 
desató  su  pura  lengua,  ..  m 
diciendo:  loco,  atrevido,  .  .  ^ 

¿es  esta  aquella  promesa 
con  que  ofreciste  á  mi  esposo 
servirme  mientras  su  ausencia? 
Yete  de  aquí  si  no  quieres, 

(  indigno  de  mi  presencia) 
que  llamando á  los  criados, 
castiguen  tal  desvergüenza. 
Ausentóse  el  mayordomo; 
mas  como  rabiosa  fiera 
intenta  viles  venganzas 
por  ver  fustrada  su  idea; 
y  así  un  dia  á  los  criados 
llama  con  grande  reserva, 
y  les  dice:  amigos  mios, 
ya  es  preciso  que  mi  lengua 


publique  loque  ocultara 
si  tan  público  no  fuera. 
Sabed ,  que  rotas  las  leyes 
de  cristiandad  y  nobleza 
vive  mal  entretenida 
la  princesa  Genoveva 
con  un  infame  criado, 
liombre  de  muy  baja  esfera. 
La  deshonra  es  ya  notoria 
y  temo  que  el  conde  sepa, 
lo  que  pasa  en  su  palacio 
antes  que  yo  le  dé  cuenta. 

Mi  dictamen  es  que  al  punto 
este  criado  se  prenda, 
y  que  en  una  oculta  sala 
pongamos  á  lá  princesa 

hasta  dar  aviso  al  conde. 

► 

Egecutó  su  Sentencia 
el  ingrato  mayordomo, 
y  envía  con  diligencia 
un  posta  para  que  ái  conde 
del  suceso  diese  cuenta. 
Dejemos  marchar  al  posta , 
y  vamos  a  la  condesa. 

Apenas  se  vio  encerrada 
cuando  en  lágrimas  deshecha, 
suspira  quejosa  al  cielo, 
implorando  su  clemencia. 
¿Qué  delito  he  cometido 
(  decía  con  dulces  quejas  ) 

¡oh  Dios!  para  que  así  tratéis 
á  esta  humilde  esclava  vues 
Pero  si  es  señor,  tu  gusto 
acrisolarme  con  penas, 
vengan  mas  y  mas  traba  jos, 
que  yo  me  doy  por  contenta, 
en  saber  que  yo  padezco, 


porque  tú,  mi  Dios,  lo  ordenas. 
Mas  creciendo  sus  fatigas, 
conociendo  que  se  llega 
el  parto  sin  tener  nadie 
que  pudiese  socorrerla y 
y  así  sola  entre  suspiros 
entre  sollozos,  y  penas, 
dio  á  luz  un  hermoso  infante 
heredero  de  su  estrella, 
pues  aun  antes  de  nacer 
ya  tenia  ia  sentencia 
de  muerte,  que  el  mayordomo, 
por  culpar  á  la  inocencia, 
y  dar  color  á  su  engaño, 
publicó  que  el  niño  era 
parto  de  los  torpes  lazos 
en  que  estaba  la  condesa. 
Apenas  le  vio  nacido 
sobre  la  desnuda  tierra  , 
la  triste  madre  le  dice: 
verdaderamente  apena* 
has  nacido,  hijo  del  alma, 
á  padecer  la  tormenta 
en  que  naufraga  tu  madre , 
y  has  deser  en  la  tragedia 
cómplice  de  mi  infortunio, 
porque  así  el  cielo  lo  ordena; 
y  así  en  este  desamparo 
no  puedo  aliviarte,  espera, 
te  daré  lo  que  mas  vale 
alistándote  en  la  Iglesia. 

En  este  devoto  empleo 
dejemos  á  Genoveva  , 
y  en  la  segunda  parte 
daré  fin  á  la  tragedia, 
de  la  penitente  vida 
de  esta  gloriosa  princesa. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


EN  QUE  SÉ  DA  FIN  A  LA  PEREGRINA  HISTORIA  DE  LA 


VIRTUOSA  PRINCESA  DE  BRABANTE  SANTA  GENOVEVA. 


Militaba  Sigifredo 
contra  la  tropa  agarena 
dando  asuntos  á  la  fama  , 
y  triunfos  á  sus  banderas, 
cuando  recibió  del  posta 
las  carfc^s  en  que  le  cuenta 
el  mayordomo  el  enredo 
con  que  culpó  á  Genoveva. 
Apenas  las  leyó  el  conde  , 
cuando  como  ,  cruel  fiera, 
saliendo  de  sí  furioso , 
esclamó:  ¡oh  vil  princesa/ 

¿así  miras  por  mi  honor- 
ai  tiempo  que  yo  en  la  guerra 
con  mi  propia  sangré  añado 
nuevo  lustre  á  tu  nobleza? 

¿  Es  posible  que  así  pagues 
el  amor  y  la  fineza 
con  que  siempre  te  he  querido? 
¿  Que  se  hizo  Ja  firmeza  ? 

Mas  ¿  qué  es  esto  que  me  pasa  ? 
No,  no  es  posible  que  quepa 
tal  desorden  en  mi  esposa, 
mas  pura  que  las  estrellas. 

Pero  ¿  cómo  no  ha  de  ser  , 
silo  dice  y  lo  publica 
ese  infante  que  es  aborto 
de  su  torpe  incontinencia? 

¡Oh  tirana!  yo  te  ofrezco 
el  darte  la  recompensa 
por  tu  loco  devaneo. 

Así  dijo,  y  con  presteza 


escribió  y  despachó  al  posta 
con  una  carta  que  entrega 
al  mayordomo,  en  que  el  conde 
manda  que  con  gran  cautela 
al  criado  den  la  muerte, 
y  que  luego  a  Genoveva 
con  el  hijo  que  ha  parido, 
la  retiren  á  una  sierra 
donde  les  quiten  las  vidas, 
y  que  se  traigan  por  señas 
de  que  queda  ejecutado  , 
la  lengua  de  la  princesa. 
Alegróse  el  mayordomo 
con  estas  infaustas  nuevas  , 
y  al  puntóle  dio  al  criado 
una  bebida  en  que  beba 
sin  ser  sentida  la  muerte} 
y  manda  que  a  Genoveva 
le  avisen  que  se  prepare, 
que  está  su  muerte  muy  cerca. 
Lleváronla  la  noticia 
á  esta  invencible  princesa  , 
y  bañada  en  tierno  llanto, 
arroja  al  Cielo  sus  quejas^ 
diciendo:  ;  Jesús  piadoso  , 
es  justo  que  la  inocencia 
padezca  tales  rigores 
á  manos  de  la  insolencia  ! 

Si  acaso  os  he  ofendido  , 
pague  yo  sola  la  pena  } 
pero  este  inocente  niño, 

¿que  Guipa  tiene ,  qué  ofensa 
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pudo  cometer  naciendo, 
si  no  nacer  de  mí  raesma? 

¡  A  y  hijo  de  mis  entrañas  , 
que  has  venido  á  pasar  penas 
por  nacer  de  una  infeliz  ! 

Mas  detente  infame  lengua , 
que  quiero  morir  gustosa, 
supuesto  que  así  lo  ordena 
aquel  Dios,  á  quien  he  dado  , 
de  mi  amor  la  mejor  prenda. 
Mientras  esto  el  mayordomo 
á  dos  criaCos  les  ordena, 
que  con  disimulo  saquen 
liácia  un  bosque  á  Ja  princesa 
con  su  hijo  y  que  á  los  dos 
les  den  la  muerte  que  espresa 
en  su  carta  Sígiíredo 
para  vengar  sus  afrentas. 
Obedecen  los  criados, 
y  á  estos  dos  corderos  lleban 
para  ser  sacrificados. 

Aquí  enmudece  Ja  lengua, 
aquí  faltan  los  sentidos 
y  el  corazón  titubea, 
al  oir  el  dulce  llanto, 
los  suspiros  y  las  quejas, 
con  que  humilde  se  despide 
de  su  casa  Genoveva  : 

A  Dios  hermanos  (decía), 
h  Dios  montes,  á  Dios  selvas  : 
á  Dios  patria  amada  mia  : 
á  Dios,  amigos,  que  es  fuerza, 
obedecer  á  mi  esposo  , 
llorad  tristes  mis  exequias, 
y  sedme  fieles  testigos, 
que  mantuve  la  firmeza, 
que  á  tai  esposo  debía. 

Con  esto  llegó  á  la  breña, 
destinada  para  campo 
de  tan  funesta  tragedia,,  ,  ; 


Paráronse  los  criados, 
y  la  dicen:  Genoveva  , 
corno  mandados,  venimos 
á  ejecutar  la  sentencia, 
que  manda  el  conde  tu  esposo  ¿ 
y  así  es  preciso  que  muera 
este  niño  y  luego  tu 
la  misma  suerte  padezcas: 
di  jeron ,  y  al  dar  el  golpe 
en  aquella  planta  tierna  , 
les  dijo  la  triste  madre: 
Detened,  si  no  sois  fieras, 
ese  golpe,  en  mí  primero, 
ese  agudo  acero  hiera, 
y  no  queráis  que  una  triste 
duplicada  muerte  tenga, 
viendo  morir  á  su  hijo. 

Mas  por  alta  providencia 
los  criados  se  conduelen, 
y  entre  sí  mismos  conciertan 
dejar  vivos  á  los  dos 
en  aquella  oculta  sierra.  t  * 
Así  lo  hicieron,  llevando 
al  mayordomo  la  lengua 
de  un  perro,  con  qué  ocultaron 
su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  los  dos  solos 
en  la  intrincada  maleza 
de  aquel  monte,  sin  tener 
mas  abrigo  que  las  peñas, 
mas  amparo  que  el  del  cielo  , 
ni  mas  compañía  que  fieras. 
Andubieron  algún  poco 
al  eco  de  una  risueña 
fuente,  qne  los  convidaba 
con  sus  cristalinas  perlas. 

Se  acercó  la  triste  madre, 
y  reparó  que  allí  cerca, 
se  ocultaba  entra  unas  ramas 
una  retirada  cueva. 


Alegróse,  por  hallar 
algún  siliodonde  pueda 
reclinar  el  tierno  infante, 
seguro  de  tantas  fieras. 

Levantó  al  Cielo  los  ojos, 
y  agradece  con  fineza 
encontrar  algún  amparo 
contra  tantas  inclemencias. 

En  este  tiempo  repara, 
que  por  la  celeste  esfera 
bajó  un  ángel  que  en  sus  manos 
trae  la  imagen  mas  perfecta 
de  JESUS  crucificado, 
y  llegándose  á  la  cueva 
Ja  dice  en  dulces  palabras: 

Ea,  amada  Genoveva, 
por  mas  penas  que  te  sigan, 
por  mas  trabajos  que  tengas, 
losendulzará  JESUS 
con  la  sangre  de  sus  venas. 

En  él  hallarás  alivio 
veslo  aquí  lo  dejo  en  prendas 
de  que  no  te  desampara: 
vive  en  Dios,  con  él  te  quedas. 
Desapareciendo  el  ángel, 
quedó  la  santa  princesa 
tan  alentada,  que  todos 
los  trabajos  é  inclemencia 
los  llevaba  con  mas  gusto, 
que  su  perdida  grandeza. 

Así  paso  algunos  dias 

manteniéndose  con  yervas, 

con  que  llegó  á  tai  estado 

que  perdida  la  belleza 

de  su  rostro,  aun  no  era  sombra 

de  su  antigua  gentileza; 

pero  loque  mas  la  aflige 

es  que  la  mucha  abstinencia 

la  debilita  de  modo, 

que  falta  á  sus  pechos  néctar 


con  que  mantener  al  niño  , 
que  con  llantos  y  con  señas, 
la  pedia  de  mamar; 
y  acudiendo  á  la  clemencia 
de  Cristo  Crucificado, 
reparó  que  hácia  la  cueva 
se  venia  presurosa 
una  muy  hermosa  cierva, 
y  que  acercándose  al  niño 
le  aió  de  mamar  alhagüeña. 
Con  este  raro  prodi  jio, 
se  consoló  Genoveva, 
y  mas  viendo  que  dos  veces, 
en  cada  dia  la  cierva, 
daba  de  mamar  al  niño. 
Dejemos  á  la  princesa, 
y  vamos  á  Sigifredo, 
que  concluida  la  guerra 
se  volvía  ásu  palacio, 
sin  apartar  de  su  idea 
la  muerte  que  mandó  dar 
á  su  amada  Genoveva. 

Andaba  siempre  confuso, 
culpando  su  lijereza, 
de  mandar  quitar  la  vida 
sin  examinar  las  pruebas. 

Los  amigos  le  acompañan 
y  piden  que  se  divierta. 

A  este  fin  dispuso  un  dia 
irse  á  un  bosque  donde  pueda 
divertir  su  pensamiento 
en  la  gustosa  tarea 
de  la  caza;  y  convidando 
á  sus  parientes  se  acercan, 
á  un  monte,  y  á  pocos  pasos 
descubrió  el  conde  una  cierva 
que  medrosa  se  retira, 
y  Sigifredo  se  empeña 
en  seguirla  hasta  tanto 
que  se  amparó  de  una  cueva 
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á  donde  llevaba  al  conde 
la  divina  providencia. 
Desmontóse  del  caballo, 
para  hallar  con  mas  presteza 
la  cierva  que  perseguía, 
v  muy  cerca  de  la  puerta 
divisa  un  bulto,  y  dudando 
si  era  hombre  ó  si  era  fiera, 
entre  confuso  y  turbado 
le  preguntó,  que  quien  era: 
entonces  anegada  en  llanto, 
le  respondió  la  princesa. 

Soy  una  infeliz  rnuger, 
á  quien  trajo  á  esta  aspereza 
el  haber  sido  constante; 
y  por  escusar  molestias 
digo  de  una  vez,  que  soy 
la  infelice  Genoveva. 

Apenas  la  escuchó  el  conde, 
cuando  postrado  en  la  tierra, 
la  pide  que  le  perdone 
diciéndola;  ph  gran  princesa! 
yo  soy  quien  tiene  la  culpa 
por  creer  con  ligereza 
delitos  donde  no  caben: 
perdóname,  amada  prenda, 
ya  trueque  de  hallarte  viva, 
cesen  pasadas  ofensas. 
Convocó  á  los  compañeros 
y  del  caso  les  dá  cuenta. 
Vinieron  á  la  ciudad, 
y  con  suntuosas  fiestas 
celebraron  el  hallazgo 
del  infante  y  la  princesa. 


Luego  al  punto  manda  el  conde 
que  al  mayordomo  se  prenda, 
y  que  atado  á  cuatro  brutos 
pague  el  infame  la  pena, 
de  haber  supuesto  un  delito 
contra  tan  santa  princesa. 

Poco  el  gusto  le  duró, 
porque  la  mucha  abstinencia 
que  por  casi  siete  años 
padeció  esta  gran  princesa 
la  redujo  á  tal  estado, 
que  sin  poder  socorrerla, 
llegó  el  trance  de  la  muerte, 
poique  es  preciso  que  tengan, 
su  premio  tantos  trabajos 
y  goce  de  gloria  eterna. 
Sintiólo  en  estremo  el  conde, 
que  fino  amante  quisiera 
morir  también  con  su  esposa, 
por  no  morirse  de  pena. 

Y  viendo  cuán  poco  dura 
de  este  mundo  la  grandeza, 
se  retiró  con  su  hijo 
a  una  religión  austera, 
donde  haciendo  santa  vida, 
fueron  á  gozar  la  eterna. 

Esta  es  la  admirable  historia 
de  la  trágica  princesa 
de  Brabante,  cuya  vida 
la  santa  romana  iglesia 
nos  propone  para  ejemplo. 
Pidamos  que  nos  defienda 
de  traidores  enemigos, 
y  de  tan  nocivas  lenguas. 


FIN. 

MADRID:— 48^5. 

Imprenta  de  José  Af.  Marés ,  calle  de  Preciados ,  nüm .  52  ,  donde 

se  hallará  un  buen  surtido  de  romances . 
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VERDADERA  RELACION 


y  curioso  romance  de  la  vida  y  muer  te 

j.  ■*  •  <..  __  y  « 

del  bienaventurado  san  Alejo, 

'  •-  \  ■  " 
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PRIMERA 

Cese  el  bélico  estruendo» 
de  cajas  y  de  trompetas, 
y  tremolen  por  el  aire 
estandarte-  y  banderas.. 

Cese  el  enojo-  y  la  ir ar 
caigan  fas  gafas  superíluasy 
y  en  aplaudidos  elogios 
fio  rezea  la  peni  ten ciav 
á  vista  de  la  enseñanza 
que  dári  las  di v  wa*  htras,. 
y  á  vista  de  los  egnn jilos 
que  las  vidas  estupenda* 
de  tantos  santos  q.  e  á  Di  os 
dán  lauros  y  gloria  eseelsa 
en  vida  contemplativa, 


PARTE. 

para  gozar  de  la  eterna. 

En  liemto  de  Honorio  ef  &Tagno, 
según  las  Listonas  cuentan,, 
gran  Emperador  de  Konia, 
un  person  a  ge  buho  en  ella, 
que  llamaban  Enfemiano, 
Iiombrc  de  grande  opulencia, 
y  de  iluítre  calidad,, 
junto  con  grande  r  i  (jueza, 

Ca  só  con  una  matrona 
nmy  virtuosa  y  fio n esta 
llamada  ,'gfaes,  también 
muy  poderosa  en  hacienda* 
Vivían  los  dos  esposes 
en  tranquila  paz  serena, 
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muy  temerosos  de  Dios, 
repartiendo  su  riqueza 
rn  pobres,  y  para  el  culto 
de  Dios  en  templos  é  iglesias, 
hospedando  peregrinos 
con  caridad  muy  perfecta. 
Eran  cercanos  parientes, 
pues  la  propia  sangre  regia 
del  Emperador  Honorio 
les  viene  por  linea  recta. 
Tenían  pues  su  palacio 
con  muchas  torres  y  almenas, 
gran  cantidad  de  criados 
de  dueñas  y  de  doncellas, 
las  salas  todas  colgadas 
de  mil  géneros  de  sedas; 
y  en  fin  era  el  fausto  todo 
corno  de  persona  cscelsa. 

Estos  clamaban  á  Dios 
con  ásperas  penitencias 
y  con  austeros  ayunos, 
pidiendo  con  grandes  vera# 
que  les  concediera  un  hijo, 
para  ser  su  paz  mas  quieta. 
Vinieron  á  conseguirlo, 
que  oye  Dios  ruegos  que  sean 
para  servirles,  y  en  fin 
parió  un  niño  que  se  alegran 
tanto  de  su  nacimiento, 
que  no  obstante  que  antes  eran 
tan  grandes  caritativos, 
en  esta  ocasión  su  hacienda 
se  abrió  mas  pródigamente 
¿  agradecer  la  fineza. 
Bautizaron  pues  al  niño 
con  alegrías  y  fiestas, 
y  le  pusieron  Alejo, 
que  este  nombre  se  interpreta 
vara  de  humo,  que  creciendo 
hasta  los  cielos  penetra.  \ 
Crióse  con  gran  regalo 
entre  pomposas  grandezas, 
cree ¡ o,  y  con  el  la  razón, 
motivándolo  la  escuela 
de  un  maestro^que  celoso 


lo  enseño  todas  las  letras. 

Era  querido  de  todos, 
dando  de  su  sangre  muestras, 
y  al  mismo  paso  sus  padres 
le  amaban  con  gran  terneza. 
Tenia  el  Emperador 
una  hija  que  en  belleza, 
honestidad  y  virtud 
no  habia  en  Roma  doncella 
que  no  solo  la  escediese, 
pero  ni  igualar  pudiera 
á  Sabina,  que  era  el  nombre 
de  la  prudente  princesa. 
Trataron  pues  de  casarla 
con  Alejo,  y  él  intenta 
de  no  replicar  á  nada 
aunque  tiene  heeha  promesa 
de  guardar  la  castidad, 
porque  Dios  le  favorezca. 

Pero  al  fin  los  desposaron 
con  júbilo  y  regocijo, 
con  músicas  y  con  fiestas. 

En  fin,  llegada  la  noche, 
noche  que  muchos  desean 
por  el  sensual  apetito 
que  solo  á  cebar  los  lleva; 
no  así  Alejo,  que  en  el  cuarto 
donde  está  su  esposa  misma 
entro  por  decirlo  el  padre, 
diciendo  de  esta  manera: 

Dios  te  guarde,  hermana  mia, 
criatura  de  Dios  bella, 
en  amor  como  á  su  esposa, 
inclinando  la  cabeza, 
allí  le  habló  el  santo  Alejo 
palabras  dulces  y  tiernas 
no  lascivast  sino  en  cosas, 
de  Dios,  y  de  como  eran 
las  vírgenes  estimadas, 
y  adoradas  con  grandeza 
con  los  bienaventurados. 

Y  en  fin,  vino  alcanzar  de  ella 
el  dejarle  que  partiese 
á  cumplir  una  promesa 
¿  Jerusaién,  que  antes 
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de  desposarse  tuvo  liechá* 

Eli  a  se  lo  concedió, 
entendiendo  de  que  era 
una  capilla  que  en  Roma 
estaba  de  allí  bien  cerca* 
llamada  Jerusalén; 
pero  él  otra  cosa  ordena» 
Entonces  sacó  del  dedo 
una  sortija  muy  buena, 
y  la  dice  toma,  hermana*, 
una  sortija  que  es  prenda 
como  dada  de  mi  mano 
á  señora  tan  suprema, 
porque  os  acordéis  de  mí. 
Cogió  muy  preciosas  piedras- 
y  joyas  de  gran  valor, 
y  cantidad  de  moneda. 

Fue  al  Ti  ver,  tomó  una  barca* 
embarcóse  luego  en  eiia, 
salió  al  mar,  y  llegó  en  breve 
á  desembarcar  en  tierra» 
Llegóse  á  santa  María* 
una  consagrada  Iglesia 


f 

a 


Di¬ 


os,  v  en  este  lugar 


dio  á  los  pobres  cuanto  lleva, 
y  hasta  sus  propios  vestidos- 
con  un  peregrino  trueca» 

En  este  tiempo  en  su  casa 
toda  la  alegría  y  fiesta 
en  breve  se  convirtió 
en  tristeza*  llanto  y  pena». 
Lloraban  los  tristes  padres- 
sin  alivio  á  su  tristeza* 
envian  mucho  i  criados* 
que  con  notable  presteza 
lo  busquen  y  que  lo  traigan* 
premiando  su  diligencia. 

Se  queja  el  Emperador 
y  su  esposa  honesta  y  bella 
despreciando  sus  cabellos*, 
los  ayes  al  cielo  llegan, 
que  pedían  sus  gemidos 
á  los  riscos  y  las  peñas, 
siendo  su  dureza  tanta 
ablandar  con  su  dureza. 


A  este  tiempo  el  peregrino 
que  ya  referido  queda, 
viéndole  con  el  vestido, 
lo  llevaron  con  gran  priesa  ' 
á  presencia  de  sus  amos 
porque  la  verdad  dige-ra. 

Dijo  que  le  dio  el  vestido 
un  hombre  de  muchas  prendas 
y  que  el  se  puso  el  suyo, 
y  que  postrándose  en  tierra, 
con  la  tierra  se  abrazó, 
lloró  muclio  sobre  ella. 

Luego  le  vi  con  los  pobres 
pedir  limosna.  Y  en  esta 
ocasior».  le  preguntaron, 
que  hacia  qué  parage  era, 
y  respondió,  que  en  O  ríen  da, 
ciudad  de  Siria  en  la  tierra. 
Despacharon  mucha  gente 
en  su  busca;  pero  ordena 
el  cielo  que  no  le  ha  líen, 
aunque  de  ellos  está  cerca, 
pues  él  conoce  a  todos 
y  ellos  no»  le  conocieran, 
antes  le  daban  limosna 
como  si  otro  pobre  fuera. 
Ynélvense  todos  muy  tristes, 
y  é!  con  su  grande  entereza 
prosiguió  al  Santo  Sepulcro 
para  cumplir  su  promesa; 
mas  el  común  enemigo 
que  frustrar  su  idea  intenta, 
en  trage  de  peregrino 
con  el  sanio  Alejo  encuentra, 
y  después  de  saludarle 
con  preguntas  y  respuestas, 
le  vino  á  decir  que  en  Roma 
había  una  noticia  nueva, 
y  era  que  un  senador 
y  persona  de  gran  cuenta, 
había  casado  á  un  hijo 
con  una  hermosa  doncella, 
hija  del  Emperador, 
y  no  haciendo  caso  de  ella 
la  dejó*  mas  ella  viendo 
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el  desprecio  lia  lieclio  entrega 
de  su  sensual  apetito 
liacetle  toda  la  ofensa 
posible  por  deshonrarlo, 
y  está  entregada  á  torpezas. 
Nada  le  respondió  Alejo, 
que  á  sus  labios  sello  les  echa 
con  el  silencio.  Y  aquí 
da  fin  una  hermana  misma 
de  L  ucas  del  Olmo  Alfonso 

aquesta  parle  primera. 

» 

SEGUNDA  PARTE. 

iendo  el  demonio  que  Alejo 
no  le  respondía  cosa, 
y  que  todas  sus  mentiras 
frustradas  fueron  y  ociosas, 
se  despidió  con  presteza, 
caminando  con  ansiosas 
veras,  y  mas  adelante 
le  salió  ya  de  otra  forma. 
Saludándose  los  dos, 
platicando  en  varias  cosas, 
y  por  último  le  dijo 
como  ve  ia  de  boma. 

Cootó  todo  cuanto  pasa 
como  Sabina,  su  esposa, 
no  solo  le  hace  traición, 
permitiendo  su  deshonra, 
sino  también  premia  á  aquellos 
que  aceptan  su  acción  traidora, 
y  á  mi  también  me  premió 
con  esta  sortija  hermosa, 
vesla  aquí.  Cuando  la  vió 
turbóle-  ia  vista  toda, 
cayó  en  tierra  conocí  en  do 
la  sortija,  que  era  propia, 
clamando  ai  cielo,  mas  Dios 
usó  de  misericordia, 
enviándole  lu  ego  un  ángel  / 
que  en  su  pena  le  conforta. 
Quísose  el  demonio  huir; 


pero  el  ángel  se  lo  estorba, 
entonces  le  dijo  el  ángel; 
sé  firme  como  una  roca, 
araba  lo  comenzado, 

Alejo,  que  esta  horrorosa 
sierpe  que  te  habla  es  el  diablo, 
que  con  astucia  engañosa 
la  ha  quitado  la  sortija 
á  tu  virtuosa  esposa; 
ella  es  Santa  y  está  Virgen, 
aunque  en  su  llanto  penosa: 
vé  prosiguiendo  en  tu  intento, 
y  en  Dios  tu  esperanza  toda 
has  de  poner,  y  después 
volverás  á  ver  tu  esposa: 
yo  soy  ángel  del  Señor 
que  meenvia  en  esta  forma 
Desa parecióse  el  ángel, 
el  d  emonio  fue  á  las  sombras 
infernales;  luego  el  santo 
lleno  de  fé  el  al  nía  ansiosa, 
alzó  los  ojos  al  cielo, 
dá  á  Di  os  las  gracias,  y  á  toda 
J3riesa  hizo  su  vi  age 
al  santo  Sepulcro,  y  postra 
su  cuerpo  y  cara  en  la  tierra 
con  humildad  generosa, 
di  eíendo  con  muchas  veras, 
todo  lleno  de  congoja: 

Sen  o  r  m  i  o  J esu  c  r  i  sto, 
mi  bien  «pie  el  alma  atesora, 
yo  no  soy  digno  de  entrar, 
ceñor,  porque  me  lo  estorva 
ser  quien  soy,  en  el  Sepulcro 
santo  hasta  que  reconozca 
tu  voluntad,  y  allí  estuvo 
muchos  di  as  de  la  forma 
que  se  ha  dicho,  toleran  do 
hambres  fríos  y  deshonras. 
Cumpliéronse  siete  años, 
que  en  oración  fervorosa 
se  mantuvo,  cuando  oyó 
una  voz  de  aquesta  forma: 
siervo  de  Dios,  va  eres  digno, 
por  merecerlo  tus  obras, 
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de  entrar  en  aqueste  santo 
Sepulcro,  entra  pues,  goza 
de  tanto  bien,  pero  él 
presumió  ser  engañosa 
astucia  del  enemigo. 

Segunda  vez  oye  otra 
en  que  le  dice  lo  mismo, 
y  que  ya  Dios  le  perdona 
sus  pecados;  él  entonces 
con  una  £é  fervorosa 
visitó  el  Saino  Sepulcro, 
sitios  y  reliquias  todas. 

Después  que  fue  conocido, 

por  huir  la  vana  gloria,  ;> 

se  partió  al  puerto  de  Lisa, 

y  en  una  nave  briosa 

se  embarcó  para  Sicilia, 

previniéndole  en  sus  cosas 

al  maestro  de  la  nave  < 

que  lo  necesario  ponga; 

el  maestro  lo  creyó, 

dió  al  viento  las  velas  toscas; 

pero  á  poquísimo  trecho 

se  levantó  escandalosa 

una  tempestad  cruel, 

que  la  nave  al  cielo  topa. 

En  fin,  pasados  tres  dias, 
la  tormenta  no  mejora, 
s«n  acordarse  de  Alejo 
que  en  los  tres  dias  no  toma 
cosa  para  su  sustento, 
ni  una  taza  de  agua  sola. 
Llamóle  el  maestro;  y  dijo: 
amigo,  engaño  se  nota 
en  vos*  ¿  cómo  no  te  envía 
de  comer  ni  de  beber  cosa 
ese  señor  que  digiste? 

Y  él  respondió  con  gozosa 
alegría:  no  me  engaña  , 
jamas  su  misericordia 
hasta  ahora  ha  faltado  á  nadie, 
que  es  Señor  de  mucha  honra, 
y  no  soy  digno  de  llamarme 
su  criado  en  tanta  gloria,  r 
que  es  Señor  de  cielo  y  tierra, 


y  aquesta  maquina  toda 
mantiene  con  su  poder. 
Respondió:  muy  fervorosa 
es  tu  fé,' buen  peregrino, 
pues  pídele  á  Dios  ahora 
que  nos  saque  á  salvamento. 
Cesó  la  tormenta,  y  toman 
la  via,  como  Dios  quiso 
al  Romano  puerto  de  Hostia: 
desembarcaron  alegres, 
se  fué  i  la  ciudad  de  Roma 
y  llegó  á  su  casa  á  tiempo 
que  el  padre  con  mucha  pompa 
de  criados  y  caballos 
salía,  él  con  zozobra 
de  trabajos,  llegó  al  padre, 
diciendo  de  aquesta  forma: 
das  limosna,  Eufemiano, 
á  un  peregrino  que  ahora, 
de  ti  se  ha  amparado?  Asi 
Dios  traiga  á  tu  dichosa 
casa  á  tu  hijo  Alejo, 
prenda  del  alma  que  adoras. 
Asi  que  Eufemiano  oyó 
que  á  su  hijo  Alejo  nombra 
sin  sentido  del  caballo 
sino  le  tienen  se  arroja. 
Clamaron,  pues,  los  criados, 
la  madre  salió  medrosa 
temiendo  alguna  desdicha; 
mas  fué  dicha  muy  gozosa, 
porque  adquirió  las  noticias 
de  su  mismo  hijo,  se  informa 
como  le  hubo  conocido 
en  muchas  partes,  y  en  todas 
había  sido  su  amigo, 
y  pasaban  de  limosna,  • 
que  le  in?0T*íB¿  densos  padres 
la  piedad  tan  generosa. 

Y  en  fin,  hablóles  palabras 
tan  sentidos  y  llorosas, 
que  el  padre  con  alegría, 
y  la.  madre  muy  gozosa 
por  saber  ya  de  su  hijo, 
casi  en  los  brazos  lo  toma, 
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mas  de  Alejo.*  pero  él 
encubriendo  su  persona, 
les  daba  razón  de  todo, 
la  madre  estaba  llorosa, 
tamdien  su  esposa  Sabina. 
Mandaron  en  fin  que  coma, 
y  él  desechando  manjares, 
con  agua  y  pan  se  acomoda. 
Desechó  una  rica  cama, 
y  escogió  aquella  dichosa 
escalera,  y  en  su  hueco 
pasaba  las  tenebrosas 
noches  v  dias  de  frió, 
con  hambre  y  sed  prodigiosa, 
padeciendo  mil  oprovios 
de  los  mozos  y  las  mozas,, 
pues  todas  las  barreduras 
de  la  escalera  le  arrojan 
dándole  de  bofetadas, 
con  él  juegan  la  pelota;, 
y  aun  pasaba  muchos  dias 
sin  agua,  pan  ni  otra  cosa, 
y  él  todo  por  Dios  sufría, 
que  en  su  alma  le  atesora* 
Alli  diez  y  seis  años 
fué  su  vida  misteriosa, 
cuando  llegando  su  fin, 
quiso  Dios  que  reconozca 
su  muerte,  y  al  camarero 
con  razones  amorosas 
le  pidió  para  escribir 
recado;  mas  él  se  asombra, 
de  que  sabiendo  escribir 
pase  vida  trabajosa. 

Diósele,  y  escribió  alli 
su  vida  tan  prodigiosa 
como  referido  queda, 

‘Y  luego  la  carta  dobla, 
y  la  sortija  en  el  dedo 
puso  asi  de  esta  forma, 
su  espíritu  á  Dios  entrega, 
colocándole  en  su  gloria. 

Y  aquí  la  hermana  de  Lúea» 
del  Olmo  Alfonso,  prolonga 


en  otra  tercera  parte 
dar  fin  aquesta  historia. 

,  TERCERA  PARTE. 

SSabíendo  entregado  á  Dios 
su  espirita  Alejo, 
y  estando  diciendo  Misa 
el  sucesor  de  san  Pedro, 
cuando  después  del  Prefacio 
oyeron  voces  del  cielo, 
que  dicen:  ven,  siervo  mió, 
á  gozar  eterno  premio 
y  el  galardón  del  trabajo 
que  por  mi  amor  y  respeto 
has  padecido, •  y  después 
otra  clara  voz  oyeron 
muy  sonora,  que  decia: 
id,  y  rogad  luego, luego, 
al  hombre  de  Dios,  que  pida 
por  este  romano  pueblo. 

Al  punto  de  sus  parroquias, 
de  liermitas  y  de  conventos 
se  tañaron  los  campanas 
con  tan  celestial  estruendo* 
Partióse  el  Emperador, 
y  el  senado  con  desheló, 
á  buscarlo  y  no  lo  hallaron, 
y  toda  liorna  anduvieron. 

A  su  Santidad  se  vuelven 
desconsolados,  diciendo 
que  no  vayan  per  alli, 
las  mismas  voces  oyeron, 
que  decían:  Eufemiano 
es  el  que  tiene  dentro 
de  SU; casa  tal  tesoro. 

Fue  entonces  grande  el  contento 
causado  en  todos;  mas  él 
que  estaba  presente  á  esto, 
dijo:  señores,  yo  soy 
muy  pecador,  y  no  tengo 
este  favor  merecido; 


mas  el  Pontífice  viendo 
la  humildad  de  Eufemiano, 
sin  detenerse  un  momento 
con  todos  los  cardenales, 
cruces  y  acompañamientos, 
fueron  allá  en  procesión,  > 

y  Eufemiano  con  ellos, 
el  cual  llegando  á  su  casa, 
que  se  adelantó  primero, 
mandó  salir  á  los  criados 
con  luces  y  con  inciensos 
á  recibir  al  Pastor, 
no  cesando  en  este  tiempo 
de  todos  la  confusión, 
mayormente  cuando  vieron 
que  cruces  y  clerecía 
al  punto  se  detuvieron 
sin  poder  pasar  de  allí: 
viendo  la  madre  de  Alejo 
y  su  esposa  al  Padre  Santo, 
le  preguntan  el  suceso 
de  tan  supremo  favor, 
y  el  Pontífice  supremo 
les  dijo:  en  la  Vitania  ^ 
oímos  voces  del  cielo 
que  dicen  que  en  vuestra  casa 
está  sin  impedimento 
el  hombre  de  Dios,  y  así 
mi  venida  es  solo  á  eso. 

Si  muy  confusos  estaban, 
mas  quedaron  cuando,  oyeron 
lo  que  el  Pontífice  dijo, 
pues  que  nada  respondieron, 
mirándose  unos  á  otros, 
mas  ninguno  atribuyendo 
á  que  fuese  el  peregrino 
que  subsistió  tanto  tiempo 
debajo  de  la  escalera. 

A  este  tiempo  el  camarero 
dijo:  sino  es  por  ventura 
que  sea  este  pobre  viejo 
que  es  hombre  de  buena  vida, 
y  vi  por  mis  ojos  mismos 
el  que  en  los  domingos  todos 
comulgaba;  en  este  tiempo 
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fue  á  la  esoalera  Eufemiano, 
llamólo  y  estaba  muerto, 
mas  reluciente  que  un  sol, 
exalando  de  su  cuerpo 
una  fragancia  admirable, 
y  un  papel  entre  sus  dedos 
que  quiso  quitarle  y  no 
pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  afuera  y  dijo  al  Papa 
todo  de  alegría  lleno: 
aquí  está  el  hombre  de  Dios» 
Mandó  su  Santidad  luego 
que  al  pórtico  lo  sacasen  ; 
hiciéronlo,  y  allí  puesto 
todos  se  incaron  de  rodilla® 
delante  de  él,  y  el  supremo 
Pastor  se  llegó  á  tomarle 
el  papel,  y  no  pudiendo,  JVJ 
llegaron  los  cardenales 
uno  por  uno  lo  mismo 
sucede:  el  señor  Emperador 
y  sus  padres  también  fueron 
á  hacer  las  mismas  instancias 
y  lo  mismo  sucediendo, 
llegó  su  esposa  Sabina, 
y  le  dijo:  santo  Siervo 
del  Señor,  por  quien  pasasies 
tamos  trabajos  acerbos, 
yo  te  pido  ese  papel, 
porque  sepamos  contentos 
tu  vida  y  el  santo  entonces 
alargó  el  papel  y  le  cogieron. 
Y  comenzando  á  leer 
decía:  yo  soy  Alejo, 
el  hijo  de  Eufemiano 
senador  Romano.  Oyendo 
su  esposa  y  padre  lo  dicho 
fue  tal  el  llanto  que  al  cielo 
sus  lágrimas  penetraba, 
y  se  arrojaban  resueltos 
los  tres  sobre  el  Santo  á  quien 
abrazaban  sin  consuelo. 

Decía  el  padre:  ay  de  mi! 
av  triste  mezquino  viejo! 
qué  confiado  vivía 


en  ver  á  mi  liijo  Alejo! 

}  cómo  de  mi  te  encubriste, 
trayéndooos  á  tormentos, 
y  á  tanto  dolor  á  mi 
y  á  tu  madre!  ¿que  es  aquesto? 
¡av  de  mi  triste  vejez 
qué  atribulado  me  veo! 

Su  madre  lo  mismo  dice, 
rasgando  el  vestido  negro. 
Dejadme  llegar  de  gracia 
á  ver  á  mi  hijo,  que  quiero 
aumentar  mi  triste  llanto, 
y  arrojar  sobre  su  cuerpo 
estas  lágrimas  amargas; 

Y  haciendo  muchos  estrenaos 
¿obre  su  hijo  se  arroja, 
y  con  muy  tristes  requiebros 
le  decía:  hijo  querido, 

¿en  qué  te  agravié  algún  tiempo 
para  que  asi  me  dejases, 
pudiendo,  hijo,  pudiendo 

declararte,  y  no  a 1 1  i 

*  í> 
murieras  como  te  veor 

Diego  su  esposa  Sabina 

torciéndo  manos  y  dedos, 

y  cuando  hubo  conocido 

por  la  sortija  del  dedo, 

. y  la  serial  que  la  madre 

dijo  tenia  en  el  pecho, 

y  que  la  carta  dá  indicios 

de  lo  pasado;  allí  fueron 

tales  las  esclamaciones, 

llanto  y  quebranto,  que  entiendo 

que  á  los  pechos  mas  crueles 

les  q  ue  br  anta  ron  los  pechos. 

Mandó  el  Papa  que  t*  masen 

á  hombros  el  bendito  cuerpo, 

llevándolo  en  procesión 

con  un  magestuoso  entierro. 


Era  el  concurso  tan  grande 
que  había  de  los  enfermos, 
muchos  cojos  y  tullidos 
y  quedando  todos  sanos, 
alegres  y  placenteros, 
que  no  podían  pasar 
por  las  calles  á  san  Pedro. 

El  Papa  mandó  sembrar, 

ó  derramar  por  el  suelo 

gran  cantidad  de  moneda, 

porque  á  la  codicia  de  ello 

se  parasen  por  poder 

enterrarle  dentro  del  templo, 

donde  con  solemnidad 

las  religiones  y  clero 

1c  hicieron  tas  exéquias, 

habiendo  tenido  el  cuerpo 

manifiesto  trece  dias, 

para  que  lo  viese  el  pueblo, 

donde  lo  depositaron 

en  la  bobeda  y  entierro 

del  señor  Emperador, 

que  quiso  honrarle  hasta  en  esto. 

Luego  su  esposa  Sabina, 

hizo  voto,  con  pretesto 

de  no  casarse  jamas, 

y  lo  cumplió,  dando  luego 

dimano  á  toda  grandeza: 

puso  silicio  á  su  cuerpo, 

hizo  grandes  penitencias, 

fue  balita  corrí"  sabemos. 

•  .v 

Los  padres  fueron  por  él 
perdonados,  que  los  ruegos 
de  un  Santo  pueden  con  Dios 
muy  muclio  en  sa  valimiento. 

Adonde  dá  fin  la  hermana 

'  >• 

de  Lu-  as  del  Olmo  siendo 
quien  suplica  al  auditorio 
perdonen  su  corlo  ingenio. 


FIN. 


VallctduUd ,  Imprenta  de  Pastor , 
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Prestadme  muestra  atención, 
Mientras  espüca  mi  lengua 
Las  mas  sublimes  virtudes 
Que  eo  los  Anales  se  encuentran, 
De  aquella  dichosa  Joven, 

Que  la  llaman  Filomena, 

Que  en  las  partes  de  la  Europa 
Su  hermoso  nombre  resuena; 

En  lo  mejor  de  su  edad 
y  flor  de  *u  primavera. 


Cual  otra  hermosa  Judith, 
Valerosa  en  sus  proezas; 

En  el  rigor  del  Invierno 
INació  aquesta  rosa  en  Grecia, 
De  una  sangre,  descendiente 
De  exaltitud  y  nobleza 
Y  con  nombre  de  la  luz 
La  pusieron  Filomena, 

Pues  por  la  fe  que  tenia 
Á  la  Magestad  inmensa, 


Resistió  las  tentaciones 
Esta  cándida  azucena; 

A  !  a  sazón,  Diocleciano 
Se  hallaba  en  su  silla  regia,; 
Dándole  leyes  á  Roma 
¡Y  á  otras  muchas  potencias ; 
[Vinieron  á  tributarle 
Los  Padres  de  Filomena, 

¡Y  cuando  el  Emperador 
Vi  do  á  ésta  linda  Doncella 
Mas  hermosa  que  la  Luna 
¡Y  el  sol  entre  las  estrellas; 

.  El  corazón  le  robó 
La  cara  de  Filomena, 

¡Y  á  sus  padres  la  pidió 
Para  que  su  esposa  fuera. 

Que  seria  Emperatriz 
De  Grecia  y  demas  potencias; 
Pero  aquella  flor  del  campo. 

Que  en  su  corazón  encierra 
Los  alectos  amorosos, 

Á  su  esposo  se  encomienda, 
Diciendo;  dulce  Jesús, 

Y  á  vos,  Soberana  reina,; 
Emperatriz  de  los  cielos 
Ave  sois  de  gracia  llena, 

Dadme  contra  este  tirano 

Y  enemigo  gra  nd  es  fuerzas;^ 
Concluyendo  sus  plegarias. 

Así  dijo  Filomena: 

Tengo  ya  dada  palabra 
Á  mi  esposo  con  firmeza. 

Sus  padres  la  reconvienen 
Por  ver  si  aceptaba  ella 
Diciendo  que  Diocleciano 
T^os  podrá  hacer  grande  guerra, 

Y  seremos  despatriados 
Filomena  de  la  tierra, 


Y  si  aceptas  el  partido, 

Serás  de  vidas  y  haciendas 
Dueña  absoluta  de  Roma, 

De  G  recia  y  otras  potencias, 

Y  Emperatriz  coronada, 

Y  nombrada  en  lejas  tierras, 
Pues  sino  el  Emperador 
Muy  severo  se  demuestra. 

Te  apresará  con  rigor 
Entre  grillos  y  cadenas; 
Estuvieron  grande  rato 

sus  padres  en  la  contienda, 
Pero  ya  el  Emperador 
Airado  con  gran  soberbia 
Á  los  verdugos  mandó 
La  cargasen  de  cadenas, 

Y  en  un  lúgubre  calabozo 
Pusieron  á  esta  doncella; 
Venían  todos  los  dias 

Á  instarla  á  que  obedeciera 
Los  ruegos  de  Diocleciano 
La  quitaban  las  cadenas 
Para  ver  si  sucumbia 

r  _ ■ 

A  sus  ruegos  Filomena; 

De  al  ¡mentó  pan  5  agua 
La  daban  á  esta  Princevsa, 
Resortes  de  seducción, 

La  hacían  con  sutileza, 
Treinta  y  seis  días  pasó 
Gran  combate  Filomena, 

Y  viendo  que  era  imposible 
Á  los  verdugos  ordena. 

Que  la  sacasen  al  patio 
Desnuda  y  á  la  vergüenza; 
La  amarran  á  una  columna 

Y  descargan  con  fiereza 
Un  gran  diluvio  de  azotes 
Sobre  aquellas  carnes  tiernas 


Gran  númpro  (le  Oficiales 
Estaban  á  la  presencia. 
Mirando  á  aquellos  verdugos  , 
Que  con  la  mayor  crudeza 
Desgarraban  sus  espaldas 
Con  la  mayor  violencia, 

Solo  se  bailaba  en  su  cuerpo 
Una  grande  llaga  inmensa 

Y  viendo  el  Emperador 
La  fe  de  Filomena, 

La  encerró  en  un  calabozo 
Para  que  allí  padeciera, 

Y  quedó  su  hermosa  sangre 
Derramada  por  la  tierra 

Y  en  medio  de  estos  dolores 
Tenia  gran  fortaleza: 
Amaneció  el  día  siguiente 
Llevaron  á  Filomena 
Ante  del  Emperador, 

Y  al  ver  su  hermosa  belleza 
La  hizo  nuevas  caricias 

Y  cspresiones  lisonjeras, 
Dicieudola  que  seria 
Señora  de  grandes  rentas; 
Pero  e'sfa  iluminada 


Salid  á  la  orilla  del  mafr 
Arribada  en  las  arenas  : 
Muchos  de  los  circunstantes 
Nuestra  santa  ley  confiesan* 
Al  ver  los  grandes  milagros 
De  aquesta  santa  doncella; 
Diocleciano  enfurecido, 

Al  saber  aquesta  nueva 
Mandó  que  inmediatamente 
Otro  tormento  La  dieran, 

Y  por  las  calles  de  Roma 
La  arrastraron  con  cadenas 

Y  coo  otros,  muchos  dardos 
Traspasaron  su  cabeza, 

Y  estando  para  espirar 
Otra  vez  ya  la  encarcelan 
E n  obsc  u  ros  ca  b  bozos 

Ó  c  uevas  subterráneas 
Del  palacio  de  Diocleciano 
Con  las  mayores  cruezas; 

Y  los  Angeles  del  cielo 
Visitan  á  Filomena 
Curándola  de  sus  llagas. 
Quedando  ya  ¿ana  y  buena. 
Enfurecido  el  tirano 


De  la  Magestad  suprema, 

No  sucumbió  á  tales  ruegos 

Y  el  Emperador  decreta, 

Que  una  áncora  muy  pesada. 
Pendiente  de  una  cadena 

Se  la  amarrasen  al  cuello 

Y  al  Tiver  á  echarla  fueran; 
Mas  el  Dios  omnipotente 
Que  nunca  á  tos  suyos  deja, 
Dos  Ángeles  envió, 


i 


Quienes  cortaron  la  cuerda 
Y  la  áncora  se  hundió,  .,r  * 
[Y  la  hermosa  Filomena 


r' 

O  t  ros  c  as  t  i gos  o  r d t  ú  a , 

De  que  en  las  voraces  llamas 
Muera  esta  hermosa  Azucena, 
Entre  flechas  'encendida 

Y  que  allí  mismo  muriera 
Pe  ro  los  grandes  milagros 
De  la  sacra  O m n i pot encía 
Pues  murieron  seis  verdugos 

V  la  santa  quedó  ilesa,. 

Mas  viendo  el  Emperador,  • 
De  rabia  se  desespera: 

,  Luego,  mandó  dcgolla^ 

A  la  casta  Filomena 


A  las  tres  del  diez  de  Agosto 
De  laurel  y  pálmas  lleva 
Aquella  feliz  morada. 
Mansión  de  la  Gloria  eterna, 
*Y  su  cuerpo  fue  llevado 
fA  Mugirá  no  en  su  Iglesia 
Colocada  en  el  sepulcro 
lY  una  funeraria  piedra 
Con  las  letras  esmaltadas 
Contigo  la  paz  sea; 

Y  todos  los  instrumentos 
De  la  áústera  penitencia 

Y  una  corona  de  flores. 
Símbolo  de  la  paciencia. 


Y  la  terrible  inmersión 

Y  dos  agudas  saetas; 

Una*  barra  con  dos  puntas 

De  hierro,  y  al  cabo  de  ellas 
Dos  volas  de  duro  plomo, 

Por  armas  te  penitencia, 

Y  una  manopla  de  hierro 
Esparcida  con  rosetas, 

Y  una  palma  con  que  el  Cielo 
Condecoró  á  esta  Princesa  ; 

Y  á  una  predestinación 
Su  alma  gozará  eterna,  ' 

Y  asi  lá¡  gocemos  todos 
Como  santa  Filomena. 


Es  propiedad  de  Francisco  Logroño. 


y. 


Valladolid  :  Imprenta  de  Don  Julián  Pastor . 
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de  los  gritos  que  dan  las  Almas  sanias 
del  Purgatorio,  implorando  el  favor  y 
auxilio  á  todos  los  fieles  cristianos,  el  so- 

i  %  **  ■  ..  ,  .  ' '  1 

corro  y  el  alivio  en  sus  mayores  penas 

y/  ^  y..  ^  I  '  ^  '  j  -  ;  >  \J  ,  ^  í  *  f 

y  crecidos  tormentos,  esperando  salir  de 
tan  terribles  martirios  para  descansar 

h  ¿‘  "u  \s :,C  °‘-|  ¿y  ~  -;-'1 

-en  el  Señor.  ,  -u 


i;r¡  i  ' 

«odao*  » oq  o  i  ■! 

,?•;  >Oíl< 


PRIMERA  PARTE. 

.  * .  -  f  t  v  '  .  »  r. 

Oíd, cristianos,  oidr 
devotos  c on t c n ip bvt i v os ,  > 

almas  piadosas  y  santas 
do  corazón  compadro.*., 
los  que  sabéis  sentir  ponas 
do  padres,  madros  é  hijos, 
abuelos,  tíos,  berma  nos,  .  > 


parientes*  deudos  y  amigos. 
Oigan  todos  los  mortales* 
porque  á  todos  los  con\ido5 
oigan  los  tristes  lamentos 
los  ayos  v  los  suspiros* 
las  voces  tan  lastimosas, 
los  dolores  y  gemidos. 


las  quejas  tan  bien  fundadas 
y  los  lamentables  gritos, 
que  las  Ánimas  nos  dan 
en  el  Purgatorio  mismo, 
ponderando  sns  tormentos, 
sus  penas  y  sus  martirios. 

Las  Ánimas  están  dando 
estos  lamentables  gritos, 

¡ay  qué  tormento  y  martirio} 
que  nos  abrasamos  vivas 
en  este  fuego  tan  vivo 7 
¡ay  qué  angustia,  que  congoja! 
¡qué  agonia  qué  suspiro! 

¡ay  que  voraz  elemento, 
que  no  podemos  sufrirlo! 
en  l'usgo  estarnos  ardiendo, 
ay  Dios  mió,  ay  Dios  mió, 
quién  nos  sacará  de  aquí? 
con  lágrimas  lo  pedimos! 
Misericordia,  cristianos, 
piedad,  parientes  y  amigos, 
acordaos  >de  nosotras 
por  amor  de  Jesucristo* 
Pecador  que  con  tus  culpa* 
tienes  á  Dios  ofendido, 
hombre  obstinado  que  estás 
en  todo  "mundano  vicio, 
inira,  mira,  teme,  teme 
dg  Dios  el  justo  castigo. 

Las  Ánimas  te  predican, 

Dios  te  dá  muchos  avisos  ; 
y  tú  te  haces  sordo  á  todo, 
y  te  tapas  los  oidos  ; 
mira,  mira,  atiende,  atiende, 
sino  te  has  compadecido 
de  las  Animas  benditas 
y  sus  lastimosos  gritos, 
oirás  otros  mayores, 
que  cause  terror  oírlos.* 
csclarnan  las  Almas  santas 
anegadas  en  suspiros, 
moveos  á  compasión 
corazones  corn  pasivos, 
en  el  purgatorio  estamos 
padeciendo  estos  martirios: 
mas  abajo  está  el  infierno 
que  lloramos  que  gemimos. 

Se  oyen  de  los  condenados 
tan  horribles  alaridos, 
echan  muchas  maldiciones 
que  no  me  atrevo  á  decirlo. 


Ay  que  nuestros  corazones 
en  pedazos  divididos, 
esclaman  á  Dios  diciendo 
ay  bien  mió,  ay  bien  mió, 
cuando  saldremos  de  aquí 
para  á  la  gloria  subirnos/* 
¿cuando  saldremos  de  aquí 
muchas  veces  repetimos? 
¿Cuándo  llegará  la  hora 
de  ver  á  Dios  infinito? 

Ay  que  estamos  padeciendo 
un  gran  dolor,  un  martirio, 
una  congoja,  una  pena, 
una  llama,  un  fuego  vivo, 
que  cada  dia  es  un  .año, 
y  cada  año  es  un  siglo. 

¡Qué  decíi,  fieles  cristianos! 
corazones  compasivos, 
tened  piedad  de  estas  pobres, 
no  os  esteis  endurecidos, 
porque  aquí  estamos  gritando 
ya  los  padres  á  sus  hijos, 
ya  los  hermanos  á  hermanas, 
ya  la  muger  al  marido, 
ya  los  hijos  á  sus  padres 
ya  el  amigo  á  sus  amigos, 
ya  el  pariente  á  sus  parientes, 
ya  todos  os  damos  gritos. 

Y  para  mas  confusión, 
si  un  padre  viera  á  su  hijo 
ó  un  hijo  viera  á  su  padre 
quemarse  en  un  fuego  vivo, 
no  acudirias  á  sacarle? 
sí,  porque  te  era  preciso 
•»  y  lo  otro  por  lo  dicho. 
¿Amigo  si  esto  conoces, 
como  estás  endurecido? 
como  no  nos  ves  arder, 
no  haces  caso  de  <*slos  gritos  : 
pues  mortales,  acordaos, 
de  estas  penas  sin  alivio. 
Nosotras  como  vosotros 
en  el  mundo  hemos  vivido» 
y  cuando  menos  pensamos, 
la  muerte  nos  cortó  el  hilo 
Y  por  la  sentencia  justa 
de  nuestro  Dios  infinito 
al  purgatorio  venimos, 
porque  morimos  en  gracia 
de  nuestro  Dios  clementísimo* 
Mas  ay  Jesús  de  mi  alma, 


ya  clamanVós,  ya  décimos 
á  nuestros  testamentarios,.  >;  ,5 

los  het'édPros 'lo  mismo,;  ’  '  { 

no  cumplen  los  testamentos, 
que  para  morir  hicimos. 

Ay  que  -no  cumplen  las  Alisas,  * 
i»i  aplican  los  sacrificios’” 

clamemos  á  los  devotos  :  *•'-  1 

aon'c  y.} 
o*,  iií* dtd 


ea,  pues,  devotos  míos, 
apiadaos  de  «nosotras 
corazones  'compasivos, 
de  estos  crecidos  tormento» 
procurad'por  nuestro  alivio 
Y  en  otra  segunda  parte 
daré  coi#*f»#s‘  Claridades 
el  romance  concluido.  ' 


-d  'CSEGIMDA  PARTE*  ’’ 


Voy  á;  referir  las  penas,  1 
los  tormentos  ^  y  martirios, 
que  las  Animas  padecen 
en  el  purgatorio  mismo; 
padecen  pena  de  daño, 
y  la  pena  de  sentido, 
la  pena  de  daño  es  . 

no  ver  á  Dios  infinito 
y  aunque  están  con  la  esperanza  ' 
de  gozar  bien  tan  divino; 
sienten  mucho  aquesta  pena,  1 

y  éste  dolor  escesivo, 
por  el  deseo  que  tienen 
de  gozar  de  Jesucristo. 

La  pena  que  ahora  se  sigue  ' 

es  la  pena  de  sentido, 
la  que  en  el  fuego  padecen 
de  tormentos  y  martirios. 
Atended  á  lo  r|ue  dice 
mi  sanio  Tomás  de  Aquino 
lo  que  padecen  las  almas 
en  grado  dan  escesivo,  1 

que  esoeden  á  los  tormentos 
que  padeció  Jesucristo 
en  su  sagrada  pasión.  15 

Oh  válgame  Dios,  devotos, 
que  no  dlorais  al  oirlos: 
asado  fué  en  las  parrillas 
un  san  Lorenzo  bendito, 
una  mártir  santa  Eulalia 
padeció  un  atroz  martirio, 
fué  quemada  en  un  brasero 
hasta  quedar  convertido 
su  cuerpo  en  una  pabesa  : 
mas  adelante  prosigo, 
una  Catalina  mártir 
por  la  fé  de  Jesucristo, 
fué  arrojada  en  una  rueda 
de  nabajas  y  cuchillos. 

Cotejando  todo  aquesto 


<>?.'Vr 


.  ti 


y  todos  cuantos  martirios 


que  padecieron  los  Santos, 

y  los  mártires  invictos,  i 

*  <  -  »  « 

cada  alma'  está  padeciendo 

en  el  purgatorio  mismo. 


■  no 
'i  cu  i  i 

v  n  ! 
*  *  3 

u 1? ;  > 


Ea  pues,  almas  devotas, 
todas  las  que  habéis  Oido 
esto  que  yo  he  ponderado, 
decid:  ¿qué  habéis  percibid* 
no  habéis  oidó  decii*  *  ■ 


pena?,  dolores,  martirios,  / 
a  rd  o  res, ; '  í  la  m  as,  i  n  ce'n  dios, 
tormentos  d<e  fuego  vivo 
que  las  Alemas  padecen! 
Consideradfiíis  á  todas 
en  las  llamas  abrasadas, 
en  tinas  de  fuego  unas, 

r  *  • 

otras  en  pozos  y  legos, 
y  otras  metidas  en  rios, 
de  frió  y  hielo  cuajado, 
y  á  Otras  sierpes  fieras 
las  están  despedazando : 


>8  V 
aiip 

f 


horroroso  hedor  á  otras 

las  atormenta  el  olfato, 

con  otros  varios  tormentos, 

que  da  miedo,  horror  y  espanto 

referirlo.  ¡Ha  mortales! 

qué  será  verlo  y  pasarlo 

dia  y  noche  sin  cesar 

un  punto  sin  pena  y  llanto 

Compadezcámonos,  fieles, 

con  corazón  compasivo, 

de  las  ánimas  benditas, 

y  procuremos  su  alivio* 

Ofrezcamos  oraciones, 

limosnas  y  sacrificios, 

que  es  tan  alta  y  agradabl 

esta  devoción  á  Cristo, 

que  dice  :  si  yo  estubiera 

ardiendo  ei:  un  fuego  vivo 


y  me  sacasen  de  allí  ¡f  r*  r  ,&) 
fuera  muy  agradecido. 

Al  que  de  allí  me  sacara, 
le  diera  yo  el  Cielo  Empíreo 
que  de  esta  suerte  agradece 
el  socorro  y  el  alivio,  ,  ; 

que  por  las  Animas  hacenuoo  .  :  .b 
los  corazón  es.^pigij-QS,  aou.'uiso’i  1 
y  toda  aquesta  doctrina 


¿De  donde  os  vino,  Señor, 
ejercito  tan  lucido? 
y  un  Soldado  muy  hermoso 
asi  le  lipbo  <  .respondido  : 

Señor,  diga  .usted  a  su  Rey, 
de  pprte  de  Dios  venimos, 
nosotros  sonarft$>  Soldados  ;  ,  .,  t.  ¡ 
de  la  IVIiliciloide-  Cristo,  -...a?,  <•  . 
qne  por  nuestro  Rey  gozamos 


n 

n 

t 

oí 


con  un  ejemplo  confirmé  ffl  ¿A  ¿A.  laí  ^ló^ia  del  Cielo  Empíreo 


n  » 


o¡;  i 


¡Ú  t(íi. 


>!?,/ 
J  O 

oá 

F 

f  , 
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Halda  un  Rey  muy  devoto 
y  de  Animas  compasivo, 
que  bacía  .muchos  ^pfragios«q  ■, 
limosnas  y  sacrificios. 

Le  sucedip  á  este  buen  Rey, 
que  se  bailaba  perseguido 
de  otro  Rey  que  era  cruel, 
y  se  declaro  enemigo, 
que  ya  su.  ejército  Otodo 
se  le  había  destruido 
v  ganado  sus  estados; 
y  se  vió.  tan  .aíligido,  .  ¡  f 
que  un  día  saliendo  á  dar,.t~ 
la  batalla  á  su  enemigo',  ,  ¡r 
con  muy  poca  de  la  ;gp/Re 
ya  se  daba  por  perdido;  .  a 
pero  antes  de  comenzarla, {■  ■■■ 
oh  qué  admirable  prodigo! 
se  apareció  un  escuadren 
y  uu  ejército  lucido  :  , 

de  Soldados  muy  hermosos  tl 
tan  bellos  como  el  Sol  mismo, 
mas  blancos  .  que  los  armiños,, 
y  blancas  todas  sus  axma^,  ¡  ¡  .  r 
de  blancas  galas-  vestidas, 
cada  uuo  un  estandarte 
blanco,  gravados  escritos 
en  todos  éstos  renglones: 
viva  Jesu^,  Rey  divino. 

Admirado  de  ver  esto  ,J  , 
el  ejército  enemigo,,, 
pasmado,  absorto  y  turbado, 
tan  conluso  y  aturdido, 
al  punto  envió  una  embajada, 
de  esta  manera  le  dijo:  ;  , 


m 

iJo 


■v 


4  f » 
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iír* 

. ;  .  J 
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Ánimas  del  purgatorio 
al  descanso  benjos¡  -  silbido,  v  *  *’ 
y  á  nuestro  ¡Rey  I.OS;,  estados 
los  vuelva,  sino  decimos  «»,' 
que  él  y  tojo  ,su  , reino  .  . 
luego  será  $gstt[uid0. 

Le  fué  dada  Ja.;  leticia 
al  otro  Rey  enemigo, 
y  viendo  esta  maravilla 
y  <estcvíad;mirabl^  prodigio, 
le  volvieron  sus  fiados, 
todos  los  que  habla  perdido. 
Hicieron  con  él  las  paces, 
y  el  ejército  lucido 
al  punto  subió  á  los  cielos, 
y  á  los  devotos  les  dijo  : 
veis  que  las.  Animas  libran 
á  los  J[le, yes.  de  peligro  : 
y  nos  dicen  ahpra  á  todos 
devotos,  á  vos  pedimos 
una  Misa  y  un  .Rosario 
por  amor  de  Jesucristo, 
andadnos  un  Via-Ct'tvcjs,  >  ¡¡ 
en  ca^ijad  encendidos  : 
aplicad  un  Jubileo, 
y  un  virtuoso  ejercicio, 
una  B^vU'  por  nosotros, 
y  veréis  como  salimos 
de  las  penas  en  que  estamos, 
y  rogaremos  á  Cristo 
que  vayais  á  acompañamos 
en  su  gloria,  Cielo  Empíreo, 
donde  requiescaut  in  pace, 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
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FIN. 


Valladolid  :  Imprenta  de  Julián  Pastor 

o ví-í  o;,  su!  m  •'  u.rA .  • 
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A  MARIA  SANTÍSIMA, 


% 


de 


CON  EL  TÍTULO:  L 

'  -'.ni  ‘  ‘ 

' •  f*\  '  *  '  V* f  ’  Tí  *  <  v  *  .  i  i  >v  '  * 

<p  *7 1  *  -t  •  f  :í  L.  M.js  „  •*  i  r  ■*  r.'  *  j  _  — _  a.  , 

•  ‘  „  »  -  *  *  '  T  !  -  v 

ladre  del  Pastor  bueno:  amable  Pastora  de  las  Almas. 


*  ú 


ESTRiVILLO. 
Salve ,  Virgen  bella 
Pastora  agradable  5 
De  /¡yí  pecáclores 
Amorosa  Madre. 


Salve  ,  misteriosa  , 
Zarza  inesplicabie , 
que  en  divino  fuego 
exhalas  volcanes. 

Salve  y  &£• 


Salve,  Madre  nuestra, 
luna  inalterable , 
incorrupto  Cedro, 

Palma  h  riñosa  salve. 

Salve ,  &c. 

* 


\ 


( 

\ 


ib 
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Salve ,  Aurora  belfa  , 
que  en  luces  repartes, 
si  estrellas  que  alumbran 
luceros  brillantes. 

Salve , 

De  Je  rico  Rosa 
nos  das  deleitables, 
en  suaves  olores, 
aromas  fragantes. 

Salve  ,  &c. 

Eres  de  David 
Torre  inespugaable,  A-: :A  ';A 
que  si  él  fué  Pastor, 
tú  Pastora  amante. 

Salve  ,  &c. 

Salve,  Ciprés  Santo, 
Oliva  que  afable 
paces  nos  anuncias; 
glorias  inmortales. 

Salve ,  &c. 

Salve,  de  los  Cielos 
Reina ,  á  quien  constante 
Angélicos  Coros 
rinden  vasallage. 

Salve ,  &c. 

Salve,  templo  vivo 
del  Verbo  inefable, 

Madre  de  Dios  Hijo, 

Hija  de  Dios  Pad  re. 

Salve ,  &g. 

Salve,  Centro  hermoso, 
donde  en  virginales 
entrañas  un  Dios 
tomó  nuestra  carne. 

Salve ,  &c. 

Por  tanto  favor, 
por  dicha  tan  grande 


ál  bendito  fruto 
pedid  que  nos  salve. 

-  -  Salve  y  &c. 

Salve  Pastorcita 
de  entrañas  amables, 
pox  quien  las  obejas 
de  jesús  renacen. 

'  ^  Salve  y  &c. 

Escucha  mis  voces, 
remediV  mis  males, 
atiende  á  mis  ruegos, 
oye  á  mis  pesares, 

Salve  y  &c. 

Salve  te  repitan 
cuantos  celestiales 
Espíritus  puros 
mandas  dominante. 

,  ,  :  Salve  y 

Salve,  Virgen  Santa, 
de  la  gracia  Madre, 
perdidas  obejas 
no  nos' desampares. 

Salve  y  &c. 

Y  si  en  tu  rebaño 
ves  que  nos  combate» 
borrascas  de  culpas 
entre  tempestades. 

Salve  y  &c. 

Ruega  por  nosotros ; 
y  en  aqueste  Valle 
tu  favor  nos  libre 
del  lobo  rapante. 

Salve  y  &c. 

Para  que  en  la  gloria 
podamos  cantarte, 
Divina  Pastora, 

Salve,  Salve,  Salve. 


A  v  i 

Santo  Dios  y  Santo  fuerte ,  Santo  inmortal ,  líbranos  Señor  á 
"  todo  mal .  Esto  se  repite  tres  veces» 


V 


CANCION  DEVOTA, 


[i  i 


-  -  ’y 


en  reverencia  de  los  dolores,  de  .  María  Santísima, 
sin  trovar  la  Salve  de  la  Iglesia. 


r  m 

o  \'  l  r>  ÍPT t 


v  A  v. 
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ESTRIVILLO. 

f  _•  •  ■  -  ~ 

Salve ,  Virgen  pura , 

Dolorosa  Madre : 

Salve ,  Virgen  bella  , 

Madre  Virgen ,  Salve. 

S;  •  A)  ■  -  :  •  íáV  éb  nóipGvlfíé;  »  .  .  •• 

alve,  compasiva ,  |J  Alma  inconsolable. 

Virgen  admirable,  §  Salve,  Scc. 

Mar  de  amargas  penas,  ^  3.  Mis  yerros  hirieron 

Y  dulces  piedades.  ^  Tu  corazón  grande, 

Salve,  &lc.  |j|  Que  infunde  en  los  nuestros 

S.  Un  nuevo  martirio  0  Alientos  vitales. 

Mis  culpas  anaden  |  Salve,  8íc. 

A  tu  dolorosa  -  ^  4.  Enferma  dé  amores, 

mj 


\ 
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Con  flores  punzantes,  (J  Sus  mejoras  hallen. 

De  la  Pasión  rosas,  4.’  Salve ,  8ac. 

Quieres  aliviarte.^  •  |J ;  8.  Y  pues  tus  angustias 

Salve,  & cj  %-V  f  Tanto  ante  Dios  valen, 

5.  Flores  de  alabardas, :  |  Por  ellas  pedimos 

Nuestro  afecto  amante  f  Nuestra  gloria  alcances. 

Mezcla  con  tus  penas,  <  '^4*;:  ' Salve,  8ac. 

Y  espinas  letales,  |  9.  ¡  O  mar  de  amarguras ! 

Salve,  8cc;  >  •  6¡*  Nuestras  voces  calmen, 

6.  Sean  tus  martirios,/'  .  'í  Y  ampara  á  las  almas 

*  '!  Que  esta  Salve  te  hacen. 


Dolorosa  Madre , 

Vida  con  que  mueran 
Las  culpas  mortales. 
Salve ,  8a c, 

7.  A  las  malas  almas 
Tus  dolores  sanen , 

Y  en  ellos  das*  buenas 

C  ’  J  v‘  v 
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Salve ,  8ic, 


10.  ¡O  Clemente !  ¡ O  Pial 

. ¡9  Cán(Jida  Jvtl 

¡  O  triste  María ! 

Salve r  Salve,  Salve ,  8cc, 


Santo  Dios ,  Santo  fuerte ,  Santo  inmortal  ,  líbranos  Señor  de 
, C í'f I  ¡ íu  j ; ;  todo  f  máb;  •  esto  sé  répite  poi*  tres  veéeiF  * -  V  í 
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Están  concedidos  mil  sesenta  dias  de  Indulgencias  por  el  Emi¬ 
nentísimo  Señor  Arzobispo  de  Toledo  y  por  otros  diferentes  Seño¬ 
res  Prelados  por  cada  vez' (pie  se  cante  ó  rece  esta  Canción ,  y  los 
mismos  se  conceden  por  los  Actos  de  Fe.  Esperanza  y  Caridad . 

1  í'V'  '  <  *  ’  •  •,  r  ^ 


Actos  de  Fe,  Esperanza,  Caridad  y  Contrición,  cuyo  santo  ejer¬ 
cicio  es  entre  todas  las  devociones  la  mayor, 

¡  O  mi  Dios !  Creo  en  Yos :  Espero  en  Vos  el  perdón  de  mis 
culpas,  y  la  salvación  de  mi  alma:  Os  amo,  Dios  mió,  con /todo 
mi  corazoq  j  y  con  tada,  mi  alma  :  Y  porqueros  amo  sobre  todas, 
las  cosas  me  pesa,  Señor,  de  baberos  ofendido,  y  os  propongo  fir¬ 
memente  la  enmienda, 

t  iHíífr.vg  I . ;  T/ÍOO  t.  ,«!•>;  i.  ’ 

Dirás  A£t°s  Actpsrcon  frecuencia ,  especialmente  cuando  dá  el  re- 

Jox  las  horas;  y Aí  encargo  este  ejercicio  tan  útil  como  provechóso. 


/>..*  .  #  ;  1  íVj.  ■ 

^ alladolid,  ’ Imprenta  de  Santaren. 


ROMANCE  ESPIRITUAL, 
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EN  QUE  SE  DECLARA 

. 

EL  MISTERIO  DE  LOS  ZELOS 

n  t  '  -  ■ . •  v . . 

DEL  GLORIOSO  PATRIARCA 

SEÑOR  SAN  JOSÉ. 
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PRIMERA  PARTE. 

A  unos  desposorios  castos  El  desposado  es  José, 
convida  la  Iglesia,  amigos,  que  grande  dicha  ha  tenido, 
los  desposados  son  santos,  pues  se  casó  con  María 
vamos  seremos  testigos.  hija  de  Joaquín  su  tio: 


Tiene  la  novia  mil  gracias, 
de  quince  años  no  cumplidos, 
José  tiene  treinta  y  tres, 
hermoso  y  bien  entendido, 
y  para  no  estar  ocioso 
de  carpintero  en  su  oficio, 
de  reyes  y  patriarcas 
que  ambos  descienden  es  fijo, 
pues  lo  dejó  san  Mateo 
en  un  Evangelio  escrito. 

Se  crió  aquesta  doncella 
en  el  templo  con  retiro, 
para  servir  mas  á  Dios 
voto  de  castidad  hizo, 
y  á  los  doce  años  José 
ha  hecho  este  voto  níismo; 
de  este  modo  se  ordenó 
desposorio  tan  divino. 

En  aquel  templo  asistía 
un  sacerdote  benigno, 
que  era  el  santo  Simeón, 
que  á  Dios  rogaba  .continuo 
le  deje  ver  con  sus  ojos 
en  carne  el  Vervo  divino. 
Se  lo  concedió  el  Señor, 
llevando  su  madre  el  niño 
á  presentarle  en  el  templo, 
él  fué  quien  lo  ha  recibido 
y  lo  presentó  en  sus  brazos 
á  su  padre  en  sacrificio. 


A  este  santo  sacerdote 
el  Cielo  le  dió  un  aviso, 
que  á  María  Nazarena 
se  la  buscase  marido, 
y  á  la  dichosa  doncella 
también  se  la  dió  un  aviso. 
Respondió  muy  resignada, 
Señor  y  Criador  mió, 
aquí  está  esta,  criatura 
rendida  á  vuestros  juicios, 
bien  sabéis  Dios  y  Señor, 
siempre  mi  deseo  ha  sido 
conservarme  en  castidad; 
y  asi,  Señor,  os  suplico, 
me  deis  un  esposo  casto 
que  se  conforme  conmigo. 

El  Señor  la  respondió: 
ya  le  tengo  prevenido. 
Fiada  en  esta  palabra 
dió  el  sí,  y  dieron  aviso 
á  toda  la  parentela, 
que  en  aquel  tiempo  era  estilo 
se  casasen  con  parientes, 
que  había  Dios  prometido 
que  de  aquel  claro  linage 
naciera  el  Verbo  divino. 
Era  esta  doncella  rica, 
que  sus  padres  fueron  ricos, 
era  santa  y  muy  hermosa, 
y  por  aquestos  motivos 


cuantos  mancebos  habla 
de  aquel  linage  han  venido 
cada  uno  deseando 
la  dicha  de  ser  marido; 
con  ellos  vino  José, 
aunque  con  otro  designio. 
Juntos  todos  en  el  templo, 
una  voz  del  cielo  "vino, 
que  con  varas  en  las  manos 
hagan  oración  contritos; 
cuando  las  varas  tomaron 
la  de  José  ha  florecido. 
Aquí  todos  conocieron 
era  José  el  escogido 
para  esposo  de  María, 
que  luego  al  instante  vino 
mas  bella  que  un  serafín, 
su  esposo  la  ha  recibido, 
corteses  se  despidieron 
del  sacerdote  y  ministros. 
De  Jerusalen  salieron 
prosiguiendo  su  camino 
á  Nazaret,  que  es  su  patria 
donde  son  bien  recibidos 
de  vecinos  y  parientes. 
Pusieron  su  domicilio, 
se  componía  su  casa 
en  tres  cuartos  divididos; 
en  uno  puso  José 
sus  herramientas  y  oficio. 


en  otro  se  recogía 
para  el  descanso  preciso, 
en  otro  cuarto  María 
tenia  sus  egercicios. 

En  aquel  tiempo  se  usaba, 
y  estaba  puesto  en  estilo, 
no  juntarse  los  casados 
hasta  haber  reconocido 
si  juntan  los  naturales 
de  la  muger  y  el  marido. 
En  uno  de  aquestos  dias 
san  José  á  su  esposa  dijo: 
esposa,  ¿te  se  ofrece  algo  (ció? 
que  yo  haga  en  vuestro  servi- 
Respondió:  nada  me  falta; 
solo  quisiera  deciros 
un  secreto  que  en  mi  pecho 
siempre  he  tenido  escondido, 
y  este  fué  desde  pepueña: 
siempre  deseo  he  tenido 
conservarme  en  castidad  ; 
hice  voto,  y  os  suplico 
me  ayudéis  á  conservarlo. 
Dijo  José  enternecido: 

¡ó  esposa  del  alma  mia! 
yo  he  hecho  ese  voto  mismo: 
demos  mil  gracias  á  Dios 
por  tan  grande  beneficio. 
Quedaron  los  dos  esposos 
de  amor  de  Dios  encendidos 


i  ,  '  ,  ,  '  „  . 

ia  Virgen  en  su  ofacion, 
José  volvió  á  su  egercicio, 
la  Virgen  le  dijo  un  dia, 
bien  sabes,  esposo  mió, 
que  cenemos  mucha  hacienda, 
y  así,  señor,  os  suplico 
la  repartáis  en  tres  partes: 
una  al  templo  en  que  he  vivido, 
la  enviareis  porque  así  sirva 
á  Dios  y  al  cielo  divino, 
la  otra  la  repartiréis 


,  ■  ,  ¿  :  ■■  t  •  . 

X 


entré  los  pobres  de  Cristo, 
la  otra  conservareis 
para  el  sustento  preciso. 
Quedó  admirado  José, 
y  á  su  esposa  ha  respondido: 
bendita  sea  quien  tiene 
pensamientos  tan  divinos. 
Haré  lo  que  me  ordenareis, 
que  si  me  fuese  preciso 
para  ver  de  sustentarnos 
yo  egercitaré  mi  oficio. 


\ 


V 


ROMANCE  ESPIRITUAL, 
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EN  QUE  SE  DECLARA 
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EL  MISTERIO  DE  LOS  ZELOS 


DEL  GLORIOSO  PATRIARCA 


SEÑOR  SAN  JOSÉ. 


E 


SEGUNDA  PARTE. 

•  fe  ;V  r  , 

stando  un  día  la  yírgen  concebirá  una  doncella, 
ocupada  en  su  egercicio,  parirá  el  Verbo  divino: 
leyendo  las  profecías  hincándose  de  rodillas, 

en  que  Isaías  ha  dicho:  de  aquesta  manera  dijo 


r 


id 


•  • 
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¿Quién  será  aquesta  doncella? 
¿quién  la  hubiera  conocida 
para  ponerme  á  sus  pies 
y  acudir  á  su  servicio? 
Diciendo  aquestas  palabras 
vido  entrar  un  Paraninfo 
en  la  forma  de  un  mancebo, 
dispuesto  y  bien  parecido; 
trae  una  diadema  de  oro 

9 

y  un  rozagante  vestido;* 
trae  una  cruz  en  el  pecho 
engastada  en  oro  fino, 
de  Angeles  acompañado, 
y  con  voz  clara  la  dijo: 

Ave  llena  de  gracia, 
el  Señor  está  contigo; 
yo  soy  el  Angel  Gabriel, 
que  verigo  del  cielo  Empíreo 
á  traerte  una  embajada 

r  w 

que  os  envía  el  Rey  divino: 
sabed  que  coneibireis; 
y  habcis  de  parir  un  hijo, 
que  en  la  casa  de  Jacob 
reinará  en  eternos  siglos. 
Quedó  turbada  la  Virgen, 
y  al  Angel  ha  respondido: 
yo  no  conozco  varón, 
ni  nunca  lo  he  conocido, 
¿como  tengo  de  ser  madre? 
El  Angel  la  satisfizo: 


No  hay  nada  imposible  á  Dios, 
que  el  espíritu  divino 
vendrá  sobre  vos.  Señora, 
y  la  virtud  del  Altísimo 
os  tiene  de  hacer  sombra. 
Muy  humilde  ha  respondido: 
aquí  está  una  esclava  vuestra 
rendida  á  vuestro  servicio; 
cúmplase  en  mí  tu  palabra, 
altísimo  Rey  Divino. 

Al1  pronunciar  este  Jtat9 
el  Espíritu  divino, 
de  su  purísima  sangre 
formó  un  cuerpo  pequeñito, 
crió  una  alma  perfecta, 
y  la  infundió  en  este  Niño. 
Bajó  del  seno  del  Padre 
el  Veryo,y  con  él  se  ha  unido; 
quedó  el  vientre  de  María 
mas  rico  que  el  cielo  Empíreo. 
Diez  mil  Angeles  Custodios 
para  su  guarda  han  venido: 
visitó  á  santa  Isabel; 
luego  que  a  su  casa  vino 
reparó  un  día  José 
que  el  vientre  estaba  crecido 
de  su  esposa,  y  asustado 
decía  consigo  mismo: 
Inmenso  Dios  de  Israel, 
Señor ,  ¿  qué  es  esto  que  miro? 


mi  esposa  veo  preñada, 
estoy  despierto  ó  dormido? 
si  los  dos  hicimos  voto  - 
de  castidad,  y  hemos  sido 
fieles  en  su  cumplimiento, 
Señor,  esto  ¿cómo  ha  sido? 
¿cómo  puede  estar  preñada? 
¿masqué  pienso?  ¿qué  digo? 
yo  sospechar  en  María, 
no  siendo  tan  puro  y  limpio 
el  Sol  con  sus  claros  rayos? 
Aquí  hay  misterio  escondido; 
si  hay  misterio  no  lo  sé, 
ni  mi  esposa  me  lo  ha  dicho: 
quiero  ausentarme  y  dejarla 
donde  no  sea  conocido; 
me  retiraré  á  un  desierto 
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Y  si  yo  la  desamparo, 
quién  la  amparará,  Dios  mío? 
Muchacha,  pobre  y  sin  padre, 
¡qué  dolor  tan  escesivo! 
Pero  todo  pesa  menos 
que  ver  en  mi  esposa  un  hijo 
sin  saber  quién  es  su  padre, 
de  pensarlo  estoy  corrido. 
¿Es  posible  que  María, 
que  á  mí  y  á  Dios  haya  sido 
infiel?  No  puedo  creerlo. 
¡Aquí  se  turba  el  sentido! 
me  iré  sin  decirla  nada. 
Recogió  en  un  fardillo 
su  ropa  y  algún  dinero: 
antes  de  tomar  camino 
se  fué  á  descansar  un  rato, 


con  oración  y  egercicio, 
rogaré  á  Dios  la  defienda 
del  mundo  y  sus  enemigos. 
Mas  si  me  voy  sin  María, 
¿á  quién  llevaré  conmigo? 
¿cómo  viviré  sin  ver 
aquellos  ojos  benignos, 
aquel  hablar  halagüeño, 
aquel  rostro  cristalino, 
aquella  oculta  virtud, 
aquel  imán  atractivo, 
que  llena  mi  corazón  ,  r 
de  pensamientos  divinos? 


luego  se  quedó  dormido. 

La  Virgen  que  no  ignoraba 
de  san  José  los  designios, 
se  retiró  á  su  oratorio, 
postrada  en  el  suelo  dijo: 
Dulce  hijo  de  mi  vida, 
no  estará  bien,  hijo  mió, 
vuestra  madre  sin  esposo, 
vos  sin  padre  putativo. 

En  esto  entró  san  Gabriel 

_  •  ^  *  • 

en  su  aposento  y  le  dijo: 
Despierta,  José; y  levanta, 
pues  tanta  dicha  has  tenido, 


3  V  '■  "  . 

qué  el  preñado  de  tu  esposa  del  mismo  hijo  de  Dios? 
es  por  misterio  divino,  Por  vuestro  hijo  os  suplico 

que  á  salvar  su  pueblo  viene  le  pidáis  me  de  su  gracia 
el  Mesías  prometido:  para  acertar  á  serviros 

ponle  por  nombre  Jesús.  y  os  ruego  me  perdonéis 

Quedó  José  agradecido,  lo  desatado  que  be  sido, 

dando  mil  gracias  á  Dios  La  Virgen  le  respondió: 
por  tan  grande  beneficio:  yo,  señor,  soy  quien  os  pido 

se  fué  al  cuarto  de  su  esposa  perdón  de  no  daros  cuenta 
y  de  repente  la  vido  del  Sacramento  escondido,  ; 

en  un  soberano  estasis,  aunque  no  estuvo  en  mi  mano 

con  un  resplandor  divino,  la  licencia  de  decirlo, 
y  postrándose  á  sus  pies.  Con  esto  se  sosegó 

enternecido  la  dijo:  >  su  corazón  afligido. 

¡ó  esposa  del  alma  mia!  Pidamos  á  esta  señora 

¿de  dónde  yo  he  merecido  nos  alcance  de  su  Hijo 
tener  esposa  tan  santa,  nos  de  paz  en  esta  vida 

y  ser  padre  putativo  y  que  nos  lleve  al  Empíreo. 
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LA  MESONERA  DEL  CIELO. 

'  •  .  f  ''  ■  »  •  f  "  <  \  V  *  f  •  -  i  *  '  .  f  v 


PRIMERA  PARTE. 
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NUEVO  T  CURIOSO  ROMANCE ,  E  N 
$£  Tejiere  la  historia,  de  una  hermosa  doncella ¿ 
llamada  la  Linda  Deidad  de  Francia:  cuéntame  por 
estenso  los  enredos  que  hubo  por  ella ,  y  como  un  caba¬ 
llero 5  por  gozarla ,  A/zo  pacto  con  el  demonio  de  entre* 
garle  su  alma  y  con  lo  demas  que  verá  el  lector . 


Hoy,  señores,  hoy  pretendo 
dar  al  auditorio  mío 
noticia  de  un  cierto  caso 
que  en  Tolosa  ha  sucedido. 
En  virtud  de  la  palabra 
que  os  di,  amigo  Federico, 
pretendo  dar  cumplimiento, 
aunque  es  rústico  mi  estilo. 
Hubo  en  Tolosa  de  Francia, 
\ según  se  lee  en  los  libros, 
dos  duques,  que  eran  hermanos 
con  muy  grande  poderío» 
el  mayor  y  mayorazgo 
-según  escriben  antiguos* 


ya  viéndose  populoso 
de  los  bienes  de  este  siglo, 
si  bien  tocado  de  Dios, 
ó  bien  del  Cielo  asistido  , 
procuró  al  mundo  dejar 
sabiendo  todo  es  gemidos» 
Hizo  su  renuncia  en  fin 
en  d  hermano,  y  le  ha  dicha 
tomase  estado  á  su  gusto  „ 
porque  el  tomarlo  es  preciso» 
Casó  á  su  gusto  el  pequeña 
con  un  soberano  hechizo  ¿ 
y  viendo  en  tranquilidad 
sus  estados,  se  previno 
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el  cambiar  con  los  sayales 
las  ropas  y  los  vestidos, 
comutando  los  diamantes, 
esmeraldas  y  zafiros, 
las  perlas  y  los  topacios 
en  muy  ásperos  cilicios , 
y  los  regalos  del  mundo 
en  espirituales  libros. 

EL referir  las  angustias, 
las  lágrimas  y  suspiros , 
me  parece  imponderable, 
cuantos  bienes  han  cumplido 
el  plazo  de  tal  ausencia. 

Fuese  en  fin,  el  duque  invicta 
ú  lo  intrincado  de  un  monte, 
y  en  la  espesura  de  un  risco, 
entre  alfombras  de  esmeraldas, 
que  naturaleza  hizo, 
acompañado  de  plantas 
y  de  alegres  pajarillos, 
su  vida  áspera  hacia; 

¡ó  prodigio  de  prodigios! 
i  qué  admiración  se  me  ofrece! 

-  pocos  habrá  en  este  siglo 
que  imiten  á  este  varón, 
á  este  anacoreta,  asilo 
de  virtud  y  santidad. 

Dejemos  en  este  sitio 
á  este  justo  en  su  maleza, 
y  al  hermano  me  es  preciso 
mencionar,  para  saber 
que  á  los  dos  años  cumplidos, 
el  cielo  le  dio  una  hija, 
y  dieron  por  apellido 
la  Linda  Deidad  de  Francia. 
Considere  el  advertido 
de  sus  padres  la  crianza , 
los  alhagos  y  cariños 
con  que  á  la  infanta  criaban; 
oh,  qué  grande  desatino! 
aquí  se  cumplió  el  refrán, 


que  í  veces  el  mundo  mismo 
es  causa  de  perdiciones ; 
y  bien  dijo  el  que  lo  dijo. 
Cumplidos  los  doce  años 
de  su  edad,  habia  distintos 
caballeros  pretendientes, 
y  habia  grandes  ruidos; 
muertes  hubo,  y  la  ciudad 
se  queja  al  duque  mismo, 
padre  de  la  dicha  dama, 
para  que  tanto  delirio 
le  obligase  á  darla  estado; 
á  lo  que  el  padre  previno 
el  darle  á  su  hermano  parte 
de  todo  lo  sucedido, 
y  avisarle  en  esta  forma: 
señor  y  hermano  querido, 
hallándome  atribulado 
y  en  parte  mas  de  cariño# 
no  hallo  modo  ni  manera 
con  que  poder  dar  castigo 
á  quien  fomenta  mis  penas; 
vuestra  sobrina  es  motivo, 
avísame  el  mejor  medio 
para  evitar  el  delirio 
de  tanta  profanidad: 
mostraos,  señor,  benigno, 
y  vuestro  raro  talento 
me  saque  de  este  conflicto. 
Remitió  la  dicha  carta, 
y  sus  renglones  leidos , 
la  respuesta  que  le  envía, 
lué  darle  preciso  aviso, 
le  manden  a  la  sobrina 
al  yermo:  ¡quién  tal  lia  visto! 
A  la  hija  la  amonestan 
que  pase  á  ver  á  su  rio. 

En  fin,  con  la  dicha  idea 
consiguieron  el  designio 
de  que  pase  la  duquesa, 
para  lo  que  se  previno. 


Lleva  una  gran  comitiva, 
que  todo  el  país  lucido 
acompañó  á  la  duquesa: 
¿cómo  daré  á  punto  Jijo 
el  'número  populoso 
de  tanto  adonis  lucido,  \ 
que  solo  por  una  dama 
se  miran  todos  perdidos? 
Depositaron  la  perla 
en  el  oriente,  y  rocío 
de  aquel  sol  de  la  virtud , 
donde  ocho  días  cumplidos, 
con  júbilos  y  festejos , 
los  mas  parientes  y  amigos 
asistieron  cuidadosos: 
luego  el  tio  le  ‘previno 
á  su  hermano  la  dejase, 
que  con  egemplos  divinos 
pretendía  persuadirla, 
para  que  dejase  el  siglo, 
de  la  madre  los  alhagos , 
y  de  su  padre  el  cariño, 
y  dándola  documentos, 
á  los  ruegos  de  su  tio, 
la  convencieron  de  forma 
que  en  el  acuerdo  convino, 
y  próximo  de  la  cueva 
se  la  dedicó  su  tio , 
donde  una  celda  la  hicieron; 
este  es  el  mayor  prodigio. 
Adornó  sus  blancas  carnes 
con  muy  ásperos  cilicios: 
pedíale  á  Dios  perdón 
de  sus  culpas  y  delitos. 
Trasformada  en  Magdalena 
se  miraba  ¡qué  prodigio! 
comía  yeibas  silvestres, 
y  en  arroyos  cristalinos 
bebía,  quien  despreció 
los  vasos  de  oro  muy  fino* 
Dejémosla  en  este  estado. 


y  i  la  ciudad  me  es  preciso 
mencionar ,  para  saber : 
cierto  caballero  rico 
del  amor  de  la  duquesa 
pasaba  cruel  martirio,  , 
angustias,  fatigas,  ansias ;  -  ^ 
penas  y  grandes  delirios; 
y  viendo  que  era  imposible 
el  conseguir  sus  designios 
de  gozar  de  su  hermosura, 
de  una  industria  se  previno 
para  lograr  su  esperanza, 
y  fué  dándole  principio, 
pues  invocando  al  dragón , 
hizo  pacto  ;  qué  delirio! 
si  á  la  duquesa  alcanzaba, 
entregaría  propicio 
su  alma  ai  mismo  demonio, 
el  que  le  dio  nuevo  arbitrio, 
fingiéndose  endemoniado: 
¡quién  este  suceso  ha  visto! 
Sus  padres  desatinados 
procuraban  exorcismos 
por  su  mejora ,  y  no 
en  él  hallaban  alivio. 

Les  dijo  el  demonio'  un  día 
solo  en  el  desierto  es  fijo 
está  quien  pueda  sacarme 
de  este  cuerpo  ,  y  así  digo 
llevéis  esa  criatura, 
porque  el  Justo  con  sigilo 
nos  castiga  con  gran  furia; 
y  sus  padres,  que  creídos 
fueron  de  su  fingimiento , 
lo  llevan  al  duque  invicto, 
para  que  por  caridad 
él  les  curase  á  su  hijo. 
Movido  de  un  santo  zelo, 
con  documentos  divinos, 
ai  fingido  endemoniado 
no  bastaron  exorcismos. 
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demonio  le  avisó ;j  ’ 

el  misnao  parage  y  sitio 
donde  la .  duquesa  asiste,  -  n 
y  1111%  .noche  se  previno, 
yéndose  .paso  entre  ..paso 
hasta^ -llegar  a.  aquel  sitio, 
á  la  "espalda  de  la  cueya 
de  la  duquesa,  y  él  ipismo 
por  dentro  se  sumergió 
hasta  que-  por  suerte  vidp 
aquella  suma  deidad.;  , 
yendo  muy  mal  prevenido» 
para  su  defensa  y  guarda, 
las  lágrimas,  los  suspiros, 
los  alhagqs  y  promesas 
y  los  fingidos  cariños. 

¡La  duquesa  se  •  ausentó ,  * 
diciendo;:  por  Dios  te  pido,  j 
que  te  vayas  y  me  dejes-, 
señor,  eii  este  retiro. 

No  bastaron  las  promesas, 
las  lágrimas  ¡y  suspiros 
á  poderlo  persuadir 
á  que  dejase,  el  designio, 
porque  el  demonio  no  duerme. 
Venció,  por  fin,  el  castillo 
de  su  firme^castidad : 
quedo  aquel  jardín  lucido, 
sin,  la  fragancia  -sus  flores, 
y  aquel  pecho  diamantino  '  ! 
convertido  en  blanca  cera, 
quedó  aquel  sol  sin  sus  giros. 
Dejó  en.  fin,  el  buen  suceso 
de  su  vida:  ;qué  conflicto 
verse  su  luz  en  tinieblas  1  • 

¡oh  espíritus  fementidos 
que  brevemente  os  convencen 


á  los  fingidos  cariños! 

En  fin ,  viéndose  la  dama 
con  sus  honores  perdidos, 
añadiendo  culpa  á  culpa, 
se  fuá  con  él,  ¡qué  delirio  i.' 
Abandonando  su  cueva , 
con  el  caballero  ha  ido 
rodando,  i  por  toda  Francia  , 
y  á  cien  leguas  de  camino, 
en  una  grande  ciudad 
hallaron,  preciso  abrigo: 
allí  vivieron  seis  años  .ir.  ' 
con  título  :de  marido; 
y  enojado  ya  el  Señor 
le  remitió  nuevo  aviso, 
y  finé  ,que  al  tal  cabállero 
una  enfermedad  le  vino, 
y  conociendo  se -muere, 
á  la  enmienda  se  previno. 
Confesó  generalmente 
sus  culpas  y  sus  delitos': 
murióse,  y  viendo  fia  dama 
que  la  falta  su  querido, 
añadió  penas  al  mal, 
tomando  nuevo  ejercicio, 
fue  á  ser  moza  de  un  mesón: 
ó  qué  maldad!  qué  designio! 
ó  qué  riguroso  astro!  .  o* 
aqui  lector,  determino 
d^cir/que  en  otro  romance 
finalizará  el  prodigio 
y  el  feliz  fin  que  esta  dama 
tuvo,  según  lo  colijo 
en  la  historia  de  su  vida, 
si  perdonáis  el  estilo 
de  Pedro  Navarro,  que  es 
el  autor  de  estos  con  idos. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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Continúame  los  sucesos  de,  la  Linda  Deidad  de  Fran¬ 
ela ,  jy  se  declara  cómo  la  convirtió  un  tio  suyo,  y 
acabó  en  una  penitente  y  egemplar  vida  en  la  cueva  , 
misma  qui  estuvo  al  principio ,  con  todo  lo  demas 

que  verá  el  curioso  lector , 

-*•  -tí  t  I  :  r  •  tí  , 


1  fin  de  los  dichos  años, 
que  ya  quedan  referidos , 
por  la  espesura  de  un .  monte 
de  aquel  escusado'  sitio,;/ 
huyendo  de  la  inclemencia 
del  invierno  y  de  sus  fríos, 
á  las  puertas  de  la  ermita 
un  mísero  peregrino 
llegó  buscando  su  alvergue,-  - 
y  el  ermitaño  benigno  !  -  - 

dio  le  posada  gustos, 
donde  trataron  distintos 
misterios  que  en  este  mundo 
por  esperiencia  se  han  visto. 
Acordóse  el  :  justo  duque 
de  su  pena  ,  con  arbitrio  ' 
preguntóle  donde  iba, 
ó  cual  era  su  designio, 


i,-.  j  y,  t  -■  i ') c?.  i íi>  .  * * 

porque  si  pasaba  á  Roma 
le  haría  encargo  preciso. 

A  lo  que  le  respondió, 
que  guiaba  su  camino 
á  su  país ,  porque  ya  1  i  *  ' 
lo  mas  del  mundo  h  rbia  visto. 
Pues  dime,  ¿tiene  la.  Francia 

ó  todo  cuanto  has  corrido 

1 

alguna,  dafni  que  exceda 
en  la  hermosura  y  eh.-brro 
á  la  que  la  nombran  Venus?  ' 
que  he  leído  algunos  libros, 
y  me  parece  que  no 
habrá  en  el  humano  .siglo 
qvjicn  á  esta  pueda  es  ceder, 
pues  ;Qs  cierto',  que  rendida 
ciuedo  cuándo  lleco  á  ver 

x  .,  0 

las  letras,  en  que  colijo 
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deben  rendirse  los  hombres 
á  una  hermosura,  esto  es  fijo. 
Todo  esto  proponía, 
solo  por  tener' indicios 
donde  para  la  sobrina; 
respondióle  el  peregrino: 
mas  de  cien  leguas  de  aqui 
vide  un  soberano  hechizo 
de  una  hermosísima  dama, 
que  la  dan  por  apellido 
de  que  es  la  Linda  de  Francia; 
pero  vengo  compasivo 
al  ver  que  en  una  posada  - 
asiste  con  el  arbitrio 
y  al  ejercicio  de  moza, 
tan  común;  que' pobre  y  rico, 
á  pocas  suplicas -vence  , 
y  alivia  sus  apetitos.  ..  . 

Referiré  sus  facciones, 
y  esplicarélas ,  amigo. 

Ln  fin  ,  por  lo  que  la  pinta, 
dio  á  entender  en  el  prodigio 
de  su  sobrina ,  y  del  caso 
el  duque  quedó  aturdido, 
turbado  su  corazón 
al  oir  lo  referido. 

Después  de  haberse  ausentado 
el  h  uéspede  peregrino, 
puesto  su  espíritu  en  Dios, 
dejó  su  ermita  y  abrigo, 
y  una  tenebrosa  noche, 
de  ia  oscuridad  valido, 
á  las  puertas  de  su  hermano 
llegó  el  duque  cual  mendigo 
á  pedir  una  limosna , 
por  no  ser  reconocido. 
Admirado  se  quedó 
el.  gran  duque,  cuando  vido 
á  su  penitente  hermano : 
preguntóla  los  motivos 
de  su  determinación  > 


y  después  de  referidos 
los  intentos  que  le  asisten 
por  las  nuevas  que  ha  tenido 
de  su  sobrina ,  pretende' 
andar  paises  distintos 
hasta  llegar  á  encontrarla; 
¿Quién  este  suceso  ha  visto? 
En  fin  ,  mudando  de  trage, 
aunque  nunca  los  cilicios 
de  sus  carnes  los  quitó, 
vistió  famosos  vestidos , 
y  prevenido  de  armas, 
en  un  famoso  tordillo, 
que  era  hijo  de  los  vientos, 
de  su  valor  sostenido, 
se1' ausentó  de  la  ciudad 
/.por  Adonis  muy  lucido, 
y  guiado  de  los  cielos, 
ó  de  divinos  auxilios, 
después  de  algunas  fatigas 
que  pasó  por  los  caminos 
llegó  á  la  dicha  ciudad 
que  le  dijo  el  peregrino: 
solicitó  la  posada, 
adonde  tránsito  hizo. 

Tendió  la  vista,  y  miró 
á  la  que  era  el  motivo 
de  tanta  tribulación; 
y  con  cariñoso  estilo 
y  fingidos  cumplimientos, 
á  su  amor  le  dio  principio 
diciéndofa:  hermosa  dama, 
este  tu  amante  rendido 
se  halla  de  tu  hermosura, 
y  si  acaso  yo  soy  digno 
de  recibir  tus  favores, 
dame,  señora,  el  aviso, 
que  tendrás  aqui  un  esclavo 
que  te  servirá  propicio. 
Bastantes  doblones  traigo 
que  ofrecerte,  y  asi  digo 


que  aquesta  próxima  noche 
he  de  ser  favorecido. 

Es  cierto  vengo  cansado 
del  trabajo  del  camino , 
y  te  advierto  que  me  tengas 
agua  ó  vino  prevenido 
para  lavarme  los  pies , 
que  espero  de  tu  cariño 
cancederásme  este  gusto. 

Dió!e  el  sí  luego  improviso; 
considere  aquí  el  lector , 
si  hace  curioso  motivo, 
alguno  que  viese  entrar 
en  un  cuarto  pequeñito 
á  la  dama  y  el  galan, 

¿  no  se  hicieran  mil  juicios  \ 
Mala  es  la  murmuración, 
pues  no,  curiosos,  no  han  sido 
estos  amores  en  valde, 
pues  el  término  cumplido 
del  dia,  llegó  la  noche, 
y  cada  hora  era  un  siglo 
para  nuestro  fino  amante. 
Traen  manjares  distintos 
á  las  mesas  que  cenar : 
se  saludan  con  cariños; 
estos  nacidos  de  amor/ 
y  otros  de  otro  amor  nacidos. 
Llegó  la  hora  de  acostarse, 
á  lo  que  el  tio  la  ha  dicho 
que  le  lavase  los  pies : 
quitó  una  media,  y  ha  visto 
las  blancas  carnes  del  duque 
adornadas  de  cilicios ; 
maravillada  se  queda,  /T 
y  estas  razones  ha  dicho: 
señor,  ¿qué  misterio  es  este? 
¿  cómo  con  tantos  cilicios 
estas  carnes  martirizas? 

¿no  dices,  favorecido 
esperas  verte  esta  noche 
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en  los  brazos  de  cupido? 

Si  es  promesa  la  que  haces 
refrénate  en  el  'delirio 
de  lo  sensual,  y  mira 
no  malogres  los  principios/ 
que  según  miro ,  se  ofrecen, 
á  mi  me  das  nuevo  aviso. 
Suspenso  se  quedó  el  duque, 
y  dando  algunos  suspiros, 
la  dice:  ¿no  me  conoces? 
yo  soy  el  duque  tu  tio, 
y  por  mandado  de  Dios 
en  busca  tuya  he  venido. 
Sobrina,  vamos  al  yermo, 
con  el  alma  te  lo  pido, 
deja  las  culpas  mortales , 
mira  que  hay  muerte  y  juicio: 
deja  las  profanidades 
y  pensamientos  lascivos; 
mal  por  ti  sola  he  pasado, 
y  tú  sola  eres  motivo. 

Dejé  mi  alvergue  y  morada, 
mis  rezos  y  también  libros, 
solo  por  buscarte  á  ti ; 
pues  tanta  dicha  he  tenido 
de  hallarte,  no  me  he  de  ic 
sino  te  vienes  conmigo. 

La  duquesa  le  responde, 
hechos  caudalosos  ríos 
sus  hermosísimos  ojos : 
del  alma  querido  tio, 
ya  he  conocido  mis  culpas. 
Señor  mió  Jesucristo, 
pequé.  Señor,  contra  vos, 
misericordia ,  Dios  mió. 

~Tio,  vamos  al  desierto, 
que  el  haber  hecho  el  delito, 
fué  instada  del  caballero: 
¡con  qué  dolor  te  lo  digo! 
me  vencieron,  que  á  muger 
presto  se  vence,  esto  es  fijo: 


S  '  .  ' 

ropa  y  doblones  na ''faltan. 
Ay  i  qué  Haré  de  mis  vestidos? 
El  tio  la  respondió: 
déjalo  todo  perdido, 
que  lo  que  es .  del  demonio 
él  procurará  admitirlo.* 

r  t 

Y  á  los  diez  y  sEts  .di as 
llegan  al  abrigos  antiguo;  ; 
abrazó  con  grande  celo 
los  sayales  y  cilicios. 

No  sabré  aquí  ponderar, 
cuando  le  dio  nuevo  aviso 
á  su'  padre  el  mismo  duque 
como  ya  había  recogido 
á  ía  descuidada  oveja , 
que  ha  faltado  de  su  nido%* 
La  madre  despavorida 
si  desierto  se  hap  venida 
ú  ver  su  hija  querida, 
en  lágrimas  y  suspiros 
se  exalaba ,  dando  gracias 
por  el  favor  recibido. 

Llegan  al  yermo  gustosos, 
con  el  pretesto  y  designio 
de  visitar  la  duquesa: 
á  lo  que  el  tio  habia  dicho. 
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que  tenia  la  presencia 

de  sus  padres,  que  era  digna 

por  caiidad  la  dejasen. 

En  fin,  la  madre  ha  pedido 
que  la  dejasen  ver  su.  hija. 

Ja  ^licencia  .  ha  conseguido 
bajo  de  santa  obediencia; 
ma$  al  silencio  /emito 
Jo  que  podría  pasar. 

El  padre,  al  hermano  ha  dicha 
en  clausura  la  manténga, 
y  la  pusiese  "en  el  sitio 
ó  cu  ¿ya  que  antes  tenia. 

Este-  es  el  mayor  prodigio 
que  en  ásperas  penitencias 
escedia  al  mismo  tio, 
ofreciéndole  al  Señor 
el  alma  que  Je  ha ‘-infundído*. 
Perdona,  noble  lector, 
lo  rústico  del  estilo  e  ‘  * 

de  Pedro  Navarro,  que  es¬ 
e-i  autor  de  estos  corridos, 
que  ha  sacado  de  una  historia 
que  ha  leído  en  cierto  libro,: 
que  sii  título  contiene 
Victoria  y  Triunfos  de  Cristo* 
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COPLAS  NUEVAS. 


DIALOGO  ENTRE  EL  CUERPO  Y  EL  ALMA 

á  la  hora  de  la  muerte ,  del  bien  y  mal  que  han  hecho 


en  este 

c 

V^ristianos  y  redimidos 
por  Jesús ,  suma  clemencia  , 
los  que  en  vicios  estáis  metidos 
dispenad  vuestros  sentidos 
y  examinar  la  conciencia. 

Mirad  que  la  muerte  viene 
muy  á  menudo,  y  es  cierta 
que  un  punto  no  se  detiene, 
y  que  Jesucristo  tiene 
de  pedir  estrecha  cuenta. 

Y  tan  pronto  ha  de  llamar 
al  mozo  ó  joven  temprano  , 
como  al  viejo  mas  anciano, 
y  el  que  en  esto  dudará 
será  su  juicio  vano. 

Los  reyes  y  emperadores, 
ios  papas  y  cardenales  , 
caballeros  y  señores  , 
grandes,  medianos,  menores, 
todos  han  de  ser  iguales. 

Allí  no  valdrá  el  tener 
riquezas ,  faustos  y  galas  , 
iguales  hemos  de  ser, 
delante  de  Dios  ha  tener 
las  obras  buenas  6  malas. 


mundo . 

Y  pues  con  tan  alta  voz 
llama  nuestro  presidente, 
note  la  cristiana  gente 
la  despedida  feroz 
el  alma  que  el  cuerpo  siente. 

Cuerpo. 

Los  deleites  mas  gustosos  , 
alma,  ya  son  acabados, 
aquellos  faustos  pomposos, 
y  los  dias  mas  honrosos 
con  los  regalos  sobrados. 

El  vestido  guarnecido 
de  terciopelo  6  brocado , 
el  caballo  enjaezado  , 
las  armas  y  arnés  lucido, 
el  espadín  sobredorado. 

Aquel  cazar  por  Oteos 
con  devaneos  y  risas, 
con  perros  y  ballesteros, 
corriendo  como  trotees 
las  fiestas  sin  oir  misa. 

En  esto  te  egereitabas 
y  era  tu  deleitación  ¿ 
mas  en  la  misa  y  sermón. 
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alma  $  cómo  no  cuidabas, 
que  es  senda  de  salvación? 

*  pues  la  hora  e's  llegada 
de  mi  fin  y  de  tu  guerra , 
tu  serás  de  JDios  juzgada 
y  mi  carne  sepultada 
en  el  centro  de  la  tierra. 

Alma. 

i  Oh  cuerpo  cruel  y  perverso 
causa  de  toaos  mis  daños, 
autor  de  cien  mil  engaños , 
ahora  me  eres  adverso, 
ai  cabo  de  tantos  años? 
i  o  por  tu  boca  mentí 
y  comí  tan  demasiado, 
por  tus  orejas  oí , 
y  con  ambos  pies  corrí 
a  io  que  me  tué  vedado. 

Yo  con  tus  manos  así 
cosas  sucias  y  dañadas, 
también  por  tus  ojos  vi 
las  puertas ,  y  me  perdí 
per  seguir  yo  tus  pisadas. 

.De  continuo  te  buscaba 
apetitos  y  manjares , 
siempre  el  comer  te  sobraba, 
y  tus  tristezas  quitaba 
con  músicas  y  cantares. 
Ivlientras  te  daba  ios  vicios 
me  mostrabas  mas  traición  , 
cuerpo,  no  tienes  razón, 

^n  pago  de  buen  seivicio 
me  das  tan  mal  galardón. 

Cuerpo • 

Eso  de  comidas  ciertas 
con  Jas  viandas  sobrantes, 
fueran  mas  bien  empleadas 
cuando  llegaba  á  tus  puertas 
el  pobre  dando  aldavadas. 

Te  desnudabas  á  lí 
'  de  toda  gracia  divina, 
y  con  música  maligna 
me  gorgeabas  á  mí, 
que  soy  edionda  piscina. 

Yo  ,  ánima ,  tierra  soy 
y  pesada  como  un  plomo , 
á  donde  me  llevas  voy  , 
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cuanto  me  dás  tanto  tomo* 

Tu  como  norte  guiaste, 
y  como  señor  hiciste. 

Si  pequé  tu  consentiste^, 
si  mal  hice  tu  otorgaste, 
y  si  erré  tu  lo  quisistes. 

Si  ayunaras,  yo  ayunara, 
y  si  fueras  al  desierto , 
alma,  yo  te  acompañara, 

1  yo  te  siguiera  la  cara  , 
esto  tendrías  por  cierto  : 
pues  si  deleites  tuvistes 
gusta  de  la  hiel  amarga, 
y  pues  no  te  arrepentistes 
ni  penitencia  hicistes , 
llévate  toda  la;  carga. 

Alma. 

¡  Oh  pestífera  piscina  ! 
cieno  sucio  atosigado , 
al  erizo  comparado , 
escondes  rostro  y  espinos 
en  tu  cuerpo  erizado! 

¡Ay  de  mi  que  me  encubrí 
en  tan  engañosa  rama! 
mas  yo"  te  comparo  á  tí 
ai  estiércol  que  entre  sí 
se  quema  sin  salir  llama. 

Si  tus  fuegos  barruntaban 
aunque  tan  engañosos  son , 
yo  misma  lo  apagaba 
,  con  lágrimas  que  iloraba 
salidas  del  corazón. 

!Ay  cómo  siento  mi  pena 
y  se  acerca  mi  morir  ! 

¡oh  quién  pudiera  vivir 
tan  sola  una  cuarentena 
para  llorar  y  gemir  ! 

Cuerpo  ,  pues  te  acompañé 
en  el  mundo  tantos  años, 
no  te  vayas,  déjame 
solo  un  año  pata  que 
llore  mis  vicios  y  daños. 

/  , 

Cuerpo. 

Tarde  recuerdas  ,  alma  triste, 
tus  obras  han  sido  varias  , 
mil  jubileos  perdistes, 
y  muchas  ^cuaresmas  vistes 
coa  indulgencias  oienarias* _ 


debías  considerat 
como  tu  madre  murió 
y  el  padre  que  te  engendró , 
y  que  habías  de  pasar 
lo  que  por  dios  pasó. 

Pues  yo  que  soy  mortal , 
y  que  mis  herencias  son 
una  pala  y  azadón, 
esto  será  liberal 
de  mi  fausto  un  esportón. 

Y  que  de  tela  muy  basta 
ó  de  sábana  podrida  , 
esto  será  prevenida  , 

una  misera  mortaja 
en  acabando  mi  vida. 

Tú  ,  ánima  ,  bien  pudieras 
heredar  Rey  sempiterno 
si  penitencia  hicieras, 
mas  por  tus  maldades  ñeras 
heredarás  el  infierno. 

Alma. 

Fantasma  espantable  y  fiera 
visión  hecha  de  dos  caras  , 
descompasada  quimera, 
si  acusadores  no  hubiera , 
tu,  perverso  me  acusaras. 

Ya  que  yo  haya  ofendido 
á  la  Magestíid  gloriosa 
como  ingrata  y  alevosa  , 
en  algo  le  habré  servido 
aunque  en  muy  pequeña  cosa, 
A  mis  amigos  y  hermanos , 
á  hijos  administré  , 
doctrina  los  enseñé, 
como  hijos  soberanos 
de  Dios  y  su  santa  fé. 

Y  cuando  alguno  pecaba 
contra  el  sacro  Redentor , 
y  el  santo  nombre  juraba , 
yo  sus  vicios  le  reetaba 
con  doctrina  del  Señor. 

Cuerp  o. 

Tu  has  vivido  comparada 
á  tablillas  de  venteros  , 
que  convida  con  posada  , 
y  ella  se  qmda  colgada 
ai  granizo  ventisquero. 

Si  tenias  por  costumbre 


de  dar  doctrina  y  asir, 
de  la  soberana  costumbre , 
por  qué  como  dabas  lumbre 
no  guardabas  para  tí? 

Si  el  pecado  venial  al  prógitno 
reprendías,  alma,  di, 
j  cómo  no  veias 
el  gran  pecado  mortal 
que  en  ti  siempre  existia? 
Delante  de  Dios  verdadero 
será  acusado  tu  mal , 
y  verás  tu  daño  entero , 
no  por  espejo  de  acero 
sino  por  claro  cristal. 

Allí  pagarás  tus  culpas 
de  cuantos  daños  hicistes, 
pues  harto  tiempo  tuvistes 
de  penitencia  y  disculpa 

en  cien  años  que  vivistes, 

% 

Alma. 

Si  harto  tiempo  he  vivido 
.  sepultada  siempre  en  tí , 
mejor  fuera  para  mí 
te  hubiera  aborrecido 
desde  que  te  conocí. 

2  Con  qué  vergüenza  yo  iré 
delante  del  Juez  divino 
pues  ofendido  le  hé, 
á  qué  santo  llamaré 
que  quiera  ser  mi  padrino  ? 

Mi  vivir  ha  sido  vario , 
que  á  ningún  santo  ayuné, 
llorando  os  pongo  mi  fé 
á  vos ,  Virgen  del  Rosario , 
pues  la  corona  os  recé, 

Súplica  del  Alma  4  la  Virgen . 

Soberaua  y  bella  aurora , 
Virgen  y  madre  de  Dios, 
ahora  es  tiempo  ,  Señora  , 
tjue  seáis  mi  intercesora, 
y  que  reguéis  á  mi  Dios. 
Suplico,  Virgen  y  madre, 
preciosa  flor  de  las  flores , 
rogueis  por  vuestros  amores 
á  Jesús  mi  eterno  Padre 
que  perdone  mis  errores. 

Y  que  me  quiera  dejar 
algún  tiempo  limitado 


para  que  pueda  llorar , 
gemir  y  penitenciar 
mi  grave  culpa  y  pecado. 

Súplica  de  la  Virgen  á  Cristo, 

Hijo  mió  y  mi  Señor , 
el  ánima  pecadora 
me  llama  cqn  gran  fervor  , 
me  suplica  por  mi  amor 
que  sea  su  intercesora. 

Muchas  veces  me  rezó 
mi  rosario  esclarecido , 
con  viva  fé  me  llamó  , 
y  siempre  me  suplicó  _ 
que  no  la  tenga  en  olvido. 

Respuesta  de  Cristo  á  su  Madre, 

Madre  ,  arto  tiempo  la  di 
de  vida  y  no  se  enmendó, 
y  pues  de  mi  se  apartó, 
no  la  quiero  para  mi, 
pues  penitencia  no  obró. 

Mis  tesoros  celestiales 
quiero  para  ios  contritos 
que  en  servirme  leales  , 
y  mis  bienes  temporales 
parten  con  ios  pobrecitcs. 

La  vida  le  di  sobrada  , 
salud  y  bastante  hacienda, 
al  pobre  no  le  dio  nada , 
no  quiso  ser  adornada 
de  penitencia  y  enmienda. 

Venga,  venga  el  lucifer, 
á  las  cuevas  infernales 
la  lleven  sin  detener  , 
donde  pagará  sus  males 
para  siempre  padecer. 

Segunda  suplica  de  la  Virgen  d  Cristo . 

Duicísi  tno  Emperador  , 
soberano  Rey  eterno, 
cese  ya  vuestro  rigor, 
os  suplico  por  mi  amor 
que  la  des  todo  consuelo. 

Por  la  leche  que  mamasteis , 
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s  Hijo ,  de  mis  castos  pechos , 
por  el  vientre  que  encarnasteis 
por  la  pasión  que  pasasteis 
por  nuestro  bien  y  provecho. 
Que  la  queráis  esperar 
á  que  lave  su  conciencia 
y  sane  de  su  dolencia 
con  oración  y  ayunar  , 
con  limosna  y  penitencia. 

Pues  me  demanda  favores, 
perdónala  ,  dulce  Padre  , 
y  sus  delitos  y  errores, 
que  yo  por  los  pecadores 
he  de  rogar  como  Madre. 

Respuesta  de  Cristo  á  su  Madre, 
Clemente  Madre  piadosa  , 
ya  que  vos  me  lo  rogáis  , 
hágase  cuanto  mandáis , 
pues  jamás  os  negué  cosa 
de  cuanto  me  suplicáis. 

Y  si  aá  siente  su  daño , 
así  te  suplica  á  vos , 
gimiendo  su  daño  estrado, 
si  de  plazo  pide  un  año , 
Madre ,  yo  la  afrezco  dos. 

Embajada  del  Angel' al  Alma. 
Gózate ,  alma  cristiana, 
en  tan  santo  regocijo , 
que  la  Virgen  soberana 
continuamente  nos  gana 
perdón  de  su  amado  Hijo. 
Nadie  diga  mezo  soy, 
la  salud  tengo  comprada  , 
mira  que  el  mundo  la  engaña  , 
porque  el  que  vive  hoy 
suele  ser  muerto  mañana. 
Vuelve  ,  cristiano  ,  la  rienda  , 
deja  el  tnundo,  que  es  discordi 
y  camina  por  la  senda 
de  la  verdadera  enmienda  , 
que  es  camino  de  la  gloria. 
AMEN. 


F  I  N. 
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Y  EL  CUERPO. 

ROMANCE  PARA  CONTEMPLAR  EN  LA  HORA 

de  la  muerte,  y  considerar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma 

cuando  se  despide  del  cuerpo. 


PRIMERA 

O  gin  el  clarín  sonoro 
que  con  ecos  compasivos 
pretende  muy  fervoroso, 
de  la  caridad  movido 
despertar  á  los  mortales 
que  están  en  culpa  metidos, 

6in  mirar  que  á  Dios  ofenden, 
ni  que  van  por  el  camino 
muy  cierto  de  su  despeño  $ 
por  lo  cual  yo  les  suplico 
que  procuren  enmendarse, 
despertando  los  sentidos, 
porque  á  menudo  la  muerte 
viene  cortando  los  hilos 
vitales  con  su  guadaña. 

Bien  sabéis  que  Jesucristo 
es  tan  recto  y  justiciero , 
como  piadoso  y  benigno, 
y  que  nos  ha  de  pedir 
cuenta  estrecha  ,  esto  es  muy  fijo, 
y  tan  presto  ha  de  llamar 
al  anciano  como  ai  niño. 

Ante  Dios  seremos  todos 
iguales,  porque  allí  el  rico 


PARTE. 

no  le  h?  de  valer  la  hacienda, 
á  pontífices  y  á  obispos 
las  tiaras  ni  ias  mitras 
que  en  el  mundo  han  poseído, 
ni  á  los  reyes  las  coronas 
de  esmeraldas  y  zafiros, 
porque  allí  solo  valdrá 
el  haber  á  Dios  servido. 

Y  pues  con  ecos  tan  altos 
nos  está  llamando  Cristo  , 
noten  todos  ios  cristianos 
ios  que  hoy  se  hallaren  vivos, 
el  dolor  intolerable,  , 

los  sollozos  y  suspiros 
que  siente  en  sí  ci  alma,  cuando 
al  partir  de  aqueste  siglo 
se  despide  de  su  cuerpo, 
pues  tiemblo  yo  al  referirlo; 
oirán  lo  que  dice  el  cuerpo 
disculpándose  á  si  mismo. 
Despierta,  alma,  despierta, 
harta  de,  mundanos  vicios  , 
que  ya  ha  llegado  la  hora 
postrimera  en  que  bonos  visto 
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/ 


á  la  parca  ,  que  pretende 

con  el  acerado  fii0 

de  su  guadaña  cortar 

hoy  de  nuestra  vida  el  hilo, 

,  se  acabaron  los  gustos, 
los  regalos,  los  vestidos, 
aquellas  cadenas  de  oro , 
joyas ,  perlas  y  cintillos. 

Ya  se  acabó  el  ¡r  á  caza 
las  fiestas  y  los  domingos, 
en  aquesto  te  ocupabas  , 
echando  siempre  en  olvido 
las  misas  y  los  sermones, 

Por  no  querer  ir  á  oirlos. 

Y  pues  ya  llegó  la  huía 
de  tu  guerra  y  el  fin  mío, 
tu  serás  de  Dios  juzgada, 
y  yo  en  tierra  sumergido. 

¡O  tirano  compañero! 
respondió  dando  gemidos 
el  alma,  diciendo  al  cuerpo: 
Pues  sabiendo  que  tu  has  sido 
el  autor  de  mis  engaños , 
la  causa  de  mis  delirios,, 
ahora  me  eres  cruel, 
tirano,  adverso  y  maligno? 
Sabiendo  que  por  tu  boca 
demasiado  he  comido, 
que  mentí  también  por  ella, 
y  que  oí  con  tus  oidos, 
que  vide  con  tus  dos  ojos 
para  perdimiento  mió 
muchas  cosas ,  que  á  mí  mas 
me  valiera  no  haber  visto, 
y  que  tomé  con  tus  manos 
por  un  infame  apetito 
muchas  cosas  asquerosas , 
y  que  yo  con  tus  pies  mismos 
anduve  muy  malos  pasos , 
que  me  fueron  prohibidos. 
Siempre  tuviste  de  sobra 
los  manjares  mas  crecidos, 
y  cuando  triste  te  hallaba, 
con  cánticos  delectivos 
yo  procuraba  alegrarte  $ 
y  tú  desagradecido  , 
mientras  mas  te  deleitaba, 
te  mostrabas  mas  esquivo. 

Pues  no  tienes  tú  razón 
de  ser  ingrato  conmigo, 


ni  de  pagarme  tan  mal, 

habiéndote  bien  servido. 

* 

Respondió  el  cuerpo  diciendo : 
esos  manjares  crecidos 
el  haberlos  empleado 
mejor  fuera  ea  el  mendigo 
cuando  á  tus  puertas  llegaba 
dando  golpes  desvalido  , 
entonces  te  desnudabas 
de  tu  voluntad  el  vestido 
de  aquella  gracia  divina, 
y  con  cánticos  inicuos 
procurabas  gorgearmej 
y  ahora  infamas  con  tu  dicho, 
que  yo  fui  quien  te  engañé, 
y  no  hay  tal,  que  tu  has  querido 
engañarte  por  ti  propia, 
que  yo  soy,  seré  y  he  sido 
tierra ,  y  dónde  me  has  llevado 
por  allí  siempre  me  he  ido. 

Si  tu  hubieras  ayunado  , 
yo  hubiera  hecho  lo  mismo  $ 
y  si  al  desierto  te  fueras, 
también  te  hubiera  seguido, 
y  si  hicieras  penitencia , 
yo  sufriera  los  cilicios. 

Y  pues  hacer  no  quisiste 
nada  de  lo  referido,  . 
sola  llevarás  la  carga, 
pues  tu  sola  lo  has  querido. 

Muy  triste  y  turbada  el  alma 
dijo  con  tiernos  suspiros: 

Ay  cuerpo!  Tú  me  tapaste 
los  bienes  del  Cielo  Empíreo’, 
y  del  suelo  me  enseñaste 
los  mas  horrendos  caminos  $ 
mas  yo  te  comparo  á  tí 
al  estiércol  ,  que  encendido 
se  quema  sin  hacer  llama , 
porque  la  oculta  en  si  mismo 
Pero  si  yo  barruntár3 
de  tu  fuego  lo  escesivo , 
yo  procurara  apagarle 
haciendo  mis  ojos  rios. 

Grande  pena  es  la  que  siento 
en  ver  cercano  el  fin  mió  ¿ 
mas  si  yo  vivir  pudiera 
acompañada  contigo 
un  año  tan  solamente, 
lloráia  todos  mis  vicios. 
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SEGUNDA  PARTE. 


Tarde  acuerdas,  infeliz, 
el  cuerpo  al  alma  la  dijo, 
tu  viviste  vanamente , 
por  cuya  causa  has  perdido 
muchísimos  jubileos, 
y  cuarentenas  que  has  visto, 
y  ahora  llorar  pretendes 
el  bien  después  de  perdido; 
considerar  bien  pudieras 
como  el  padre  que  te  hizo 
murió  ,  y  tu  madre  también, 
y  que  tú  serás  lo  mismo , 
y  que  por  ser  yo  mortal 
al  partirme  de  contigo, 
una  hazada ,  y  una  espuerta 
pronto  estará  á  mi  servicio , 
que  aquesta  será  mi  herencia  , 
y  que  de  lienzo  podrido 
le  h  arán  una  mortaja 
á  este  mi  cadáver  frío. 

Alma ,  tu  gozar  pudieras 
glorias  si  hubieras  servido 
á  Dios  Todopoderoso, 
mas  por  tus  graves  delitos 
te  verás  con  los  demonios 
en  los  profundos  abismos. 

Llena  de  gran  confusión 
el  alma  al  cuerpo  le  ha  dicho: 
Vision  horrible,  espantosa, 
pues  dos  caras  has  tenido, 
si  no  hubiera  acusadores 
tu  egerciéras  este  oficio; 
si  por  haber  sido  ingrata 
á  mi  D  ios  yo  le  he  ofendido 
en  algo  (aunque  fué  muy  poco) 
yo  creo  que  le  he  servido: 
yo  administré  á  mis  hermanos, 
hijos,  parientes  y  atpigos, 
y  si  alguno  en  mi  presencia 
juraba  c4  nombre  de  Cristo 
yo  procuraba  instruirle 
con  doctrina  de  mi  mismo. 

Con  grande  resolución 
el  cuerpo  la  ha  respondido, 
diciendo:  Tú  comparada 
á  la  tablilla  has  vivido 


del  ventero  que  convida , 
al  que  vá  por  el  camino, 
con  posada,  y  ella  queda 
ai  agua,  al  viento  y  al  frió. 
Di  ces  que  muy  fervorosa 
tu  por  costumbre  has  tenido 
de  enseñar  buena  doctrina , 
y  de  haber  reprendido 
los  pecados  y  maldades 
al  prógimo  en  este  stglo ;  í¡ 
i  pues  cómo  tú  no  mirabas 
todo  el  tiempo  que  has  vivido 
metida  en  culpas  mortales? 
Delante  de  Jesucristo 
será  tu  mal  acusado, 
y  tu  grande  daño  visto, 
no  por  espejo  brillante 
de  acero  que  esté  bruñido  , 
sino  muy  enteramente 
por  cristal  muy  claro  y  fino. 
Allí  no  te  valdrá  el  oro, 
faustos  ,  galas  ni  vestidos  , 
ni  valdrá  volverse  atrás  , 
pues  fuiste  por  el  camino 
tu  de  los  desventurados 
á  buscar  tu  precipicio.  ;  ú 
Allí  pagarás  tus  culpas, 
pues  harto  tiempo  has  tenido* 
para  poder  enmendarte 
en  cien  años  que  has  vivid©. 
Respondió  llorando  el  alma  : 

Si  acompañada  contigo 
he  vivido  yo  cien  años  , 
mucho  me  hubiera  valido 
y  ganado  mucho  mas 
en  no  haberte  conocido. 

Gran  vergüenza  pasaré 
delante  del  Uno  y  Trino 
cuando  le  esté  da*  do  cuenta 
de  lo  que  yo  le  he  ofendido. 
No  tengo  santo  ni  sama 
á  quien  nombrar  por  padrinos 
mas  vos ,  Virgen  soberana 
de  buen  Suceso  ,  confio 
me  habéis  de  favorecer  ; 
bien  sabéis  que  con  cariño 


yo  recé  vuestra  cprojiá  ,  ; 

trayendo  siempre  conmigo 

los  sagrados  Evangelios  , 

y  el  retrato  peregrino 

de  Cristo  crucificado, 

y  el  vuestro  para  mi  alivio. 

Sacratísima  María, 

ya  es 'tiempo  qne  á  vuestro  Hijo 

rogéis  por  mi  ,  gran  Señora , 

use  do  piedad  conmigo 

para  que  no  me  condene  ¿ 

un  año  de  vida  pido , 

que  por  Ves  me  lo  conceda 

para  llorar  mis  delitos. 

Aquella  Virgen  sagrada 
habló  con  Jesús  divino 
diciendo:  Padre  y  Señor, 
amado  y  querido  Hijo , 
el  ánima  pecadora, 

Sí  ñor,  de  mi  te  ha  vaiido  , 
y  yo  tengo  de  ampararía  , 
porque  mi  devota  ha  sido. 

Que  no  vaya  á  los  iefiernos, 
es,  Señor  ,  lo  qne  os  suplico. 
Respondió  Cristo  á  ia  Virgen: 
bastante  tiempo  ha  tenido 
para  poder  enmendarse, 
y  pues  ella  no  ha  querido 
sino  apartarse  de  mi, 
yo  no  ia  quiero  conmigo, 
que  los  tesoros' del  cielo 
los  quiero  para  mis,  hijos, 
aquellos  que  fervorosos 
y  leales  me  han  servido; 


pues  los  temporales  bienes 
con  los  pobres  han  partido. 

La  vida  y  la  salud  sobrada 
tuvo,  caudales  muy  ricos, 
por  qué:  jamás  dió  limosna, 
ni  penitencia  hacer  quiso? 
Respondió  la  Virgen  pura: 
Dulcísimo  Juez  divino, 

'  cese  vuestro  gran  rigor  , 
mirad  que  el  rosario  mió 
muchas  veces  lo  rezó : 
haced  ,  Señor,  lo  que  os  pido 
por  la  leche  que  mamasteis 
de  mis  pechos  cristalinos, 
que  le  e&pereis  á  que  llore 
las  culpas  que  ha  cometido. 
Pues  Madre  de  pecadores 
me  apellidan,  hijo  mió, 
yo  les  tengo  de  amparar, 
pues  me  demanda  mi  auxilio. 
Dijo  Jesús  :  Madre  mia  , 
de  lo  que  me  habéis  pedido 
nunca  os  he  negado  nada  , 
y  ahora  será  lo  mismo , 
si  por  vos  me  pide  un  año 
yo  le  c¿orgo  dos  cumplidos. 

Ea  pues,  alma  cristiana, 
goza  de  estos  beneficios , 
que  Dios  por  su  Madre  amada 
ya  el  perdón  te  ha  concedido. 

Y  para  que  á  los  mortales 
esto  les  sirva  de  aviso, 
el  autor  K  muy  fervoroso 
aqueste  romance  ha  escrito. 


()  i  » i  1. 1  i  >  i  o '  ’  r 1 

.  o'.  Ül  '}  .  o  ,:v.  7 

in  iii.v  j  .  .»  :  il\  CU 

>M  Oí»  -  ?■,. 


oj. 

0.  /  i  ...  ií-S  1 
:  '  Vi 


J  N.1  *  1 


I  i 


•  ‘  •  •  •  / 


>)  .-i  t  t  ■ 


F  I  N. 


O  : ;  •  ■ 


JSj.'lOi.  ; 

.o  L  u  jIü 


¿  r>  ■  r.  f  o.r  •:  o .  s¡.  :•  C  * 
ínioo  ;»  * .  '•  n 


At.U'  I 

ü  1  f  í  i  J  *  i 

J  •  >  1  1  4 

%{’*•’  • '  ”•  • 1 '  ■* 


Valladolidj  Imprenta  de  Santaren. 


S'.  sfc  cmoiuíJól  c: 

¿pan  chantos  esta  carta 
vieren  de  mi  testamento 
como  yo  Cristo  Jesús, 

Dios  y  Hombre  verdadero 
vecino  de  las  alturas, 
y  ahora  morador  del  suelo, 
que  por  solo  el  pecador 
bajé  á  la  muerte  contento: 
Estando  enfermo  de  amor  * 


por  sanar  al  hombre  enfermo, 
que  enfermedades  de  amante 
me  han  traído  á  tal  estremo: 
Libre  en  la  voluntad  mia 
y  sano  el  entendimiento, 
donde  de  mi  Eterno  Padre 
asiste  el  saber  inmenso: 

Viendo  cercana  la  muerte 
que  ha  de  dar  vida  á  los  muertos, 


y  que  ya  de  mi  partida 
tanto  se  apresura  el  tiempo: 
Otorgo  lo  que  contiene 
este  testamento  nuevo, 
y  desde  la  fecha  de  él 
anulo  y  revoco  el  viejo. 

Y  mando  primeramente 

el  alma  á  mi  Padre  eterno, 
en  cuyas  piadosas  manos 
mi  Santo  Espíritu  ofrezco. 

AI  venturoso  sepulcro 
mando  mi  divino  cuerpo, 
de  donde  con  mayor  gloria 
resurgirá  el  dia  tercero. 

Manos  y  pies  á  los  clavos, 
á  la  aguda  lanza  el  pecho, 
la  cabeza  á  las  espinas , 
y  todo  junto  á  un  madero. 

A  Judas  mando  desgracia, 
las  llaves  del  cielo  á  Pedro, 
á  Juan  por  ser  mi  querido 
á  mi  madre  lo  encomiendo: 

Item  mas,  hago  una  manda 
de  Redención  á  los  presos 
que  en  el  limbo  están  cautivos 
y  esperan  mi  advenimiento. 

Y  por  lo-  que  quiero  al  hombre, 
pues  por  darle  vida  muero, 

lo  hago  de  mis  haberes 
universal  heredero. 


Por  sucesor  le  señalo 
del  Mayorazgo  del  Cielo , 
donde  sea  participante 
de  los  bienes  que  allí  tengo. 

Y  por'  faltarle  la  edad  s 
para  poder  poseerlo , 

hasta  que  cumpla  los  años, 
que  por  mí  le  están  dispuestos 
viéndole  pobre  de. bienes, 
quiero  dejarle  alimento 
con  que  pueda  sustentarse 
mientras  que  viva  en  destierro. 
Mi  carne  y  sangre  le  doy  , 
y  digo,  que  .m indo  y  quiero 
que  no  se  le  ponga  tasa 
en  lo  que  toca  al  sustento. 

Y  porque  mejor  se  cumpla 
aqueste  mi  testaáiento, 

á  todos  mis  Sacerdotes 
por  mis  Albaceas  dejo. 

Es  fecho  en  Jerusalén  ; 
en  el  fin  del  mes  tercero 
pasados  treinta  y  tres  años 
del  Sagrado  Nacimiento. 
Presentes  doce  testigos 
del  Soberano  Colegio, 

Y  los  cuatro  Evangelistas , 
como  Escribanos  del  Cielo, 
'en  sus  Escrituras  Santas 

dén  fé  y  testimonio  de  ello. 
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Después  q.  yo  Dios  y  Hombre, 
Criador  de  tierra  y  Cielo, 
en  el  Cenáculo  Santo 
acabé  mi  testamento: 
estando  para  rnoiir  > 
en  la  cama  del  Madero, 
á  lo  último  de  mi  vida, 
en  mi  juicio  y  sano  acuerdo: 
sin  revocar  cosa  alguna 
de- mi  testamento  nuevo, 
para  otorgar  nuevas  mandas 
este  Codicilo  ordeno. 

Cuanto  pude  le  di  al  hombre, 
pues  le  di  hasta  mi  cuerpo, 
y  aun  incitado  de  amor 
perdonar  sus  deudas  quiero. 

Ei  primer  perdón  que  hago 
es  á  los  padres  primeros 
que  salgan  del  Limbo  todos  , 
pues  que  yo  pago  por  ellos. 
Después  otorgo  el  perdón 
á  la  negación  de  Pedro, 
pues  que  llorando  su  culpa, 
me  dejará  satisfecho. 

A  Jo  demas  Colegiales, 
que  por  temor  que  tuvieron 
de  mi-  contrarios,  cercado 
me  dejaron  en  el  Huerto, 
los  perdono,  porque  fué. 
voluntad  del  Padre  Eterno, 
y  les  mando  lo  siguiente, 
que  es  darles  de  lo  que  tengo: 
A  Pwdio,  Andrés  y  Felipe 


mando,  cual  este  un  Madero, 
para  que  muriendo  en  Cruz 
puedan  vivir  ab  Eterno. 

A  Juan  le  mando  una  Tina, 
y  á  Bartolomé  un  Pellejo, 
á  los  demás  su  martirio, 
y  á  todos  juntos  el  Cielo. 

Á  los  que  me  crucifican 
mando  mis  brazos  abiertos, 
que  aunque  pueblo  inobediente 
ruego  á  mi  Padre  por  ellos. 

Y  mis  ropas  desde  ahora, 
i  los  sayones  entrego 

en  pago  de  aquel  trabajo 
que  en  maltrarme  tuvieron.' 

A  Longinos  porque  abrió 
mi  costado  con  un  hierro, 
este  yerro  le  perdono, 
y  le  mando  vista  luego. 

Al  Santo  Ladrón  perdono 
por  el  valor  de  un  momento, 
y  al  otro  por  negativo, 
como  á  Judas  le  condeno. 

A  Elena  la  Reina  Santa 
dejo  la  cama  en  que  duermo: 
empero  doscientos  años 
quiero  que  pasen  pi  uñero. 
Mando  á  mi  querida  Madre 
tres  dias  de  desconsuelo: 
y  en  todas  las  demás  mandas 
me  refiero  al  testamento. 

Y  á  mi  Padre.  In  manus  tuas 
commendo  Sgíritum  meum . 
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enas  en  llanto  desechas 
del  curso  de  sangre  y  agua 
que  de  su  costado  vierte 
el  que  lo  abrió  para  el  alma> 
es  mi  alma  ciertamente 
mas  que  vosotras  helada , 
pues  ablandáis  vuestro  pecho, 
y  ella  su  pecho  no  ablanda, 

•  parece  que  alma  teneis, 
y  que  al  alma,  alma  le  falta, 
pues  lloráis  viendo  á  Dios  muerto 
y  no  llora  quien  le  mata. 

Ay  mi  Dios,  ya  se  enternece, 
no  lo  esteis  de  perdonarla, 
pues  como  sois  tan  piadoso 
el  perdonar  nunca  os  cansa. 

Del' delirio  de  la  culpa 
escapé  medio  anegada 
en  la  tabla  de  la  Cruz,  ! 
que  es  de  mi  vida  la  tabla. 

Ay  Dios  que  me  habéis  sufrido! 
mas  sois  Jesús,  que  esto  basta, 
porque  en  un  alma  que  llora, 
mal  se  venga  quien  bien  ama. 
Perdón  os  pido,  Dios  mió, 


y  ya  se  acusa  de  ingrata, 
ya  turbada  y  vergonzosa 
dice  en  lágrimas  bañada: 

Pequé,  Señor,  y  mis  culpas 
con  Vos  me  vengo  á  llorarlas: 
si  os  enojan  cometidas, 
os  desenojan  lloradas. 

Esclava  fui  del  deleíte, 
y  por  eso  vuelvo  errada 
á  que  me  quites  los  yerros 
que  rae  salen  ya  á  la  cara, 

A  vuestra  casa  me  vuelvo, 
aunque  de  pecar  cansada ; 
buscando  vengo  el  perdón, 
de  él  tenemos  los  dos  gana, 
que  amais  Vos  y  lloro  yo, 
yo  con  culpas.  Vos  con  gracia: 
Jesús,  atadme  a  esa  Cruz  , 
porque  otra  vez  no  me  vaya, 
que  una  fiera,  ó  una  loca 
muy  bien  parecen  atadas. 
Metedme  en  casa  el  buen  día, 
que  es  buen  dia  en  esta  casa 
cuando  llora  un  penitente  ,  1 
pues  que  los  Angeles  cantan. 
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Valladolid ,  Imprenta  de  Dámaso  S antaren. 


LA  DIVINA  PEREGRINA. 


CANCION  MÍSTICA, 

' 

que  cantaba  un  Religioso  á  María  Santísima 
apandándosele  en  figura  de  Peregrina ,  cami 
nando  de  Roma  para  Santiago. 


(^amino  de  Santiago, 

con  grande  alhago  , 

mi  Peregrina  la  encontré  yo; 

y  al  mirar  su  belleza, 

con  gran  presteza 

mi  Peregrina  se  hizo  al  amor. 

Fue  tanta  la  alearía  . 


que  al  alma  mía 
la  compañía  de  su  amor  dio, 
que  en  la  oscura  baraña 
,  de  una  montaña 
,  mi  Peregrina  se  me  perdió. 

Y  mi  pecho  afligido, 
preso  ,y  herido, 
por  estos  montes  suspiros  dio, 
y  á  los  prados  y  flores 
de  sus  amores, 
de  esta  manera  les  preguntó. 

Quién  vio  una  morenita, 
Peregrinita,  que  el  alma  irrita 
con  sú  desdén? 
por  ver  si  mis  desvelos 
hallan  consuelos, 
todas  sus  señas  daré  también. 

Iba  la  Peregrina 
con  su  esclavina,  v  • .  . 
con  su.  cartera  y  su  bordon: 
lleva  zapato  blanco, 

media  de  seda,  sombrero  fina 

•  • 

que  es  un  primor. 

Tiene  rubio  el  cabello, 
tan  largo  y  bello, 
que  el  alma  en. ello  se  me  enredó, 
y  en  su  fina  guedeja, 
de  oro  madeja, 


.  % 


su  amor  y  el  mío  se  aprisionó. 

Es  su  frente  espaciosa, 
larga  y  hermosa,  : 

donde  Cupido  guerra  formó  j 
pero  se  halló  vencido,  \ 
preso,  y  herido,-  ■ 

mi  amor  y  el  suyo  se  coronó. 

Sus  ojos  y  pestañas 
son  dos  montañas, 

«ES  * 

donde  dos  negros  hacen  mansión, 
y  en  arcos  de  Cupido 
dos  atrevidos  todos  disparan 
flechas  de  amor. 

Su  nariz  afilada, 
no  fué  sonada, 

que  aunque  mirada,  fama  cobró:  . 

* 

es  un  cañón  de  plata,  ' 

que  á  todos  mata 

sin  que  ninguno  sienta  el  dolor. 

Su  boca  es  tan  pequeña 
y  tan  risueña 
naturaleza  pudo  formar,  1 
que  al  decir  punto  'en  boca, 
xnas  me  provoca, 
por  no  agraviarla  quise  callar. 

Su  barba  es  el  archivo 
donde  vo  vivo 

preso,  rendido  y  muerto  de  amor, 

•  *  '  ■  . 
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es  el  que  á  ser  viene 
sepulcro  alegre  y  dulce  prisión. 

Es  su  hermosa  garganta 
la  «mejor  planta 

queen  los  jardines  sembróel  amor, 
que  la  blanca  azucena, 
aunque  con  pena, 
de  su  hermosura  se  avergonzó. 
Lo  que  toca  el  pañuelo, 

no  me  desvelo 

" 

para  pintarla  lo  que  no  vi, 
aunque  su  enamorado, 
muero  abrasado, 
y  á  su  sagrado  no  me  atreví. 

Para  pintar  su  talle, 
bueno  es  que  calle; 
pues  mi  pintura  será  un  borronr 
yo  quisiera  de  Apeles 
tener  pinceles 

para  pintarla  con  perfección. 

Perdone  su  hermosura, 
si  en  la  pintura 
grosero  ha  estado  mi  fino  amor, 
por  haberla  ofendido, 
á  sus  pies  rendido, 
á  mi  Peregrina  pido  perdón. 

FIN. 
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NUEVA  RELACION  Y  LASTIMOSO  ROMANCE, 

en  que  se  dá  cuenta  y  declara  la  mala  vida  de  ana  doncella.' del 
reino  de  Portugal ,  y  como  por  sus  maldades  permitió  Dios  se 
transformase  en  muía ,  como  verá  el  curioso  lector . 
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tención ,  noble  auditorio 
á  este  formidable  caso  , 
que  con  lágrimas  de  sangre 
debia  de  ser  llorado. 

En  Lisboa  ,  córte  real 
de  el  reino  Lusitano , 
residía  un  mercader 
ricamente  acomodado  ; 
y  disponiendo  el  cielo, 
este  tal  era  casado 
con  una  noble  matrona 
de  un  linage  muy  honrado. 
Fué  fruto  del  matrimonio 
una  hija,  jó  desdichada! 
mas  hermosa  que  la  rosa 
y  que  el  clavéi  encarnado. 
Criáronla  con  amor  , 
con  conveniencia  y  regalo, 
y  en  todo  cuanto  quería 


cumplido  gusto  la  han  dado, 
y  aquestos  cumplidos  gustos 
en  su  pecho  han  engendrado 
la  soberbia  ,  la  altivéz  , 
un  aire  desvergonzado, 

(  que  este  vicio  en  las  mugere» 
reina,  y  está  adelantado.  J 
Ea  tan  funesto  peligro 
huérfana  se  ha  quedado, 
y  cuidaban  de  su  caudal 
un  mayordomo  y  criados. 
Yiéodose  ella  de  esta  suerte 
con  proporciones ,  regalos  , 
y  mochí-icnog  doblones 
que  sus  padres  la  han  dejado, 
con  paco  temor  de  Dios 
se  viste  en  trage  prufano 
y  es  la  mayor  currutaca 
q.  en  el  mundo  se  ha  encontrado. 


Era  amiga  de  visitas > 
de  músicas  y  saraos  , 
no  se  acordaba  de  Misa  , 
ni  de  rezar  el  Rosario,  l 
ni  de  dar  una  limosna 
al  pobre  necesitado, 
ni  de  mirar  por  su  alma, 
ni  confesar  sus  pecados. 

Al  vicio  de  la  lascivia 
torpemente  se  ha  entregado, 
y  como  era  tan  hermosa, 
era  indigesto  bocado , 
que  el  joven  que  la  miraba 
quedaba  ya  cautivado. 

Los  infelices  cautivos 
perdieron  ya  el  recato 
de  tal  suelte,  que  se  hallaba 
el  pueblo  escandalizado  ; 
siendo  ella  fuente  y  origen 
de  tan  horrendos  pecados. 
Cuando  mostió  esta  infeliz 
el  corazón  obstinado  , 
resistiendo  inspiraciones 
de  nuestro  Dios  soberano 
para  salir  por  su  causa: 

(  j  ó  qué  admiración  y  pasmo  !  ) 
A  un  insigne  religioso  , 
con  grande  opinión  de  santo, 
se'  apareció  Jesucristo 
en  todo  muy  lastimado, 
vestido  de  Nazareno, 
y  con  una  croz  cargado, 
unos  cordeles  al  cuello, 
y  de  espinas  coronado. 

El  santo  de  verle  ai 
qoedó  confuso  y  turbado, 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes 
y  en  suspiros  lastimados  , 
como  humilde  religioso 
de  rodillas  se  ha  postrado, 
diciendo  :  Jesús  inmenso. 
Redentor  de  lo  criado. 


cargazme  esa  cruz  á  mi 

quedaréis  vos  descansado. 
¿Cuándo  merecí,  Señor, 
un  favor  tan  soberano, 
siendo  yo  un  gran  pecador, 
un  hombre  y  un  vil  gusano? 
Le  responde  Jesucristo 
al  religioso  su  amado: 
padecí  un  mar  de  pasión 
por  todo  el  linage  humano, 
y  Jos  mortales  me  tienen 
otra  vez  crucificado. 

Esa  torpe  mugercilla 
con  su  escandaloso  trato 
me  tiene  muy  ofendido 
y  en  todo  muy  lastimado. 

Ve  y  dda  de  mi  parte, 
que  sentirá  ejecutado 
(si  no  mudare,  de  vida, 
si  no  deja  el  mal  estado, 
si  no  hace  penitencia 
del  vicio  desenfrenado) 
el  castigo  mas  cruel 
que  mi  poder  indignado 
dio  al  hombre  mas  infame, 
dio  al  ángel  mas  obstinado. 

Y  diciendo  estas  razones 
que  aquí  se  han  declarado. 
Cristo  desapareció, 
dejando  atemorizado 
al  bendito  religioso. 

Luego  que  hubo  sosegado, 
corno  otra  Magdalena, 
todo  en  lágrimas  bañado, 
fraguaba  en  su  corazón 
el  n  odo  mas  ordenado 
para  hacer  que  esta  muger 
enmendase  su  pecado, 
y  que  hiciese  penitencia 
de  su  vivir  tan  malvado. 

El  cual  con  ardiente  zelo, 
la  salvación  deseando 


de  aquella  ihfamé  rouget, 
para  el  mandato 

de  su  Dios,  luego  dispuso, 
aunque  con  mucho  recato, 
visitar  á  esta  ramera  ; 
y  con  Un  corage  santo 
afear  su  mala  vida, 
y  encaminarla  al  rebaño 
de  aquel  celestial  Pastor 
que  su  sangre  ha  derramado 
por  ella.  Y  ya  resuelto 
á  su  casa  fué  volando, 
llevando  por  compañía 
un  Crucifijo  en  sus  manos, 
en  busca  de  la  moger: 
llegó  á  su  puerta  (ó  Dios  Santo!) 
A  este  tiempo  la  señora 
bajaba  desde  el  estrado  , 
y  el  santo  cuando  la  vio, 
pone  su  Cristo  en  la  mano, 
y  con  un  ardiente  zelo 
de  aquesta  suerte  la  ha  hablado: 
¡  O  pública  pecadora  ! 
mita  como  tu*  pecados 
á  este  divino  Señor 
le  tienen  crucificado; 
tus  malos  ejemplos  tienen 
el  pueblo  escandalizado: 
de  parte.de  Dios  te  aviso 
salgas  de  tu  mal  estado, 
que  si  no  haces  penitencia 
te  seiá  el  castigo  dado; 
mira  que  aunque  pecador, 
mi  D  ios  me  lo  lia  revelado. 

Y  aquella  mala  rotiger 
de  un  corazón  tan  dañado, 
tan  indigno,  tan  pervtrsó, 
tan  horrible  y  obstinado, 
en  vez  de  arrepentimiento 
responde  con  ceño  añado: 
¿parece,  padre,  que  viene 
á  conveitir  luteranos? 


¿Qué  me  viene  con  el  Cristo, 

profeta  fingido  y  falso? 
vaya  muy  enhoramala, 
santurrero  de  I03  diablos. 

El  religioso  oyendo  ésto 
se  fuá  muy  desconsolado, 
y  la  señora  aquel  dia 
tuvo  convite  y  sarao, 
ó  por  decirlo  mejor., 
parió  el  cruel  pecado 
entre  banquetes  y  bailes, 
que  llegó  al  trono  airado 
del  Juez  de  las  venganzas, 
¡hay  clavel  mas  desgraciado! 

A  las  doce  de  la  noche , 
aun  no  había  reposado, 
cuando  vienen  los  demonios 
crueles  y  desaforados, 
como  lobos  carniceros, 
con  la  justicia  en  las  manos; 
y  á  la  qoe  era  una  bestia 
en  sus  vestidos  mundanos, 
con  tfn  profano  denuedo 
en  rfvulá  la  han  transformado 
transformada  en  mala  muía, 
por  el  desdén  desdeñado 
que  uá©  con  el  religioso, 
que  es  yerro  bastante  usado 
en  mugeres  de  estos  tie  mpos, 
la  transportaron  los  diablos 
á  casa  de  Orí  herrador, 
donde  en  pena  de  pecados* 
como  que  ya  era  bestia  , 
la  hierran  de  pies  y  manos. 

Se  la  vuelven,  y  entre  tanto 
una  joya  al  herrador 
en  prenda  Je  han  dejado, 
para  cobrar  otro  dia 
en  la  casa  del  sarao 
el  importe  de  herraduras 
y  de  todo  su  trabajo. 

Al  instaute  el  herrador 
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se  fné  con  todo  cuidado 
á  casa  de  la  señora 
con  la  joya  y  dió  recado, 
que  por  ella  le  pagasen 
una  roula  que  había  herrado, 
que  los  qoe  fueron  á  herrarla 
dicha  joya  le  habían  dado. 

Le  dijeron  bien  está, 
subiremos  el  recado  : 
aunque  creemos  que  la  ama 
aun  no  habrá  despertado. 
Subieron  á  donde  estaba  , 
digo,  me  he  equivocado, 
á  donde  solia  estar., 
porque  muerta  la  han  hallado, 
mas  horrible  que  un  demonio, 
herrada  de  pies  y  manos, 
y  se  quedaron  del  susto 
lodos  atemorizados. 

Noticia  de  este  suceso 
al  señor  Cura  le  han  dado, 
y  se  quedó  haciendo  cruces 
viendo  tan  horrible  caso; 
y  en  el  patio  de  la  Iglesia 
•de  secreto  la  enterraron  ; 
pero  la  tierra  sagrada 
ua  cadáver  tan  olivado 
no  lo  quiso  consentir. 

Dieron  cuenta  al  Diocesano, 
y  manda  que  luego  al  punto 
«e  lo  llevasen  al  campo. 


y  le  diesen  sepultura 
con  secreto  y  con  recato; 
otro  casito  tremendo : 
aquel  cuerpo  condenado 

no  le  consintió  la  tierra 

•  \ 

ni  en  la  Iglesia .  ni  en  el  campo, 
se  levantó  un  uracán , 
una  tormenta,  un  nublado, 
vinieron  muchos  demonios, 
y  desde  allí  despacharon 
al  profundo  del  infierno 
aquel  cuerpo  condenado, 
y  mientras  Dios  fuere  Dios 
ha  de  estar  atormentado. 
Mogeres  escandalosas, 

¿qué  os  parece  de  e*te  caso? 
bien  veÍ9  aquella  infeliz 
como  Dios  la  ha  castigado, 
os  sucederá  lo  mismo 
si  usáis  los  trages  profanos.» 
si  sois  mugeres  perdidas  , 
y  eu  tan  peligrosos  lazos 
no  hacéis  una  penitencia 
con  un  .dolor  muy  amargo. 
Sirvamos  todos  á  Dios  , 
que  es  digno  de  ser  amado¿ 
y  amándole  en  esta  vida 
nos  dará  eterno  descanso. 
Amen  Jesús,  así  sea  B 
Dios  para  siempre  alabado. 


F  I  N. 
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ROMANCE  NUEVO 


DEL  INFERNAL  TESTAMENTO 

ó  declaración  que  hizo  Luzbel  cuando  cayó  arrojado  del 
Cielo ,  donde  se  verán  las  mandas  que  hizo  á  todos  los  que 

sin  temor  de  Dios  le  sirven. 


,íü. c?  ;  . r. 

s  mi  Dios  incomprensible, 
y  asi  no  puede  mi  lengua 
«splicarlo,  mas  escuchen 
lo  que  alcanza  mi  rudeza: 
tiene  varios  atributos 
en  magestades  diversas, 

Jesús ,  M  a  gestad ,  Refugio , 
suma  Deidad,  y  alta  Exencia. 
Con  su  poder  celestial 
crió  cosas  muy  diversas, 
el  cielo,  y  los  elementos, 
flores,  Sol,  Luna  y  estrellas, 
hizo  al  hombre  hermoso  y  bello, 
á  su  semejanza  misma, 
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y  en  un  paraíso  ameno 
con  su  esposa  se  deleita, 
donde  cayeron  en  culpa 
por  aquesta  horrible  bestia; 
que  dijo:  ¿ quién  como  yo? 

O  traidor  ¿quién  tal  intenta? 
y  el  gloriosísimo  Arcángel 
armado  de  fortaleza, 
con  una  espada  de  fuego, 
y  en  su  mano  una  rodela 
le  dijo:  ¿quién  como  Dios? 
j  dio  con  él  en  la  tierra. 
Diéronle  por  propio  centro 
las  infernales  cabernas, 


■  .  (  : 

adonde  vive  obstinado 
pagando  su  culpa  horrenda. 
Hablando  está  con  el  Angel, 
con  grande  dolor  y  pena, 
con  sentimiento  y  con  rabia, 
y  dice  de  esta  manera: 
tan  hermoso  como  tú 
gocé  de  mi  puesto  en  la  Esfera 
y  por  ser  yo  tan  altivo 
y  por  negar  la  obediencia 
al  Criador  de  la  gracia, 
me  desterró  (qué  miseria!) 
y  pues  yo  tuve  la  culpa, 
padezca  y  sufra  las  penas; 
mas  el  consuelo  que  tengo, 
que  me  dejó  grande  ciencia 
para  haceV  pecar  las  almas 
con  mi  astucia  y  cautela. 

Si  el  seráfico  Francisco 
goza  mi  silla  suprema, 
si  ¿1  la  ganó  por  humilde, 
yo  la  perdí  por  soberbia. 
Supuesto  que  no  hay  remedio 
y  soy  rey  de  las  tinieblas 
de  estas  cárceless  oscuras, 
de  estas  horribles  cabernas , 
quiero  dar  noticia  al  mundo 
de  mi  poder  y  riqueza. 

Yo  tengo  una  rica  silla 
labrada  de  ricas  piedras, 
cxahndo  ardientes  rayos, 
donde  mi  persona  obstenta: 
tengo  de  cuanto  yo  quiero, 
capas,  sombreros,  monteras, 
golillas,  cuellos,  valonas, 
casacas,  calzones,  medias, 
calcetas,  cintas  y  ligas, 
bolsas,  irascos  y  escopetas, 
p  u  nales ,  es  p  <  das ,  da  gas , 
botones  de  los  que  quieran: 


puntas,  basquinas,  enaguas, 
mantos  de  añascóte  y  seda, 
zarcillos  de  rico  precio, 
pulseras,  corales,  perlas, 
gargantillas  y  llaveros, 
delantales  y  talegas, 
joyas,  sortijas  y  guantes, 
avanicos  y  arandelas , 
zapatos  blancos  y  negros, 
picados  y  como  quieran. 

Tengo  yo  para  los  ricos 
deleites,  paseos,  fiestas, 
caballos  enjaezados , 
con  sillas  de  guruperas , 
asistidos  de  criados , 
estos,  aquellos  que  quieran. 
Tengo  tafetán  y  raso, 
vestidos  de  ricas  telas : 
yo  tengo  sillas  vo’antes , 
coches,  carrozas  y  literas 
para  condes  y  marqueses, 
con  vanidad  y  soberbia. 

Tengo  gustosas  bebidas, 
manjares  de  mil  maneras, 
que  allá  fueron  regalados., 
y  acá  quiero  que  lo  sean. 
Tengo  de  todos  oficios 
instrumentos  y  herramientas 
mejores  que  los  del  siglo, 
hechos  con  mis  manos  mismas. 
Les  tengo  á  los  cortadores 
tajones,  cuchillos,  pesas, 
donde  á  los  pobres  quitaron 
la  pupa,  y  el  hueso  aumentan. 
A  horneros  y  panaderos 
tengo  cedazos  y  artesas, 
y  unos  hornos  caldeados, 
donde  allí  paguen  la  ofensa. 

Los  señores  taberneros , 
gente  de  buena  conciencia. 


que  venden  agua  por  vino, 
j  por  instantes  lo  merman. 

Los  bodegoneros  todos 
se  regalan  y  les 
que  dan  huesos  y  calducho, 
y  sin  ninguna  limpieza. ' 

Los  pasteleros ,  también 
me  rio  de  sus  cautelas, 
que  dan,  en  vez  de  carnero, 
oveja,  vaca  y  ternera.;  !  J 
Les  tengo  á  los  mercaderes 
varas,  paño,  lienzo,  telas, 
y  í  poder  de  pulgaradas 
juntan  caudales  y  hacienda. 

Lus  de  pesos  y  medidas , 
yo  lío  visito  sus  tiendas, 
que  sin  que  yo  les  obligue 
todo  muy  bien  lo  cercenan. 

Les  tengo  á  los  boticarios 
armada  una  buena  treta, 
de  que  los  médicos  claman 
porque  todo  lo  adulteran. 

Los  amigos  escribanos, 

(esta  es  gente  de  gran  cuenta, 
pues  alcanzan  con  la  pluma 
lo  que  no  puede  el  que  vuela) 
estos  son  muy  cabilosos, 
inducen  trampas  y  enredan, 
y  en  diciendo,  yo  doy  fé, 
jla  mentira  es  Verdadera. 

A  los  guardas  y  ministros, 
fijles  de  su  conveniencia, 
los  tengo  muy  de  mi  mano, 
pues  con  holgar  se  sustentan. 
(Tengo  para  los  venteios, 

Ique  en  los  desiertos  se  emplean 
en  robar  los  pasageros, 
mías  no  en  hacer  penitencia, 
IpOZos  de  ardientes  incendios 
(donde  hay  sapos  y  culebras, 


serpientes,  -viveras  y  estas 
les  enseñan  qué  es  conciencia, 
lengo  á  los  amancebados, 
don  ce  Hitas  bien  compuestas: 

tengo  ricas  can® .mundo 
y  en  viniendo  acá,  los  diau^ 
las  tientan,  gozan  y  besan. 
Tengo  una  casa  adornada 
de  almohadas  y  de  esteras, 
de  alfombras  y  ricos  paños, 
donde  asista  la  nobleza, 
que  como  son  soberanos , 
ilustres  de  toda  cuenta 
no  han  de  estar  con  los  plebeyos, 
y  asi  se  les  da  de  .alteza  : 
allí  les  envió  dulces, 
chocolates  y  mistelas, 
citóles,  vihuelas  y  harpas 
donde  cantan  y  reniegan: 
los  tonos  son  maldiciones , 
los  romances  son  blasfemias, 
renegando  de  sí  mismos 
con  lamentos  y  con  quejas. 
Tengo  un  lóbrego  retiro 
para  el  jico  de  la  tierra 
avariento  ,  donde  amanse 
su  actividad  y  soberbia: 
tres  mil  demonios  le  sirven, 
perros,  lebreles  y  fieras, 
que  es  bien  tengan  quien  les  sirva, 
quien  gozó  de  {conveniencia. 
Tengo  barquillas,  fragatas, 
naví  s,  pingües,  güeras, 
donde  pesco  con  anzuelo 
en  mi  mar  las  almas  que  entran. 
Tengo  ricas  compañías, 
y  cada  día  se  aprestan 
generales  y  maestres 
que  rigen,  mandan,  gobiernan 


tan  diestros  en  la  campaña, 
que  nunca  vienen  sin  presa, 
coroneles  y  ayudantes; 
véngalas j  ricas  banderas, 
muchos  chuzos  y. ^piezas , 

me squete$ertído  en  fuego, 

dornas ,  rayos  y  centellas. 

Y  supuesto  que  lie  caído 
de  la  gracia,  mi  fiereza 
dará  guerra  á  todo  el  mundo, 
y  con  mi  astucia  y  sobeibia 
haré  que  á  mis  pies  se  postren 
con  prisiones  y  cadenas 
cuantos  tienen  ^el  carácter 
de  la  católica  Ighsia, 
sin  que  les  sirva  el  Bautismo 
ni  la  piadora  clemencia 
de  su  Criador,  ni  menos 
la  obra  amante  y  escelsa 
de  la  humana  Redención , 
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porque  con  toda  destreza 
haré  que  el  mundo  se  en\icie 
con  sensuales  torpezas , 
quí*  u»  maldades  se  aumenten, 
que  la  veraau  ;>c  oscurezca, 
la  mentira  siempre  reine , 
permanezca  la  soberbia, 
se  desprecie  la  justicia 
por  intereses  y  haciendas : 
que  rabio  de  sentimiento, 
empleando  mi  soberbia 
en  la  perdición  del  hombre, 
por  ser  imagen  perfecta 
del  mismo  Dios,  por  quien  hago 
toda  esta  batalla  y  guerrg, 
en  venganza  y  en  desquite 
de  abatirme  mi  soberbia, 
perdiendo  el  solio  divino 
por  infernales  cábernas, 
donde  estaré  para  siempre 
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PRIMERA  PARTE. 


tan  sublimado  empeño 
el  desempeño  es  preciso  $ 
el  que  fuere  enamorado 
de  mi  S  ñor  Jesucristo, 
présteme  atención  un  rato,, 
y  aplique  bien  el  oido, - 
oirá  de  amor  las  íiaczas,, 
las  hazañas  y  prodigios  y 
ne  diré  laura  ninguno, 
que  todo  el  afecto  mió 
es  de  que  me  entiendan  todos 
desde  el  mayor  al  mas  chico. 
A  la  gran  ciudad  de  Roma, 
donde  el  vicario  de  Cristo 
tiene  '  su  córte  y  palacio, 
que  Dios  guarde  mudaos  siglos, 
le  fueron  á  visitar  -  , 
tres  provinciales  antiguos, 
idos  del  reino  de,  España, 


uno  de  santo  Domingo, 
otro  de  san  Agustín, 
y  el- otro  de  san  Francisco. 
Luego  que  lo  saludaron 
con  los  corteses  debidos 
que  suK  Santidad  merece,» 
se  sentaron  un  poquito. 

Dijo  el  Pontífice  entonces  : 
nunca  en  mi  presencia  he  visto 
tres  capitanes  mas  nobles 
de  la  fé  de  Jesucristo, 
y  un  coronel  que  soy  yo, 
á<  quien  todo  el  eri;  nanismo 
con  mis  órdenes  empresas 
sujeto  sus  aivedríos^ 
y  pues  que  juntos  estamos 
hemos  de  hablar  un  poquito 
de  las  tres  divinas  obras 
que  nuestro  Dios  infinito 
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quiso  hacer  por  redimir 

á  los  hombres  del  peligro, 
qué  fué  encarnar  y  morir 
y  quedarse  Jesucristo 
feacramemado  en  la  tierra, 
de  estos  grandes  beneficios, 
y  tres  divinos  misterios 
cual  de  ellos  mas  grande  ha  sido; 
y  al  que  mis  gracia  me  haga 
de  ios  tres  en  este  sitio, 
le  he  de  dar  un  ramillete 
de  diamantes  y  zafiros, 
de  carbunclos  y  topacios, 
de  joyas  y  de  cintillos, 
que  mil  ducados  de  precio 
tiene  por  número  fijo. 

Respondió  el  Dominicano: 
según  el  afecto  mió, 
digo  que  fue  el  encarnar. 

Y  respondió  el  Agustino: 
yo  digo  qué  fué  ei  nm  rir. 

Dijo  entonces  el  Francisco; 
el  quedar  Sacramentado 
ese  es  todo  mi  cariño. 

Les  respondió  el  padre  Santo; 
pues  estamos  paregitos, 
porque  no  hemos  dicho  nada 
con  todo  jo  que  hemos  dicho ; 
pues  póngase  en  conclusión, 
y  cada  cual  su  partido 
puede  defender,  veremos 
el  que  merece  el  ramito. 
Respondió  el  Dominicano: 
á  lo  dicho  no  desdigo 
ni  una  palabra  siquiera, 
y  me  mantengo  en  lo  dicho, 
digo  que  fué  el  Encarnar 
el  amor  mas  infinito 
que  ha  obrado  Dios  por  los  hombres; 
de  esta  sueue  fué  el  prodigio; 

Ja  Madre  Agreda  dice, 
capítulo  veinte  y  cinco 
en  su  escritura  santa. 

»  .  ■  .-i  7 

(cuenta  que  yo  x¡o  lo  digo) 
que  en  Nazaret,  pueblo  hermoso, 
de  marzo  á  los  veinte  y  cinco, 
á  las  doce  de  la  noche, 
viernes  á  las  doce  mismo 
bajó  el  ángel  san  Gabriel 
y  de  esta  suerte  la  ha  dicho: 
Ave- María  de  gracia, 
sea  el  Señor  contigo , 


y  de  tu  sagrado  vientre 

será  tu  fruto  bendito. 

H  as  de  saber  que  Dios  quiere 
que  su  unigénito  Hijo 
venga  á  encarnar  en  tu  vientre. 
La  Virgen  ha  respondido: 

¿cómo  he  de  merecer  yo 
un  tan  alto  beneficio, 
siendo  yo  una  pobre  ,  que 
no  tengo  para  un  vestido , 
y  mas  de  esto7  soy  mas  casta 
que  el  Sol  con  sus  rayos  limpios? 
Angel,  ¿como  ha  de  ser  esto? 
Válgame  Dios,  que  prodigio  I 
Estaba  la  Trinidad, 
los  santos  Padres  toditos 
rodeados  de  esta  Aurora , 
y  el  Angel  la  ha  respondido: 
que  sin  obra  de  varón 
ha  de  ser  este  prodigio; 
y  asi  que  dió  la  licencia 
al  E  spíritu  Divino, 
se  le  cayeren  tres  gotas 
de  su  corazón  divino, 
de  preciadísima  sangre, 
¡maravilloso  prodigio! 
de  las  cuales  se  formó 
el  cuerpo  de  Jesucristo. 

Luego  ei  E'píriíUsanto 
le  hizo  sombra  en  un  proviso, 
por  lo  que  creemos  ts 
Dios  Padre  de  Jesucristo; 
mas  no  porque  en  cuanto  hombre 
padse  ninguno  há  tenido; 
madre  tuvo,  pues  que  fué 
de  su  sangre  concebido. 

Después  ei  Eterno  padre 
amoroso  y  muy  benigno 
ha  unido  este  cuerpo  y  alma 
á  su  persona ,  y  unido 
quedo  hecho  Dios  y  hombre 
todo  en  un  instante  mismo. 

Hay  amor,  que  de  aqui  pase. 
¿Quién  es  ese  que  lo  ha  dicho? 
El  Dt  minico  patea  , 
y  el  Padre  Santo  le  ha  dicho; 
basta  ya,  Dominical, 
que  coto  y  contento  de  oiros ; 

D  omiuicano,  ya  basta, 
oigamos  al  Agustino 
que  dice  que  es  el  morir 
cu  una  cruz  Jesucristo. 
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Se  puco  en  pie  el  AgU'tino 

y  ha  dicho,  una  vez  lo  dije 
y  me  mantengo  en  lo  dicho. 
Digo  que  el  haber  muerto  en  cruz 
fué  el  amor  mas  infinito 
que  abrazó  Dios,  por  los  hombres.^ 
escuchadme  lo  que  digo: 
no  diré  ya  de  su  vida, 
ha  robres ,  cansancios,  martirios, 
ni  en  el  portal  de  B  len 
nacer  al  rigor  del  frió, 
que  no  quiero  ser  molesto, 
hablaré  de  lo  preciso  $ 
sabemos  que  fué  azotado, 
nos  consta  que  fué  escupido 
en  aquel  rostro  sagrado 
mas  hermoso  que  el  sol  mismo, 
que  t3ntas  veces  besaren 
aquellos  libios  divinos 
de  Marti  nuestra  madre, 
j  con  qué  pena  que  lo  digo  ! 

Dice  san  Buenaventura, 
dando  por  número  fijo, 
que  ciento  y  dos  bofetadas 
le  dieron  á  Jesucristo, 
y  derramó  en  su  pasión, 
divina  el  Señor  esclarecido, 
doscientas  y  treinta  mil 
gotas  de  sangre ,  que  h3n  sido 
las  virtudes  por  los  hombres 
y  todas  por  redimirnos  $ 
y  estando  puesto  en  la  cruz 
nos  dijo  aquel  Señor  mismo, 
y  para  que  el  hombre  vea 
lo  que  le  quiero  y  le  estimo,, 
si  acaso  en  el  corazón 
Se  me  ha  quedado  escondida 
alguna  gota  de  sangre 
derramarla  me  e?  preciso, 
y  recibió  la  lanzada, 
que  fué  la  que  dió  Lónginos, 
que  le  atravesó  ei  costado, 
y  con  c;atncroso  grito 
eotregó  el  espíritu  al  Padre, 
y  á  les  hombres  finiquitó. 

Hay  amor  que  de  aqui  pase. 
¿Quién  es  c>e  que  lo  ha  dicho? 
El  Agu  ti  no  patea, 
y  ei  Padre  Santo  le  dijo: 
basta  ya:  Agustino,  basta 
que  estoy  absorto  de  oiros, 
y  el  cora-zoa  en  el  pecho 


tengo  de  dolor  partido. 

En  otra  segunda  pnrte 
promete  habhr  el  Francisca 
para  hacer  saber  á  todos 

el  que  mereció  el  ramito. 

\  *  * 

SEGUNDA  PARTE . 

Se  puso  en  pie  el  Franciscana 
y  de  esta  suerte  les  dijo: 
el  serafín  de  la  Iglesia 
nuestro  padre  san  Francisco 
desempeña  esta  capilla  , 
de  un  íqsco  sayal  vestido. 
Después  que  encarnó  y  murió 
por  ios  hombres,  Jesucristo, 
estando  puesto  en  la  cruz 
nos  dijo  aquel  Señor  mismo: 
Para  que  ei  hombre  vea 
lo  que  le  quiero  y  estimo, 
le  he  de  dar  mi  cuerpo  y  sangre 
á  comer  estando  vivo, 
aunque  sea  á  ios  blasfemos, 
que  es  lo  que  mas  abomino, 
porque  hay  hombres  en  el  mundo 
tan  perversos  y  malignos  , 
que  han  maldecido  hasta  ei  vientre 
€o  donde  fui  concebido. 

Y  si  arrepentidos  11  g* a 
á  aquel  manjar  infinito 
también  hay  misericordia. 

4  7 

porque  está  allí  Jesucristo 

convidándose  amoroso.* 

1  \ 

dándose  á  comer  benigno  $ 

también  á  los  salteadores 

que  andan  por  los  caminos, 

y  por  robar  éuaíto  reales 

ie  quitan  á  un  pobre-cito 

amargamente  la  vida, 

dejan  sin  padre  ios  h'jos, 

á  la  casa  sin  consuelo, 

á  la  muger  sin  mando, 

y  si  arrepentí  los  buscan 

á  aquel  man;  r  infinito, 

también  hay  misericordia 

P  rque  está  allí  Jesucristo  - 

convidándose  amoroso, 

7  \ 

dándose  á  comer  benigno  5 
y  también  la  inobediencia, 
que  es  uo  pecado  continuo, 
pues  los  hijos  que  á  los  padres 
£0  obedecen  muy  propicios 


á  observar  cuanto  les  mandan 

merecen  un  gran  castigo, 
pues  para  egemplar  de  las  gentes 
condenadas  al  abismo y 
con  un  argumento  solo 
concluyo  todo  lo  dicho.  , 

Tres  esposas  caen  malas, 
llega  el  médico,  y  pulsando- 
á  ia  primera  la  ha  dicho : 
esta  señora  no  sana 
•sino  deja  su  marido, 
su  casa,  caudal  y  hacienda^ 
y  como  pobre  mendigo 
por  ese  mundo  se  vá. 

Er  marido  ha  respondido  r 
sino  es  mas  que  eso,  ai  instante 
voy  al  punto  á  hacer  lo  dicho,, 
porque  vivir  sin  mi  esposa, 
mi  vida  yo  no  la  estimo. 

Esto  fue  lo  que  hizo  Dios,, 
esto  fué  lo  que  Dios  hizo5/ 
el  encarnar  en  María , 
tan  sá  bit  mente  infinito 
vino  á  estar  entre  los  hombres 
y  hacerse  pobre  mendigo. 

Llega  el  médico,  y  pulsando ^ 
á  la  segunda  la  ha  dicho:, 
esta  señora  no  sana 
sino  muere  su  marido 
en  una  muerte  afrentosa  ,, 
y  recibe  mil  martirios. 

Si  no  es  mas  que  eso,  al  instante 
hágase  al  pumo  io  dicho,, 
quitarme  pronto  1a  vida , 
que  la  vida  no  la  estimo 
si  he  de  vivir  sin  mí  ■  esposa;. 
Esto  faé  lo  que  Dios  hizo 
en  padecer  por  los  hombres  * 
tanto  colmo  de  martirios,, 
hasta  que  rindió  ea  la  cruz- 
el  último  parasismo. 

Llega  el  médico,  y  pulsando) 
á  la  tercera  la  ha  dicho 
esrn  señora  no  sana 
sino  le  dá  á  su  marido 
todos  ios  dias  que  viva 
de  su  cuerpo  un  bocadito. 

Dijo  el  marido  al  instante: 
hágase  al  pumo  lo  dicho,, 
y  de  este  brazo  derecho 
•órleseme  un  bocadito, 


y  mañana  hacer' lo  propio, 

y  ai  otro  dia  !o  misino, 
hasta  acabar  -con  mi  cuerpo , 
y  asi  en  un  dia  fijo, 
y  que  se  quede  sin  hambre, 
y  yo  sin  carne  lo  mismo, 
con  que  daremos  los  dos 
el  último  finiquito. 

Hay  amor  que  de  aquí  pase. 
¿Quién  es  ese  que  lo  ha  dicho? 
Esto  fué  lo  que  Dios  hizo, 
esto  fué  lo  que  hizo  Dios, 
en  quedar  Sacramentado 
para  remedio  infinito, 
y  la  salud  de  ios  hembres 
que  se  hallaban  en  peligro 
de  eterna  condenación 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

De  ios  tres  enamorados 

fcüá)  de  ellos  mas  grande  ha  sido? 

Si  séntenciára  un  muchacho, 

uno  de  mediano  juicio, 

me  parece  que  dirá 

que  mayor  amor  ha  sido 

de  los  tres  enamorados- 

el  mas  tierno  é.  infinito, 

aquel  mismo  que  se  dio 

á  comer  estando  vivo. 

El  Franciscano  patea, 
y  como  enfadado  ha  dicho: 
ó  su  Santidad  no  entiende, 
ó  es  el  ramillete  mío. 

A  esto  los  dos  provinciales 
le  quieren  responder  listos  ¿ 
pero  su  Beatitud  manda 
que  se  esten  todos  queditos, 
se  puso  en  pie  derecho 
el  Padre  Santo  y  ha  dicho: 
absórto  estoy  de  escucharos , 
soldados  de  Jesucristo, 
de  oir  todos  tres  misterios 
tengo  el  edrazon  partido  $ 
yo  no  se  á  quien  darle  el  ramo, 
y;  ello  el  darlo  me  es  preciso, 
porque  sino  me  dirán 
que  si  es  juego  de  niños  5 
tómalo  tú,  Franciscano, 
pues  que  tú  lo  has  merecido. 

Y  aqui  el  poeta  suplica 
el  perdón  de  sus  defectos. 

E  I.  N. 


) 
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SE  D A  CUENTA  DEL  CASTIGO  QUE  DIOS  NUESTRO  SEÑOR 
ha  ejecutado  con  esta  muger ;  pues  por  una  horrible  maldición  que 
se  echó  asi  misma  después  de  haber  confesado  y  comulgado  que¬ 
dó  con  vertido  en  carbón  su  cuerpo j  con  lo  demas  que  verá  el  cu — 
rioso  lector . 


PRIMERA 

JL^a  Trinidad  Soberana 
en  esta  ocasión  me  asista , 

Pad  re.  Hijo  y  Espíritu  santo , 
ion  tres  Personas  distintas 
y  un  solo  Dios  verdadero, 
un  Ser  y  Esencia  Divina, 
den  luz  á  mí  entendimiento 
hacierto  y  sabiduría  , 
y  la  Aurora  de  los  Cielos, 
Sagrada  Virgen  .María 
nae  dé  auxilios  de  su  gracia 
poique  este  ejemplar  escriba 
para  que  así  á  las  mugeres 
maldicientes  y  atrevidas, 
las  que  sin  temor  de  Dios 
se  maldicen  así  mismas, 
y  sin  temer  el  castigo 


PARTE. 

de  la  suprema  Justicia, 
y  sírvales  este  caso 
de  enseñanza  y  de  doctrina  9 
con  los  favores  Divinos 
el  suceso  se  principia  , 
que  por  ser  tan  lastimoso 
ptde  la  atención  debida 
especial  de  las  mugeres , 
de  las  lenguas  fementidas. 

En  la  ciudad  de  Eígoño, 
que  es  muy  fértil  y  muy  rica 
que  nuestro  inyieto  monarca 
manda ,  rige  y  predomina 
por  muchos  .años  y  siglos 
mande,  reine,  triunfe  y  viva/» 
En  esta  insigne  ciudad 
Teresa  Hernández  viiia. 
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era  viuda  tintorera, 
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y  mu^Ko  dinero  tenia, 
hilos  de  muchos  colores 
y  sedas  que  aiíi  vendía  ; 
renia  también,,,  dos  ^criadas  , 
que  en  su  cása  la  servían, 
la  una  se  llamaba  Rosa, 
la  otra  se  llamaba  Jacinta; 
no  eran  fíeles  como  su  ama  , 
que  con  astucia  y  malicia, 
con  dañadas  intenciones 
la  hurtaban  cuanto  podían. ^ 

Un  di  a  pues  ,  que  en  la  Iglesia 
solemne  función  había 
por  Ja  gran  festividad 
que  dentro  de  ella  se  hacia: 
señores,  vamos  al  caso, 
esto  baste  de  doctrina. 

Este  dia  sucedió 
que  la  señora  ya  dicha 
á  una  de*  sus  criadas 
el  que  á  confesar  la  envía, 
por  ser  solemne  y  dichoso 
y  tan  feiiz  este  dia ; 
pero  fué  muy  desgraciado 
para  la  infeliz  Jacinta, 
mucho  mas  dichosa  fuera 
si  ella  no  fuera  nacida , 
con  lágrimas  en  los  ojos 
es  p  eciso  que  prosiga. 

En  fin ,  se  fué  á  confesar 
de  sus  culpas  cometidas; 
recibió  la  comunión,  -A  , 

y  luego  á  casa  venia , 
dijo  el  ama  á  sus  criadas: 
doncellas,  me  voy  a  Misa, 
¿ened  cuidado  de  casa , 
hacedlo  por  vuestra  vida ; 
vaya  su  merced  con  Dios, 
respondió  Rosa  y  Jacinta  y 
que  mirar  por  vuestra  casa 
es  obligación  precisa. 

Que  falsas  soa  las  muge  res 


y  que  llenas,  de  malicia! 
desde  el  principio  del .  mundo 
aquesto  se  justifica. 

/Van  prosiguiendo  los  lances 
de  esta  trágica  noticia. 

En  fin ,  el  ama  de  casa 
fué  con  devq$$y  á  Misa , 
cuando  en  este  laísmo  tiempo 
una  llave -que  tedia 
de  una  arca  grande  ,  que  tiene 
madejas  |$}e  seda  filia  , 
hiios  de  todos  colqres, 
y  dos  mil  reales  qhe  había, 
que  el  ama  los  dejó  allí 
y  la  llave  se  la  olvida 
dentro  de  la  cerradura ; 

Ja  vieron.  R.osa  y  Jacinta,  f, 
las  dos  criadas  infieles 
van  juntas  y  el  arca  abrían , 
los  dos  mil  reales  sacaron 
maliciosas  y  atrevidas , 
y  no  contentas  con  esto , 
con  muy  perversa  osadía 
doce  madejas  de  seda 
y  once  de  hilo  la  quitan : 
después  que  hicieron  el  hurto 
las  bos;*  falsas  enemigas  - 
vuelven  á  dejar  la  llave 
en  la  cerradura  misma  ; 
porque  semejante  lance 
hay  un  adagio  que  espíica 
la  ocasión  hace  al  ladrón: 
y  mas  le  hace  #u  malicia  ; 
pero  al  salir  de  la  Iglesia 
Teresa  Hernández  de  Misa 
se  la  acordó  que  la  llave 
dentro  de  casa  se  olvida, 
con  el  paso  acelerado 
caminaba  muy  aprisa, 
porque  en  sus  dos  criadas 
confianza  no  tenia, 
que  de  ser  muy  poco  fieles 
conocido  lo  tenia , 
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pero  no  la  salió  en  vano 
en  la  sospecha  ya  dicha , 
el  corazón  no  es  traidor , 
qüe  siempre  en  la  lealtad  se  mira. 
Entra  en  ca¿a,  va  á  la  sála  , 
abre  el  arca  y  por  desdicha 
halla  menos  el  dinero 
que  allí  dejado  lo  había, 
luego  contó  las  madejas 
de  hilo  y  de  seda  fina , 
vió  que  veinte  y  tres  madejas 
la  faltan  por  cosa,  fija:  . 
ha  comenzado  á  dar  voces,,  . 
de  esta  manera  decía  ,  .  >  », 

hablando  con  iasx  criadas  :  u 
oyes  Rosa  ,  oye$  Jacinta. 

2  Qué  mandai?  ama  y  señora? 
las  dos  juntas,  respondían  , 
y  el  ama  muy  alterada 
con  razón  que  la  asistía 
ha  d  icho :  que  desvergüenza! 
qué  infamia!  qué  picardía! 
qué  atrevimiento  tan  grande ! 
qué  maliciosa  osadía! 
me  habéis  robado  mis  bienes, 
tales  obras  en  tal  día! 

Pero  haciéndose  de  nuevas, 
de  esta  manera  decían: 
mirad  bien  1q  que  decís, 
lo  que  habíais ,  señora  mía , 
que  nosotras  no  hemos  sido ; 
y  su  ama  las  replica  , 
vayase  muy  enhoramala , 
que  vasta  que  yo  Jo  diga  ; 
vosotras  me  habeb  robado, 
mas  ellas  llenas  de  ira, 
coléricas  y  enojadas 
el  respeto  la  perdían , 
como  que  querian  tragarla 
con  la  boca  y  con  la  vista : 
vaya  que  miente  la  dicen , 
míente  usted  la  repetían , 
que  un  gran  falso  testimonio 


nos  Jevanta  en  este  día : 

se  pusieron  á  llorar 
con  lágrimas  muy  sentidas  ; 
mas  yo  digo  en  este  caso 
que  la  esperíencia  lo,  dicta, 
que  lágrimas  de  mugeres 
son  muy  falsas  y  fingidas , 
y  que  en  semejantes  casos 
no  deben  de  ser  creídas. 

AI  ruido  y  á  las  voces 
acudieron  las  vecinas, 
dicen  :  señora  Teresa  , 
á  usted  ¿  qué  la.  sucedía  ? 

Que  ha  de  suceder,  señoras, 
que  mientras  estuve  en  Misa 
mis  criadas  me  han  robado  , 
ladronas  en  mi  casa  misma; 
me  han  qtfitado  dos  mil  reales, 
que  en  mi  arca  los  tenia  , 
y  mas  veinte  y  tres  madejas 
de  hilo  y  de  seda  fina , 
que  se  me  olvidó  la  Uve: 
con  infamia  y  picardía 
fueron  y  abrieron  el  arca 
todo  lo  dicho  me  quitan  ;  „ 
ellas  tristes  y  llorosas, 
con  lastimosa  porfía, 
por  una  ,  dos  vy  tres  veces 
en  que  no  han  sido  se  afirman, 
como  solemos  decir, 
negaban  á  pies  juntillas. 

Cierto  que  muchas  mugeres 
es  costumbre  introducida , 
siempre  serán  tijeretas ,  . 

aunque  en  un  pozo  las  tiran, 
y  aunque  las  lleve  el  demonio 
niegan  lo  que  no  es  mentira; 
con  los  sucesos  presentes 
aquesto  se  verifica. 

Viendo  el  ama  que  negaban, 
y  que  remedio  no  había , 
las  dijo  aquestas  razones: 
mirad  pues,  Rosa  y  Jacinta, 


+ 

todo  lo  que  habéis  quitado 

volvedlo  por  vuestra  vida, 
y  qsro  se  quedara  así. 
Respondieron  las  vecinas: 
el  ama  tiene  razón , 
de  vosotras  no  se  diga , 
y  que  perderéis  vuestra  fama; 
ellas  -dicen  es  mentira. 

El  ama  llena  de  enojo , 
dando  gritos  ias  decia : 
mirad,  os  digo  una  cosa, 
os  juro  por  vida  mía 
que  sino  queréis  por  bien 
daré  cuenta  á  la  justicia 
que  castigue  vuestra  infamia, 
tai  acción  y  picardía. 

Viendo  pues  las  delincuente® 
amenazas  de  justicia 
se  tiran  de  los  cabellos 
naaldiciéndose  asi  mismas, 
como  tengo  referido, 
y  otra  vez  lo  repetían. 

Jacinta  se  confesó 
y  comulgó  en  aquel  dia,' 

]  JeaUs  mil  veces,  Jesús  i 
Sagrada  Virgen  María, 
los  lances  que  ahora  faltan 
son  cosas  que  escandalizan , 
ojp'ues  solo  ea  considerarlas 

r*  .  • »  ;'>*  í 

'  Se  1  '  r  •  > !  * 1 


los  sentidos  horrorizan, 

yo  estoy  tt  mui  ando  de  miedo, 
no  es  pos  ib  e  qué  prosiga  j 
pero  ya  vuelvo  en  mi  acierto, 
parece  que  Dios  me  anima 
para  que  )0  participe 
tan  lastimosa  noticia; 
pronunció  aquella  infeliz 
llena  de  rabia  y  de  ira: 
Señora ,  si  es  que  yo  he  sido, 
que  Dios  del  cielo  permita 
lo  que  he  recibido  hoy , 
la  Sagrada  Eucaristía, 
que  de  mi  cuerpo  se  salga 
ni  me  valga  ni  me  asista , 
y  que  me  vuelva  carbón 
hoy  en  este  mismo  día. 

Calla  infeliz,  calla,  calla 
esa  lengua  tan  maldita  , 
que  es  propio  de  condenada* 
el  maldecirse  así  misma , 
como  te  dije  al  principio, 
y.  sale  por  cosa  fija  , 
que  mucho  mas  te  valiera 
el  no  haber  sido  nacida. 

Y  en  otra  segunda  parte  , 
que  ya  la  tengo  ofrecida  , 
se  esplicará  el  fin  que  tuvo 
la  desgraciada  Jacinta. 


\ 
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SEGUNDA  PARTE  EN  QUE  SE  PROSIGUEN  LOS  LASTIMOSOS 

sucesos  de  la  desgraciada  Jacinta ;  declarase  como  la  Ccmprendiá 

la  horrible  maldición  que  se  echó  así  misma  ¡  coa  lo  defnaí  que 

'  1 '  ..  ;  t>n v  íC 
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que  se  mordía  !a  ropa 


verá  el  curioso  lector. 

lector  discreto , 
pido  la  atención  debida, 
para  poder  proseguir 
esta  trágica  noticia 
del  horroroso  castigo 
que  la  Magestad  Divina 
dio  á  aquella  infeliz  nuiger 
que  ya  queda  referida , 
por  la  horrible  maldición 
que  se  hubo  echado  así  misma , 
Dios  quiso  la  comprendiese 
según  ella  lo  pedia: 
pido  auxilios  eficaces 
á  la  Sagrada  María, 
que  así  pueda  mi  discurso 
tener  luz ,  amparo  y  guia, 
pues  ya  quieren  mis  oyentes 
que  yo  adelante  prosiga. 

Ap  naj  la  maldición 
pronunció  aquesta  maligna , 
la  d¡ó  un  mortal  accidente 
con  tal  rabia  y  con  tal  ira, 


y  pedazos  se  la  hacia ; 
se  araría  y  se  daba  golpes * 
de  los  cabellos  *se  ti. a,  v 
que  se  quedan  asombradas 
su  señora  y  las  vecinas. 

Como  en  Logfbño  no  faltan* 
á  cuatro  mozos  avisan, 
y  al  hospital  General 
la  llevan  en  una  silla  , 
y  ea  un  cuarto  retirado 
en  su  cama  la  ponían ; 
pero  ella  desesperada 
contra  los  suelos  se  tira: 
daba  muy  terribles  voces,  r 
lastimosamente  grita. 

¡Ay  que  dolor  1  j  ay  que  rabia! 
¡que  furia  tan  desmed  da! 

¡A  y  que  tormento  ¡ay  que  fuego!' 
¡que  me  estoy  quemando  viva! 
¡que- el  corazón  se  me  abrasa! 

¡  que  las  entrañas  me  ardían ! 


Jf> 

jo  muero  desesperada, 
yo  remedio  no  tenia , 
yo  moriré  condenada: 

Dios  á  mi  ya  me  castiga 
por  la  horrible  maldición 
que  yo  me  he  echado  á  mi  misma, 
traigan ,  traigan  el  Copen 
á  grandes  voces  decía  : 
la  Forma  que  he  recibido 
como  pecadora  indigna, 
que  mas  que  el  fuego  me  abrasa, 
¡ay  que  ne  puedo  sufrirla! 
lo  que  dice  el  Evangelio 
y  la  Escritura  divina 
del  Sacramento  admirable 
de  la  santa  Eucaristía, 

\  ..  f  f »  * 

es  muerte  para  los  malos » 
para  los  buenos  es  vida ; 
para  los  buenos  es  premio, 
y  á  los  malos  los  castiga  ; 
voy  prosiguiendo  los  casos 
de  la  desdichada  dicha,  ,,  . 

•  •  4-  >  **  •  N 

Llegaron  dos  Sacerdotes, 
exortándola  decían  : 
hija,  por  fmqr  de  Dios 
mira  por  tu  alma ,  mira; 
pide  á  Dios  misericordia 
de  veras  arrepentida  , 
que  á  Dios  costó  mucho  tu  alma, 
y  no  quiere  se. a  perdida  , 
pide  perdón  de;  tus  culpas, 
que  es  su  bondad  infinita, 
que  Dios  sabe  perdonar 
á  quien  perdón  solicita ; 
pero  aquella  desdichada 
se  inquieta  ,  da  voces,  grita  ; 
ya  para  mi  no  hay  remedio , 
ya  condenada  inoria , 
ya  está  la  sentencia  dada 
de  la  Magestad  Divina ,, 
ya  está  para  mi  el  infierno 
por  maldecirme  á  mi  misma. 
Ttaigan,  traigan  áel  Copon, 


segunda  vez  te  pe  t  í  a, 
que  me  abrasa,  que  me  quema 
la  Forma  que  está  metida 
en  mi  desgraciado  pecho, 
que  viva  me  quema,  viva. 
Viendo  estas  esclamaciones 
y  ios  estremos  que  hacia, 
se  fueron  los  Sacerdotes , 
para  la  Iglesia  caminan , 
fueron  al  altar  mayor  , 
las  puertas  del  Sagrario  abrían; 
y  sacaron  el  Copon 
con  veneración  debida, 
dóhde  la  infeliz  estaba 
se  pusieron  de  rodillas: 

'.¡Jesús  mil  veces,.  j$sus! 

¡quien  no  se  pasma  y  admira! 
¡  que  milagro  !  ’  ¡  que  portento  1 
¡  que  prodigio  y  maravilla! 
aquel  Pcinerri  Angelorum , 
aquella  Forma  divina 
mas  que  el  Sol  resplandeciente 

por  la  boca  la  salia , 

*  é\  q 

dice  mi  Ange(  Tomas  ,- 
maestro  de  Teología : 
es  Cristo  en  el  Sacramento 

•  K  ¡  .  .  '  A 

divino  Sol  de  Justicia, 

'  •  *  .  L  f  i  ’jh'  ,  » 

entró  en  el  Copon  Sagrado^ 
el  Sol  de  la  Eucaristía ; 
otra  vez  ,  para,  la  Iglesia.  ¡ 
los  Sacerdotes;  caminan  ,  , . 

{  '  '•  r»  j  <Jr.  Di*  Je  v’!  u 

y'  en  el  Sagrario  colocan 
el  Pan  de  Gracia  y  de  Vida 

Vamos  con  la  desdichada 

■  •  *  •  ,• 

y  desgraciacia,  Jacinta ; 
apenas  echó  la  Forma 

de  la  suerte  referida , 

<?  1  \  *  *  *  - 

j  Jesús  que  horror  y  que  pasmo 
¡  que  desgracia!  ¡  que  desdicha! 
¡que  ejemplar  y  que  castigo! 

¡  que  maldición  comprendida  ! 
que  Dios  por  sus  justos  juicios 
su  JMagestad  permitia 


quedase  fea  y  horrible , 
que  en  verla  se  atemorizan 
por  riguroso  castigo 
de  la  suprema  justicia: 
quedó  'muerta  de  repente , 
y  en  un  carbón  convertida, 
de  inuger  rostro  y  cabeza 
solo'  se  la  conocía, 
porque  daba  tanto  horror 
á"  todos  los  que  la  miran; 
con  guardas  y  centinelas 
la  tuvieron  cuatro  dias; 
Dejemos  en  este  estado 
la  miserable  Jacinta, 
ramos  á  su  compañera , 
de  que  supo  la  noticia 
de  rail  desgraciado  fin , 
de  aquella  que  fue  su  amiga, 
conociendo'  su  pecado 
se  ha  sentado  de  rodillas, 
y  á  su  ama  pidió  perdón, 
y  ella  se  le  concedía, 
las  madejas  y  el  dinero 
que  lá  hurtaron  la  volvía,  j 
Era  Rosa  muy  devota 
de  la  Reina  esclarecida 
Sacra  Virgen  del  Rosario, 
Madre  de  piedad  infinita, 
que  su  soberana  Estampa 
en  eí  pecho  la  traía , 
con  los  b&ntos  Evangelios, 
que  son  sagradas  reliquias ; 
rezaba  con  devoción 
eí  Rosario  cada  día.  , 

Sucedió  de  que  una  noche 
en  au  cuarto  recogida 
rezando  estaba  el  Rosario, 
lio  rosa  y  arrepentida 
á  la  Virgen  suplicaba, 
con  devoción  la  pedia 
por  su  iníeliz  compañera, 
que  acabo  tan  mal  su  vida, 
cuando  de  repente  vió 


j  7  *  í? 


qne  allí  se  la  aparecía"  "  *  e 

cercada  de  resplandores 

la  soberana  María,’  iJ 

Madre  de  misericordia, 

y  éstas  palabras  decía: 

Rosa,  por  tu  ¿óm panera  * 

yo  te  advierto  qué  no  1  pidas  9l 

que  mi  Santísimo  Hijo  •'*  ’ 

por  maldiciente  castiga  - 

con  las  penas  del  infierno  - 

quien  las’  tiene  merecidas " 

y  tu  por  ser  mi  devota  ; 

libré  estas  de  su  justicia , 

veras  para  que  te  enmiendes 

tu  compañera  Jacinta 

en  estado  miseráble,* 

tu  la;  has  de  ver  af  tu  vista. 

Desapareció'  la  Virgen,  1  AJ? 

y  á  los  -Cielos  se  subía , 

cuando  de  repente  vio  oc* 

que  grande  estruendo  se  oyó , 

toda  la  casia  y  el  cuarto  ?  ' 

temblaba'  y  se  éstrérhecia.' 

Vió  delante  dé  ^  siik  ojos '' 

que  al  1  í1  se  la  aparéciáü  ’  '  í 

tan  españtosa  y  horrible 

su !  cohi'pañérá  '  Jacjñta  ,  ^ 

.  ^  \,  .  .>1)  na  ^íi  ‘jí 

\  que  lánce  tan  diferente  f 

¡qué'  á  p  a  r  i  c  i  ÓU  tan  -di  s  t  i  rita  f 
que  sbíó  de"  haberla  visto  1 

quedó  absorta  y  aturdida. 

Vio  que  de  pies  a  cabeza 

■  (  o  i  ii  i  j  i  > ±  í  1  -»■  a.  'ií  ~j 

en  vivás  llamas  ardía. 

Has  dé  "saber ''que  yo  soy  P 
tu  compañera  ,  decía  ' 

••  :  •-  ‘.-í  .  ■  u  :  ih  cit> í c .  í i ; . J 

mira  que  estoy  condenada 
por  mi  lengua  tan  maldita, 
no  ruegues  á  Dios  por  ¿ni, 
pues  remedio  no  tenia , 
que  de  mayores  tormentos 
tus  Oraciones  servían ¿ 
y  dando  un  temblor  de  tierra 
en  ios  infiernos  sé  uudia, 


y  Rosa  rcayó  en  el  saétp; 
quedó  901110  amortecida , 
dejándola  en,  este  espado, 
y  volvamos  á  Jacinta 
viendo  lo  jniserable  y  triste 
y  mal ,  qqe  acafó  su  vida*  A 
su  pyerpp  llevan  al  campo 
de  noche  que  obscuro  hacia, 
hacen  un  oyó  ,  la  ent  ierran  , 
y  cqrqo  a  un  perrada  tjran. 

Se  levantó  uq  huracán, 
que  el  aire  se  enfu  eeia ,  -r 
hubo  un  gran  rembíor  de  tierra 
quc  ;espa^'  y  atemoriza  , 
y  se  oyeron  unas  ‘  ypees 
de  enemigos  quc^.alü  gritan: 
este  es  el  c^st^go ,  di,cen , 
que  la  divinp  justipi^ 
ni  anda  ^  ^qnesta  mugec.. 
por  maldiciente  ^t  evtda  , 
ya  está  ardiendo  en  el  infierno 
en  etei;nas;  ll^m^s  yuast 
Vamos  á  syi ,  compañera  , 
como  he , dicho  amortecida 
se  quedo  con  la  visión 
horrible  que  vio  á  su  vista ; 
y  de  que  hubo  vuelto  en  sí 
se  ha  postrado  de  rodillas: 
y  á  la  Virgen  del  Rosario 
la  dió  las  gracias  debidas 
por  los  divinos  favores 
y  mercedes  tan  subidas 
de  librarla  del  infierno, 

.  .  *f  •  <  Mu.; »  ..  7  i  i  ti:.' 

que  también  le  merecía, 

*  '■  •:  '  /  i  ^  • 

porque  con  su  ‘compañera 
también  culpante  se  mira: 
así  pasó  aquella  noche ¿ 
ya  que  Dios  amanecía 
se  fué  á  un  sagrado  convento 


de  la  orden  Capuchina, 
dispuso»^ de  confesarse 
contrita  y  arrepentida. 

Confesó  todas  sus  culpas, 
llorando  lágrimas  vivas  j 
el  confesor  la  absolvió, 
recibió  la  Eucaristía , 
después  de  estas  diligencias 
que  ya  quedan  referidas , 
se  fué  á  un  convento  de  monjas 
que  llaman  Arrepentidas, 
llorando  lágrimas  tiernas, 
suplica  que  la  reciban. 

En  fin,  ya  la  recibieron 
humildes  y  compasivas, 
y  hace  muchas  penitencias 
y  está  haciendo  santa  vida ; 
aquestos  spn  los,  sucesqs, 
de  esta  trágica  noticia.. 

Que  buena  confesión  hizo 

A  ■  •  .'»•  .  ■  >  .i  .  .  1  *  .. 

la  desgraciada  Jacinta 
para  robar  á  su  afna 
y  maldecirse  así  misma, 
y  para  quedar  su  cue  rP0i 
en  un  carbón  convertida, 
y  para  ser  condenada 
por  su  lengua  tan  maldita. 
Alerta  ,  alerta  mugeres 
maldicientes  y  atrevidas, 
este  ejemplar  de  esca  miento 
á  todas  vosotras  sirva: 
sirvamos  todos  á  Dios, 
guardemos  su  ley  divina, 
bendecirle  y  alabarle 
á  su  bondad  infinita, 
y  á  su  Santísima  Madre 
darán  gracias  en  esta  vida 
y  en  la  hora  de  la  muerte 
el  cielo  y  gloria  cumplida. 


N. 


l7alladolid ,  Imprenta  de  Fernando  Samaren, 


-  .  '  *  -  \-*- 
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PRIMERA  PARTE. 


NUEVA  Y  CURIOSA  RELACION, 


en  que  se  dá  cuenta  y  declara  el  admirable 
portento  y  maravilloso  nacimiento  del  glo- 
sioso  y  bienaventurado  san  Albano,  príncipe 

del  reino  de  Ungría. 


DE  SAN 

jLíjs  tres  divinas  personas 
Padre,  Hijo  y  Espiritábanlo, 
que  son  un  Dios,  una  esencia 
les  pido  humilde  y  postrado 
alumbren  mi  entendimiento, 
vue  den  su  ausilio  y  amparo, 


para  que  pueda  esplicar 
ia  rudeza  de  mis  labios 
del  Uogaro  mas  felice 
la  santidad  y  el  aplauso. 

Hubo  en  los  reinos  de  Ungría 
entre  otros  un  potentado. 


siendo  su  príncipe  héctor 
el  nobilísimo  Hisano: 
el  cual  tenia  una  hija 
de  la  hermosura  dechado. 

No  dibujo  perfecciones, 
que  será  el  prólogo  largo: 
paso  á  la  substancia, 

igo  que  de  quince  anos 
era  la  hermosa  princesa, 
cuando  el  padre  enamorado 
de  su  belleza  se  hallaba, 
cual  Faetón  despeñado, 
ó  como  ícaro  herido, 
de  desosiegos  cercado 
por  gozar  de  su  hermosura; 

¡ó  pensamiento  tirano! 
levantóse  cier-ia  noche 
con  un  puñal  en  la  mano* 
y  al  lecho  de  la  princesa 
se  llegó  con  lento  paso, 
diciendo:  despierta,  hija, 
deja  el  profundo  letargo, 
recibe  dulces  caricias, 
admite  tiernos  alhagos 
de  tu  padre,  que  se  halla 
mi  corazón  abrasado; 
y  si  no  admites  favores, 
con  este  acero  templado 
te  daré  muerte  atrevido, 
no  hay  remedio  en  lo  tratado. 
Oyendo  lo  referido, 
con  documentos  cristianos, 
la  princesa  le  responde 
maravillada  del  caso: 

¡es  posible,  padre  mió, 
que  en  vuestro  pecho  cristiano 
caber  pueda  tal  maldad! 
temed  de  Dios  los  amagos, 
temed  de  Dios  el  castigo: 
no  determinéis  osado 


ejecutar  tal  intento; 
haya  en  tal  delirio  vado, 
con  lágrimas  os  lo  pido. 

Mas  el  príncipe  arrestado 
la  amenazó  con  la  muerte. 
¡Quién  vió  suceso  mas  raro! 
gozó  el  padre  de  la  hija: 
¡que  enorme  y  atroz  pecado! 
Sintiéndose  embarazada, 
á  un  cuarto  se  ha  retirado, 
y  con  obscuras  bayetas 
su  cuerpo  le  ha  cubijado. 

Aílr  hacía  penitencia, 
á  la  Magestad  clamando 
de  Dios  Todopoderoso, 
la  perdone  sus  pecados. 

El  tiempo  de  nueve  meses 
sin  salir  se  ha  ejercitado 
en  labrar  unos  pañales, 
y  en  ellos  ha  dibujado 
el  escudo  de  sus  armas 
con  grandísimo  cuidado. 
Sintiéndose  con  dolores, 
al  padre  cuenta  le  ha  dado, 
como  de  parlo  se  hallaba: 
al  proviso  mandó  Hisano 
a  un  criado  que  llevase 
lo  que  naciese  á  arrojarlo 
en  ei  monte,  y  lo  matase. 

¡O  qué  pecho  tan  tirano! 

¡ó  qué  crueldad  tan  acerva! 
las  piedras  hacen  quebranto. 
Parió  un  niño  tan  hermoso, 
y  envolviéndole  en  los  paños 
cuando  el  criado  lo  toma 
con  lágrimas  le  ha  rogado 
que  no  le  diese  la  muerte, 
si  lo  llevaba  á  matarlo. 
Habiéndolo  asi  ofrecido, 
metió  espuelas  al  caballo, 
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y.  al  término  ele  seis  leguas 
al  rústico  pie  de  un  árbol 
al  infante  se  dejó 
anegado  en  tierno  llanto, 
pidiendo  al  monte,  á  las  aves, 
á  los  riscos  y  collados, 
con  lastimosos  sollozos, 
el  sustento  que  negaron 
ingratamente  los  padres. 

A  cuyo  tiempo  impensado, 
examinando  aquel  ' monte 
venia  el  príncipe  Albano, 
el  cual  tenia  dominio 
sobre  dicho  potentado 
de  Ilisano,  viendo  al  infante, 
con  carino  lo  ha  tomado 
en  los  brazos,  y  lo  lleva, 
y  con  secreto  y  recalo 
mandó  criar  aquel  niño, 
púsolo  por  nombre  Albano, 
echando  voz  en  el  reino, 
era  su  hijo,  y  reparando 
en  Jos  pañales,  guardólos 
con  muchísimo  el  cuidado. 
Crióse  pues  este  infante 
con  los  políticos  cargos 
que  entre  los  príncipes  se  usa, 
y  es  por  demas  declararlo. 

De  todos  era  querido., 
por  a  feble  y  cortesano., 
cariñoso,  limosnero; 
honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  disfrutar  la  dulce 
primavera  de  sus  años, 
cuando  cuidadoso  el  padre 
cierto  dia  lo  ha  llamado, 
diciendo;  querido  hijo, 
es  cierto,  mi  amado  Albano, 
que  tengo  grandes  deseos 
de  que  tomes  nuevo  estado. 
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Bien  sabes  somos  sujetos 
á  la  muerte  y  esto  es  claro: 
yo  gusto  de  que  te  cases. 
Ocho  son  los  potentados 
de  tus  dominios,  y  asi, 


si  quieres  ejecutarlo, 
les  mandaré  embajadores 
á  todos  haciendo  encargo, 
que  aquel  que  tuviese  hija, 
luego  envie  su  traslado 
copia  del  original, 
y  te  que  mas  de  tu  agrado 
fuere,  esa  será  tu  esposa, 
que  es  bueno  que  mayorazgo 
haya,  hijo,  que  es  razón. 
Obedeciendo  el  mandato 
del  padre,  luego  remiten 
sin  dilación  enviados, 
y  pasados  los  seis  meses., 
todos  ocho  se  juntaron 
cada  uno  con  su  copia, 
gozosos  de  haber  logrado 
la  empresa  tan  deseada. 
Ahora  al  lector  encargo 
la  atención  en  este  punto» 
Quedó  Albano  enamorado 
de  la  copia  de  su  madre , 


pues  a!  verla  se  ha  abrasado 
cual  mariposa,  cual  fénix, 

¡  ó  misterios  soberanos! 


la  embajada  le  remiten, 
que  dice  el  principe  Albano,, 
su  gusto  ^ra  el  ser  esposo 
de  aquel  portento  ó  milagro 


de  la  hermosura ,  y  asi , 
que  será  muy  breve  el  plazo. 
Compuestos  y  prevenidos 
los  reales  aparatos 
para  las  célebres  bodas, 

*dfí  su  patria  salió  Albano; 


a 
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acompañados  de  grandes, 
y  el  padre  que  lo  ha  criado, 
con  su  real  comitiva 
montes  y  breñas  cruzando. 

Llegan  en  fin  a  la  puerta 
del  nobilísimo  Hisano, 
y  viendo  la  madre  el  hijo, 
quedo  su  pecho  abrasado, 
y  enamorado  de  forma, 
que  al  instante  el  sí  le  ha  dado. 
No  refiero  las  grandezas, 
las  finezas  y  regalos 
que  de  madre  al  hijo  hubo 
en  el  tiempo  limitado 
de  las  bodas,  que  es  verdad 
que  parece  ser  encanto. 

Por  fin,  desposados  fueron 
hijo  y  madre,  dos  hermanos, 
en  los  lazos  de  himeneo 
gozando  tiernos  alhagos 
y  caricias  amorosas 
por  espacio  de  seis  años. 

Pasando  ya  dicho  tiempo, 
un  accidente  ha  agravado 
mortalmenle  á  dicho  padre, 
y  á  su  lecho  lo  ha  llamado, 
diciéndole  estas  razones: 
es  cierto,  querido  Albano, 
hijo  de  mi  corazón, 

¡con  qué  dolor  lo  declaro! 

!con  qué  pena  te  lo  digo! 
que  por  el  presente  caso 
en  que  me  veo,  es  verdad, 
que  ai  rústico  pie  de  un  ar  bol, 
en  lo  intrincado  de  un  monte 
i  h  Alé  m vuelto  en  unos  panes. 
Pe  ?L';;  ,«iú  te  be  tenido f 
con  cariño  te  he  criado, 
como  á  hijo  te  traté, 


como  á  hijo  te  be  estimado, 
y  como  padre  te  pido 
matengas  tu  potentado: 
le  darás  premio  al  leal, 
tendrás  paz  con  tus  vasallos, 
defenderás  de  la  iglesia 
todos  sus  misterios  santos, 
á  tu  esposa  la  venera 
como  que  Dios  te  la  ha  dado. 
Tú  eres  señor  de  otros  reinos 
que  el  escudo  ha  declarado 
de  tus  armas  que  lo  eres, 
según  lo  dicen  los  paños 
en  que  venias  envuelto, 
que  aqui  á  mi  derecha  mano 
están  en  ese  escritorio. 

Esto  solo  ha  pronunciado, 
cuando  la  parca  cortó 
su  vida  con  un  letargo. 
Desecho  en  lágrimas  tiernas 
se  quedó  el  triste  de  Albano, 
viendo  á  su  padre  difunto. 

La  princesa  consolando 
á  su  esposo,  le  decía, 
cese  ya  en  tanto  llanto. 

A  lo  que  respondió, 
era  su  ma)or  quebranto 
el  saber  no  era  su  hijo, 
según  decían  los  panos 
que  estaban  en  la  naveta. 

Y  sacándolos  Albano, 
la  princesa  que  los  vido, 
cayó  de  un  mortal  desmayo. 
En  donde  la  dejaremos, 
y  dice  Pedro  Navarro, 
que  e;j  otra  según  da-  parte 
dejar  Analizado 
todo  el  resto  ¡de  la  vida 
del  beatísimo  Albano. 


PARTE. 


VERDADERA  RELACION, 

en  que  se  refiere  y  declara  el  fin  de 
los  maravillosos  sucesos  del  bienavem 
turado  S.  Albano,  príncipe  de  Ungría, 
su  áspera  y  rigurosa  penitencia,  santa 

y  dichosa  muerte. 


\r 

v  uelta  en  si  la  blanca  rosa, 
y  bellísima  azucena 
de  aquel  fatal  parasismo, 
que  de  la  muerte  á  las  puertas 
la  tuvo,  por  la  ocasión 
de  ver  jos  paños  eran 
los  mismos  que  ella  labró 
en  su  reclusión  secreta, 
y  con  que  envolvió  al  infante, 
le  ofreció  naturaleza 
al  armiño  de  su  rostro 
palideces  de  sus  etnas; 


y  entre  tímida  y  turbada, 
estrechamente  le  besa 
la  mano,  diciendo:  hijo 
del  alma,  querida  prenda, 
rompa  la  voz  el  silencio, 
declárese  esta  trajedia; 
sirvan  los  ojos  de  mares, 
derramen  lágrimas  tiernas; 
y  si  castigo  merece 
lo  inaudito  de  la  ofensa, 
vos  sois,  señor,  el  cuchillo, 
mi  garganta  aquí  está  puesta. 


Has  de  saber,  dulce  Albano, 
de  que  la  cruel  violencia 
de  nuestro  padre  ¡qué  ahogo! 
ejecutó,  ¡grande  pena! 
la  mayor  crueldad  en  mí, 
que  otra  imposible  se  vea. 

Me  amenazó  con  la  muerte, 
rechazando  mi  inocencia 
sus  designios,  pues  osado 
cuando  la  común  tarea 
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daba  tributo  á  morfeo, 
hacia  mi  lecho  se  llega, 
diciendo  que  he  de  morir 
si  su  obstinación  proterba 
y  osada  no  le  cumplía. 

Cometí,  señor,  la  ofensa, 
motivo  á  que  retirada, 
sirviendo  de  oculta  celda 
lo  oscuro  de  un  aposento, 
cubrí  de  negras  bayetas 
mi  cuerpo,  y  me  entretenía 
en  labrar  las  armas  mismas 
que  se  vén  en  esos  paños, 
testigos  de  mi  ñaqueza. 

Y  cuando  llegó  la  hora 
que  á  luz  del  mundo  nacieras, 
envuelto  fuistes  con  ellos; 
y  mi  padre  con  fiereza 
á  un  criado  le  mandó 
te  matase,  pero  atenía 
á  que  culpa  no  tenias, 
le  pedí  que  entre  las  selvas 
te  dejase  con  la  vida. 

Aquesta  es,  querida  prenda, 
la  verdad  que  ha  estado  oculta,, 
y  ahora  la  hago  manifiesta, 

Yo  soy  tu  madre,  tu  hermana 
y  tu  esposa:  considera 
el  error  ejecutado^' 
y  á  Dios  pidamos  clemencia. 


Viendo  Albano  este  prodigio 
se  admira  asombra  y  eleva, 
dando  forma  de  pesar 
á  ver  á  Hisano  y  la  nueva 
darle  de  lo  referido. 

Con  que  con  cristiana  idea 
determinó  el  ausentarse, 
y  con  vivas  dilijencias 
á  un  sobrino  de  su  padre 
le  dio  Albano  orden  espresa 
de  que  e!  país  gobernase 
hasta  que  diesen  la  vuelta, 
que  el  Pontífice  los  llama 
para  ciertas  dependencias. 

Se  salen  de  la  Ciudad , 
descalzos  de  pie  y  pierna, 
una  tenebrosa  noche 
porque  ninguno  los  vea, 
vestidos  de  peregrinos, 
pisando  las  duras  piedras, 
con  sus  delicados  pies, 
iban  príncipe  y  princesa. 

A  las  puertas  del  palacio 
de  Hisano  los  dos  se  llegan, 
piden  audiencia  y  le  hablan, 
mezclando  lagrimas  tiernas 
que  á  los  ojos  se  venían, 
diciendo  de  esta  manera: 
gran  señor,  no  nos  conoces? 
aquí  tienes  tus  dos  prendas, 
aqui  tienes  tus  dos  hijos, 
jo  que  novedad  es  esta! 
en  que  confusión,  señor, 
nos  tienes!  ya  la  suprema 
M  agestad  ha  declarado, 
padre  y  señor,  esta  ofensa, 
pasar  á  liorna  es  preciso, 
solicitemos  la  enmienda. 
Viendo  Hisano  declarada 
toda  la  fatal  tra  jodia, 


en  compaña  de  los  hijos 
pasó  á  Roma  con  presteza, 
dejando  su  estado  á  un  deudo, 
que  entre  tanto  lo  rigiera. 
¡Válgame  Dios,  qué  prodigio! 
¡quién  podrá  ajustar  la  cuenta 
tan  rara  é  inusitada 
que  entre  sujetos  se  encuentra 
de  parentesco!  hijo  y  madre, 
hermano,  esposa,  y  que  sea 
el  suegro  padre  y  abuelo ; 
cosa  admirable  por  nueva. 

En  fin,  á  Roma  llegaron, 
en  donde  á  los  pies  se  echan 
de  su  Santidad  los  tres; 
generalmente  confiesan 
sus  culpas,  donde  les  dán 
saludable  penitencia , 
que  anduvieran  siete  años 
por  entre  riscos  y  breñas, 
que  no  durmiesen  en  cama 
sino  fuere  sobre  piedras. 

La  penitencia  admitieron, 
y  con  designios  de  hacerla 
salen  de  Roma  contritos, 
se  retiran  á  las  breñas. 

Quién  vido  la  bella  infanta 
trasformada  en  Magdalena, 
desmelenado  el  cabello, 
siendo  ya  sus  carnes  tersas 
de  color  cardenalado, 
por  sus  grandes  penitencias! 
quién  vido  al  justo  de  Albano 
pidiendo  al  cielo  clemencia! 
y  al  nobilísimo  Ilisano 
con  la  barba  por  la  tierra  ¿ 
dando  clamores  al  cielo, 
vertiendo  lágrimas  tiernas! 
anduvieron  siete  años 
por  riscos  y  asperezas; 
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y  cumpliendo  dicho  plazo, 
marchaban  para  sus  tierras 
á  disponer  de  sus  reinos, 
que  era  la  orden  que  llevan, 
y  meterse  religiosos, 
que  su  Beatitud  lo  ordena. 
Aqui  se  me  turba  el  alma, 
el  pulso  se  desconcierta , 
y  la  lengua  balbuciente 
no  acierta  á  decir  ;que  pena! 
que  cuando  hicieron  un  dia 
tránsito  ai  pie  de  una  sierra, 
á  la  sombra  de  una  encina 
determinan  hacer  siesta. 
Albano  se  sube  á  un  árbol, 
los  dos  abajo  se  quedan , 
y  entre  tanto  que  pedia 
Albano  al  cielo  clemencia, 
llega  el  demonio  á  tentar 
nuevamente  y  con  tal  fuerza, 
al  anciano  y  á  la  hija , 
que  sin  que  mas  resistieran 
recaen  en  el  delito. 

Cómo  no  tiembla  la  tierra! 
cómo  no  se  eclipsa  el  sol 
y  se  oculta  su  luz  bella! 
Albano  que  hizo  reparo, 
del  árbol  abajo  se  echa, 
y  sin  poder  contener, 
armado  de  fuer  les  piedras, 
les  quitó  á  entrambos  la  vida, 
hizo  una  caba  y  en  ella 
los  enterró,  y  partió  á  Roma, 
y  á  su  Santidad  le  cuenta 
el  suceso  por  estenso, 
como  arriba  dicho  queda. 

Su  Beatitud  le  mandó 
que  se  volviese  á  la  breña ¿ 
y  llevase  un  compañero 
de  órdenes  sacras,  y  sea 
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torio  el  resto  de  su  vida 
penitente  anacoreta  : 
que  hiciese  una  ermita  junto 
donde  ios  cuerpos  se  quedan, 
y  tenga  los  rezos  dobles, 
sacando  las  calaveras, 
y  que  rece  por  sus  almas, 
y  haga  grandes  penitencias. 
Pidió  limitado  tiempo, 
y  sus  cosas  ya  compuestas, 
á  sus  reinos  envió  cartas, 
en  las  cuales  manifiesta 
el  suceso  referido, 
dando  órdenes  espresas, 
que  gocen  los  principados 
sus  sobrinos,  y  que  sea 
con  la  paz  y  ia  quietud 
que  desde  antiguo  se  observa. 
Y  buscando  un  sacerdote, 
se  retiran  á  la  breña: 
para  celebrar  la  misa 
lo  necesario  se  llevan, 
y  en  dos  cuevas  se  metieron, 
pasando  una  vida  austera, 
con  cilicios,  disciplinas, 
y  otras  muchas  asperezas. 

Siete  años  son  Ígs  que  estuvo 
Albaoo  dentro  de  la  cueva, 
arrepentido  y  contrito, 
haciendo  vida  tan  nueva, 
como  dice  el  Colonista 
y  ia  Iglesia  manifiesta. 

Ai  cabo  de  dicho  tiempo 


le  acometió  una  dolencia 
á  Albano,  y  el  Sacerdote 
con  caridad  le  amonesta 
al  horror  de  sus  pecados, 
y  pedir  á  Dios  clemencia, 
y  le  administró  los  Santos 
Sacramentos  de  la  Iglesia. 

Con  ia  voluntad  divina, 
resignando  la  asistencia 
de  los  Santos,  imploraba 
para  su  hora  postrera. 

Y  ia  muerte  de  los  justos 
murió  dando  claras  señas 
de  <jue  su  alma  gloriosa 

ó  las  moradas  eternas 
subió  triunfante  á  gozar 
pal  ma,  laurel  y  diadema; 
por  su  mucho  amor  á  Dios, 
sus  vigilias  y  asperezas, 
su  ardiente  oración  continua, 
y  asombrosa  penitencia. 

Seamos  pues  sus  devotos, 
para  que  el  Señor  conceda 
por  su  medio  á  nuestra  España 
felicidad ,  y  se  vea 
triunfante  de  quien  procure 
enaiholar  sus  banderas 
en  ofensa  suya:  y  cante 
victoria  siempre  la  Iglesia, 
de  rebeldes  enemigos, 
y  brille  la  fe  en  la  tierra. 

Y  Pedro  Navarro  pide 
que  perdón  se  le  conceda. 
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SENTIMIENTOS 


Y  BIEN  FUNDADAS  QUEJAS  CON  QUE  DIOS 

se  está  ^quejando  de  todos  los  pecadores,  por  la  ma¬ 
la  correspondencia  que  tenemos  á  los  muchos  bene¬ 
ficias  que  estamos  recibiendo  de  su  Magestad ,  con 
los  cargos  que  hace  á  cada  uno  de  la  vida 

que  vive. 


y  algame  Dios ,  pecadores ! 
qué  dolor ,  qué  sentimiento , 
qué  aflicción  y  que  congofa , 
qué  pena ,  qué  desconsuelo 
me  causan  tantas  ofensas 
como  d  Dios  están  haciendo ! 
que  su  Magestad  se  queja , 
y  á  todos  está  diciendo : 

Es  posible  y  pecadores  > 


que  seáis  tan  poco  atentos , 
que  á  tan  grandes  beneficios 
paguéis  con  t antes  despreciosl 
Posible  es  que  no  miréis  * 
que  os  saqué  del  cautiverio 
en  que  estáis  esclavos 
por  el  pecado  primero , 
y  que  por  vosotros  di 
l a  vida  en  un  duro  leño , 


clavado  de  pies  y  manos , 
de  una  lanza  abierto  el  pecho\ 
Que  doy  el  Sol  que  os  alumbre , 
la  salud  ,  si  estáis  enfermos , 
y  los  bienes  temporales 
para  que  tengáis  sustento ! 

Y  en  pago  de  estas  finezas 
lo  que  estoy  mirando  y  viendo 
que  con  diversos  pecados 
me  estáis  todos  ofendiendo , 
y  sino  escuchad  los  cargos 
que  d  todos  os  voy  haciendo  , 
para  que  reconozcáis 
con  la  razón  que  me  quejo: 

Ven  acá  tu ,  poderoso, 
tan  rico  ,  como  avariento , 
por  qué ,  di ,  me  estas  quitando 
lo  que  es  mió  de  derecho  i 
Aquese  caudal  que  tienes  > 
yo  te  lo  di  con  pretesto 
que  habías  de  estar  con  él 
á  los  pobres  socorriendo ; 
pero  tu ,  sin  hacer  caso 
-  de  mi  y  ni  tampoco  de  ellos  y 
w sino  triunfar  con  tus  galas 
en  los  bailes  y  paseos ; 
en  fiestas  y  regocijos 
y  en  vanos  divertimientos : 
dciles  limosna  á  los  pobres ^ 
que  sino ,  ten  por  muy  cierto 
que  el  di  a  que  no  la  des 
se  la  has  de  quedar  debiendoy 
y  <  la  deuda,  de  los  pobres 
la  frías  de  pagar  sin  remedio ; 
mas  tu  diras:  yo  y  Señor  y  * 
á^fas.  pobres,  nada  debo •; 
pues  sim  debes,  y  no  pagues , 
que  y  as  después  nos  verecos. 
Ven  acá  tu  que  encerraste 
tanto  trigo  m  los  graneros  9 


aguardando  un  ano  caro 
para  bien  caro  venderlo  ; 
no  sabes  tu  que  los  pobres 
manejan  poco  dinero , 
para  que  puedan  comprarlo 
en  '  valiendo  mucho  precio , 
y ¿  guardándotelo  tu  , 
andan  todos  pereciendo  ? 
Dúdete  de  ellos  piadoso  y 
y  no  quieras  ser  logrero  \ 
pero  si  lo  quieres  ser  y 
sedlo  y  que  ya  nos  veremos . 
Ven  acá  tu  ,  que  te  vistes 
tantos  trages  deshonestos , 
y  tantas  galas  profanas  y 
viendo  á  los  pobres  en  cueros\ 
no  te  quiebra  el  co razón 
ver  al  rigor  del  Invierno 
ir  un  pobre  en  vivas  carnes 
entre  la  escarcha  y  el  yelo 
temblando  con  tal  rigor , 
que  se  vá  cayendo  muerto  ? 

Y  tu  no  tienes  piedad 
de  vestirlo  y  socorrerlo ,  '■ 
sino  triunfar  con  tus  galas,  ' 
á  las  fiestas  y  paseos  : 
no  hagas  caso  de  los  pobres  y 
lograr  ~en  fin  tus  deseas , 
come  y  bebe  y  viste  y  calza  y 
que  ya  después  nos  veremos . 
Ven  acá  tu  y  amancebado  \ 
que  ha' veinte  anos  ,  poco  menos, 
que  estas  gozando  tus  gustos 
en  deleites  deshonestos  y 
no  sabes  qué  á  mi  me  » ofende  i 
y  qüe  'yo  t#$&s&y  sufriendo  y 
porque  á  no  sufrirte  y  ya  ov 
pararas  en  el  infierno  i 
Deja  esa  tnala  ocasión ;  ^  % 
mas  i?  dirás  y  yo  no  .ptí$dé& 


pues  sino  puedes  ,  prosigue  , 
que  ya  después  tíos  veremos . 
V tn  acá  tu  ,  mal  cristiano  , 
que  andas  hecho  vandolero 
por  montes  y  por  caminos 
robando  á  los  pasajeros  , 
no  sabes  tu  que  esta  vida 
no  ha  de  durar  mucho  tiempo , 
pues  no  puedes  escapar 
de  ser  preso  ,  ó  de  ser  muerto ? 
Deja  de  robar  ,  no  robes  , 
que  me  estas  mucho  ofendiendo ; 
mas  si  estas  bien  con  robar , 
roba ,  que  ya  nos  veremos . 

V zn  acá  tu  que  no  pagas 
el  jornal  al  jornalero , 
que  para  poder  ganarlo 
cuesta  el  sudor  de  su  cuerpo , 
no  sabes  tu  que  ese  pobre 
no  le  asiste  mas  remedio  y 
que  es  el  sudor  de  su  rostro , 
para  buscar  el  sustento  ?  * 

Págale ,  y  no  se  lo  debas , 
que  es  culpa  que  clama  al  cielo y 
y  culpa  que  al  cielo  clama , 
la  castigo  yo  severo ; 
mas  si  sientes  el  sacar 
para  pagar  el  dinero , 
rio  lo  saques ,  no  lo  pagues , 
que  ya  después  nos  veremos . 
Ven  acá  y  tu  maldiciente  , 
jurador  como  blasfemo , 
qué  motibo  te  doy  yo 
para  que  mi  nombre  excelso 
lo  traigas  tan  ultrajado , 
rodando  por  esos  suelos  ? 

Deja  de  jurar  ,  no  jures  , 
mira  que  dice  el  proverbio 
que  en  la  casa  del  que  jura 
nunca  ha  de  haber  nada  bueno  j 


mas  tu  estas  acostumbrado  , 
y  en  blasfemar  tan  hecho , 
que  no.  estando  blasfemando  , 
no  estas  por  jamas  contento : 
jz/ra  pues  y  bota  y  blasfema , 
«o  desistas  de  tu  intento  y 
y  ofendeme  con  tu  lengua , 
que  ya  después  nos  veremos . 
de#  ,  murmurador , 

«o  era  todo  el  pueblo 
de  quien  no  estes  murmurando 
de  si  es  malo  ,  ó  si  es  bueno : 
el  juzgar  no  es  para  ti  y 
que  solo  yo  puedo  hacerlo , 
que  penetro  con  mi  ciencia 
los  mas  leves  pensamientos ; 
tío  comas  en  ese  plato  , 
por  que  es  plato  de  veneno  ; 
mas  si  quieres  comer  ,  come  y 
que  ya  después  nos  veremos . 

Vi m  tu  acá  ,  provocativo , 
que  con  tus  malos  intentos 
vas  provocando  al  que  es  maloy 
como  también  al  que  es  bueno , 
no  provoques  á  ninguno , 
ama  la  paz  y  al  sosiego  , 
que  el  tener  guerra  con  todos 
ha  de  ser  tu  perdimiento  ¿ 
mas  si  el  provocar  á  todos 
te  parece  á  ti  que  es  buenoy 
provoca  cuanto  quisieres , 
que  ya  después  nos  veremos • 
Ven  acá  tu,  jugador  y- 
que  en  esas  casas  de  juego 
estás  de  di  a  y  de  noche 
jugándoles  el  sustento 
á  tu  muger  y  tus  hijos , 
y  ellos  andan  pereciendo: 
deja  de  jugar  ,  trabaja  y 
que  el  trabajo  en  todo  tiempo 


es  muy  seguro  que  quita 
muchos  malos  pensamientos  9 
mas  tu  estas  enviciado 
en  ese  maldito  juego 9 
que  tío  has  de  querer  dejarlo 
hasta  que  ya  seas  muerto : 
juega  pues ,  ya  que  es  tu  gusto 
que  ya  después  nos  veremos. 
Ofendedme 9  pecadores , 
no  des  limosna 9  avariento , 
y  pues  que  quieres  lograr , 
guarda  tu  el  trigo ,  logrero 9 
tu  gasta  galas  profanas 9 
no  pagues  al  jornalero 9 
roba  tu  cuanto  quisieres , 
murmura ,  murmurador 9 
provoca  tu  en  todo  tiempo 9 
estáte  siempre  en  tu  juego  9 
y  ofendeme  á  rienda  suelta , 
ja  después  nos  veremos . 
Pecadores  que  escucháis 
lo  que  Dios  'está  diciendo 9 


ha  de  ser  aquesta 9 
que  solo  en  pensarlo  tiemblo  ? 
Porque  ver  á  Dios  airado  9 
hasta  losr  santos  del  cielo  » 

«o  mirarlo  enojado  9 
se  bajarán  al  infierno . 
leamos  dejando  las  culpas , 
a/  «oí  enmendemos  , 

j*  hemos  de  ver  á  Dios 
que  le  veamos  sereno  9 
porque  á  todos  nos  reciba 
con  el  semblante  risuefio 
en  su  santísima  Gloria 
por  siglos  largos  y  eternos. 

T  aqui  da  fin  el  romance 
de  los  grandes  sentimientos 
con  que  Dios  siente  y  se  queja 
de  nuestras  culpas  y  yerros  y 
y  Bernardo  Délos ,  pide 
con  humilde  rendimiento 
á  todos  cuantos  lo  lean 
el  perdón  de  sus  defectos . 


■'FIN. 


V alladolid ,  Imprenta  de  Santaren. 
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PRIMERA  PARTE. 

tfuevo  y  curioso  Romance  eifque  se  declaran 
las  virtudes  del  Dia  á  lo  divino. 

L-  —  <  .  .  i  .  LKi  .  «V  Y  •  -  - 


1  Sacro  Autor  Soberano 
ue  crió  la  tierra  y  cielo, 
su  Hijo  Sacrosanto, 
al  Divino  Paracleto," 
o  Dios  solo  y  tres  personas, 
¡ue  asi  lo  creo  y  confieso 
pesar  de  todos  cuantos 
aeron  contra  este  misterio, 
i  la  Virgen  soberana 
ladre  del  Divino  Verbo, 
ue  en  sus  sagradas  entrañas 
ncarnó  para  bien  nuestro. 

C  los  cuatro  Evangelistas 
ue  testimonio  nos  dieron 
e  su  Fé,  Pasión  y  Muerte 
orno  escribanos  supremos, 
aquestos  cuatro  Doctores, 
el  sacrosanto  Colegio, 
á  todos  los  demás  Santos 

\ 

Angeles  que  hay  en  ei  Cielo: 
todos  humilde  pido 
ue  ilustren  mi  entendimiento 
memoria,  porque  pueda 


salir  bien  de  aqueste  empeño* 

También  pido  ai  auditorio 

me  dé  su  grato  silencio, 

oirá  un  curioso  romance 

que  ha  escrito  mi  humilde  ingenio* 

Las  virtudes  son  del  dia 

todo  fijo  y  verdadero, 

sin  fábulas  ni  mentiras, 

como  lo  verá  el  discreto* 

Crió  Dios  con  su  poder 
y  con  su  saber  inmenso 
la  luz  hermosa  del  dia 
que  alumbra  con  sus  reflejos* 

De  dia  crió  las  plantas, 

Jas  flores  y  árboles  bellos, 
aves,  peces  y  animales 
que  ilustran  los  elementos. 

Formó  el  sesto  dia  el  mundo, 
á  nuestro  padre  primero 
á  la  semejanza  suya 
de  aquel  barro  damasceno. 

De  dia  dijo  el  Señor: 

Adán,  este  árbol  te  vedo* 
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Nanea  de  su  fruta  comas, 
lio  quiebres  este -precepto; 
pero  en  fin  pecó  como  hombre., 
porque  de  su  esposa-  á  ruegos 
comió  un  día  aquella  fruta, 
la  gracia  entonces  perdiendo. 

De  día  quedó  desnudo 
el  y  su  esposa,  cogiendo 
algunas  hojas  de  higuera, 
cubriendo  los  dos  sus  cuerpos# 
De  día  le  dijo  Dios: 

Adán,  dónde  estás?  qué  has  hecho? 
Dime,  cómo  has  quebrantado 
mi  divino  Mandamiento? 

Adán  respondió  al  Señor 
entonces,  asi  diciendo: 

Esta  muger  que  me  diste 
ha  sido  la  causa  de  ello. 

Enojado  contra  Adán 
el  Señor,  dijo  severo: 
con  el  sudor  de  tu  rostro 
lias  de  ganar  tu  sustentó. 

Al  justo  Abel  inocente 
Caín,  su  hermano  protervo, 
de  día  le  dió.ila  muerte 
con  notable  atrevimiento. 

De  dia  le  dijo  Dios 
á  Caín  que  andaba  huyendo, 
dime,  dónde  está  tu  hermano? 
y  él  respondió  muy  soberbio: 
soy  yo  guarda  de  mi  hermano 
para  saber  de  él  por  cierto? 

Y  entonces  Dios  le  maldijo 
porque  ejecutó  tal  hecho. 

De  dia  el  maldito  Caín 
vio  á  su  padre  Noé  durmiendo, 
y  porque  de  él  hizo  burla 
le  echó  su  maldición  luego. 

De  dia  muchos  profetas 
anunciaron  y  escribieron 
que  á  redimirnos  vendría 
el  Mesías  verdadero. 


De  día  bajó  Moisés 
del  monte  los  Mandamientos 
que  mandó  los  guardase, 
y  los  ensenase  al  pueblo. 

El  Nazareno  Sansón 
de  dia  derribó  el  Templo 
con  solo  arrimarse  á  un  poste, 
y  mató  los  Filisteos. 

De  dia  el  pastor  David 
mató  aquel  gigante  fiero 
que  tanto  temor  causaba, 
con  arrogancia  y  esfuerzo. 

De  día  libró  el  Señor 
á  Israel  del  cautiverio, 
y  de  dia  dividió 
las  aguas  del  mar  Bermejo. 

De  dia  el  profeta  Elias 
el  mandato  dejó  á  Elíseo, 
al  ir  rompiendo  los  aires 
en  aquel  carro  de  fuego. 

De  dia  el  paciente  Job, 
todos  los  bienes  perdiendo, 
en  un  muladar  estaba 
de  podre  y  gusanos  lleno» 

En  la  ribera  de  un  rio 
al  gigante  Cana  neo 
se  apareció  Cristo  un  dia 
en  forma  de  un  niño  tierno, 
pásame  de  la  otra  parte,  ¿ 
dijo,  asi  te  premie  el  cielo, 
porque  el  rio  es  caudaloso 
y  ya  vés  que  yo  no  puedo. 
Tomóle  al  hombro  el  gigante, 
y  dijo  llegando  al  medio: 
Cristo  válgame,  lo  que  pesas 
niño,  aunque  .eres  tan  pequeña 
Díjole  entonces  el  niño: 
ese  tu  nombre  pretendo 
que  sea  desde  hoy,  Cristoval, 
y  desapareció  al  momento. 

De  día  estaba  Agustino 
á  orillas  del  mar  soberbio 
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aginativo  y  solo, 
ifuso  su  entendimiento: 
no  es  posible,  decía, 

2  sea  tan  grande  el  misterio 
la  Trinidad  sagrada 
2  no  pueda  comprenderlo? 

>lvió  los  ojos  entonces 
vió  estar  un  niño  bello 
s  sacando  agua  del  mar 
echaba  en  un  agugero, 
jé  haces,  niño?  le  pregunta, 
spondió;  agotar  pretendo 
o  el  mar  con  esta  concha: 

:1  replicó:  es  caso  incierto, 
spondió  al  punto  el  niño: 
es  aun  es  mas  fácil  esto 
s  el  que  tú  comprender  puedas 
que  está  en  tu  pensamiento, 
santo  admirado,  dijo; 
jarda  niño,  que  entiendo 
e  eres  tú  sin  duda  aquel 
e  Ambrosio  me  dijo  un  tiempo,, 
ole  por  respuesta  el  niño: 
rto  has  dicho  ya  con  eso; 
édate  en  paz,  y  esto  baste 
’ustin  para  un  discreto, 
i  sarao  tuvo  un  día 
uel  maldito  y  perverso 
r  Herodes  en  su  alcáza r 
!ii  los  grandes  de  su  reino, 
mzó  la  hija  Herodías , 
ndo  á  todos  gran  contento, 
el  padre  la  dijo  entonces: 
ié  merced  pides  en  premio? 
i  maldita  de  su  madre, 
e  todo  lo  estaba  oyendo 
r  detrás  de  una  cortina, 
llamó  y  la  dijo  esto; 
que  la  merced  que  pides, 
que  te  la  otorgue  luego, 
cabeza  del  Bautista, 
que  no  quieres  mas  premio. 


Pidióla  j  y  díjola  el  padre, 
eso  yo  te  lo  concedo, 
y  asi  de  dia  murió 
aquel  precursor  .escelso. 

De  dia  dijo  4  santa  Ana 
aquel  paraninfo  bello, 
como  en  la  puerta  dorada 
vería  á  su  esposo  honesto* 

Al  patriarca  José 
de  dia  dispuso  el  cielo 
le  floreciese  la  vara 
delante  de  todo  el  pueblo* 

Y  de  dia  le  eligió 
por  esposo  el  Padre  Eterno 
de  su  santísima  hija, 
y  madre  del  hijo  inmenso.. 

De  día  estaba  la  Virgen 
en  Isaías  leyendo 
del  Redentor  Soberano 
el  glorioso  advenimiento. 

De  dia  dijo  la  Virgen: 

]Oh  qué  preñada  me  siento:! 
esposo  mió,  no  hay  duda 
que  ya  está  cercano  el  tiempo^ 
y  parió  de  allí  á  ocho  días 
entre  la  nieve  y  el  hielo, 
sin  alvergue  y  con  pobreza 
al  autor  del  Universo. 

De  dia  le  visitaron 
mil  devotos  zagalejos, 
llevándole  .cada  uno 
ios  presentes  que  pudieron. 

La  primer  sangre  que  el  niño 
derramó  para  bien  nuestro, 
fué  el  primer  dia  del  año, 
como  afirma  el  Evangelio. 

Los  Santos  Reyes  de  Orientó 
trece  dias  anduvieron 
hasta  llegar  al  portal 
donde  nació  el  Rey  escelso. 

De  dia  se  vieron  libres 
cuando  á  sus  tierras  volvieron , 
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del  rey  Herodes  que  estaba  o¡ 1  •  1 
encarnizado  y  sangriento.  ■ 
Mandó  aquel  maldito  rey, 
de  envidia,  en  todo  su  reino, 
que  pasasen  á  cuchillo 
á  todos  los  niños  tiernos. 

De  día  el  santo  José, 
la  Virgen  y  el  Niño  huyeron, 
no  por  temor  del  tirano, 
mas  por  permisión  del  cielo. 
Hallaron  en  el  camino 
un  labrador,  que  contento 
sembraba  con  afición , 
y  estas  palabras  dijeron: 
hombre,  qué  siembras  ahí5 

Y  le  respondió  el  perverso: 
piedra  es  lo  que  estoy  sembrando, 
qué  les  importa  saberlo? 

Y  al  punto  permitió  Dios, 
por  soberano  decreto, 

que  se  le  volviesen  piedras, 
como  lo  afirmó  él  mismo. 
Pasaron  mas  adelante, 
y  aquel  mismo  dia  vieron 
otro  hombre  que  trabajaba 
en  lo  mismo  que  el  primero. 
Díjole  la  Virgen  Santa: 
labrador,  qué  estás  haciendo? 

Y  ¿1  humilde  la  responde : 
Señora,  este  trigo  siembro. 

La  Virgen  le  dijo  entonces: 
pues  vé  por  las  hoces  presto 
y  lo  segarás,  que  quiere 
hacerte  esta  gracia  el  cielo ; 

y  si  llegasen  algunos 
preguntando  por  un  viejo 

í!  t  *  ■  '  ’  r 

.  ■  '  1  1 •  '  i  •  ‘  ■ 


con  una  muger  y  un  niño, 
que  cuando  el  trigo  sembrabas 
por  este  camino  fueron , 
y  desde  entonces  acá 
nunca  mas  volviste  í  verlos. 
Así  el  labrador  lo  hizo, 
y  estando  el  trigo  cogiendo/ 
del  maldito  rey  Herodes 
unos  soldados  vinieron. 

Por  los  tres  le  preguntaron, 
y  él  les  respondió:  estad  cierto 
que  á  los  tres  pasar  he  visto 
estando  el  trigo  tendiendo. 

Ellos  ciegos  en  el  alma 
no  entendieron  el  misterio, 
y  por  el  mismo  camino 
todos  juntos  se  volvieron. 

Antes  de  llegar  á  Egipto, 
otro  dia  le  salieron 
al  camino  unos  ladrones, 
y  de  esta  suerte  dijeron: 
qué  gente  vá  por  el  campo?  J 
y  José  respondió:  un  viejo 
con  esta  doncella  hermosa 
y  con  este  niño  tierno. 
Respondió  el  bueno  de  Dimai 
que  también  estaba  entre  ellos, 
dejadlos  pasar,  pues  son 
gente  honrada  á  lo  que  entiend 
Llegaron  de  dia  á  Egipto, 
y  allí  estuvieron  siete  años 
con  quietud,  paz  y  sosiego.' 
En  este  estado  el  romance 
dejo  por  no  ser  molesto, 
hasta  ía  segunda  parce 
quezal  lector  curioso  ofrezco. 


SEGUNDA  PARTE, 

, 

•  •  i.  4  ■  ‘  •  »  •*  ■  C*  '  l.t  • 

en  que  se  declara  las  virtudes  de  la  Noche  á 

lo  divino. 


\T 

JL  a  que  en  la  primera  parte 
favorecido  mi  aliento 
de  las  virtudes  Divinas, 
segunda  parte  le  ofrezco 
á  mi  discreto  auditorio, 
con  la  gracia  de  Dios  quiero 
concluirla  para  que 
tenga  mas  gusto  y  recreo, 

Y  prosiguiendo  en  la  vida 
del  Sacro  y  Divino  Verbo, 
que  es  verdad,  camino  y  vida 
en  su  mismo  nombre  empiezo. 
De  noche  al  santo  José 
le  aseguraron  los  zelos, 
divinas  revelaciones, 
y  quedó  en  paz  y  sosiego. 

De  noche  en  un  portal  pobre 
solo  abrigado  del  Cielq, 
nació  e!  Divino  Jesús, 

Dios  y  hombre  verdadero. 

De  noche  un  ángel  avisa 
su  sagrado  nacimiento 
á  los  pastores  que  estaban 


ya  dedicados  al  sueño. 

Y  con  cánticos  sonoros 
prosiguen  en  dulces  quiebros 
los  ángeles  entonando 

el  Gloria  in  ex&elsis  Deo . 

De  noche  se  convocaron 
todos,  y  juntos  vinieron 
al  portal,  donde  con  fé 
adoran  al  Niño  tierno, 
y  le  presentan  sus  dones, 
pobres  mas  no  lisonjeros; 
y  de  noche  los  recibe 
MARIA  con  santo  afecto. 

De  noche  al  sétimo  dia 
del  sagrado  Nacimiento, 
dispuso  la  Virgen  santa 
que  se  cumpliese  el  precepto 
de  circuncidar  al  Niño, 
aunque  no  estaba  sujeto 
á  la  ley,  mas  quiso  dadnos 
con  obedecer ,  ejemplo. 

Y  luego  en  el  dia  octavq, 
estando  todo  dispuestp, 
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vertió  la  primera  sangre 
para  el  humano  remedio* 

De  noche  los  santos  reyes 
desde  el  Oriente  vinieron 
guiados  por  una  estrella 
en  busca  del  Rey  inmenso, 
recien  nacido  en  Belén, 
donde  le  dieron  obsequio, 
y  también  le  presentaron 
el  Oro,  Mirra  é  Incienso. 

De  noche  su  santa  Madre 
dispuso  llevarle  al  templo 
en  el  dia  señalado 
en  que  presentó  al  cordero. 

De  noche  al  santo  José, 
estando  entregado  al  sueño, 

Je  revela  Dios  que  al  punto 
ú  su  esposa  y  niño  tierno 
lleve  á  Egipto,  porque  Herodes, 
rey  malicioso  y  perverso, 

Je  quería  degollar 
para  asegurar  su  cetro. 

De  noche  sale  la  Virgen 
con  el  niño  Dios  inmenso, 
y  con  el  santo  José 
huyendo  de  aqueste  riesgo. 

Y  de  noche  el  rey  impío 
busca  los  niños  mas  tiernos, 
y  á  todos  les  degollaba, 
y  también  á  su  hijo  mismo. 

De  noche  llegó  la  Virgen 
á  Egipto  con  gran  consuelo, 
y  al  punto  los  dioses  falsos 
hechos  pedazos  cayeron; 
y  después  de  siete  años 
José  avisado  del  cielo 
de  que  era  muerto  Herodes, 
volvió  á  Nazareth  contento 
con  su  esposa  y  con  el  niño, 
donde  gustosos  vivieron, 
hasta  que  siendo  de  doce 
á  Jerusaien  vinieron 


á  asistir  al  Sacrificio 
en  el  sacrosanto  templo, 
donde  al  salir  ya  de  noche 
al  niña  JESUS  perdieron. 

Por  tres  noches  con  sus  dias 
le  buscaron  con  anhelo, 
hasta  que  entre  los  doctores 
Je  llalla  ron,  y  se  volvieron 
de  noche  á  la  ciudad  santa 
de  Nazareth,  donde  en  tiernos 
coloquios  con  su  Dios  hombre 
de  noche  pasan  el  tiempo ; 
de  noche  salió  Jesús 
al  solitario  desierto, 
donde  ayunó  con  sus  dias 
cuarenta  noches,  ni  menos. 

Y  de  nodie  Satanás, 
que  es  dragón  de  siete  cuellos, 
viendo  con  hambre  al  Señor, 
le  ofrece  piedras,  diciendo: 

Si  tú  eres  hijo  de  Dios, 
estas  piedras  te  presento, 
para  que  las  vuelvas  pan 
que  te  sirvan  de  alimento. 

De  noche  respondió  Cristo 
al  inicuo  Cancerbero  : 
no  con  solo  pan  el  hombre 
puede  vivir  en  el  sudo. 

Intentó  el  demonio  astuto 
entrar  en  segundo  encuentro, 
y  llevó  a  JESUS  de  noche 
al  cenáculo  del  templo. 

Dícele:  si  eres  divino 
de  aquí  te  arroja  hasta  el  suelo 
y  viendo  aqueste  milagro 
re  seguirá  todo  el  pueblo. 

R e s po nd iól e  Je sucri sto : 
escrito  está  de  Ab  ¿eterno* 

No  Tentarás  á  tu  Dios, 
y  dejó  al  demonio  ciego: 
el  cual  irritado  intenta 
tercer  acontecimiento, 
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poniendo  á*  JESUS  delante  ; 
las  provincias  y  los  reinos, 
y  le  dice :  si  me  adoras, 
todo  esto  que  poseo 
te  daré,  y  aquí  ofendido 
el  Señor  de  tierra  y  cielo, 
con  imperio  le  despide,  < 
diciendo  \  Vade  retro , 

Satanás  ^  y  al  mismo  punto 
de  noche  cayó  al  infierno. 

Y  de  noche  querubines 
y  ángeles-  santos  vinieron  '  D 
á  cantar  la  gala  á  Cristo’  -r- 
por  tan  grandes  vencimientos/ 

De  noche  bajó  el  Señor 
al  Jordán  desde  el  desierto, 
donde  San  Juan  le  bautiza 
y  el  Espíritu  supremo. 

Con  el  Padre:  inmenso  baja, 
y  con  divinos  acentos'1 
publica  que  Jesucristo 
es  su  hijo  y  su  dilecto, 
y  el  prometido  Mesías  ‘  'r 
desde  el  principio  del  tiempo, 
que  á  redimir  viene  al  mundo 
del  pesado  cautiverio 
en  que  Adán  y  su  pecado 
le  dejó  afligido  y  preso 
en  manos  de  Lucifer, 
tirano,  impío  y  soberbio.  ; 

De  noche  oraba  el  Señor 
á  su  amado  Padre  Eterno, 
y  de  dia  predicaba  :  ti: 

su  Sacrosanto  Evangelio. 

De  noche  el  primer  milagro 
obró  el  divino  Cordero,  ' 
en  las  bodas  de  Caná 
en  Galilea,  á  los  ruegos 
de  su  santísima  Madre, 
y  la  falta  socorriendo 
del  vino,  que  ya  no  habia, 
dejó  á  todos  satisfechos. 


De  noche  en  casa  de  Marta 
á  Magdalena  la  vemos 
postrada  á  los  pies  de  Cristo 
logrando  bienes  inmensos. 

De  noche  cenó  el  Señor 
en  el  Cenáculo  régio 
con  sus  discípulos,  dando 
fin  alli  al  legal  Cordero. 

Y  en  aquella  misma  noche 
instituyó  e!  Sacramento, 
que  es  milagro  de  milagros 
y  misterio  de  misterios. 

De  noche  lavó  los  pies 

de  sus  hechuras  y  siervos, 
dejando  de  su  humildad 
á  todo  el  mundo  el  ejemplo. 
De  noche  en  el  huerto  oró, 
y  de  noche  le  prendieron, 
entregándole  de  noche 
un  discípulo  perverso. 

De  noche  en  los  tribunales 
fué  acusado  como  reo, 
y  dec  noche1  le  *¿gó 
su  gran  apóstol  san  Pedro. 

De  noche  el  maldito  Maleo 
instigado  del  infierno, 
dio  una  cruel  bofetada 
al  mas  inocente  i  preso.*'* 

Y  esta  noche  los  sayones 
para  divertir  el  sueño, 
cubriendo  el  rostro  á  JESUS 
dos  mil  oprobios  le  hicieron. 

Y  en  el  Senedrin  Concilio 
de  noche  dieron  decreto  'r; 
que  muera  crucificado  - 
Cristo,  porque  viva  el  pueblo* 
Murió  nuestro  buen  JESUS 

el  viernes  siguiente,  siendo 
noche  este  dia,  pues  luto 
vistió  la  tierra  y  el  cielo. 

De  noche  santos  varones 
de  ia  Cruz  le  descendieren. 
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y  ungido  su  cuerpo  santo 
en  el  sepulcro  fué  puesto. 

De  noche  su  dulce  madre  j 
MARIA,  consuelo  nuestro, 
crucificado  en  el  alma , 
y  la  soledad  sintiendo  _  i 
de  su  amantísimo  Hijo, 
retirada  á  su  aposento, 
con  fé  muy  viva  esperaba  r 
.resucitase  al  tercero. 

De  noche  la  Magdalena 
y  las  Marías  se  fueron  \  :  v 
con  ungüentos  olorosos 
al  sagrado  monumento 
en  busca  de  Jesucristo, 
y  al  amanecer  le  vieron 
glorioso  .  y  resucitado,  .  :  L 

y  triunfando  del  infierno. 

De  noche  ios  santos  Padres 
que  asistían  en  el  seno 
de  Abraham  depositados, 
lograron  ver.  su  remedio. 

Pues  de  noche  bajó  Cristo, 
y  quebrantando,  ai  infierno  .  ¿ 
sus  puertas,  sacó  las  .almas  J</¿ 
de  sus  remedios,  siendo 
ya  tiempo  de  que5  gozasen 
el  fruto  del  vencí  miento  v 
resucitando  con  Cristo 
muchos  de  Jos  santos  cuerpos. 

De  noche  en  Jerusalen 
á  algunos  se  aparecieron 
los  nuevos,  resucitados 
para  prueba  del  misterio. 

Y  de  noche  en  oración 
estaba  el  sacro  Colegio 
dando  gracias  al  Señor 
de  lo  que  ha  obrado  por  ellos. 
De  noche  los  visitó 

*  A  0  9  ' 

I  y 

Valladolid ,  Imprenta 


su  dulcísimo  Maestro, 
previniéndoles  el  día 
de  su  ascensión  á  los  cielos; 
y  después  de  ella  encerrados 
por  medio  de  los  Hebreos, 
en  el  Cenáculo  santo 
de  diavy  noche  estuvieron 
hasta  que  bajó  á  este  mundo' 
el  santo  Espíritu  escelso, 
y  abrasó  sus  corazones 
en  su  amor  y  santo  fuego, 
donde  lenguas |  jes  infunde» 
y  con  celestial  denuedo 
por  todo  ejpjflrbe  predican 
el  sacrosanto  Evangelio; 
donde  de  dia  y  de  noche 
obraron  tantos  portentos, 
convirtieron  tantas  almas/ 
y  sanajrpn  tantos  cuerpos, ¡  .  ¿ 

que  asombrado  Lucifer  p  ,  .>  / 

bajó  al  mas  profundo  centro, 
donde  en  tiiste  noche  llora 
las  victorias  del  cordero 
de  Dios,  qu.e  de  dia  y  de  noche 
del  mundo  borra/  los  yerros , 
matando  á  la  muerte  misma 
con  su  muerte  y  sus  tormentos. 
De  noche,,  amantes  de  Cristo, 

nuestras  almas  elevemos 
en  santas  obras,  porque 
del  dia  eterno  gocemos 
con  Cristo,  y  de  la  gran  cena 
de  las  bodas  del  Cordero, 
ú  que  nos  lleve  el  Señor 
librándonos  del  infierno 
y  su  obscura  eterna  noche, 
donde  no  hay  ningún  consuelo: 
y  á  mi  auditorio  le  pido  ' 
perdonen  mis  muchos  yerros. 


San  taren,  184J. 
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PIADOSO  Y  CONTEMPLATIVO  ROMANCE 

en  que  se  espresan  las  galas  y  aderezo  con  que  se  ha  de 
vestir  y  adornar  el  alma  para  poder  llegar  á  merecer 
el  desposarse  con  su  amante  Jesucristo  ' 

Redentor  nuestro. 

Dispuesta  por  los  Padres  Misioneros  Mercenarios » 


j/^Ltiei?de  cristiano,  amigo, 
lo  que  referirte  quiero, 
que  te  puede  impoitar  mucha 
si  acaso  me  estas  atento. 

Dos  obligaciones  tienes 
en  teniendo  entendimiento, 
que  son,  para  que  ias  sepas, 
vestir  el  alma  y  el  cuerpo. 

Y  si  acaso  hicieres  falta 
en  uno  de  estos  cstremos, 
nunca  le  hagas  falta  al  alma, 


aunque  hagas  muchas  al  cuerpo, 
que  si  mides  la  distancia 
que  hay  de  uno  á  otro  sugeto, 
veris  que  el  alma  es  eterna, 
y  el  cuerpo  perecedero. 

¿Pues  cuánto  mejor  será 
vestir  aquel  que  es  eterno,, 
que  no  el  que  siendo  hoy  tierra 
mañana  será  esqueleto?. 

Viste  pecador  el  alma 
y  sino,  ten  por  muy  cierto* 


que  de  tenerla  desnuda 
te  ha  de  pesar  algún  tiempo. 
Vestir  el  alma  á  ninguno 
le  cuesta  ningún  dinero; 
pero  millares  de  reales 
cuesta  vestir  este  cuerpo;  . 
y  sino  v¿  numerando 
los  gastos  tan  estupendos, 
que  para  vestirse  todos 
estin  continuo  expendiendo  • 
j  Qué  casacas  tan  costosas, 
que  calzón  de  tanto  precio, 
qué  capas  de  fino  paño, 
y  de  castor,  qué  sombreros! 

¡  Qué  camisas  de  oían  fino, 
qué  chalecos  de  gran  precio, 
con  bordados  de  oro  y  seda, 
qué  diamantes  en  los  dedos! 
j Qué  mantillas  tan  costosas, 
qué  relojes  de  mil  pesos, 
qué  trages  de  tanto  lujo, 
y  qué  preciosos  pañuelos  l 
j  Qué  gargantillas  de  perlas, 
qué  pei r I lias  en  el  pelo, 
qué  abanicos  en  las  manos, 
y  qué  joyas  en  los  pechos! 
¡Qué  de  doradas  cirrozas, 
qué  caballos  tan  ligeros, 
y  qué  vivas  pretensiones 
para  mandos  y  gobiernos! 
l)e  comidas  y  bebidas 
no  digo  nada,  pues  eso 
no  es  posible  numerarse, 
porque  es  número  sin  cuento. 
¡Oh,  válganos  Dios,  cristianos, 
qué  gastos  y  qué  desvelos 
nos  están  costando  á  todos 
estos  miserables  cuerpos! 
Cuesten  muy  en  hora  buena, 
y  yo  digo  que  es  mu  y  bueno 


vestirse  todos ,  y  andar 
con  moderación  bien  puestos. 
Mas  tener  desnuda  el  alma 
de  las  virtudes,  no  creo 
que  ha  de  haber  ningún  cristiana 
que  tal  esté  permitiendo;, 
pues  siendo  esposa  de  Cristo, 
un  amante  tan  perfecto, 
sin  duda  cuidarán  todos 
de  tenerla  con  aseo. 

Jesucristo  como  amante 
mas  que  todos  verdadero, 
siempre  va  á  rondar  las  almas 
haciéndolas  galanteos, 
y  si  las  halla  desnudas 
de  virtudes,  es  muy  cierto, 
que  en  vez  de  hacerlas  favores, 
las  tratará  con  desprecio. 
Considera  pues,  cristiano, 

¡qué  dolor  y  sentimiento 
tendrá  un  alma,  cuando  vea 
que  Dios  la  vá  aborreciendo! 
Bien  sabes  tú  que  hoy  en  día 
á  quién  quitan  ¿1  sombrero 
es  á  quien  vá  bien  vestido; 
pero  no  al  que  ven  en  cueros. 
Viste  pecador  el  alma, 
y  ponle  um  vestido  nuevo, 
que  aquel  que  está  bien  vestido, 
á  todos  causa  respeto. 

Pues  con  cosas  materiales 
se  esplica  lo  que  no  vemos, 
fórmale  los  atavíos 
á  imitación  de  tu  cuerpo. 

Dale  pues  unos  zapatos 
de  dolor  y  sentimiento 
de  haber  ofendido  á  Dios 
por  ser  tan  jmto  y  tan  bueno. 
Ponle  luego  unas  hevillas, 
porque  no  se  anden  torciendo, 


de  un  propósito  muy  firme 
de  no  volver  á  ofenderlo. 

Las  medias  serán  sin  puntos 
de  aquestos  puntos  terrenos» 
que  ei  mejor  punto  de  un  alma 
es  amar  á  Dios  eterno* 

La  camisa  será  fina 
labrada  con  los  desprecios 
de  las  cosas  de  esta  vida, 
y  de  vencerte  á  rí  mismo; 
y  en  la  guerra  con  que  el  mundo 
siempre  te  esta  combatiendo, 
el  vencerte  tu  a  ti  mismo, 
será  tu  mayor  trofeo. 

De  una  confesión  bien  hecha 
con  mucho  arrepentimiento* 
y  que  sea  clara  y  llana, 
sin  vueltas  y  sin  rodeos, 
le  pondrás  un  bello  trage, 
sin  pliegues ,  cola  ni  ruedo. 

De  mUas  y  de  sermones 
le  harás  un  cintillo  bueno, 
porque  sermones  y  misas 
perfeccionan  lo  imperfecto. 

De  caridad  y  limosnas 
le  harás,  como  buen  platero, 
sin  echarle  metal  falso, 
anillos  para  los  dedos. 

De  rosarios  bien  rezados 
con  humildes  rendimientos, 
le  pondrás  en  las  muñecas 
unos  muy  ricos  pulseros. 

De  perdonar  las  injurias 
de  aquellos  que  te  ofendieron 
le  harás  una  rica  joya, 
que  se  la  ponga  en  el  pecho; 
que  el  perdonar  las  injurias 
es  joya  de  tanto  precio, 
como  verás,  si  con  pausa 
rezares  el  padre-nuestroj 


pues  pedimos  nos  perdone 
el  Señor  nuestros  defectos; 
del  modo  que  perdonamos 
los  de  los  prógimos  nuestros. 
De  servir  y  amar  á  Dios, 
y  á  todos  como  á  ti  mismo 
le  harás  una  gargantilla 
para  que  se  ponga  ai  cuello, 
que  cuando  se  pone  un  alma 
gargantillas  de  este  precio, 
la  estima  Dios,  pues  con  ellas 
guarda  bien  sus  mandamientos. 
De  visitar  á  menudo 
encarcelados  y  enfermos, 
para  que  salga  lucida 
le  harás  un  rico  pañuelo; 
lo  lavarás  de  continuo, 
siendo  el  jabón  para  hacerlo 
la  penitencia,  que  es  cosa 
que  blanquea  bien  lo  negro. 

De  ayunos  y  disciplinas 
le  darás  en  todo  tiempo, 
para  llevar  en  la  mano 
un  abanico  bien  recio* 

De  una  humildad  muy  profunda 
y  mucho  conocimiento 
de  tus  miserias,  harás 
Un  manto  bien  largo  y  bueno. 
Vestida  con  estas  galas, 
le  darás  un  buen  almuerzo, 
de  aquel  pan  Sacramentado, 
donde  Dios  se  dá  á  sí  mismo, 
que  como  le  coma  en  gracia, 
te  aseguro  por  muy  cierto, 
que  para  vivir  eterna 
no  ha  menester  mas  sustento. 
¡Oh  cristiano,  si  tu  quieres 
tomar  aquestos  consejos 
puedes  creer  que  algún  dia 
te  serán  de  gran  provecho! 


pues  cuando  parta  tu  alma 
para  el  tribunal  supremo, 
si  lleva  aquestos  vestidos, 
bien  podrá  llegar  sin  miedo; 
pues  su  amante  Dios  sin  duda, 
viéndola  con  tanto  aseo* 
la  galanteará  de  amores, 
diciéndóla  mil  requiebros. 

Mas  si  acaso  está  desnuda, 

(¡Ay  Dios!  de  decirlo  tiemblo) 
la  volverá  las  espaldas, 
diciendo:  ni  aun  verte  quiero; 
desnuda  de  las  virtudes, 
no  te  estimo,  te  aborrezco, 
y  así  te  mando  que  vayas 
i  los  profundos  infiernos. 

¡Qué  confusión,  qué  amargura, 
qué  dolor,  qué  sentimiento 
no  ha  de  causar  la  repulsa 
airada  de  un  Dios  supremo! 

Ct  istiano,  que  tanto  gastas 
con  tu  miserable  cuerpo, 
que  ha  de  ser  pasto  á  gusanos 
en  medio  de  un  cementerio, 
y  en  aderezo  del  alma 
parece  que  estás  diciendo 
(como  suelen  decir  muchos) 
todavía  tengo  tiempo. 

Advierte,  que  cuando  quieras, 
puede  no  tener  remedio, 
porque  no  sabes  til  cuando 
será  tu  fallecimiento , 
y  llegando  este,  te  hallas 
con  tu  pobre  alma  en  cueros, 
desnuda  de  las  virtudes 
y  desterrada  del  Cielo. 


Cualquiera  pobre  que  pide 
siempre  le  queda  el  consuela, 
que  le  darán  poco  ó  mucho, 
si  hasta  entonces  no  1c  dieron* 
Mas  un  alma  despedida 
de  su  amante  Dios,  es  cierto, 
que  todas  sus  esperanzas 
se  acabaron  y  perdieron; 
y  así  dirán  dando  voces, 
con  muy  terribles  lamentos* 
desesperada  me  voy 
á  los  tormentos  eternos, 
á  arder  entre  condenados, 
pues  esperanza  no  tengo 
de  poder  gozar  la  vista 
de  Dios  en  su  santo  reino. 
Viste  pecador  el  alma, 
sin  dilatarlo  un  momento, 
que  puede  ser  que  mañana 
no  tengas  lugar  de  hacerlo. 
Egemplos  hay  muy  bastantes 
que  están  siempre  sucediendo- 
cíe  acostarse  bueno  y  sano, 
y  amanecer  luego  muerto. 

Y  pues  no  hay  hora  segura, 
bueno  será  disponernos, 
á  vestir  todos  el  alma 
con  aquestos  aderezos, 
que  su  amante  Jesucristo  , 
en  ptga,  en  dote  y  en  premio 
la  vestirá  de  su  gracia 
y  gloria  siglos  eternos. 

Y  pues  no  niega  su  gracia 
á  quien  la  pide,  imploremos. 

,su  piedad,  y  para  el  logro 
es  María  el  mejor  medio* 


F  I  N. 


Valhidolid,  Imprenta  de  §. vitaren  iSjg. 


DEVOTA  Y  CONTEMPLATIVA 

relación,  en  que  se  describen  las  señales 
que  precederán  antes  de  llegarse  el  fin 

del  mundo. 

V  '  v.  1  *  /■  —  l’  í 


PRIMERA  PARTE. 


H  i  de  la  mísera  tierra  , 

ha  de  ese  profundo  valle 
de  lágrimas  y  lamentos, 
asombro  de  los  mortales ! 

Ha  de  todos  los  vivientes, 
que  en  aquesta,,  mortal  carne 
vivimos,  siendo  inmortal 
el  alma  que  de  Dios  nace ! 
Ha  de  todos  los  dormidos 
en  los  sueños  miserables, 
en  cama  de  tantos  vicios 
sin  llegar  á  dirpertarse ! 


Escuchen  mi  voz  que  suena 
como  clarin  lamentable 
en  los  oidos  de  aquellos 
descuidados  que  les  placen 
los  cuentos  y  las  novelas , 
y  el  tiempo  suelen  gastarle 
en  juegos,  músicas,  dichos, 
y  gustan  de  disparates, 
de  solo  libros  profanos , 
de  instrumentos  y  de  bailes » 
venganzas,  amores,  iras, 
rencores,  parcialidades. 


logros,  usuras,  engaños, 
lujurias ,  profanidades' , 
agencias»  na  permitidas, 
haciendo  daños  notables, 
todo  en  olensa  de  Dios. 

Y  para  que  el  hombre  acabe 
con  la  maldad,  y  se  acuerde 
de  Dios  en  todo  lance, 
contemple  que  desde  ei  punto 
que  llorando  al  mundo  nace 
va  caminando  a  la  muerte, 

y  con  eíia  han  de  acabarse 
todas  ias  cosas  del  mundo: 
y  que  nadie  ha  de  llevarse 
los  tesoros ,  que  es  estiércol 
que  el  corazón  lo  distraen. 
Alerta,  alerta,  cristianos, 
cesen  los  yerros  fatales, 
sirvamos  á  Dios,  y  oid 
con  atención  un  instante 
como  ha  de  llegar  el  día 
en  que  el  mundo  ha  de  acabarse 
perdiendo  todos  la  vida , 
y  la  eterna  Dios  Ib  sabe. 

Y  tiene  el  mundo  noticia, 
Pues  consta  de  tantos  padres 
y  doctores  de  la  Iglesia  : 

á  todo  lo  cual  se  añade 
el  peso  de  la  Escritura, 
que  lo  anuncia  en  varias  partes 
como  tendrá  fin  el  mundo, 
envuelto  en  1  lanías  voraces 
conviniéndose  en  cenizas 
los  edificios  mas  grandes, 
los  alcázares  famosos 
y  los  palacios  reales. 

Ño  llovera  en  siete  años, 
habrá  grandes  sequedades, 
y  los  árboles  y  plantas 
ven  .káñ  del  todo  á  yecarse. 
Abrirá  la  tierra  bocas , 
y  á  múchbs'ba  de  tragarse: 


se  secará  todo  el  mar, 

bramarán  los  animales, 
padecerá  el  sol  eclipse, 
la  luna  bañada  en  sangre 
se  ha-  de  ver,  y  las  estrellas 
sin  su  luz  han  de  mirarse,' 
y  empañados  ios  luceros 
serán  topacios  errantes;  . 
pues  andaran  ios  planetas 
revueltos  como  inconstantes, 
siendo  todo  horror  y  asombro, 
llantos  y  penalidades. 

Todo  ha  de  estar  balbuciente, 
no  habrá  sazón  en  los  panes, 
no  parirán  las  mugeres 
y  pocos  han  de  casarse, 
muchos  morirán  de  sed, 
las  fuentes  verán  secarse, 
y  que  la  tierra  por  agua 
da  fuego  en  sus  manantiales. 
Todo  calor  ha  de  ser, 
morirán  muchos  de  hambre, 
titubearán  los  vientos, 
las  nubes  lloverán  sangre, 
habrá  temblores  de  tierra, 
se  hundirán  muchas  ciudades, 
no  valdrá  el  oro  ni  plata  ; 
vendrá  el  sustento  á  faltarles; 
y  padecerá  gfan  pena 
el  que  de  Dios  se  olvidare. 
Luego  vendrá  el  Anticristo, 
que  será  de  viles  padres, 
y  según  las  profecías, 
vendrá  de  muy  lejas  partes. 

¡  Este  sacará  ei  tesoro 
que  el  mar  oculta,  y  haráse 
tan  poderoso,  que  á  muchos 
engañará  con  sus  artes  ; 
algunos  por  las  riquezas, 
por  amores  á  otros  tales, 
y  en  fin  >  dará  i  cada  uno  ’ 
’  aquello  que  mas>  gustare,  n 


Fingirá  rtiuchos  milagros, 
hará  cosas  muy  notables, 
predicará  contra  Cristo 
y  su  f¿  sin  adorarle , 
perseguirá  á  ios  cristianos, 
dará  á  muchos  muerte  infame, 
con  martirios  muy  acervos 
despadazaudo  sus  carnes , 
y  metiendo  agudas  puntas 
del  cuerpo  por  varias  partes: 
azotando,  hiriendo  y  dando 
mil  tormentos  sus  crueldades. 
Pasará  á  reinos  distintos, 
ganará  muchas  ciudades, 
perdiendo  á  los  sacerdotes 
el  respeto  que  ha  de  darse. 
Traerá  consigo  siempre 
egércitos  formidables , 
causando  horror,  miedo  y  susto 
con  escándalo  muy  grave, 

7  Pür  tres  años  y  medio 
durará  aqueste  combate; 
su  mala  predicación, 
sus  vilezas  y  maldades, 
destruyendo  muchas  casas, 
vertiendo  cristiana  sangre, 
y  derrivando  ios  templos 
de  Dios  y  su  santa  Madre. 
Hasta  que  Dios  apiadado,  , 
como  tan  benigno  Padre, 
contra  aquesta  horrible  bestia* 
que  es  causa  de  daños  tales, 
enviará  al  grande  E  ías 
y  a  bnpc ,  para  qne  declaren^ 
el  error  de  su  vil  secta 
tan  perversa  y  malignante; 
y  derogaran  las  leyes 
impuestas  en  sus  secuaces , 
teniendo  sobre  este  punto 
argumentos  muy  notables. 

M*s  viéndose  convencidos, 
da  pasar  mas  adelante 
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por  no  saber ,  con  la  espada 
responderá  en  su  certamen, 
á  lo?  dos  dándoles  muerte 
el  atrevido  cobardeo 
dentro  de  Jerusalén, 
sin  que  á  Dios  temor  le  guarde.  . 
En  este  tiempo  la  Igiesía 
gobernada  ha  de  mirarse 
por  san  Juan  Evangelista, 
que  todos  han  de  aclamarle 
por  gran  Vicario  de  Cristo 
y  Pontífice  admirable. 

De  Elias  y  Enoc  los  cuerpos 
se  verán  entre  celages  1 

de  nubes  y  claridad  ,  (des 
y  entre  esplendores  muy  gran- 
subirán  sus  almas,  justas 
al  imperio  á  coronarse. 
Maravillados  aquellos  ■* 

que  le  siguieron  constantes, 
ai  ver  tan  raros  prodigios, 
al  punto  han  de  amotinarse  •' 
contra  este  dragón  soberbio*  . 
y  todos  con  implacables 
clamores ■  dirán  ~á  una: 
muera,  muéra  quien  tal  hace; 
En  medio  de  aquella  plaza,  ' 
sin  que  pueda  ya  escaparse, 
torearan  contra  él  las  armas,' 
hiriéndole  lo  bastante 
para  que  muera,,  y  dará 
con  su  espíritu  en  las  partes 
mas  profundas  del  infierno 
entre  ^sus  ikmas  voraces.  •  ** 

Entonces  todos  confusos, 
cuantos  diversos  linages 
de  nacimes  hay,  cristianos,, 
moros,  judíos,  infames, 
htreges  y  calvinistas, 
arríanos  y  demas  clases, 
de  negros  y  de  gentiles, 
de  barbaros  y  salvages, 


A 

andarán  todos  revueltos 
sin  saber  á  que  inclinarse,  • 
si  seguir  aquesta  ley 
ha  de  ser  lo  mas  constante, 
ó  seguir  la  de  los  otros, 
ó  si  la  que  tienen  baste ; 
y  sin  sosiego  parece 
que  hacen  mucho  y  nada  hacen. 
Él  cuerpo  del  Anticristo, 
aquel  horrendo  cadáver, 
en  medio  de  aquella  plaza 
causará  horror  el  mirarle. 
Permanecerá  tres  días, 
y  su  hedor  intolerable 
inficionará  la  gente, 
sin  haber  quien  con  él  pare, 
hasta  que  reviente,  y  luego 
desecho  en  polvo,  los  aires 
se  lo  llevarán  haciendo 
espantosos  huracanes. 
Entonces  el  gran  Vicario 
de  Cristo  vendrá  á  exhortarles, 
y  será  solo  una  lev 
ia  que  todo  el  mundo  abrace, 
diciendo  todos  á  una 
xon  voces  muy  deleitables: 
viva  la  gian  fé  de  Cristo, 
viva  por  eternidades ; 
ya  somos  cristianos  todos, 
una  es  la  ley  inviolable: 
la  fé  católica  y  santa 
brille  como  el  sol  radíente. 

Y  cubriendo  todo  el  cielo 
de  nubes  rojos  cendales, 


lloverán  rayos  de  fuego, 
viéndose  en  breve  que  arde 
la  tierra ,  riscos  y  peñas  , 
saliendo  vivos  volcanes 
de  .  fuego  por  sus  resquicios, 
que  todo,  todo  lo  abrasen. 
Hundiránse  los  castillos, 
destruiránse  las  ciudades , 
quemaránse  los  poblados, 
no  quedará  piedra  jaspe 
que  no  se  vuelva  ceniz?  ; 
y  la  tierra  ha  de  quedarse 
luciente  como  un  cristal, 
no  con  tantas  sequedades, 
sola  y  sin  habitadores 
que  la  siembren  y  la  labren: 
solo  los  niños  del  limbo 
han  de  ser  sus  habitantes. 
Las  estrellas  y  la  luna 
ya  no  serán  mas  variables, 
pues  suprimidas  sus  luces, 
cada  cual  fija  en  su  parte, 
quedará  el  mundo  en  tinieblas, 
siendo  todo  oscuridades. 

Esto  ha  de  llegar  á  verse: 
autoricen  mis  verdades 
la  multitud  de  los  libros 
>  y  doctores  que  lo  traen; 
y  quien  ponga  duda  en  ello 
negará  un  punto  notable 
de  nuestra  fé ,  sin  sus  luces 
ninguno  puede  salvarse. 

Y  se  dirá  del  Juicio 
en  otra  segunda  parte. 


X 


SEGUNDA  PARTE, 

en  que  se  refiere  el  Juicio  final,  y  el  último  dia 

del  mundo. 


de  mí!  qué  seré,  cielos, 
en  aquel  terrible  dia, 
al  ver  tan  airado  á  Dios 
y  enojada  su.  Justicia, 
temblando  los  Santos  todos, 
no  tan  piadosa  María, 
que  Ja  que  hoy  es  mar  de  gracia 
no  será  caritativa  ! 

Qué*  horror  dará  á  los  oidos 
desde  esa  región  vacía 
el  sonido  de  la  horrible 
trompeta  sin  melodía, 
que  á  resucitar  la  carne 
dá  aviso  y  atemoriza, 
ofuscando  los  sentidos 
de  las  ya  muertas  cenizas! 
Confusos  unos  y  otros 


á  una  parte  y  otra  giran 
al  asombro  de  la  vez, 
cuando  tan  tremenda  diga : , 
levantaos ,  levantaos, 
de  aquesas  heladas  piras  : 
muertos,  venid  á  juicio. 

Ay  de  mí !  que  siendo  oida, 
á  millares  de  millares 
saldrán  todos  tan  aprisa  , 
que  unos  y  otros  tropezando 
darán  al  miedo  cabida, 
pálidos,  descoloridos, 
sí  con  perfecciones  vivas , 
pues  ninguno  irá  imperfecto 
de  los  que  ahora  se  miran 
cojos ,  entrehechos,  baldados, 
sanos  saldrán  este  dia. 


Al  valle  de  Josafat* 
que  se  vé  en  las  cercanías 
de  la  gran  Jerusaién * 
iremos  con  cobardía. 

Allí  estarán  cuantas  almas 
vistieron  la  carne  misma 
de  nuestra  naturaleza 

* 

en  aquesta  mortal  vida. 
Luego  á  presencia  de  todos 
bajará  la  esclarecida 
Reina  de  cielos  y  cierra  , 
mas  que  el  sol  y  luna  linda* 
de  serafines  cercada 
y  de  ángeles  servida ; 
pero  ño  tan  álhagiieña 
como  ahora  todos  la  miran. 
Él  estandarte  real 
de  la  santa  Cruz  divina 
bajará ,  y  én  él  pintadas 
de  la  Pasión  las  insignias*, 
que  són  clavos*  lanza*  esponja* 
cáliz*  corona  de  espinas* 
tenazas,  martillo*  caña* 
dados,  túnica  bendita* 
manopla*  gallo,  escalera* 
azotes ,  sogas  torcidas , 
Columna  ,  vaso  y  sudario* 
Formarán  sus  compañías 
patriarcas  y  profetas* 
mártires,  vírgenes,  viudas, 
confesores,  y  en  fin,  cuantos 
Ja  Celeste  córte  habitan 
Y  después  de  esto  vendrá* 
con  magestad  peregrina , 
la  Trinidad  soberana , 
que  sea  siempre  bendita, 
puesta  en  soberano  trono, 
llena  de  gloria  infinita. 
Formando,  pues,  el  augusto 
tribunal  de  la  Justicia, 
luego  abortará  el  infierno 
llamas  en  muertas  cenizas* 


en  humo  demonios  muchos 
porque  presentes  asistan. 
Entonces  todo  el  concurso 
de  las  almas  aUí  unidas, 
tanto  de  los  condenados, 
como  el  que  salvo  se  mira* 
darán  estrecha  cuenta 
de  su  buena  ó  mala  vida, 
temblando  de  ver  á  Dios 
empuñada  la  cuchilla, 
el  semblante  muy  airado  * 
con  severidad  crecida. 

Los  ojos  ahora  benignos* 
horror  darán  á  la  vista  , 
causando  terror  y  espanto; 
temblará  la  tierra  misma 
al  oir  de  cada  uno 
las  culpas  que  se  examinan. 

Y  el  que  diere  buena  cuenta* 
según  sus  obras  lo  afirman* 
tomará  de  Dios  el  lado 
derecho  con  alegría , 

lleno  de  muchos  contentos* 
gozando  de  las  caricias 
de  Dios*  y  así  entre  los  suyos 
contentamente  se  miran. 

Pero  el  que  la  diere  mala, 
agraviando  la  Justicia* 
no  satisfaciendo  á  Dios  * 
como  sus  obras  publican* 
tomará  el  izquierdo  lado, 
lleno  de  pesar  y  envioia; 
sin  a  izar  nadie  los  ojos 
viéndose  en  tanta  desdicha. 
Todos  han  de  ser  juzgados 
por  oí  den  ,  sin  que  lo  impida, 
ni  del  uno  la  bondad, 
ni  del  otro  la  malicia. 

Y  dada  ia  cuenta  ya, 

¡ó  qué  horror  será  aquel  dia 
que  no  habrá  amparo  de  Santos 
ni  de  la  Virgen  María! 


on  altas  voces  diri 
Dios  á  ios  que  suyos  mira: 
venid  conmigo  ,  benditos  ^ 
de  ini  Padre,  á  gozar  dichas 
en  la  bienaventuranza 
por  mi  persona  adquirida, 
y  que  está  para  vosotros 
¡  guardada  y  enriquecida, 

Y  volviendo  la  cabeza, 

|  llenos  los  ojos  de  ira , 

horrorosamente  á  cuantos 
¡  á  infelicidad  caminan  , 
les  diri :  bajad  ,  malditos 
de  mi  Padre,  á  las  sombrías 
cabernas  á  ser  del  fuego 
tizones  en  llamas  vivas. 

Y  empuñando,  qué  dolor! 

i  la  espada  que  rayos  vibra , 

;  despedirá  contra  ellos 
el  golpe  de  su  justicia. 
Demonios  y  condenados 
humillarán  ¡qué  desdicha! 
las  indómitas  cervices, 
y  caeran  con  gran  prisa 
en  los  profundos  infiernos; 
j  de  la  infernal  caída, 
cual  de  pies,  cual  de  cabeza, 
en  ascuas  serán  sumergidas. 
Los  llantos  y  Jos  lamentos 
crecerán  mas  cada  dia, 
rms  las  desesperaciones, 
mas  las  rabias,  mas  las  iras, 
mas  ios  ¿yes  y  gemidos , 
cunfudones  y  fatigas, 
asombros  y  maldiciones, 
dindose  á  sí  mil  heridas, 
y  juzgmdo  darse  muerte 
cuino  estando  en  mortal  vida, 
querrian  despedazarse 
para  moiir  mas  aprisa. 

«Les  rechinaran  los  dientes, 
los  labios  y  lenguas  futas, 


t 

secos  y  hechos  hornos  vivos, 

que  ardientes  llamas  respiran, 
morderánse  unos  á  otros 
con  grande  algazara  y  grima. 
Arrojando  el  padre  ai  hijo# 
el  hijo  al  padre  desvia  ; 
desee  ha  ránse  á  sí  mismos 
los  conocidos  y  amigos, 
siendo  confusión,  desorden, 
voces  todo  y  gritería. 
Maldecirán  allí  todos 
á  padres,  madres,  sus  vidasj 
á  sí  mismos,  á  la  tierra, 
el  agua,  el  pan /la  comida, 
el  bautismo  recibido, 
á  la  Iglesia  esclarecida, 
á  sus  divinos  oficios, 
á  las  contempladas  Misas, 
á  los  cielos,  á  la  luz , 
al  resplandor  que  no  miran, 
á  los  Santos ,  á  ia  corté 
Celestial,  é  irán  con  ira 
maldiciendo  al  mismo  Dios, 
sus  Angeles  y  á  María. 

O  qué  horror!  así  en  los  siglos 
lamentarán  su  desdicha, 
metidos  en  aquel  fuego 
que  su  ardor  nunca  mitiga, 
echando  eterno  candado 
á  aquellas  puertas  malditas, 
desconsolados  y  tristes, 
con  hambre  y  sed  siempre  viva, 
sin  mejorarse  /más 
de  la  suerte  con  que  lidian. 
Al  contrario,  irán  ios  justos, 
bañados  todos  en  risa, 
hermosos ,  resplandecientes 
como  el  sol  que  ahora  ilumina, 
gloriosos  en  cuerpo  y  alma, 
poscidos  de  alegría , 
alabando  y  bendiciendo 
al  que  los  colma  de  dichas. 


Las  Vírgenes  con  las  palmas 

cpronadas  de  alegría , 
ofreciéndola  gloriosas 
alabanzas  a  María. 

Los  mártires  alabando 
á  Dios  con  gran  melodía; 
á  los  profetas  bendiciendo 
al  que  la  gracia  autoriza* 

Los  apóstoles,  felices 
cantarán  con  armonía , 
ángeles  y.  confesores 
solemnizarán  su  dicha. 

Todo  gu  sto  ,  gozo  y  gloria , 
todas  músicas  divinas, 
todo  fiesta  y  regocijo, 
embeleso  y  alegría, 
fragantísimos  olores , 
todos  candores  que  brillan: 
en  ¡a  celestial  morada 


todos  gozarán  de  vida 


inmurtd,  siendo  estimados 
de  Di  os'? que  los  felicita, 
sin  que  ni  un  punto  les  falten 
gloiias^tan  esclarecidas. 

Ay  de  mí!  vuelvo  á  decir  ( 
con  mayor  pena  y  fatiga ; 
de  cuál  de  los  dos  seré, 
del  llanto  ó  de  la  alegiía? 

Si  ’seré  yo  miserable, 

¡qué  temblor,  ay  alma  mia! 
de  aquellos  que  eternamente 
no  dejarán  la  desdicha ; 

¡  ó  de  aquellos  que  gozosos 
gozarán  de  Dios  la  vista, 
mirando  ya  para  siempre 
sús  esperanzas  cumplida*} 


Esta  memoria  i  mi  alma1 
la  atormenta  noche  y  dia. 
Quién  peca  y  ofende  á  Dios! 
quién  no  le  ama  y  estima!  . 
quién  se  entrega  á  los  placeres! 
quién  los  deleites  aviva! 
quién  no  vive  rectamente, 
y  como  cristiano  fija 
para  siempre  en  la  memoria 
este  tan  tremendo  dia! 
pues  que  dice  san  Bernardo, 
san  Agustín,  Hugo  y  Lira, 
que  tomarán  de  buen  grado 
en  aquel  terrible  dia 
el  meterse  en  los  infiernos 
y  en  sus  cabernas  malditas, 
pori  no  ver  airado  á  Dios 
y  tan  recta  sy  justicia. 

O  mortajes,  despertad 
del  sueqo  que:  tanto  os  priva: 
abrid  ,los  ojos  y  ved 
que  illa  de  llegar  este  dia. 
Enmendaos  desde  ahora, 
dejad  memorias  lascivas, 
perdonad  los  enemigos, 
dejad  las  galas  nocivas, 
llorad,  hacer  penitencia, 
que  Dios  como  Padre  mira 
á  aquel  que  obra  como  hijo 
y  cumple  lo  que  le  dicta. 
Ruego  á  Dios  nos  dé  su  gracia, 
y  así  después  de  esta  vida 
en  el  celestial  alcázar 
gocemos  de  sus  delicias* 

Y  Lucas  del  Olmo  Alonso 
de  todo  el  perdón  suplica. 


F  I  N. 
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DEVOTO  ROMANCE  r  CURIOSO  T  CO M TE MP CATIVO 

en  que  se  dá  cuenta  de  un  prodigioso,  caso  sucedido  á  un  Caballero 
con  un  pobre  jornalero^  refierese  como  Dios  nuestro  Señor  le  dio  á 
ccnocer  el.  estado  dt  su  concienciar  can  la  demás  que  verá  el  lector* 


V^/ínnipoteate  Jesús r 
que  desde  íu  nacimiento? 
te  ocupas  en,  beneficio 
-de  los.  vivientes  del  suelo 
con  tu  divina  asistencia 
en  breves  cláusulas  quiero? 
esplicar  al  auditorio 
el  mas  singular  suceso,, 
que  en  lámimas  de  diamantes 
merecía  estar  impreso*. 

En  cierta  ciudad  de  España 
habia  un  pobre  jornalero- 
que  escasamente  vivía 
faltándole  el  alimento  y 
con  su  muger  y  cuatro  hijos 
£iy  Dios  !  y  que  desconsuelo, 
y  lo  que  mas  le  angustiaban 
era  ver  sus  hijos  tiernos 
en  la  mayor  indig  ocia  , 
y  no  hay  que  espantarse  d£esto9 
pue&  como  suele  decic 
aquel  refrán:  *  verdadero  , 
que  los  males  de  los  hijos 


siendo  un  padre  justo  y  buena 
le  causan  mayor  angustia 
que  los  propios,  es  muy  cierto*. 
Salió  un  día  de  su  casa 
con  el  mayor  desconsuela 
á  buscar  para  sus  hijos 
el  cotidiano  sustento* 
mas  fué  tama  su  desgracia^ 
asi  lo  permitió  el  cirio, 
que  el  pobre  no  hulla  jpi  na I* 
por  lo  que  en  llanto  desecho 
ácia  su  casa  can  ina 
entregado  al  sentimiento:- 
cuando  ai  pasar  por  1»  puertai 
mas  inmediata  de  un  Templo 
un  Caballero  le  vio 
melancólico  y  suspenso,, 
y  con  pal  a  has  humildes* 
le  dijo:  amigo,,  qué  es  esto?:' 
pues  advierto  en  tu  semblante* 
gran  tristeza  y  desconsuelo.. 
Señor,,  íe  responde  el  pobre,» 
de  pesar  estoy  muriendo.» 


pues  mi  muger  y  mis  hijos 
hace  dos  dus  completos 
que  no  se  han  desayunado 
porque  yo  jornal  no  encuentro: 
eí  corazón  se  me  paite 
y  se  ,m;  acaba  ei  aliento, 
al  ver  que  no  puedo  darles 
siquiera  pan  que  deseo» 
Hermano,  tenga  paciencia, 
le  replicó  el  Caballero , 
que  Dios  cuida  en  todo  caso 
de  los  mas  viles  insectos, 
mejor  cuidará  de  un  alma 
que  le  costó  nada  menos 
que  su  puríúma  sangre ; 
y  si  toma  mi  consejo, 
en  menos  de  media  hora 
sus  penas  tendrán  consuelo. 
¡Ay  señor í  le  dijo  el  pobre, 
difícil  es  el  remedio. 

No  es  difícil,  dijo  el  otro, 
escucha  lo  sabrás  prestos 
yo  te  pagaré  el  jornal 
y  llevarás  alimento 
á  tu  muger  y  tus  hijos 
si  cumplieres  mis  deseos. 
Respondió  e!  pobre  llorando: 
desde  luego  roe  resuelvo 
á  hacer  cuanto  V.  me  mande, 
con  tai  de  que  este  precepto 
no  sea  para  ofender 
á  mi  Dios  Rey  sempiterno; 
porque  en  tal  caso,  señor, 
ni  los  males  que  padezco,  ' 
ni  todo  el  infierno  junto 
me  harán  obedeceros. 

Eso  no  lo  intento  yo, 
devoto  es  mi  pensamiento, 
mi: a,  si  quieres  jornal, 
entra  al  punto  en  ese  Templo, 
pues  va  á  salir  una  Misa, 
y  que  la  oigas  te  ruego 


con  notable  devoción, 

aplicándola  al  momento 
cu  total  satisfacción 
de  mis  culpas  y  defectos  ; 
luego  que  de!  Templo  salgas 
vete  á  mi  casa  ceniendo, 
que  yo  te  daré  el  jornal 
y  quedarás  satisfecho. 

Si  con  tan  poco  trabajo, 
dijo  el  pobre  muy  contento, 
le  doy  pan  á  mi  fami’ia: 
allá  voy  sin  perder  tiempo. 
El  pobre  se  entró  en  la  Iglesia 
de  jubilo  y  gozo  lleno, 
y  ei  Caballé* o  á  su  casa 
se  fué  sin  malograr  tiempo: 
apenas  entró  en  ia  Iglesia 
el  pobre  con  gran  respeto, 
postrándose  de  rodillas 
alzó  los  ojos  al  cielo, 
diciendo:  Dios  de  Israel, 
hoy  á  vuestra  casa  vengo 
á  oir  como  corresponde 
y  con  ardientes  deseos 
el  Divino  Sacrificio, 
por  ver  si  por  este  medio 
puedo  legrar,  Jesús  mío, 
á  mis  angustias  remedio. 

O  ó  pues  la  santa  Misa , 
contemplando  los  místenos 
que  en  ella  se  representan, 
con  un  prófurdo  respeto; 
apenas-  el  Sacerdote 
cumplió  con  su  ministerio, 
el  pobe  dijo:  gran  Dios, 
este  indigno  esclavo  vuestro 
os  ef  ece  el  Sacrificio,  *  * 
que  es  tu„Hijo  Señor  nuestro 
y  os  pido  humilde  y  postrado 
con  t- do  encarecimiento, 
io  acopléis  en  holocausto 
por  aquel  buen  Caballero, 


que  me  ofreció  remediar 
la  miseria  en  que  me  veo, 
y  perdonar,  buen  J  sus, 
la  poca  atención  y  celo 

\  ;  '  SEGU  ND 

i  -  | 

Ya  dije,  amigo  lector, 
en  el  romance  primero 
Como  el  pobre  destoso 
de  hallar  a  su  mal  remedio, 
oyó  devoto  la  Mi -a, 
y  apenas  salió  dei  I\mplo 
sin  detenerse  un  instante, 
fué  á  casa  d  i  Caballero, 
llegó  á  la  puerta  y  tocando, 
al  puuto  le  respondieron, 
bajó  el  $  £or  presuroso, 
y  el  pubie  le  dijo  luego: 
vengo,  señor,  de  la  Iglesia 
de  cumplir  con  el  p  eeepto 
que  V.  me  impuso,  y  asi 
le  satisfacción  espero. 

Dijo  el  Caballero  entonces: 
por  Dios  le  suplico  y  ruego 
que  me  diga  si  es  verdad 
que  V.  aplicó  de  cierto 
por  mi  la  sagrada  Misa, 
porque  deseo  saberlo. 

Nj  dudéis,  le  dijo  el  pobre, 
p^r  V.  la  cí  en  efecto , 
y  echando  mano  al  bolsillo 
el  citado  Caballero, 
le  entregó  cuarenta  reales, 
y  despidió  muy  contento, 
partciéndoie  que  ya 
era  feliz  en  estremo; 
mas,  ¡ó  prodigios  de  un  Dios! 
jó  i  jcotnp :en  ibles  decretos  1 
con  que  liberalidad 
favoi  eces  á  tus  siervos. 
Despidié  onse  los  dos 
muy  Uitg.es  y  contentos  , 


que  he  tenido  en  vuestra  casa, 

de  vuestra  piedad  lo  espero, 
y  en  ti  segundo  romance 
d&ré  ña  á  este  suceso. 

APARTE. 

: 

y  á  pocos  pasos  andados 
ei  pobre  con  todo  esmero 
oyó  una  voz  en  los  aires 
que  decía  estos  acentos  : 
vuelve  atras,  vueive  ai  instante 
y  di  c  á  ese  Caballero 
que  el  jornal  no  te  ha  pagado; 
anda  y  no  tengas  recelo. 

Misó  el  pobre  á  todos  iados 
con  cuidado  y  coa  ¡espeto, 
mas  como  á  nadie  vtía 
con  algún  temor  y  ai. do, 
volvió  por  obedecer 
á  casa  del  Cab  litro-: 
que  se  os  oí  ect  ?  le  dijo, 
y  respondió  el  j^maleio: 
sepa  V.,  stñor,  que  yo 
voy  con  el  pago  contento; 
mas  una  Vuz  sin  saber 
quién  me  la  ha  dado  en  efecto, 
me  manda  que  vuelva  atras 
y  que  os  diga  sin  tecelo 
que  el  jornal  no  está  pagado, 
yo  por  la  ob  disocia  wngo 
á  dídíoslo  ,  seño.  ; 
pero  no  juzga  is  por  eso 
ni  menos  os  per^uad  is 
que  yo  quiero  mas  dinero. 
Enternecido  le  escucha, 
y  todo  ei  caso  creyendo, 
le  dió  hasta  doscientos  reales, 
con  io  que  se  despidieron , 
diciéndoie:  ya  el  jornal 
que  estará  pagado  creo. 
Volvióse  el  pobre  á  marchar, 
cuando  en  el  sitio  dispuesto 


Jas  mismas  voces  óyd, 
y  el  principal  Cabaüeta 
deseoso  de  averiguas' 
si,  era  verdad  á  era  incierta 
estuvo  de  observación 
con  muy  profundo  silencio  ¿ 
en  un  sitio  donde  el  pobre 
n o  , le  v ie se  con  secreto;, 

coma  Dios  siempre  sabe 
d  fendec  en  todo  at  sirvo* 
por  sus  soberanos  juicios 
dispuso  que  el  Caballero. 

;  oyese  las  mismas  voces  9 
que.  con  celestiales  ecos 
al  pobre  decían  :■  vu  i  ve  , 
que  aun  no  estas  bien  sati  fe^ho^ 
quedan,  los  Jos  com.ui ,  jgiJJs 9, 
y  el  Ipob.e  en  üanto  desecho, 
causándole  gran  vergüenza, 
repugnaba  este  preceptué 
segunda  v.z  sube  arriba* 
y  enterado,  el  Caballero 
de  !a.  que  habí  ¿.  oído 
creyó  &#*  duda  efe  suceso  :• 

&l  pobre  le  dio  mil  trajes 
creyendo  estar  sati. fecho;, 
mas  la  voz,  ai  sido  mí?mo 
volvió  i  repetir  diciendo:, 
aun  te  debe  mn  jo; nal.. 

Se  qurdó*  el  pobre  '.suspenso ^ 
a  t  ibul  ¿do  y  cu  n  fu  so 
ignorando  este  rnistei  io  5 
pr r o  lo  que  mas  admira. 
CS¿í$iebdioha  Caballero 
e^t  itu  oyendo  también 
de  es Xas  vacos  los  acentos  t 
anda ,  repitió  la  voz», 
y  cimpe  io  que  te  ordeno*. 
Vol  vió  por  te*  cera  vez 
y  I  k  Jijo  al  Ce  bul!  ero  : 
señur  y  por  amor  de  Dios 
reciba  Y.  ei  dinero  * 
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que  yo  ya  no  quiero  nada 
porque  el  misterio  no  entiendo* 
El  Caballero  le  dijo: 
marcha  y  déjate  el  dinero, 
y  si  esa  voz  se  resiste 
dale  que  te  esplique  luego 
cuánto  he  de  dar  de  jornal,,^ 
que  sino  no  acabaremos*  r  o 
Volvióle  el  pobre  ,  y  la  voz 
lo  mismo  fué  repitiendo s 
hizo  el  pobre  la  pregunta 
como  mandó  el  Caballero, 
á  lo  que  did  la  respuesta 
la  voz  en  aquel  momento: 
este  es  aviso  de  Dros^ 
ve  y  dile  á  ese  Caballero 
que  con  pasos  muy  veloces.  - 
canr io  aba  ác  i  a  e  1  io  fie  r  no  , 

V  por  la  Misa,  que  piste 
el  misma  Señor  le  ha¿  puesto 
~en  camino  de  salvarse,, 
y  así  prevente  que  luego 
parta  los,  bienes  contigo, 
que  asi;  lo  dispone  el  Cielo, 
y  que.  de  aqui  en  adelante 
enmiende  sus  muchos  yerros. 
Cumplió  el  pobre  su  mandato,, 
y  ¿i  1  l  istante  ei,  Caballero 
oh  d  ció  prontamente 
rt ti  ándose  al  silenció y 
donde  murió»  santamente 
dando  de  virtud  tgemplo^ 
qu  dó  el  pob'e  remediado 
skvi  ndo  á  Dios  verdadero. 

C  kuauos,  ya  tub^i-s  cido 
lo  que.;  se  alcanza  por  medio 
'del  Divino  Saci ifteia 
á  vista  de  este  suceso  5, 
oigámoste  cada  dia 
con  devoción  y  respeto* 
que  en  esta  y  en  la  otra  vida: 
el  Señor  nos  dará.  el  pieado* 
renta  de  SantarerK 
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NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE  DE  LA 


enamorada  de  Cristo, 

A  las  mugeres  discretas 
qne  se  precian  de  entendidas, 
y  de  amorosas  se  precian 
de  nuestro  amante  Jesús,  ' 

que  crió  el  eielo  y  la  tierra, 
les  pido  un  rato  atención 
oirán  lauros  y  grandezas 
de  una  niña  de  seis  años, 
que  admira,  pasma  y  eleva» 

En  Córdoba  la  insigne, 
cuyas  cumbres  elevadas 
de  famosa  arquitectura 
con  rapacejos  de  nácar, 
al  sol  sus  rayos  suspende 
con  chapiteles  de  plata: 
en  esta  augusta  ciudad, 
corta  insigne  y  celebrada, 
sucedió  nn  dia  del  Corpus, 
que  después  de  acabada 
la  procesión,  y  traer 
por  las  calles  y  las  plazas 
nuestro  Dios  sacramentado, 
dándole  mil  alabanzas, 
y  cuando  el  señor  obispo 
con  un  canónigo  estaba 
platicando  del  sermón 
los  puntos  y  circunstancias, 


María  Jesús  de  Gracia. 

observaron  una  niña, 
que  era  un  hechizo  mirarla, 
visitando  los  altares, 
puesta  en  cruz  y  arrodillada, 
su  cara  como  un  lucero, 
que  á  seis  años  no  llegaba, 
y  hacia  unas  suspensiones 
que  se  quedaba  elevada. 

Reparó  el  señor  obispo 
en  la  acción  de  la  muchacha, 
dijo  el  canónigo  luego; 

¿ha  visto  usía  tal  gracia? 
repare  bien  en  la  niña, 
es  bella,  quiero  llamarla. 

Ven  acá  niña  la  dice: 
viene  luego  que  la  llaman. 

Aquí  tiene  usía  señor, 
siempre  obediente  á  sus  plantas, 
una  esclava  á  quien  mandar, 
humilde,  inocente  y  casta. 

¡Que  política  es  la  niña! 
y  tiene  buena  crianza. 

Dime  niña,  ¿  de  quién  eres? 
Respondió,  la  vista  baja: 
de  mi  señor  Jesucristo 
es  iodo  mi  cuerpo  y  alma. 

Qué  buena  está  \  a  respuesta, 


parece  mager  anciana; 
dime  niña,  ¿qub  le  pides 
cuando  te  estás  elevada  ? 

Yo  pido,  que  como  es  dia 
que  la  religión  cristiana 
celebra  del  sacramento, 
sus  benditas  alabanzas* 
vengo  á  pedirle  á  Jesús 
que  me  conceda  la  gracia 
de  ser  su  esposa  querida, 
ser  religiosa  descalza, 
porque  me  tiene  robado 
el  objeto  de  su  gracia. 

Dime  niña,  y  ese  Dios 
que  tanto  le  quieres  y  amas, 
antes  de  criar  el  mundo, 
dime  niña;  ¿dónde  estaba  ? 
señor,  estaba  en  sí  mismo 
todo  el  poder  de  su  gracia, 
porque  Dios  no  tuvo  padre 
ni  fué  formado  de  nada, 
antes  de  todos  los  siglos 
Dios  en  sí  mismo  se  estaba. 
Dime,  ¿de  qué  fué  formado, 
en  las  vírgenes  entrañas 
de  nuestra  madre  María 
ese  Jesús  á  quien  amas? 

Se  rio  un  poquito,  y  dijo: 
la  pregunta  me  ha  hecho  gracia;, 
de  la  mas  preciosa  sangre, 
suprema  y  calificada 
de  tu  coraron  sagrado, 

Madre  de  toda  mi  alma: 
válgame  Dios  la  chiquilla, 

¿no  es  un  portento  escucharla?; 
Dime,  ¿  para  que  Dios  baje 
á  la  hostia  consagrada^ 
hacen  muchas  oraciones, 
ó  dicen  muchas  palabras? 

Con  cinco  palabras  solas 
Cristo  de  los  cielos  baja, 
y  viene  á  las  propias  manos 
del  que  la  hostia  consagra. 
¿Niña,  no  las  sabes  tu  ? 

Bien  las  sé,  pero  no  es  tanta 
mi  dignidad,  y  no  tenemos 
las  mugeres  dicha  tanta 
para  poderlas  decir. 

Dijo  el  canónigo:  soo  malas 


las  mugeres,  y  por  eso 
no  merecen  dicha  tanta. 

Se  puso  coloradita, 
alzo  los  ojos,  y  habla: 

¿sabe  usía  lo  que  ha  dicho? 
parece  no  ha  dicho  nada 
en  despreciar  las  mugeres, 
y  por  ese  suelo  echarlas, 
siendo  la  cosa  mejor, 
digna  de  ser  alabada, 
que  crió  mi  amado  dueño 
con  el  peder  de  su  gracia. 
Pongámoslo  en  discusión, 
y  si  usía  á  mí  me  gana, 
haré  yo  un  solemne  voto 
con  todas  sus  circunstancias 
de  rezar  todos  los  dias, 
puesta  en  cruz  y  arrodillada, 
siete  credos,  porque  Dios 
lleve  á  los  cielos  su  alma: 
y  si  yo  le  gano  S  usía, 
en  pago  de  aquesta  gracia 
me  ha  de  dar  usía  un  dote, 
que  esa  es  toda  mi  esperanza. 
Usía  defienda  los  hombres, 
y  yo  que  estoy  agraviada 
defenderé  las  mugares, 
porque  es  muy  mia  la  causa: 
dice  el  canónigo:  yo 
absorto  estoy  de  escucharla; 
sin  sentido  y  sin  juicio 
me  ha  dejado  la  muchacha: 
no  solo  responde  á  todo, 
sino  que  pide  campaña; 
el  dote  te  lo  prometo 
como  me  ganes  las  bazas. 

Las  bazas  han  de  ser  cinco, 
porque  son  cinco  las  llagas 
que  mi  amado  Jesús  tiene 
en  su  cuerpo  bien  selladas. 
Echa  una ,  pues  te  crees 
del  todo  tan  agraviada. 

Ya  que  he  de  ser  la  primera 
en  el  nombre  de  Dios  vaya. 
Una  muger  mereció 
que  todo  un  Dios  se  humillára 
para  que  encarnase  su  hija 
eo  sus  vírgenes  entrañas 
para  redimir  ai  hombre, 


¿Jzeme  usía  esa  baza 

con  un  varón  que  merezca 

hechos  de  tanta  importancia. 

A  esto  se  encogió  de  hombros, 
y  dijo:  no  puedo  alzarla. 

Vamcs  áotra  que  tengo, 
esta  es  la  segunda  baza. 

Una  muger  mereció 
que  todo  un  Dios  la  llamara 
madre  mía  muchas  veces, 
en  cuyas  puras  entrañas, 
fué  concebido  sin  mancha 
de  pecado  original: 
álzeme  usía  esta  baza 
con  nn  varón  que  merezca 
esta  tan  lucida  hazaña. 

A  la  que  se  encogió  de  hombros: 
y  dijo:  no  puedo  alzarla. 

Vamos  á  otra,  y  supuesto 
que  van  de  vuelo  las  bazas, 
esta  por  ser  la  tercera 
ha  de  ser  bien  luminada, 

Una  muger  mereció 
que  la  Trinidad  sagrada 
en  el  vientre  de  íu  madre 
tres  veces  la  visitara 
antes  que  fuese  nacida, 

Alzeme  usía  e6ta  baza 
coa  un  varón  que  merezca 
bechos  de  tanta  importancia. 
Quédense  quietos  los  naipes, 
que  tengo  yo  con  que  alzarla; 
entre  los  hombres  hay  uno 
qne  es  el  todo  de  la  gracia, 
que  es  mi  señor  San  José, 
pabellón  de  gloria  tanta, 
que  en  su  mano  floreció 
un  palo  que  seco  estaba,. 

Tenga  usía  quietos  los  naipes, , 
aun  no  la  tiene  ganada, 


conozco  en  mi  corazón, 
mi  vida,  potencias  y  alma, 
que  mi  señor  San  José 
es  el  todo  de  la  gracia, 
es  inspector  general 
con  la  insignia  de  la  vara; 

¿  mas  sabe  usía  por  qué  tiene? 
altura  tan  elevada? 
por  recibir  por  esposa 


una  muger  que  se  llama 
María,  ese  es  mi  nombre, 
con  que  según  por  lo  visto, 
la  muger  es  la  que  gana; 
diga  mi  señor  obispo 
¿quién  ha  ganado  la  baza? 
Tírala  niña,  que  es  tuya, 
merecida  y  muy  ganada. 
Vamos  á  otra,  otra  vez 
una  muger  mereció 
que  Teresa  la  llamaban, 
y  ahora  santa  Teresa 
todos  los  cristianos  llaman, 
que  todo  un  Dios  la  dijera:. 
Teresa  sino  criara 
este  mundo  por  criarte, 
á  tí  sola  te  criara, 
porque  me  tiene  rendido 
el  objeto  de  tu  gracia, 
es  mucho  lo  que  te  quiero» 
Alzeme  usía  esa  baza 
con  un  varón  que  merezca 
esa  tan  lucida  hazaña. 
Quédense  los  naipes  quietos, 
que  tengo  yo  con  que  alzarla:: 
entre  los  hombres  h*y  uno, 
que  es  el  todo  de  la  gracia, 
que  es  San  Juan  evangelista 
este  con  Dios  se  acompaña, 
fué  anunciado,  y  en  el  mundo 
siempre  á  su  lado  se  hallaba. 
Tenga  usía  los  naipes  quietos, 
aun  no  la  tiene  ganada: 
concedo  en  mi  corazón, 
mi  vida,  potencias  y  alma, 
que  San  Juan  evangelista 
es  el  todo  de  la  gracia: 
pues  sepa  usía  que  si  tiene 
altura  tan  elevada,, 
es  porque  Dios  le  ha  criado 
para  la  custodia  y  guarda 
de  una  muger  en  la  tierra 
para  que  la  acompañara; 
coa  que  según  por  lo  visto 
la  muger  es  la  que  gana. 
Decida  el  señor  obispo 
quién  ha  ganado  la  baza. 
Tírala  niña,  que  es  tuya, 
merecida  y  bien  ganada,. 


Vames  &  la  otra  pues, 
que  es  con  Iá  que  se  remata. 
Habiendo  venido  Dios 
para  tomar  carne  humana 
de  nuestra  naturaleza, 
venida  tan  deseada, 
una  inuger  dio  su  vientre 
pira  que  Dios  encarnara; 
una  muger  dio  su  pecho 
para  que  se  alimentara; 
una  muger  dio  su  sangre 
para  que  Dios  se  formara; 
y  el  varón  con  ser  tan  bueno 
por  Dios  que  no  puso  nada; 
y  para  sacramentarse 
dos  especies  ó  sustancias, 
mejores  que  crió 
co  n  el  poder  de  su  gracia* 
que  son  el  vino  y  el  pan, 
y  en  aquestas  des  sustancias 
se  quedó  sacramentado 
porque  son  buenas  entrambas; 
y  para  hacerse  Dios  hombre 
del  varón  no  quiso  nada. 

A  esto  dice  el  obispo: 
nunca  pensé  ver  tal  gracia. 

No  vuelva  usía  á  argüir 
otra  vez  con  la  muchacha; 
dice  ei  canónigo:  yo 
absorto  estoy  de  escucharla, 
sin  sentido  y  sin  juicio 
me  ha  dejado  la  muchacha? 
mas  su  ilustrísima  sepa 
que  esta  es  del  cielo  enviada, 
ó  hsbla  por  boca  de  Cristo, 
ó  del  ángel  que  la  acompaña; 
es  custodio  y  quiere  ahora 
que  la  celebren  sus  gracias. 

Bendita  sea  tu  boca  {■ 

que  con  tanto  primor  habla. 

El  dote  tienes  ganado  • 
y  te  empeño  mi  palabra, 


de  valerte  én  cnanto  pueda 
si  la  vida  no  me  falta. 

Dame  un  abrazo  niña 

que  te  quiero  mas  que  al  alma; 

eso  no  haré,  señor, 

no  se  me  quede  la  maña 

de  abrazar  á  los  hombres, 

que  es  costumbre  muy  mala 

y  luego  mi  madre  riñe. 

Y  su  üustrísima  estaba 
contentísimo  y  alegre, 
escuchando  á  ia  muchacha* 
y  dice:  ¿quieres  recibir 
aquel  pan  de  dicha  tanta? 
Respondió :  ese  es  mi  deseo, 
llevar  mi  espeso  en  el  alma. 

La  dieron  los  sacramentos, 
y  entre  ios  dos  la  llevaban 
á  su  casa,  y  á  su  madre 
la  dicen  que  la  llevaban 
*in  detenerse  un  instan*» 
en  un  convento  á  dejarla; 
que  si  quiere  acompañarlo* 
lo  harán  de  buena  gana. 

Dijo  la  madre  que  s),  - 
y  en  Santa  María  de  Gracia 
la  metieron  religiosa, 
donde  con  grande  eficacia 
y  documentos  cristianos 
las  almas  arrebataba. 

Murió  aquesta  religiosa 
eia  calentura  ni  nada, 
y  la  hallaron  de  rodillas, 
puesta  en  cruz  muy  elevad», 
y  un  letrero  que  decía 
con  letras  de  oro  firmadas* 
en  amor  de  Jesucristo 
murió  esta  dichosa  alma, 
que  por  eso  se  la  dice 
y  por  eso  se  la  llama 
la  enamorada  de  Cristo 
María  Jegus  de  Gracia. 
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Madrid  =mi  8M.  imprenta  de  Jos-i  M  ares,  calle  de  Preciados  uum.  5 
donde  se  hallará  im  buen  surtido  de  romaneas. 


LA  DESGRACIADA  TERESA. 


NUEVA  RE  L  ACION,  EN  QUE  SE  DA  CUENTA 
de  la  amorosa  conversación  que  tuvo  un  Sacerdote  con  Cristo 
Señor  nuestro,  habiéndosele  aparecido  en  forma  de  pobre ,  pi¬ 
diendo  limosna  á  su  puerta  ;  y  el  desastrado  fin  de  una  criádú 

suya  llamada  Teresa * 


Sacro  Dios  incomprensible, 
Criador  de  cielo  y  tierra  , 
Bey  supremo  de  los  reyes., 
¡enqoieu  todoel  biense  encierra* 
á  quien  ángeles  y  santos 
adoran  con  reverencia  ; 
y  los  hombres  obstinados 
con  la  avaricia  y  soberbia, 
quebrantan  los  mandamientos 
de  nuestra  madre  la  Iglesia > 
sin  mirar  que  descendió 
Cristo  del  cielo  á  la  tierra, 
y  nació  de  madre  virgen, 
quedando  intacta  azucena: 
haced,  mi  Dios  poderoso, 
por  vuestra  suma  clemencia 
que  amparado  de  la  gracia* 
pueda  proseguir  mi  idea 
sin  tener  contradictoria. 


Una  maravilla  nuevá 
esplicaré  á  mi  autorio^ 
atención  que  ya  comienza: 
En  el  famoso  obispado 
de  la  ilustre  Cartagena 
hay  un  pequeño  lugar 
que  llaman  Aldea  Nueva, 
el  párroco  de  este  pueblo 
es  don  Manuel  de  Lucena; 
doble,  anciano  y  venerable* 
fervoroso  en  tal  manera, 
que  grandes  necesidades 
remediaba  con  su  hacienda > 
daba  posada  a  los  pobres  j 
mas  una  maldita  hembra 
que  por  criada  tenia, 
con  propasada  soberbia 
á  todos  los  ultrajaba  ^  u': 
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pero  el  santo  sacerdote 
decía:  calla,  Teresa, 
no  me  ultrajes  á  los  pobres, 
porque  el  pobre  representa 
á  Cristo,  y  debes  al  pobre 
tratarle  con  reverencia, 
pues  el  que  al  pobre  ofendiere, 
castigo  grande  le  espera. 

Y  así,  si  quieres  gozar 
de  la  gloria  verdadera, 
vístete  de  la  humildad, 
deja  la  vana  soberbia  , 
que  Dios  al  humilde  ensalza, 
y  al  soberbio  Je  condena. 
Ella  respondió:  señor, 
no  meta  usted  tanta  arenga; 
ine  espanto  que  su  merced 
de  vagabundos  se  crea, 
que  estos  que  piden  limosna 
es  gente  muy  lisongera, 
y  á  mi  me  lleve  el  demonio 
si  yo  de  ellos  me  creyera. 

De  esta  suerte  maltrataba 
*  con  palabras  descompuestas 
á  todos  los  pobrecitos 
que  llegaban  á  la  puerta 
á  pedir  una  limosna: 

|  ó  qué  fea  es  la  pobreza ! 
roas  el  mismo  Dios  la  amó, 
y  así  nadie  la  aborrezca. 
Cansado  su  Magestad 
.  de  e^a  abominable  fiera, 
quiso  con  trage  de  pobre 
dar  á  entender  su  grandeza, 
Llegó  Cristo  en  este  trage 
del  sacerdote  a  la  puerta, 
pidiéndole  tina  limosna 
con  soberana  modestia ;  „ 
y  el  párroco  venerable 
sacó  de  la  faldriquera 
un  realito,  y  le  besó 

<rnn  humilde,  r^ypif  nr  ia. 


Tome,  hermano,  (dijo  á  Cristo) 
mas  la  Magestad  suprema 
respondió;  un  poco  de  pan 
estinaára  que  me  diera. 

Dijo  el  sacerdote:  sí, 
con  voluntad  fina  y  buena 
se  lo  daré,  hermano  mió: 
dále  limosna,  Teresa, 
no  detengas  á  ese  pobre, 
que  yo  me  voy  á  la  Iglesia. 
Mas  la  maldita  criada 
respondió  con  aspereza: 

¿qué  un  real  no  es  limosna? 
¿le  dán  mas  allá  en  su  tierra? 
parece  pobre  soberbio; 
limosna  con  tales  tretas 
ni  el  demonio  lo  agradece. 
Mas  la  Magestad  inmensa 
respondió  con  mansedumbre, 
diciéndola :  hija  Teresa, 

¿das  algo  de  tu  salario? 
mira  por  tí ,  no  te  pierdas* 
Qué  llano  es  el  mendigante  ^ 
solo  por  esa  respuesta 
no  ha  de  llevar  un  bocada 
de  pan  ,  y  cerró  la  puerta* 
Quedóse  Cristo  eu  la  calle: 
jó  soberana  grandeza 
de  Dios  todopoderoso! 
jqué  temeridad  es  esta, 
qué  una  mnger'  despechada 
desprecia  así  tu  grandeza  ! 
con  pasos  muy  amorosos 
caminó  Cristo  á  la  Iglesia, 
donde  estaba  el  sacerdote, 
esperando  que  viniera 
algún  hombre,  para  que 
le  asista  con  reverencia 
al  divino  sacrificio; 
y  al  put  to  que  Cristo  llega, 
el  sacerdote  le  dice: 
hermano,  conmigo  venga . 


y  me  ayudará  la  Misa, 
que  i  os  hombres  de  e*ta  tierra 
siendo  dias  de  trabajo  < 
pocos  vienen  á  la  Iglesia# 
Celeb  rando  el  sacrificio, 
se  salieron  de  la  Iglesia, 
y  le  dijo:  hermano  mió, 
quiero  que  conmigo  venga 
á  comer  hoy  á  mi  casa. 

A  lo  cual  dio  por  respuesta 
el  Redentor  de  ia9  almas: 
mucho  estimo  la  fineza  , 
que  yo  por  tal  interés 
no  hiciera  la  diligencia. 
Venga,  hermano, que  es  mi  gusto 
que  coma  usted  á  mi  mesa. 
En  fin,  ilegaroo  á  casa , 
y  luego  á  comer  se  apresta 
el  sacerdote,  y  al  pobre 
le  seutó  á  su  mano  diestra. 
Dijo  entonces  la  criada  : 
no  saldremos  de  quimeras 
con  estos  zarrapastrosos. 

Y  el  amo  dijo:  Teresa  , 
no  te  muestres  tan  altiva  , 
presta  un  poco  de  paciencia. 
Digo  la  verdad  ,  señor  , 
que  el  pobre  en  una  cazuela 
comer  puede  en  un  rincón. 
Con  esto  se  salió  fuera 
para  traer  la  comida; 
y  el  sacerdote  cou  tiernas 
razones  le  dijo  á  Cristo: 
dígame,  hermano,  en  la  tierra 
¿están  fértiles  los  campos? 
¿acaso  hay  buena  cosecha? 

A  esta  razón  respondió 
el  que  todo  lo  gobierna : 
muy  buenos  están  1ü9  campos, 
ha  de  haber  buena  cosecha 
en  tfcte  año  en  que  estamos; 
la  esperanza  no  la  pierdan  , 


que  Dios  ha  de  enviar  agua 
en  abril ,  y  es  cosa  cieña 
que  también  en  el  mes  de  mayo 
por  el  principio  se  espera. 

El  clérigo  dijo:  hermano, 
eso  para  Dios  se  queda, 
que  ios  hombres  no  podetnoi 
penetrar  tan  alta  empresa. 

Es  tan  cierto  y  tan  seguro , 
dijo  Dios,  como  Teresa, 
vuestra  criada,  se  halla 
dentro  de  aquel  cuarto  en  tierra 
y  siete*  horribles  demouios, 
de  gatos  en  la  apariencia, 
la  comen  el  corazón , 
las  entrañas  y  la  lengua# 

El  sacro  ministro  entonces 
atemorizado  queda  , 
casi  sin  vital  aliento; 
pero  recobrando  fuerzas 
quiso  salir  de  la  du  ia 
tan  lastimosa  y  tan  fiera ; 
y  al  tiempo  de  levantarse 
un  grao  resplandor  le  cerca 
celestial ,  y  le  detuvo 
antes  de  salir  á  fuera. 

Qué  es  esto.  Señor?  qué  es  esto? 
soberana  Omnipotencia  , 

Padre  de  misericordia 
(prorrumpió  con  voces  tiernas, 
todo  turbado  y  confuso  j. 

El  rostro  volvió  á  la  mesa, 
y  vio  que  el  pobre  no  estaba, 
solo  si  advirtió  sobre  ella 
un  divino  Crucifijo, 
y  con  toda  reverencia 
al  instante  de  rodillas 
se  pc^tió  y  la  tierra  besa, 

diciendo:  Padre  amoroso# 

✓  ^ 

soberana  Providencia, 
¿cuándo  merecí.  Sí  ñor, 
una  visita  tau  buena, 


siendo  el  mas  vil  gusanillo 
que  se  sustenta  en  la  tierra? 
H  echa  aquesta  rogativa, 
le  pidió  al  Señor  licencia 
para  llevar  con  amor 
su  Magestad  á  la  Iglesia. 

A!  instaure  las  campanas 
se  tocaron  por  sí  mesmas 
sin  que  nadie  á  ellas  llegase* 
y  dejando  sus  haciendas > 
los  vecinos  á  poblado 
se  vinieron  con  presteza. 

Al  ver  tan  raro  prodigio 
maravillados  se  quedan: 
formando  acompañamiento 
lo  llevaron  á  la  Iglesia > 
puesto  en  el  altar  mayor 
á  sn  Magestad  lo  dejan. 
Volvamos  á  la  criada 
que  fuertemente  atormentan 
aquellos  siete  demonios., 
y  al  ver  tal  desgracia,  queda 
la  gente  atemorizada ; 
y  luego  con  diligencia 
el  sacerdote  dispuso 
conjurarlos  y  se  alteran. 

Dijo:  de  parte  de  Dios, 
y  debajo  de  obediencia, 
me  habéis  de  decir  ahora 
la  causa  de  esta  miseria. 

Si  diremos,  le  responden  * 
atiende  á  nuestra  respuesta. 
Nosotros  hemos  tenido 
del  Altísimo  licencia 


para  castigar  furiosos 
á  esta  muger  desatenta. 

Dijo  el  uno:  á  mí  me  tocá 
el  cargo  de  la  soberbia; 
y  el  otro:  á  mí  la  avaricia. 
¿La  lujuria  dónde  queda? 

De  eso  á  mí,  dijo  el  tercero* 
me  toca  la  diligencia. 

Dijo  el  cuarto:  á  mi  la  ira, 
que  á  los  faltos  de  paciencia 
les  cargo  muy  bien  la  mano 
con  sobrada  diligencia. 

Dijo  el  quinto:  de  la  gula 
es  mia  la  dependencia. 

Dijo  el  seslo :  soy  la  envidia* 
que  á  toda  maldita  lengua 
maldiciente,  injuriadora, 
castigo  con  grande  fuerza. 

Di  sétimo  dijo  :  yo 
castigo  bien  la  pereza 
de  aquellos  que  infamemente 
dejan  de  hacer  obras  buenas. 
Con  esto  ¡a  arrebataron, 
y  entre  alaridos  y  quejas 
diciendo  iba  por  el  aire: 
maldita  seas,  soberbia, 
que  por  despreciar  al  pobre 
me  veo  entre  tantas  penas. 
Este  es  el  fin  que  ha  tenido 
la  desgraciada  Teresa, 
cuyo  caso  se  ha  mandado 
que  se  publique  y  estienda 
en  España,  porque  á  todos 
sirva  de  egemplo  y  enmienda. 


F  I  N. 


Valladolid ,  Imprenta  de  Santarcn.  i8?z. 
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&.B  A  VISAOS 


QUE  ITA  SUCEDIDO  EN  l.AS  INMEDIACIONES  DE  LA  CIUDAD  DE 
GUADIX  ,  REINO  DE.  GRANADA  ,  EN  LA  MADRUGADA  DE  PASCUA  DE 
RESURRECCION  ,  POR  LA  1NTEBSECION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL 
CARMEN  ,  CON  UN  DEVOTO  NATURAL  DEL  LUGAR  DE  COX  REINO 
DE  VALENCIA,  LLAMADO  JOSÉ  FLORES,  EN>  ESTE  PRESENTE  AÑO. 


HÜagrada  Virgen  Mario,, 
madre  de  Dios  del  Carmelo,, 
olavado  sea  este  nombre 
en  la  tierra  y  en  el  Cielo. 
Supuesto  que  habéis  obrado 
con  un  devoto  un  portento, 
un  milagro  tan  al  claro, 
justo  será  el  estenderlo. 

En  el  Domingo  de  Pascua, 


que  ha  resucitado  el  Yervo, 
ha  sucedido  en  Guadix, 
el  pasaje  que  refiero. 

Salen  de  Palma  del  Rio 
que  trabajando  estuvieron 
á  sus  tierras  á  llevar 
lo  que  han  ganado  el  invierno  * 
dos  del  rio  de  Almazora 

■  _  ;  )  1  v 

que  indignos  de  serlo  fueron 


y  el  otro  nacido  en  Cox 
<Iuc  de  Valencia  es  el  Reino. 
Caminaron  cinco  dias, 
como  buenos  compañeros, 
y  en  el  camino  el  de  Cox 
ha  venido  el  gasto  haciendo, 
todo  el  tiempo  del  camino, 
de  las  comidas  que  hicieron, 
ha  pago  do  José  Flores, 
para  recibir  el  premio. 
Llegan  á  venta  Tejada, 
y  aquella  noche  durmieron, 
y  por  conseguir  su  idea, 
á  media  noche  salieron; 
suponen  su  madrugada 
qor  ir  á  Baza  á  buen  tiempo, 
de  poder  llegar  á  Misa, 
y  por  esto  lo  vencieron. 
Añilaron  coto  o  dos  horas, 
y  lo  que  buscaban  vieren, 
sitio  oportuno  y  pretesto, 
para  conseguir  su  intento. 
Supopcn,  jera  verdad, 
mucho  frío,  y  dispusieron, 
retirarse  del  camino, 
cojer  lena,  y  hacer  fuego. 

Con  efecto  se  combino, 
el  desdichado  mancebo, 
cojen  la  leña,  y  la  encienden 
y  al  rededor  se  pusieron. 

Aun  descuidóse  levanta 
un  asesino  de  aquellos 
y  le  dio  dos  garrotazos 
al  infeliz  compañero, 
el  otro  le  dio  otros  dos, 
que  la  cabeza  le  abrieron. 


si  dio  ran  en  una  piedra, 
pedazos  hubieran  hecho. 

E!  infeliz  trastornado 
les  ha  diciio,  compañeros 
¿qué  queréis  hacer  con  migo? 
¿en  qué  agraviado  os  tengo? 

Si  es  que  me  queréis  robar 
tomar  lodo  lo  que  tengo 
y  dejarme  que  confiese 
porque  en  pecado  me  veo. 
Tanvien  elevo  una  promesa 
á  la  Virgen  del  Carmelo 
que  es  una  Misa  cantada 
á  quien  mi  alma  encomiendo. 
Acabándooslas  pala bra s 
cavó  difunto  en  el  suelo, 
le  dieron  de  puñaladas 
y  la  barriga  le  abrieron. 

Ya  lo  consideran  muerto 
enterrarlo  dispusieron, 
lo  dejaron  en  camisa 
por  robarlo  por  entero, 
cada  uno  agarró  un  pie 
y  arrastrando  por  el  suelo 
io  lie  van  cuarenta  pasos 
yá  un  barranco  lo  metieron. 
Lo  echaron  tierra  v  atocha 

t 

y  peñascos  mas  de  ciento. 

con  los  pies  lo  pisonaron 

hasta  quedar  satisfechos.. 

Kocojen  toda  la  ropa 

los  dos  burros  v  el  dinero 

«/ 

que  lodo  junto  ascendía 
á  ciento  y  cincuenta  pesos. 
Antes  de  tomar  la  marcha 
unánimes  convinieron 


el  bol  ver  adonde  estaba 

por  si  quedaba  bien  muerto. 

Llegan  alli  y  dice  el  uno 

á  segura  llevan  preso 

cortémosle  la  cabeza 

y  eso  será  lo  mas  cierto. 

Le  destapó  la  cabeza 

y  descu  briénbole  el  cuello 

lo  tiró  con  la  íiabaja 

saltándole  sangre  al  pecho. 

El  otro  mas  compasivo 

dijo«  vamos  compañero 

que  yo  le  loco  los  pies 

y  está  mas  tieso  que  un  hueso. 

Siguen  camino  de  Baza 

con  regocijo  y  corkenlo 

de  ver  que  van  á  sus  casas 

con  ropa,  bestia  y  dinero. 

Son  las  tres  <1(3  la  mañana 

y  por  la  fé  lo  creemos 

que  fué  domingo  de  Pascua 

la  Resureecion  del  Verbo. 

En  este  día  y  su  hora 
* 

obró  Dios  este  portento 
de  poder  desenterrarse 
un  cadáver  sin.  aliento. 

Vuelve  en  si,  clama  á  la  Virgen  f 
le  presta  fuerzas  y  alientos, 
hace  por  desenterrarse 
lo  consiguió,  ¡qué  portento! 

No  sabe  donde  se  halla, 
y  fué  ocasión  (pie  á  este  tiempo 
repicasen  en  Guadix 
en  todas  parles  á  un  tiempo. 

Se  encaminó  á  las  campanas 
de  este  modo  tu  ó  siguiendo 


caminando  á  la  Ciudad 
donde  fué  su  acogimiento  ; 
do  3  leguas  andubo  el  pebre 
solo  con  el  camisón 
sosteniéndose  las  tripas 
con  las  manos  y  el  faldón. 

Las  dos  leguas  sin  camino 
el  campo  iodo  cubierto 
de  espinos  y  de  abotagas 
sin  calzado  y  sin  aliento. 

A  el  presentarse  en  Guadix 
huye  la  gente  de  miedo, 
que  la  sangre  le  cabria 
desde  la  cabeza  al  suelo. 

Lo  presentan  al  Alcalde 
y  su  merced  mandó  luego 
lo  lleven  ai  Hospital 
y' que  le  pongan  remedio. 

Le  toman  declaración 
confiesa  todo  el  suceso, 
quien  fueron  los  agresores 
sus  nombres,  señas  y  pelos. 
Salieron  ocho  soldados 
como  los  rayos  del  fuego, 
anduvieron  once  leguas, 
con  los  asesinos  dieron. 

Se  los  vuelven  á  Guadix 
en  la  Cárcel  lo  metieron 
y  sin  aprieto  declaran 
ser  cierto  que  ellos  lo  hicieron. 
Al  paciente  diez  heridas 
se  descubren  en  su  cuerpo, 
las  espaldas  desgajadas 
y  los  pies  tiene  desechos, 
cinco  tieue  en  la  cabeza 
que  se  dejan  ver  1<¿s  sesos, 


cuatro  en  el  pecho  y  barriga 
y  dogo! lado  del  cuello. 

En  ocho  chas  sanó 

¿  i f.  .  ,  <  .  .  i  « 

Con  maravilla  del  pueblo, 
pues  dicen  los  Cirujanos, 
calentura  no  advirtieron., 
se  estuvo  cuarenta  dias 
bien  obsequiado  del  pueblo 
paseando  la  Ciudad, 
muy  alegre  y  placentero. 

Las  bestias  se  las  mantienen 
y  es  caso  raro  y  muy  cierto 
que  se  salió  de  Guadix 
sin  que  le  cueste  un  dinero. 
Vino  á  Cox  que  era  su  tierra 
su  negocio  evacuó  luego 
volvió  á  Palma  y  se  casó 


donde  da  gracias  al  Cielo. 

El  uno  de  los  ladrones 
en  marzo,  muerte  le  dieron 
con  vil  garrote  en  Guadix 
y  los  cuarb  s  dividieron. 

El  otro  con  n igual  caso 
en  Granada  ha  sido  muerto 
concluyéndose  la  causa 
de  este  Abril  el  dia  primero. 
Así  paga  el  malhechor, 
así  muere  el  que  no  es  bueno, 
y  si  escapa  sin  castigo 
lo  pagará  en  el  Infierno- 
Se  atribuye  este  milagro 
á  la  Virgen  del  Carmelo 
que  es  devoto  José  Flores 
y  la  Virgen  puede  hacerlo. 


Antonio  Peinado  natural  de  esta  ciudad;  y  vecino  de  la  de  Guadix,  ha  sido  testigo 
ocular  de  este  caso  y  para  que  no  quede  oculto  este  prodigio,  aunque  sin  talento  á 
compuesto  y  dado  á  la  prensa  este  papel.. 
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Con  licencia.  —  Madrid  4 8  44.  Imprenta  de  Moreno. 
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VERDADERA  RELACION 


Ti  i>  i 


que  manifiesta  lo  que  ha  obrado  Dios  en  cinco  sngetos  en  un 
molino  de  arroz,  distante  dos  leguas  de  la  villa  de  Eliiu,  pro¬ 
vincia  de  Murcia,  según  se .ha  publicado  ,  por  varios  periódicos 
y  hojas  sueltas  de  esta  H.  Villa, y  Corte  de,  Madrid  en  el  pre-  b 
•«nte  año,  por  querer  imitar  la  sagrada  Pasión  y  muerte  de  i* 

Jesucristo  nuestro  Señor.  t  r  r;  r 

*oíb&o,e -oífiüe  i»  Qíhoo  'salté  ¿batfq 

Corra  por  Ja  cristiandad  :j  l¿!  Para  poder  principiar  ¿o 

la  fama  con  su  trompeta,  <  j  ..  pediré  con  referencia,  (  ^  '{ 

y  publique  sin  cesar  a)  padre  de  la  piedad  6  olqiíumq  oi.flb 

loque  el  alta  providencia  Santo  Cristo  de  las  Penas,  *'  sí  • 

ha  obrado  en  cinco  personas,  que  por  su  sagrado  nombra 

pac»  que  su  bondad  inmensa  ilumine  mi  rudeza;  ¿s;  .  ¿  > 

también  se  cansa  en  sufrir  y  para  obligarle  mas  .  o  a/  t  • 

aunque  ea  mucha  su  paciencia*  pondré  por  mi  medianera  ;  ’  ■ 

í&tisíj  ut  ob  fiiysomtjd  ai 
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¿  la  Aurora  celestial, 
ála  angelical  princesa, 
rosa  preciosa  y  fragante 
amable,  admirable  y  bella, 
amparo  de  desvalidos 
reina  de  cielos  y  tierra, 
madre  del  divino  Dios, 
virgen  santa  dealmudena 
que  me  alcance  de  su  hijo 
1q  que  mi  alma  desea* 

Señora  por  el  amor 

que  en  toda  ocasión  le  muestras 

al  infeliz  pecador 

que  humilde  á  tus  plantas  llega 

me  concedas  esta  gracia  " 

siendo  tú  de  gracia  llena. 

Dios  te  salve  madre  náia, 

Dios  te  salve  madre  tierna. 

Dios  te  salve  esposa  ainada 
del  que  nos  rige  y  gobierna  í 
vida  y  dulzura  del  hombre 
en  quien  la  esperanza  nuestra 
confia  de  que  nos  saques 
deestetyallé  ge  miserias. 

Ea,  pues,  dulce  señora, 

Ea,  pues;  paloma  tierna, 
vuelve  ¿ds  hermosos  ojos 
á  esté  pecador  qué  espéfa 
que  de  aquel  ¿fruto  bendito 
de  tnn vientre  hermosa  periáí 
alcanzarás  que  le  'dé.  s  : 
luces  á  mi  insuficiencia, 
para  que  pueda  esplicar 
su  sagrada  omnipotencia^  i 
y  asi  con  esta  esperanza#  i  1 
daré  principio  á  mi  idea*  n» 

En  la  preciosa  provincia 
de  Murcia  ev#*  grandeza*  *  y 
no  es  menester  escribirla  u 
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ni  hacer  un  elogio  de  ella, 
porque  sabe  todenel  (mundo  .  >  - 

la  hermosura  de  su  tierra) 


hasta  la  villa  de  Ellín, 
y  á  distancia  de  dos  leg 
hay  de  arroz  unos  molin 
que  en  esto  solo  se  emph 
Fueron  allí  á  divertirse 
una  familia  completa, 
con  otros  varios  amigos 
y  celebrar  una  fiesta: 
dedia  se  entretenían 
en  buscar  con  la  escopeta 
cuatro  liebres  ó  conejos 
ó  algunas  aves  diversas, 
y  por  la  noche  después 
que  remataban  la  cena, 
bailaban,  hacian  juegos 
gozando  una  noche  buena# 

El  día  de  Jueves  Santo 
(aquí  mi  pluma  flaquea, 
mi  corazón  se  me  oprime 
y  mi  alma  desalienta) 
idean...  ¡quien  tal  pensará! 
á  imitar  con  viveza 
la  .sacra  pasión,  y  ^muerte, 
de  Cristo  bondad  suprema, 
que  la  sufrió  por  librarnos 
de  aquellas  fuerte?  cadenas, 
que  el  infame  Satanas, 
príncipe  dé  las  tinieblas 
nos  tenia  preparadas 
para  que  las  almas  nuestras, 
unas  tras  otras  bajaran 
á  las  obscuras  cabernas. 

Mas  como  el  sumo  acedojr 
conocía  bieii  sus  tretas, 
quiso  padecer  por  nos 
tantas  angustias  ypenás, 
traspasando  dé  sü  madre 
con  siete  agudas  saetas 
aquel  tierno  corazón 
símbolo  de  lá  pureza  * 

Pues  como1  iba  diciendo 

cinco  hombres  sin  prudencia 
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se  pusieron  á  jugar 
lo  que  la  iglesia  venera. 

El  uno  hacia  de  Cristo; 
otro  con  una  vihuela 
iba  delante  mofando 
aquel  de  que  representa 
todo  un  Jesús  Nazareno. 

¡Oh  mortal.’  ¡cómo  no  tiemblas! 
ignoras  que  Jesucristo 
quiere  que  su  nombré  sea 
por  el  hombre  respetado 
y  alabado  en  cielo  y  tierra; 
como  pues  piensas  osado 
burlarte  de  esa  manera}  ,  v 
Vuelve  en  tí, ‘  piensa  y  repara 
de  que  hay  mucha  diferencia 
de  todo  un  Rey  de  los  Reyes 
á  un  gusano  de  la.  tierra: 
no  prosigas  con  él  juego, 
teme  su  justicia  rectal 
mas  ellos  adormecidos 
sin  pensar  que  la  suprema 
ma gestad  también  se  cansa,, 
prosiguiendo  con  su  idea 
los  que  hacían  de  verdugo 
con  una  faja  de  seda 
al  que  á  Jesús  imitaba  • 
poco  á  poco,  á  la  ligera, 
sus  espaldas  azotaban; 
cuando  á  poco  rato  observan 
el  que  por  todo  su  cuerpo 
salta  sangre  verdadera. 

Al  ver  tan  raro  prodigio 
los  cinco  estátuasquedan 
en  las  figuras  que  estaban 
como  si  fueran  de  piedra. 

Al  ver  que  no  se  movían 
las  gentes  corriendo  llegan 
á  llamarlos,  menearlos, 
mas  atónitos  se  quedan 
al  ver  que  estaban  difuntos 
dando  con  su  cuerpo  en  tierra, 


porque  sus  almas  salieron 
á  dar  a\  recto  juez  cuenta. 
qQuereis  ver  mayor  asombro! 
¡buscáis  justicia  mas  rectal 
tomad  ejemplo  mortales 
y  arrepeñtiros  de  veras, 
mirad  pues  que  Jesucristo 
siendo  el  non  plus  de  paciencia 
también  sé  suele  cansar 
de  aguantar  nuestras  torpezas* 
jRefrenad  de  vuestras  bocas 
esas  palabras  obscenas 
que  se  escandaliza  el  mundo 
y  provocáis  su  prudencia  ! 
teSned  pues  de  que  algún  día 
llegue  á  fallar  la  semencia 
de  que  nos  gire  su  cara 
y  nos  niéguo  su;  demencia. 
Llamémosle,  que  es  piadoso, 
prometámosle  la  enmienda 
con  el  corazón  tan  firme 
como  fue  el  de  Magdalena; 
observadle  en  el  madero 
que  á  toditos  nos  espera 
con  sus  dos  brazos  abierto*» 
diciendo  de  esta  manera: 

Venid,  hijos  de  mi  madre, 
no  temáis,  venid  apriesa, 
aqui  os  espero,  corred, 
no  despreciéis  tni  terneza. 

Mirad  de  que  por  vosotros 
padecí  muerte  cruenta 
sufriendo  treinta  puñadas 
en  miboca  sin  clemencia; 
recibí  diez  empellones, 
patadas  ciento  cincuenta, 
treinta  golpes  en  los  pechos 
y  en  las  espaldas  ochenta; 
que  amarrado  á  la  columna 
aguante'  con  mi  paciencia 
de  azotes  sus  quince  mil 
quinientos  y  á  mas  sesenta; 


ftie  di  caldas,  suspiros,  1 
que  pasaron  mi  cabeza 
con  mil  agudas  espinas 
y  que  vertí  sangre  inmensa; 
que  me  clavaron  de  pies 
y  de  manos  con  fiereza, 
con  una  horrible  lanzada 
que  en  mi  costado  abrió  brecha; 
todo  esto  padecí 
por  salvarte,  y  tú  me  niegas 
á  estrecharte  entre  mis  brazos,  \ 
tío  huyas,  ven  con  presteza, 
aquí  estoy,  tu  padre  soy, 

Wa  que  te  llamo  de  veras* 


jY  oi'negnls  pues'  nwtaíei 
á  estas  voces  halagüeñas! 

No  lo  creo.  Pues  corramos 
todos  con  manos  abiertas 
i  pedirle  arrepentidos 
el  perdón  de  todas  veras 
pues  es  mucha  su  bondad 
y-  su'tgran  piedad  nos  muestra. 
No  nos  mosteemos  tan  sordos 
ni  despreciemos  su  oferta, 
que  implorándole  sumisos 
perdonará  nuestras  deudas, 
logrando  aqui  paz  y  gracia 
y  después  la  gloria  eterna. 
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NUEVA  RELACION  EN  QUE  SE  DA  CUENTA  Y  DECLARA 
el  admirable  prodigio  que  ha  obrado  su  Divina  M agestad  por  la 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  JStra.  Sra.  de  Monserrat  y 
los  Sagrados  cuatro  Evangelios ,  con  una  muger ,  por  haberse 
echado  una  maldición  y  no  querer  criar  á  un  hermano  suyo #  per¬ 
mitió  Dios ,  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos  espíritus  ma¬ 
lignos  en  figura  de  culebras  para  escarmiento ,  y  por  una  devota 
rogativa  y  promesa  que  hizo  su  padre  á  la  Virgen ,  se  vio  libre  ; 
con  lo  demas  que  verá  el  curioso  lector . 


Sacra  Aurora  soberana, 
del  cielo  Divina  Reina  , 
que  los  Angeles  y  santos 
todos  te  rinden  obediencia  , 
bendiciendo  y  alabando 
vuestra  admirable  grandeza, 
por  tantas  preregativas 
y  tan  grandes  escelencias 
;oh  Virgen  de  Monserrat! 
la  devoción  os  venera 


por  ser  vos  tan  prodigiosa , 
tan  admirable  y  escelsa, 
por  tan  raras  maravillas, 
Virgen,  que  son  como  vuestras, 
que  á  Dios  por  los  pecadores 
todos  los  instantes  ruegas 
y  á  vuestra  piedad  ,  Señora , 
suplica  mi  insuficiencia  , 
dadme  una  pluma  de  gracia , 
pues  Vos  sois  el  Ave  de  ella, 


para  que  pueda  espHcar 
con  mi  notable  rudeza 
tan  prodigioso  milagro , 
y  esta  maravilla  nueva: 
la  fama  de  tus  portentos 
ya  por  todo  el  mundo  vuela  , 
con  vuestro  favor  y  gracia 
los  sucesos  se  comienzan  , 
y  suplico  á  mi  auditorio 
todos  atentos  me  atiendan 
en  especial  las  mugeres  , 
las  que  tienen  malas  lenguas, 
las  soberbias,  las  altivas, 
las  que  maldiciones  echan  , 
miren  que  Dios  las  castiga  , 
sirva  el  castigo  de  enmienda. 

En  tierra  de  Cataluña, 
que  es  muy  estremada  tLrra, 
y  tiene  de  todos  frutos 
muy  abundantes  cosechas 
hay  un  pequeño  lugar..,, 
esto  al  silencio  se  queda. 

En  este  tal  residía , 
con  cencilléz  y  pobreza, 
un  labrador  muy  honrado  , 
y  con  pocas  conveniencias , 
pues  solo  se  mantenía 
de  pocos  granos  que  siembra. 
Este  tal  era  casado 
como  lo  manda  y  ordena 
Dios  por  su  santo  mandato 
y  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Vivían  los  dos  contentos 
aunque  con  mucha  pobreza  , 
el  Cielo  les  dio  una  hija 
de  una  estremada  belleza ; 
era  en  todo  muy  hermosa  , 
mas  tenia  mala  lengua , 
que  las  mugeres  hermosas 
ya  se  vé  por  la  esperiencia 
son  vanas  y  presumidas, 
muy  altivas  y  soberbias  j 
por  su  gracia  bautismal 
ella  se  llama  Ginesa  , 
siempre  andaba  con  sus  padres 
con  pleitos ,  ruidos,  pendencias, 
no  había  paz  ni  quietud  , 


era  una  continua  guerra: 
llegó  á  la  edad  de  quince  años  , 
y  á  la  doncella  Ginesa 
no  falto  quien  la  pidiese 
para  casarse  con  ella  $ 
en  fin  casó  con  un  mozo 
que  tenia  algo  de  hacienda , 
que  las  mugeres ,  habiendo  , 
todas  están  muy  contentas  , 
pero  si  falta  el  dinero 
es  un  infierno  con  ellas. 

No  hizo  caso  de  sus  padres  , 
perdiéndoles  la  obediencia , 
ni  les  daba  una  limosna 
aunque  pasaban  miseria. 

Aqui  comienzan  los  case  3, 
el  auditorio  me  atienda: 
sucedió  que  madre  é  hija 
las  dos  su  niño  parieran 
y  á  la  hija  por  desgracia 
el  niño  se  le  muriera , 
y  que  por  ser  el  primero  , 
muy  gran  sentimiento  hiciera; 
y  sucedió  que  la  madre 
el  que  sin  leche  se  queda 
para  criar  á  su  hijo  , 
y  mucho  se  desconsuela , 
hizo  llorar  á  sus  ojos, 
vertiendo  lágrimas  tiernas. 

Viendo  el  padre  de  Ginesa 
á  su  esposa  en  tanta  pena 
cogió  á  su  hijo  en  los  brazos 
del  corazón  dulce  prenda  , 
y  fué  en  casa  de  su  hija , 
tiernamente  se  lamenta  , 
y  la  dijo  estas  razones  : 
hija,  y  amada  Ginesa  , 
por  la  Virgen  Soberana  , 
que  de  mi  te  compadezcas: 
bien  ves  que  yo  estoy  uiuy  pobre 
pasando  mucha  miseria , 
y  si  das  el  pecho  á  este  niño 
será  cosa  que  agradezca 
hija  mia  ,  el  beneficio, 
que  la  Magestad  suprema 
te  lo  pagará  en  su  Gloria. 
Respondió  ingrata  Ginesa 


á  sil  padre,  asi  diciendo 
muy  altiva  y  muy  soberbia: 
mire  el  viejo  con  que  viene 
ahora  con  la  Impertinencia  : 
vaya  con  Dios,  que  no  quiero , 
nadie  me  puede  hacer  fuerza , 
vaya  V.  á  buscarle  una  ama  , 
y  sino  allá  se  las  avengan. 

Oyendo  aqaestas  palabras  , 
de  aquella  tigre  tan  ñera  , 
el  padre  todo  confuso  , 
lleno  de  suma  tristeza , 
se  ha  puesto  de  rodillas , 
llorando  lágrimas  tiernas  , 
dijo  el  buen  viejo  á  su  hija. 

Es  posible,  amada  prenda  , 
hija  de  mi  corazón , 
que  tan  ingrata  te  muestras? 
hazlo  por  amor  de  Dios  , 
por  ser  tu  hermano,  siquiera. 
Válgame  el  Cíelo  Divino  ! 

Jesús  y  qué  lances  entran! 
aquí  mi  pluma  desmaya  , 
y  mi  pulso  titubea 
todo  es  mil  confusiones, 
congojas,  sustos  y  penas, 
yo  no  puedo  referirlos , 
es  imposible  que  pueda  , 
perdonen  los  circunstantes, 
porque  suspendido  queda ; 
pero  en  fin  ya  vuelvo  en  mi , 
parece  que  Dios  me  alienta. 
Replicó  aquella  malvada 
con  su  tan  maldita  lengua: 
no  doy  leche  á  mi  hermano , 
mas  que  viva  b  mas  que  muera  , 
que  primero  yo  mi  leche 
á  los  demonios  la  diera. 

Entonces  le  dijo  el  padre: 
calla,  cruel,  desatenta, 
calla,  aleve,  fementida  , 
calla  ,  traidora  y  perversa, 
si  tal  blasfemia  pronuncias , 
qué  quieres  que  te  suceda  ? 

Si  echas  Canta  maldición 
Dios  quiera  que  te  comprenda. 

Eí  padre  viendo  á  su  hija 


en  todo  tan  descompuesta  , 
con  el  infante  en  sus  brazos 
para  su  casa  se  fuera  , 
y  la  hija  con  su  marido 
dentro  en  la  suya  se  queda. 

Ya  fué  llegada  la  noche, 
y  dispusieron  la  cena  , 
y  después  de  haber  cenado  , 
de  ir  acostarse  intentan  , 
y  por  estar  mas  seguros 
dentro  de  su  cuarto  se  encierran 
pero  antes  de  acostarse , 
ay  qué  lance  los  espera  ! 
oyeron  un  gran  estruendo; 
ya  el  temor  los  amedrenta, 
la  casa  se  estremecía, 
parece  se  viene  á  tierra. 

Oyendo  un  tremendo  ruido 
como  si  fueran  cadenas , 
cuando  de  improviso  vieron 
de  repente  abrir  la  puerta 
luego  vieron  á  sus  ojos  , 
oh  qué  visión  tan  horrenda ! 
dos  fierísimos  demonios 
en  figuras  de  culebras  , 
que  bien  tenían  de  largo 
mas  de  dos  varas  y  media. 
Ciñéronla  la  cintura 
á  aquella  infeliz  Ginesa 
con  sus  figuras  horribles, 
y  con  las  bocas  abiertas 
se  agarraron  á  sus  pechos 
y  la  tenían  sugeta  , 
bebiéndola  sutilmente 
leche  y  sangre  de  sus  venas. 

La  triste  se  lamentaba  , 
decía  de  esta  manera : 
ay  desdichada  de  mi , 
mas  que  nunca  yo  naciera  ! 
pues  el  Señor  me  castiga 
por  atrevida  y  blasfema  , 
quien  se  echó  la  maldición 
es  justo  que  la  comprenda. 

Ay  de  mi,  que  estos  demonios, 
estas  malditas  culebras 
que  me  abrasan  las  entrañas  , 
ay  que  el  corazón  me  queman , 


que  mé  estoy  ardiendo  viva 
y  no  hay  quien  me  favorezca. 
Viéndola,  pues,  su  marido 
en  semejante  trajedia , 
lleno  de  temor  y  miedo 
en  casa  del  cura  fuera , 
pasmado  y  asombrado 
del  caso  le  ha  dado  cuenta, 
el  cual  quedó  admirado $ 
caminan  para  la  Iglesia , 
y  con  hisopo  y  caldera , 
con  cruz  y  la  estola  puesta 
corriendo  se  fué  á  su  casa , 
y  á  conjurarla  comienza : 
mientras  mas  la  conjuraban 
á  la  desgraciada  Ginesa  , 
mucho  mas  la  atormentaban 
los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado,  _ 
arrepentida  de  veras 
pedia  misericordia, 
á  la  Magestad  suprema. 

Estuvo  de  questa  suerte 
padeciendo  tantas  penas, 
hasta  seis  dios  cabales 
con  castigo  que  esperimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos 
ya  se  ve  por  la  esperiencia, 
de  dar  leche  á  los  demonios 
como  lo  decía  ella. 

Al  cabo  de  los  seis  dias 
como  referido  queda , 
su  [  ádre  viendo  ú  su  hija 
estar  de  aquella  manera 
bebiéndola  los  demonios 
leche  y  sangre  de  sus  venas, 
Dios  la  estaba  castigando , 
por  maldiciente  y  blasfema: 


movido  de  compasión 
de  ver  cosa  tan  tremenda 
de  rodillas  se  postró 
de  corazón  muy  de  veras 
de  la  Aurora  Soberana  , 
la  Virgen  y  Madre  nuestra , 
Señora  de  Monserrat, 
Divina  y  celestial  Reina, 
su  verdadero  retrato 
con  una  fé  verdadera 
y  los  Santos  Evangelios 
en  su  pecho  los  venera. 

Se  fué  donde  estaba  su  hija , 
de  rodillas  se  pusiera, 
saca  un  divino  retrato 
de  la  refulgente  Estrella, 
y  los  Santos  Evangelios  , 
este  con  sus  manos  puestas 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes  , 
estasdplica  comienza: 
oh  Virgen  de  Monserrat , 
Madre  de  piedad  inmensa, 
.Refugio  de  pecadores, 
Señora,  á  tu  hijo  ruega 
de  esta  pobre  pecadora 
que  misericordia  tenga! 
Apenas  aquesto  dijo, 
oh  maravilla  suprema! 
cuando  Dios  permitió 
que  la  sueltea  las  culebras  , 
y  dando  horribles  bramidos 
pronto  desaparecieran. 

La  bija  luego  á  su  padre  , 
humilde  perdón  pidiera: 
el  pactae  la  perdonó , 
de  corazón  muy  de  veras, 
y  el  confesor  la  absolvip. 
Dios  la  dé  su  Gloria  eterna. 


FIN. 

;ot  :  .  ..  •  • 
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(Kúm.  -170.)  . 


Que  contiene  un  nuevo  y  curioso  romance ,  declarando  por  los  nú¬ 
meros  de  cuenta  lo  que  debe  contemplar  para  no  errar  la  cuenta  que 
cada  uno  hemos  de  dar  de  nuestra  vida  en  el  tribunal  de  Dios . 


PRIMERA  PARTE, 


JLJIabiendo  considerado 
que  k  Dios  hemos  de  dar  cuenta, 
quisiera  para  no  errarla 
hacer  una  cuenta  nueva¿ 


lo  que  con  ella  pretendo, 
es  dar  k  entender  que  sepan 
lo  que  se  ha  de  contemplar 
en  los  números  de  cuenta. 
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Pongo  el  uno:  luego  al  punto 
con  mucho  amor  considera 
que  hay  un  solo  Dios  que  es 
quien  crió  el  cielo  y  la  tierra, 
que  hay  sola  una  Virgen  pura 
á  quien  no  tocó  la  deuda 
del  pecado  original 
que  cometió  Adan  y  Eva: 
que  en  todo  el  mundo  no  hay 
mas  que  una  ley  verdadera, 
que  es  la  ley  de  Jesucristo 
porque  las  demas  son  sectas: 
que  hay  una  gloria  no  mas, 
un  purgatorio  de  penas, 
y  un  infierno  donde  siempre 
los  demonios  atormentan. 

La  cuenta  saldrá  cabal 
sí  es  que  así  lo  consideras, 
porque  por  otro  camino 
no  sé  si  te  saldrá  cierta. 

Pon  el  dos,  y  luego  ai  punto 
que  tienes  dos  ojos  piensa, 
para  no  ver  cosas  malas 
sí  para  ver  cosas  buenas: 
que  Dios  te  dió  dos  oidos 
porque  con  ellos  oyeras 
del  predicador  las  voces, 
del  confesor  las  sentencias: 
que  tienes  también  dos  labios; 
para  que  pronunciar  puedas 
las  cosas  de  Dios  bien  claras 
coma  lo  son  ellas  mismas: 
que  tienes  en  las  narices 
dos  ventanas  con  que  huelas 
de  la  gloria  la  fragancia 
6  el  hedor  de  las  cavernas; 
que  tienes  también  dos  manos 
para  remediar  con  ellas 
si  acaso  fuere  posible 
del  prógimo  las  miserias; 
dos  pies  para  que  camines 


por  la  verdadera  senda, 
huyendo  del  precipicio 
que  la  culpa  te  acarrea. 

Esto  es  lo  que  el  dos  contiéne, 
y  sabrás  que  se  aumentan 
sumando  de  aquesta  suerte 
dos  millones  de  riquezas. 

Al  poner  el  tres,  te  digo 
que  es  fuerza  que  te  detengas, 
i  por  ser  el  número  tres 
el  que  mas  valor  encierra. 
Contemplarás  en  principio 
con  humildad  y  reverencia 
las  tres  divinas  personas 
de  la  Trinidad  inmensa; 
luego,  que  tienes  un  alma 
formada  de  tres  potencias; 
pero  que  hay  tres  enemigos 
que  han  de  combatir  con  ellas, 

*  que  han  de  tener  tres  virtudes 
para  que  nunca  la  venzan: 

Fe,  Esperanza  y  Caridad, 
armas  con  que  se  defienda. 

Que  recien  nacido  Cristo, 
vinieron  con  diligencia 
tres  reyes  á  visitarlo 
y  á  ofrecerle  tres  ofrendas: 
que  subió  á  transfigurarse 
al  Tahor,  y  con  él  lleva 
tres  discípulos  que  fuesen 
testigos  de  su  grandeza: 
que  oró  en  el  huerto  tres  vece» 
y  que  fué  por  culpas  nuestras 
amanado  con  tres  sogas 
de  Dios  la  suma  inocencia: 
que  negó  tres  veces  Pedro 
y  que  con  lágrimas  tiernas 
lloró  su  culpa,  y  quedó 
absuelto  de  culpa  y  pena: 
que  anduvo  tres  tribunales 
para  darle  la  sentencia; 
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y  la  cruz  en  que  murió 
que  fue  de  tres  palos  hecha: 
que  llevándole  al  Calvario 
cayó  tres  veces  con  ella, 
para  que  tú  no  cayeses 
en  las  profundas  cavernas; 
que  limpiando  con  un  lienzo 
su  rostro,  nos  dejó  impresa 
tres  Verónicas  que  hoy  dia, 
en  el  mundo  se  conservan: 
que  fuó  clavado  en  la  cruz 
con  tres  clavos  sin  clemencia 
y  le  dieron  tres  barrenos 
por  donde  los  clavos  entran; 
que  estando  al  pie  de  la  cruz 
pasó  la  sagrada  reina 
tres  grandes  necesidades 
todas  de  congojas  llenas: 
que  bajaron  de  la  cruz 
á  la  difunta  inocencia 
tres  varones  y  en  los  brazos 
de  su  madre  se  lo  entregan: 
que  pusieron  al  sepulcro 
tres  guardias,  y  considera 
que  estando  tres  dias  dentro 
saliósin  que  ellos  le  vieran: 
que  salieron  á  buscarle 
tres  Marías  con  gran  priesa, 
que  el  que  vá  buscando  á  Dios 
no  es  razón  que  se  detenga. 

Esto  es  del  número  tres 
el  grande  valor  que  encierra, 
ai  al  formarle  en  cualquier  parte 
con  amor  lo  consideras. 

Al  poner  el  cuarto,  mira 
cuatro  Evangelios  que  enseñan 
con  claridad  muy  patente 
de  Dios  la  ley  verdadera. 

Que  hubo  cuatro  Evangelistas 
que  escribieron  con  prudencia 
siendo  de  Dios  alumbrados 


las  sacras  divinas  letras. 

Que  crió  cuatro  elementos 
con  que  el  mundo  se  conserva, 
y  que  el  año  en  cuatro  tiempos 
se  parte  sin  diferencia; 
que  tú  tienes  cuatro  humores, 
que  cuatro  edades  te  esperan 
para  vivir  en  el  mundo 
si  acaso  á  ser  viejo  llegas. 
Contemplarás  en  el  cinco 
que  la  santa  madre  Iglesia, 
con  sus  cinco  Mandamientos 
te  manda  que  le  obedezcas, 
que  aquesos  cinco  sentidos 
que  tienes  en  la  cabeza, 
son  para  servir  á  Dios 
con  humildad  y  reverencia: 
que  dejó  Cristo  en  su  cuerpo 
cinco  llagas,  porque  puedas 
conocer  el  grande  amor 
que  le  obligó  á  padecerlas. 

Al  poner  el  seis,  dirás, 
que  seis  mil  millones  sea 
bendita  y  alabada 
de  Dios  la  suma  grandeza. 

Al  siete  conocerás 
que  la  Santa  Madre  Iglesia 
te  dá  siete  Sacramentos 
para  que  te  fortalezcas; 
que  hay  siete  culpas  mortales 
y  que  es  menester  que  tengas 
siete  virtudes  que  están 
contra  estos  vicios  opuestas: 
que  dijo  siete  palabras 
Cristo  en  la  cruz  cuando  cerca 
estaba  para  espirar 
por  redimir  tus  ofensas. 
Aquellos  siete  dolores 
de  la  Virgen  considera, 
cuyas  penetrantes  puntas 
el  corazón  la  atraviesan. 


n-  •' 

Formando  el  ocho,  dirás, 
que  ochenta  mil  veces  sea 
por  todo  el  mundo  aplaudida 
de  Dios  la  ley  verdadera. 
Formarás  el  nueve,  y  luego 
levantarás  la  cabeza 
ai  cielo,  donde  verá3 
el  Sol,  la  Luna  y  Estrellas, 
considerando  en  el  nueve 
los  nueve  coros  que  encierran 
para  que  á  Dios  siempre  alaben 
divinas  inteligencias. 

Formarás  el  diez,  pensando 
que  la  ley  de  Dios  ordena 
que  guardes  diez  Mandamientos, 
sopeña  de  grande  pena, 
de  no  quebrantar  ninguno: 
tendrás  siempre  grande  cuenta 
que  pues  que  Dios  te  lo  manda 
razón  es  que  le  obedezcas, 
y  mira  que  el  diez  se  forma 
con  dos  números  que  enseña 
lo  que  vá  de  Dios  al  mundo 
si  entrambos  los  considerás. 

Con  un  uno  y  con  un  cero 
forma  el  diez,  y  al  punto  piensa 
que  el  uno  es  un  solo  Dios 
y  el  cero  ai  mundo  semeja: 
si  pones  el  cero  solo 
y  el  uno  por  poner  dejas, 
dirás:  cero  y  no  vá  nada, 
con  que  sin  nada  te  quedas; 
así  podrás  reparar 
que  si  del  mundo  haces  cuenta, 
dirás:  cero  y  no  vá  nada, 
y  por  el  mundo  á  Dios  dejas; 
deja  el  mundo  y  busca  á  Dios 
que  en  Dios  están  las  riquezas, 


porque  el  mondo  es  como  el*  cero 
que  solo  habla  con  la  cuenta. 
¿Cuántos  en  aqueste  mundo 
habrás  visto  con  riqueza, 
y  después  los  verás  pobres 
pidiendo  de  puerta  en  puerta  ? 
y  si  esto  lo  miras  bien, 
bailarás  por  cosa  cierta 
que  las  cosas  de  este  mundo 
son  cosas  perecederas. 

Verás  un  hombre  llevado 
de  vanidad  y  soberbia 
que  no  cabe  en  todo  el  mundo 
por  su  valor  y  su  fuerza* 
mas  en  llegando  Ja  muerte, 
el  que  tau  temido  era 
no  cabiendo  en  todo  el  mundo, 
cupo  en  siete  pies  de  tierra. 

Pues  di:  cero  y  no  vá  nada, 
que  cuando  menos  lo  piensas, 
vuelves  á  la  misma  nada 
por  ser  de  la  nada  misma; 
por  lo  cual  procura  siempre 
en  cuantas  cosas  emprendas, 
de  poner  á  Dios  primero, 
porque  el  uno  valor  tenga. 
Porque  la  cuenta  no  yerres, 
válete  de  aquella  reina 
que  en  todas  las  aflicciones 
por  los  pecadores  ruega: 
rézala  siempre  el  rosario 
con  fervor  y  reverencia, 
saldrás  con  la  cuenta  bien 
como  ella  te  favorezca. 

Aquí  el  poeta  rendido 
aquesta  parte  primera 
dá  fin,  porque  ep  la  segunda 
decir  lo  que  falta  intenta. 

V 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


SEGUNDA  PARTE 

Que  contiene  del  modo  que  ha  de  sumarse  la  cuenta  para  no  llevarla 

errada  en  el  tribunal  de  Dios. 


Habiendo,  lector  discreto, 
prometido  de  la  cuenta 
sacar  la  segunda  parte 
quiero  cumplir  la  promesa. 

Lo  primero,  declarar 
es  la  suma  de  esta  cuenta, 
que  después  de  estar  sumada 
le  sacaremos  la  prueba. 

Suma,  pues,  lector  amigo,  * 
de  Dios  la  suma  grandeza, 
el  poder,  la  magestad, 
el  saber,  la  providencia:  - 
el  grande  amor,  la  piedad, 
la  mansedumbre  y  paciencia, 
y  en  fin*  que  es  incomprensible 
porque  nadie  lo  penetra. 

Si  lo  sumas  poderoso, 
mira  al  Cielo,  á  las  estrellas, 
ai  Sol,  la  Luna,  los  astros 
con  todos  esos  planetas. 

Verás  una  arquitectura, 


cuya  fábrica  opulenta 

dá  á  entender  con  su  hermosura 

que  solo  Dios  pudo  hacerla. 

Si  miras  con  atención 
al  círculo  de  la  tierra, 
verás  las  gentes,  las  aves, 
los  frutos,  las  menudencias 
de  pequeñuelos  gusanos, 
cuya  multitud  sustenta 
el  poder  de  Dios,  que  él  solo 
es  quien  sustentarlo  pueda. 

Si  le  sumas  sábio,  mira 
y  ten  por  cosa  muy  cierta 
que  el  pensamiento  mas  leve 
no  se  escapa  de  su  ciencia. 

Si  lo  sumas  amoroso, 
con  humildad  considera 
que  de  tu  amor  obligado 
dio  Ja  vida  con  afrenta. 

Si  piadoso,  ¿dónde  pudo 
caber  piedad  que  ofreciera 
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]a  vida  siendo  tú  el  reo 
para  que  tú  no  murieras? 

Si  paciente,  ¿dónde  pudo 
tan  invencible  paciencia, 
que  te  ofrece  beneficios 
cuanto  lú  le  haces  ofensas? 

Si  lo  sumas  justiciero, 
tendrás  po**  cosa  muy  cierta 
que  dejará  de  ser  Dios 
antes  que  injusticia  hiciera. 

Si  incomprensible,  no  dudes, 
que  es  imposible  que  pueda 
comprenderle  cosa  alguna 
ni  en  los  cielos  ni  en  la  tierra. 
Sumando  de  Dios  lo  grande, 
sumarás  de  tu  bajeza 
lo  débil,  lo  quebradizo, 
la  frágil  naturaleza, 
el  poco  caudal  que  tienes; 
pues  si  bien  lo  consideras, 

50  hay  cosa  que  sea  tuya 
sino  e¿  que  la  culpa  sea. 

Suma  abora  la  distancia 
que  hay  de  la  suma  grandeza 
de  Dios  á  la  poquedad 
de  tu  sobrada  miseria, 
y  en  sumándola  podrás 
afrentarte  de  vergüenza, 
de  que  ofenda  á  un  Dios  tan  grinde 
una  cosa  tan  pequeña. 

Ahora  podrás  sumar 
que  siempre  que  ingrato  pecas, 
á  donde  quiera  que  estás, 
está  Dios  en  tu  presencia. 

Dios  está  en  todo  lugar, 
así  la  fe  nos  lo  enseña, 
con  que  estará  con  el  hombre 
adonde  quiera  que  peca. 

Dirf*  es  puro  é  impecable, 
la  culpa  es  horrible  y  fea, 
pues  mira,  ¿qué  dirá  Dios 


cuando  en  su  presencia  pecas? 
Deja  el  pecado,  cristiano, 
mira  que  es  tu  conveniencia, 
que  en  pecar  ó  no  pecar 
está  tu  gloria  ó  tu  pena. 

Suma  ahora  de  tus  culpas 
la  cantidad  con  presteza, 
las  dirás  al  confesor 
con  propósito  de  enmienda. 

Deja  los  vanos  deleites 
y  busca  la  penitencia, 
pues  para  subir  al  cielo 
es  la  mas  firme  escalera. 

Repara  que  un  monte  espeso 
en  sus  entrañas  encierra 
zarzas,  abrojos  y  espinos 
con  otras  muchas  malezas, 
y  que  un  labrador  le  tala, 
le  arranca,  destruye  y  quema, 
le  cultiva,  y  cultivado, 
de  hermoso  trigo  le  siembra, 
y  aquel  que  antes  amparaba 
con  sus  cóncabos  las  fieras, 
ahora  da  trigo  hermoso 
con  que  el  hombre  se  sustenta; 
pues  tala,  quema  y  arranca 
de  tu  gran  Dios  las  ofensas, 
y  cultívate  á  tí  mismo 
con  áspera  penitencia. 

Siembra  luego  de  virtudes 
tu  alma,  no  te  detengas, 
que  siempre  el  sembrar  temprano 
suele  ser  mejor  cosecha. 

Dos  cosas  quiero  decirte 
porque  en  memoria  las  tengas, 
que  como  no  las  olvides 
serán  para  tí  muy  buenas. 

Que  has  de  ser  antorcha  ó  leño 
te  quiero  decir  que  sepas: 
leño,  si  el  pecado  sigues, 
bella  antorcha,  si  le  deja»; 
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leño,  para  ser  tizón 
en  las  profundas  cavernas, 
antorcha,,  para  lucir 
en  las  celestiales  fiestas. 

De  ser  leño  á  ser  antorcha 
saca  tú  la  consecuencia, 

Ír  escoge  de  estas  dos  cosas 
a  que  mejor  te  parezca. 

Si  leño  quieres  quedarte, 
suma  las  horribles  penas 
con  que  son  atormentados 
los  que  erraron  estas  cuentas. 
Procura  ser  como  el  agua, 
que  comenzando  entre  peñas, 
si  pasa  por  angosturas 
sale  mas  clara  y  mas  fresca; 
al  contrario,  si  muy  ancha, 
por  donde  pasa  navega; 
saldrá  turbia,  gorda  y  mala 
que  nadie  pueda  bebería. 

Si  tú,  cristiano  te  angostas 
te  humillas  y  te  sujetas 
á  la  ley  de  Dios,  saldrás 
como  el  agna  clara  y  fresca; 
mas  si  quieres  ensancharte 
caminando  á  rienda  suelta, 
darás  en  un  precipicio 
donde  despreciado  mueras; 
pon  freno  á  tus  apetitos, 
tírate  bien  de  la  rienda, 
que  has  costado  mucho  á  Dios 
y  es  lástima  que  te  pierdas. 
Ya  sé  que  no  pecarás 
si  con  amor  consideras, 
como  Dios  por  tí  pasó 
tantas  injurias  y  afrentas. 
Considera  que  bajó 
desde  el  cielo  hasta  la  tierra 
y  que  nació  en  un  portal 
con  humildad  y  pobreza. 

Saca  de  aquí  el  poco  caso 


que  debes  hacer  de  haciendas, 
de  empleos,  de  dignidades, 
de  mandos  ni  de  riquezas, 
que  las  cosas  de  esta  vida 
son  cosas  perecederas, 
y  cosas  que  no  son  firmes 
no  se  ha  de  hacer  caso  de  ellas. 
Mira  á  María  Egipciaca, 
que  haciendo  á  Dios  mil  ofensas, 
pasaba  lo  mas  del  tiempo 
necesidades  estremas; 
enmendóse  del  pecado 
y  haciendo  de  él  penitencia, 
la  sujetaba  el  Señor 
sin  comer  mas  que  yerbas: 
de  aquí  puedes  inferir 
que  el  pecado  no  sustenta, 
que  antes,  destruye  y  acaba 
la  complecsionsana  y  buena. 

La  gracia  de  Dios  alivia 
las  fatigas,  las  miserias, 
las  congojas  y  las  ansias, 
los  trabajos  y  las  penas; 

¿  pues  cuánto  mejor  será 
buscar  á  Dios  porque  puedas 
hallar  en  tus  aflicciones 
el  alivio  que  deseas? 

Animo,  pues,  lector  mió, 
valor,  tu  espíritu  alienta, 
para  dejar  el  pecado 
y  para  buscar  la  enmienda. 
Considera  por  tu  vida 
que  no  hay  nadie  que  merezca 
ser  mas  amado  que  Dios 
en  los  cielos  y  en  la  tierra. 
Amale,  pues,  lector  mió, 
ofreciéndote  de  veras 
antes  perder  cien  mil  vidas 
que  volver  hacer  ofensa; 
mira  que  su  Magestad 
te  está  aguardando  que  vengas, 
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que  en  pies,  manos  y  costado 
están  las  puertas  abiertas. 

Mira  que  es  pastor  que  sabe 
recoger  bien  sus  ovejas, 
que  las  compró  con  su  sangre 
y  siente  mucho  perderlas; 
llégate  contrito,  y  (tile: 
sacro  rey  del  cielo  y  tierra, 
de  yo  haberos  ofendido 
una  y  mil  veces  me  pesa; 
prometo  de  aquí  adelante 
de  mis  pecados  la  enmienda 
ayudado  de  la  gracia 
de  vuestra  bondad  inmensa. 
Muchas  son.  Señor,  mis  culpas, 
mas  tengo  por  cosa  cierta, 
que  por  muchas  que  ellas  sean 
es  mayor  vuestra  clemencia* 
Amparadme,  gran  Señor, 
de  aquel  lobo  que  desea 
comerme,  puesto  que  sois 
vos  pastor,  y  yo  la  oveja. 

No  permitáis,  Jesús  mío, 
que  tal  mi  desdicha  sea, 
pues  por  no  ampararme  vos 
él  me  coja  en¿re  sus  presas. 
Pongo  por  mi  intercesora 
con  vos  para  mi  defensa, 

¿  vuestra  divina  Madre, 
que  es  del  cielo  y  tierra,  reina, 
que  yo  tengo  por  sin  duda 
que  sumaré  bien  la  cuenta, 
que  tengo  de  dar  á  vos 
como  ella  me  favorezca* 

Reina  de  las  gerarquias, 
cuya  magestad  celebran 
las  querúbicas  escuadras, 


divinas  inteligencias; 
que  seáis  mi  protectora, 
humilde  mi  amor  os  ruega, 
para  que  Dios  me  recoja 
y  porque  yo  no  me  pierda, 
que  yo  también  os  prometo, 
en  tanto  que  vida  tenga, 
de  rezar  vuestro  rosario 
con  fervor  y  reverencia. 
Aquesta  es,  lector  discreto, 
la  suma  de  aquesta  cuenta, 
y  ya  que  la  suma  sabes 
te  quiero  decir  la  prueba. 
¿Cuántos  bienaventurados 
gozan  de  Dios  la  presencia 
porque  dijeron  las  culpas 
buscando  la  penitencia  ? 

¿  Cuántos  perdieren  las  vidas 
al  rigor  de  la  inclemencia 
de  bárbaros  que  querían 
reducirlos  á  las  sectas? 
j  Qué  dolores !  \  qué  fatigas  ! 
i  qué  trabajos,  y  qué  penas 
los  mártires  padecieron 
por  no  errar  aquestas  cuentas  ! 
La  prueba  saldrá  cabal, 
si  se  mira  y  considera 
que  el  que  la  acierta,  se  salva, 
y  se  pierde  el  que  la  yerra. 
Ama  á  Dios,  deja  el  pecado, 
que  así  la  cuenta  se  acierta, 
que  amar  á  Dios  Bin  pecar 
es  la  verdadera  prueba. 

Aquí  discreto  lector, 
la  suma  de  aquesta  cuenta 
dá  fin,  pidiendo  perdón 
las  faltas  de  mi  rudeza. 


FIN. 
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NUEVA  RELACION  EN  LA  QUE  SE  REFIERE  COMO  UN 
niño  de  seis  años  esplicb  la  fealdad  de!  pecado  mortal ,  j  sus  con¬ 
secuencias^  con  algunos  pasages  de  la  Sagrada  Escritura ,  consi¬ 
guiendo  que  veinte  y  cinco  va  adidos  se  volviesen  á  Dios  é  hiciesen 

penitencia  de  sus  culpas  y  pecados 


MJJ  ios  Padre,  Rey  sempiterno 
use  dé  su  ausilio  sagrario  $ 

Dios  hijo  me  dé  su  gratis , 
y  Dios  Espíritu-Sanro 
ilumine  mis  potencias, 

▼  purifique  mis  labios, 
para  que  acierte  á  contar 
el  mas  prodigioso  coso, 
la  historia  mas  peregrina 
que  en  los  anales  se  ha  hallado. 
Oigan  todos  los  vivientes, 
los  que  de  doctos  preciados 
siguen  las  huellas  del  mundo, 
sus  devaneos  y  engaitas. 


Oigan  pues,  vuelvo  &  decir, 
lo  que  un  niíio  de  seis  anos 
en  este  papel  ofrece 
para  nuestro  desengaño. 

En  la  ciudad  de  Valencia, 
según  noticias  me  han  dado} 
vivía  Luis  de  La-Puente 
con  Juana  Nudez  casado. 

El  Cielo  les  did  un  infante, 
á  quien  sus  padres  criaron 
con  santo  temor  de  Dios 
y  documentos  cristianos. 
Apenas  cumplid  este  niño 
la  tierna  edad  de  seis  años, 


puesto  en  oración  un  (lia 
en  su  cuarto  retirado, 
pidid  á  Dio*  le  demostrára 
una  imagen  del  pecado 
mortal,  para  que  al  mirarla 
pudiera  mejor  temblado. 

Oyó  Dios  su  petición , 

y  en  éxtasis  elevado, 

vid  junto  á  sí  una  serpiente 

tan  horrible,  que  de  espanto 

envuelto  en  un  parasismo 

cayó  en  tierra  desmayado: 

volvió  en  sí  del  accidente 

el  Niño,  y  deshecho  en  llanto 

esclamo;  ¡Dios  de  Israel! 

si  tan  feo  es  el  retrato 

?qné  será  el  original? 

y  es  posible  haya  tantos 

que  pasen  toda  su  vida 

en  el  deplorable  estado 

de  la  culpa  ¡oh  mundo,  mundo! 

¡cómo  tienes  engañados 

á  los  que  siguen  tus  sendas! 

Mas  ya  que  Dios  me  ha  ilustrado 
con  las  luces  de  su  gracia, 
yo  prometo  dar  de  mano 
á  todas  tus  vanidades, 
pues  ya  estoy  desengañado 
que  todas  son  apariencias, 
y  deleites  momentáneas. 

No  dije  mas ,  y  con  esto 
filio  de  casa  el  muchacho, 
y  en  un  carcauo  desierto 
ansioso  andaba  buscando 
una  cueva  para  estar 
libre  en  ella  del  pecado. 

Mas  Dios  que  siempre  se  vale 
de  medios  estraordinarios 
para  hacer  de  pecadores 
los  mas  memorables  santos; 
permitió  que  un  capitán 
de  foragidos  malvados  , 
que  andaban  por  aquellos  montes 
cometiendo  mil  estragos, 
se  encontrase  con  el  Niño, 
y  apenas  le  vio.  llorando, 
le  dijo:  Niño,  quién  eres? 

¿cómo  tu  pueblo  has  dejado? 


Señor,  le  respondió  el  Nido, 
yo  la  ciudad  he  dejado 
huyendo  de  un  fiero  monstruo 
que  causa  tales  estragos, 
que  estoy  temblando  de  miedo 
solo  de  considerarlos. 

Di  me.  Niño,  y  ese  monstruo 
que  tanto  á  tí  te  ha  asombrado 
¿abes  ile  dónde  ha  venido? 

Estoy  muy  bien  esterado 
que  su  patria  es  el  infierno 
y  según  me  han  esplicado, 
tiene  por  padre  el  demonio* 
él  mismo  es  quien  le  ha  engendrado. 
- — ¿  V  sabes  cómo  se  llama? 

—  Tiene  por  nombre,  pecado» 
y  ei  sobre-nombre,  mortal. 

Qutdó  el  capitán  pasmado 
al  ( ir  estas  razones  ; 
y  asiéndole  de  la  mano 
le  dijo:  vendrás  con  migo 
á  donde  están  mis  criados, 
pues  tendremos  sumo  gusto 
que  nos  espliques  despacio 
según  alcance  tu  ingenio 
lo  que  es  el  mortal  pecado. 

Lo  haré  de  muy  buena  gana 
si  el  cielo  me  da  su  amparo. 

Coa  este  razonamiento 
pronto  á  la  cueva  Regaron, 
donde  estaban  les  vandidos, 
que  eran  unos  veinte  y  cuatro; 
juntos  con  el  capitán 
al  rededor  se  sentaron 
del  Niño,  y  de  esta  manera 
empegó  á  catequizarlos. 

Ya  que  desean  ustedes 
oir  hablar  del  pecado, 
voy  á  principiar,  si  el  miedo 
me  deja  mover  los  labios. 

Es  el  pecado  mortal 
si  bien  lo  consideramos, 
el  mayor  mal  de  los  males, 
y  según  sentir  de  un  sabio, 
es  el  coojunto  de  todos; 
pues  todos  depositados 
sin  mezcla  de  bien  alguno 
se  miran  en  el  pecado. 


Las  sagradas  Escritoras 
dos  dicen,  que  es  el  pecado 
luís  feo  y  abominable 
que  todos  los  condenados 
y  demonios  del  inñerno: 
y  para  que  conozcamos 
su  fealdad  de  algún  modo, 
oíd  este  ejemplo  claro. 

Si  todas  las  criaturas 
juntase  Dios  en  un  campo, 
asi  hombres  como  brutos, 
y  después  de  congregados 
viesen  un  solo  demonio  , 
sería  tal  el  espanto , 
que  asombrados  y  confusos 
dejariun  ios  poblados, 
y  en  el  centro  de  la  tierr* 
se  esconderían  de  pasmo; 
pues  ahora  bien,  si  un  demonio 
causa  tan  estraordinario 
horror  á  cuantos  le  miran  , 
¿qué  será  una  alma  en  pecado 
mortal?  estando  mas  fea 
y  aun  mas  horrible  que  cuantos 
habitan  en  los  abismos, 
no  hay  voces  para  explicarlo: 
solo  su  meditación 
podrá  bien  desengañaros. 

Rara  fealdad  por  cierto, 

"dijo  el  capitán,  llorando. 

Pues  no  es  esto  lo  peor, 

•1  Niño  prosiguió  hablando, 
prestadme  atención  un  poco 
si  queréis  oir  los  daños 
que  este  monstruo  del  infierno 
ea  las  almas  ha  causado: 
él  fué  quien  cerro  las  puertas 
de  aquel  rtino  soberano  , 
haciendo  que  nuestros  padres 
quebrantasen  ei  mandato 
de  Dios ,  comiendo  la  fruta: 
fué  tan  horrible  este  daño, 
que  nos  aprisionó  ú  todos 
eon  tan  formidables  lazos, 
que  para  librarnos  de  ellos 
fué  sin  duda  necesario 
que  Dios  viniese  á  la  tierra 
á  padecer  con  trabajos 


una  ecsistencia  menguada 
como  de  treinta  y  tres  años, 
hasta  dar  su  propia  vida 
con  afrenta  y  con  escarnio 
en  una  Cruz,  oprimido 
con  tres  durísimos  clavos..... 
Aquí  todos  los  vandidos 
soltaron  la  rienda  al  llanto, 
y  el  Niño  siguió  diciendo: 
sabed,  que  por  el  pecado 
envió  Dios  el  diluvio 
á  todo  el  mundo  anegando, 
menos  Noé  y  su  familia, 
que  quedaron  encerrados 
en  el  arca  que  el  Señor 
mandó  hacer  para  librarlos. 

Ei  reai  profeta  David 
bien  á  su  costa  á  lloredo 
dia  y  noche  sin  cesar 
los  efectos  del  pecado; 
y  si  registráis  la  historia 
de  este  rey,  profeta  santo, 
á  pocas  hojas  veréis 
la  peste  que  á  su  reinado 
sufrió  por  la  rebelión 
de  este  monarca  t¿u  sabio, 
¿Quién  hizo  llorar  á  un  Pedro? 
¿Por  qué  vertieron  su  llanto 
ia  Egipciaca  y  Magdalena? 
¿Quien  hizo  temblar  á  un  Pablo 
á  un  Gerónimo,  un  Agustino, 
y  á  otros  de  que  no  hablo? 

Ellos  mismos  ros  Je  dicen 
si  sus  vidas  registramos. 

Por  el  pecado,  también  , 
dicen  los  libros  sagrados, 
redujo  Tíos  á  cenizas 
á  todos  los  ciudadanos 
de  Sodoma  y  de  Gomorra... 
pero  no  necesitan  os 
de  sucesos  tan  antiguos. 

En  nuestro  días  lloramos 
las  funestas  consecuencias 
del  grave  y  mortal  pecado: 
las  hambres,  guerras  y  pestes 
que  hemos  esperimettado! 
pantos  demolidos  templo»! 
¡tantos  pueblos  abrasados! 


¡tanta  sangre  derramada....! 
¡quién  sino  el  mortal  pecado 
ha  sido  la  principal 
causa  de  tabs  estragos! 
l)i me,  Nido,  le  dijeron, 

*i  tan  malo  es  el  pecado  , 
ademas  de  los  castigos 
que  nos  dejas  esplieados , 
parece  debe  haber  otra 
mayor  para  castigarlo. 

Si  señores,  un  infierno 
tiene  el  Señor,  preparado 
para  los  impenitentes, 
y  gqnel  que  muera  en  pecado 
sufrirá  dos  graves  penas , 
la  una  pena  de  daño, 
que  consiste  en  la1  privanza 
de  ver  á  Dios  y  sus  santos ; 
otra  pena  se  padece, 
que  los  teólogos  y  sabios 
llaman  pena  de  sentido, 
y  es  nombre  bien  apropiado, 
pues  serán  los  miserables 
gravemente  atormentados, 
con  un  fuego  que  lo  enciende 
el  soplo  de  un  Dios  airado: 
ademas  de  este  fuego, 
padecerá  el  desgraciado, 
hambre ,  sed,  hedor,  tinieblas, 
confusión,  gemidos,  llantos, 
desesperación  y  rabia; 
y  sobre  todo  el  gusaso 
de  la  conciencia,  que  siempre 
les  estará  atormentando 
¿  Dinos ,  Niño  ,  y  ese  infierno 
ha  de  durar  muchos  años? 
Para  siempre,  para  siempre, 
lia  alivio  y  sin  descanso , 
tin  fin,  sin  fin  ni  consuelo, 
los  miseros  condenados 
por  toda  una  eternidad 
serán  allá  atormentados. 

Basta,  Niño,  que  sin  duda 

#* 


eres  del  cielo  enviado 
para  nuestra  convercion, 
ya  todos  te  confesamos 
por  maestro  de  virtudes, 
y  asi  á  tus  plantas  postrados 
te  suplicamos  nos  digas, 
si  hay  cómo  poder  librarnos 
de  tan  severo  castigo 
— Ua  solo  remedio  hallo; 
la  observancia  de  la  ley 
délos  mandamientos  santos , 
es  solo  el  ñaico  medio. 

— Di,  ¿y  los  yerros  pasados, 
¡os  perdonará  el  Señor? 

—  Ectá  pronto  á  perdonarlos 
con  ambos  brazos  abiertos, 
para  cuyo  fin  clavado 
murió  como  ya  dijimos: 

(es  cuanto  tengo  que  hablaros,) 
si  con  lágrimas  perfectas 
nuestros  delitos  lloramos. 

Y  ahora  dadme  licencia, 
porque  quiero  retirado 
pasar  en  un  monasterio 
lo  restante  de  mis  años. 
Llorando  se  despidieron , 
dándose  tiernos  abrazos, 

y  al  Niño  por  esta  empresa 
Je  llaman  el  Ni  fío  Sabio, 
pues  con  solas  las  ideas 
que  concibió  del  pecado 
á  veinte  y  cinto  vandidot 
hizo  ser  buenos  cristianos; 
y  en  un  convento  se  entró 
de  religiosos  descalzos, 
donde  vive  dando  ejemplo 
y  la  virtud  enseñando. 

Y  los  otros  veinte  y  cinco 
al  punto  se  retiraron , 
unos  á  hacer  penitencia 

en  los  desiertos  cercanos  ,  t 
otros  en  los  monasterios.,.. 

Dios  premiará  sus  trabajos. 
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NUEVA  RELACION1 

DE  UN  HOMBRE  JUGADOR  Y  MALDICIENTE,  QUE  LLEVO 
EL  DIABLO  ACUESTAS  POR  ESPACIO  DE  DOS  AÑOS,  Y  LO 

DEMAS  QUE  VERÁ*  EL  LECTOR. 


^Llencion  pide  mi  pluma: 
venid  y  atended,  cristianos, 
jugadores,  maldicientes, 
blasfemos  y  amancebados, 
los  que  malgastáis  la  hacienda 
tan  sin  rienda, y  por  mal  cabo, 
la  cual  fue  de  vuestros  padres 
adquirida  con  trabajos, 
tan  solo  porque  vosotros 
viváis  con  algún  regalo, 
y  malográis  sin  conciencia 
el  sudor  que  han  derramado* 
Escuchad  con  atención 
el  mas  estupendo  caso, 


el  ejemplar  mas  disforme, 
que  ha  oido  ningún  cristiano. 
Sucedió,  pues,  que  un  mancebo 
nació  en  Ma.hon  ,  sin  nombrar 
en  qué  pueblo  ni  qué  nombre 
tenia  este  desdichado. 

Crióse  en  fin  con  hacienda, 
con  mucho  gusto  y  regalo, 
de  mucha  gala  y  vestido 
andaba  bien  adornado. 

Fué  este  mozo  creciendo 
en  edad ,  mas  tan  voltario, 
y  entretenido  en  deleites, 
que  no  es  posible  esplicarlo. 


Pío  dejaba  la  cacada, 
ní  la  viuda  de  buen  garbo, 
que  no  intentase  alcanzar, 
que  tío  cayese  en  pecado, 
y  de  las  solteras  era 


aqueste  tirano  el  gallo, 
porque  en  sola  su  presencia, 
al  verlo  estaban  temblando. 
Pero  las  casas  del  juego; 
por  mejor  decir,  deí  diablo, 
estas  eran  las  iglesias 
que  él  andaba  visitando. 


Alii  no  dejaba  el  naipe, 
los  trucos,  también  el  dado, 
este  era  el  ejercicio 
que  tenia  este  menguado, 
y  después  de  haber  perdido, 
como  un  león  desatado, 
echando  mil  juramentos, 
y  blasfemando  el  malvado, 
ofendía  á  aquel  Señor 


que  está  en  la  cruz  clavado, 
aquel  que  por  nuestras  culpas 
su  sangre  ha  derramado. 

Este  hombre  referido 
continuó  en  tal  estrago, 
que  perdió  toda  su  hacienda 
y  bienes  que  habia  heredado. 
Quedó  en  fin  pobre  y  desnudo, 
sin  alivio,  y  sia  amparo 
de  nadie,  pues  en  su  vida 
&  ninguno  hizo  agasajo. 

Salióse  de  la  ciudad 
maldiciendo  y  blasfemando, 
pidiendo  favor  y  ayuda 
al  demonio  su  abogado. 
Apareciósele  el  perro, 
cruel  enemigo  malo, 
en  la  forma  de  un  chiquillo 
como  de  edad  de  seis  años. 
Corcobado  era  en  efecto, 
mal  dispuesto  y  mal  trazado, 


W 


sin  cejas  y  legañoso, 

por  fin,  cara  de  diablo, 

con  la  cabeza  raída 

pues  él  siempre  ha  sido  calvo, 

y  con  un  casquete  negro 

que  cubría  sus  engaños; 

vestido  de  paño  tosco, 

y  una  muchilaasu  lado,  * 

dando  á  entender  que  era  pobre, 

y  él  no  vivia  engañado, 

pues  harto  pobre  quedó 

por  su  soberbia  el  malvado, 

supuesto  perdió  la  gracia 

con  que  Dios  le  habia  criado. 

Las  piernas  que  este  tenia 
eran  como  medio  palmo, 
los  pies  eran  de  león 
y  lo  mismo  eran  las  manos. 
Preguntóle:  ¿qué  me  quieres? 
que  estoy  siempre  á  tu  mandado. 
Yo  soy  el  demonio,  á  quien 
á  voces  estabas  llamando: 
dime  cual  es  tu  deseo, 
que  yo  puedo  remediarlo, 
si  has  de  menester  dinero, 
plata  y  oro  esmaltado, 
ya  estoy  aqui ,  que  bien  puedo 
darte  de  ello  buen  recado, 
pide ,  y  no  seas  cobarde, 
ó  para  qué  me  has  llamado? 
él  le  respondió  diciendo: 
ya  sabes  que  me  he  criado 
con  mucha  hacienda  y  riqueza 
y  todo  lo  he  malgastado, 
y  lo  que  te  pido  es, 
tan  solo  cien  mil  ducados, 
y  con  esto  pide  tú# 
que  bien  te  será  otorgado. 

Dió  por  respuesta  el  demonio: 
yo  te  concedo  de  llano, 
aunque  quieras  mucho  mas, 
que  lo  tengo  á  tu  mandado, 


y  hade  ser  con  condición, 
que  por  tiempo  tie  dos  años 
me  has  de  llegar  acuestas 
por  el  mundo  mendigando, 
y  no  has  de  pedir  por  Dios, 
ni  su  nombre  has  de  nombrarlo 
ni  tampoco  el  de  la  Virgen, 
ni  ninguno  de  sus  santos. 
Tampoco  has  de  oir  misa, 
ni  confesar  tus  pecados, 
ni  el  rosario  has  de  rezar, 
ni  oir  los  sermones  santos. 
Solamente  pedirás 
la  limosna  que  te  mando 
ara  esta  criati  ra 
aldada  de  pies  y  manos, 
y  alcab©  de  dicho  tiempo 
que  ya  dejo  mencionado* 
tú  me  entregarás  tu  alma, 
y  yo  los  cien  mil  ducados. 

Y  para  que  de  ello  conste, 
has  de  escribir  en  tu  brazo, 
de  lasangre  de  tus  venas, 
una  firma  de  tu  mano. 

Todo  se  lo  concedió 
este  hombre  desventurado,, 
no  considerando  el  necio, 
que  siendo  el  tiempo  pasado, 
era  esclavo  del  demonio, 
y  que  estaba  condenado. 

Cargóse  á  cuestas  el  monstruo, 
como  lo  había  mandado, 
y  empezó  su  romería, 
mas  no  la  de  Santiago; 
va  pidiendo  por  ciudades, 
villas,  lugares  pasando, 
y  como  asi  lo  veían, 
todo  el  mundo  le  iba  dando 
limosna  en  tanta  manera, 
que  el  ver  aquello  era  un  pasmo. 
No  dejó  pueblo  en  España, 
que  no  hubiera  visitado. 


Pa  só  al  reino  de  Valencia, 
y  hasta  el  de  Murcia  ha  llegado, 
dende  estaba  su  desdicha 
porque  ya  se  cumplía  el  plazo. 
Mas  Dios  que  nunca  permite 
se  pierda  ningún  cr^tiano, 
pues  que  por  todo*»  murió 
en  un  madero  clavado, 
no  permitiendo  que  el  alma 
de  este  hombre  desdichado 
se  perdiese ,  quiso  el  cielo, 
se  declarase  este  caso. 

En  la  villa  de  Jumilla 
está  un  santuario  sacro 
de  santa  Ana  del  Monte 
por  todo  p\  mundo  nombrado, 
donde  había  religiosos 
de  aquel  seráfico  santo, 
al  cual  Paman  ean  Francisco, 
que  eran  padres  descalzos. 
Llegóse  á  la  portería 
deí  eónvento  el  desdichado 
con  el  demonio  en  los  hombros, 
porque  jamas  lo  ha  dejado; 
tocando  la  campanilla, 
por  tres  veces  ha  llamado. 
Saliendo  el  padre  portero, 
limosna  le  ha  demandado 
para  mantener  aquel 
que  en  sus  hombros  va  cargado. 
Pero  el  santo  religioso 
por  ausilio  soberano, 
conoció  que  era  el  demonio 
el  que  traía  colocado 
en  sus  hombros  aquel  pobre, 
y  en  el  momento  se  ha  entrado 
y  contó  á  los  religiosos 
lo  que  le  había  pasado. 

Salieron  todos  á  fuera, 
y  á  este  hombre  le  han  mandado 
que  luego  se  entre  en  la  iglesia, 
y  él  mucho  lo  ha  rehusado. 


Al  fin  lo  entraron  por  fuerza, 
y  lo  llevan  á  el  sagrario, 

J  poniéndole  la  estola, 
muy  fuertemente  amarrado, 
le  empiezan  á  conjurar 
•on  ios  evangelios  santos, 
exorcismos  y  oraciones 
que  contiene  el  breviario. 
Preguntante :  por  qué  causa 
ó  razón,  perro  malvado, 
estás  sobre  ese  hombre 
en  sus  hombros  colocado? 
Respondió  luego  el  demonio: 
porque  es  mío,  y  me  ha  otorgado 
el  entregarme  su  alma 
en  cumpliéndose  dos  años 
de  llevarme  sobre  sí; 

{ra  siete  dias  contados 
e  faltan  á  la  promesa 
que  medió  ,  y  asi  es  en  vano 
trabajar  con  exorcismos, 
que  un  papel  tengo  firmado 
y  escrito  con  propia  sangre, 
que  de  su  cuerpo  ha  sacado; 
y  para  que  lo  creáis, 
véislo  aqui ,  que  no  es  engaño, 
lo  que  digo  es  la  verdad, 
no  tiene  remedio  humano. 

Pero  el  padre  guardián, 
al  punto  le  á  arrebatado 
la  cédula  que  tenia 
en  sus  sacrilegas  manos 
y  tomídola  la  hizo 
tnas  de  cincuenta  pedazos, 
y  en  una  hoguera  encendida 
todos  juntos  la  quemaron. 

Mas  no  degistió  por  esto, 
y  dijo  d  maldito:  aguardo, 

.  porque  todavía  es  mío, 
ya  ei  tiempo  se  va  acercando. 


En  tres  dias  y  tres  noches 
esto*  padres  no  cesaron 
de  hacer  muchas  penitencias 
y  al  demonio  conjurarlo. 

M  as  quiso  Dios  y  la  Virgen, 
que  siempre  nos  dan  su  amparo, 
que  ei  demonio  descubriese 
loque  siempre  había  callado, 
y  diciendo  en  altas  voces: 
yo  soy  Pechican  nombrado, 
soy  cabeza  de  legiones, 
y  todos  me  están  temblando, 
y  asi  no  me  puedo  ir, 
sin  que  e*te  desdichado 
venga  conmigo  al  infierno; 
sino  *  miradle  en  el  brazo, 
y  allí  hallareis  otra  firma 
hecha  de  su  propia  mano. 

M  iraron  ei  brazo,  y  hallan 
que  era  verdad  ,  y  tomando 
un  cuchillo,  le  rayeron 
lo  que  él  había  firmado, 
y  haciendo  la  misma  acción 
de  lo  que  habian  sacado 
del  brazo,  muy  junto  todo 
al  fuego  lo  han  arrojado, 
y  hecha  esta  diligencia 
dio  tal  estallido  el  diablo, 
que  pareció  que  el  convento 
todo  se  venia  abajo. 

Desapareció  el  demonio, 
dejando  á  este  hombre  salvo, 
el  cual  puesto  de  rodillas 
y  cruzadas  ambas  manos, 

Í lidió  al  padre  guardián 
e  vista  el  hábito  santo, 
para  que  con  penitencias, 
cilicio,  ayunos  y  llanto, 
consiga  el  perdón  de  Dios 
de  sus  culpas  y  pecados. 
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JLOS  ©ITATM©  JUIMiS. 


NU  EVA  RELACION  Y  CURJOSO  ROMANCE ,  J?iV  Qt® 

cuenta  de  un  maravilloso  caso  que  ha  sucedido  en  este  presente 
año  en  un  pueblo  de  Navarra  con  cuatro  Judíos.  Refiérese  el  pren - 

dimiento  y  el  castigo  que  les  dieron . 


PRIMERA 

Horror  causa  á  los  mortales 
oir  caso  tan  horrendo 
que  ha  sucedido  en  Navarra 
en  un  muy  famoso  pueblo, 
grande,  rico  y  abundante, 
llamado  Fuente  del  Fresno. 

Fue  el  caso,  no  sé  de  donde 
allí  á  vivir  se  vinieron 
con  capa  de  mercaderes 
cuatro  judíos  protervos. 

Casados  eran  los  tres, 
y  allí  tomaron  asiento; 
se  acreditaron,  y  estaban 
muy  queridos  en  el  pueblo; 
daban  limosna  á  los  pobres 
y  frecuentaban  los  templos; 


PARTE. 

en  las  misas  y  sermones 
nunca  eran  los  postreros. 

En  frente  de  ellos  vivia 
un  tal  Francisco  de  Olmedo, 
con  su  muger,  y  tenían 
un  niño  de  edad  muy  tierno, 
que  á  tres  meses  no  llegaba 
y  su  madre  cria  al  pecho: 
lo  robaron  los  judíos, 
de  qué  suerte  fué,  no  entiendo; 
solo  sé  como  aquel  dia 
otros  tres  se  echaron  menos, 
que  el  mayor  de  ellos  tenia 
poco  mas  de  año  y  medio. 

Dejo  aparte  los  suspiros 
de  los  padres,  y  lamentos, 


y  vamos  á  la  sustancia, 
que  no  quiero  ser  molesto» 

En  el  domingo  de  Hamos 
*  sucedió  lo  que  refiero. 

Vamos  á  que  el  Jueves  Santo, 
fue  un  judio  á  ver  á  Olmedo, 
diciendo:  que  su  niuger 
ha  parido,  y  por  supuesto 
ha  de  menester  un  ama, 
que  no  se  pare  en  dineros, 
si  quiere  de  que  su  esposa 
vaya,  y  que  sea  presto: 
dijo  la  muger  que  si, 
se  fue  con  el  al  momento; 
á  otro  dia,  Viernes  Santo, 
fue  á  ver  su  muger  Olmedo, 
preguntó  cortés  por  ella, 
y  al  punto  le  respondieron 
ha  salido  con  las  amas 
á  ver  el  descendimiento; 

(es  verdad  porque  con  ella 
entonces  lo  están  haciendo, 
corno  diré  en  adelante 
según  lo  voy  refiriendo. ) 

Era  la  casa  muy  grande 
y  dilatada  en  estremo, 
todos  habitan  arriba 
porque  era  tiempo  de  invierno. 
Bajó  Olmedo  la  escalera, 
y  perdió  el  conocimiento 
de  por  donde  entró,  que  así 
lo  permitieron  los  Cielos; 
desatinado  partió 
por  un  pasadizo  estrecho 
á  modo  de  caracol, 
y  dando  vueltas,  Olmedo, 
vino  á  parar  á  una  sala 


sin  salida,  y  en  el  medio, 
reparó  que  había  una  losa 
con  dos  argollas  de  hierro; 
y  al  volverse  para  atrás, 
oyó  unos  tristes  lamentos 
que  decían:  Jesús  mío, 

Padre,  Dios  y  Rey  eterno, 
clavada  de  pies  y  manos 
hoy  sin  consuelo  aquí  muero 
sin  confesión,  Jesús  mió, 
que  es  mi  mayor  sentimiento... 
y  oyó  que  lloraba  un  niño 
de  edad  bastante  pequeño, 
y  dice:  no  lo  enclavéis, 
que  es  mi  hijo,  ese  ángel  bello. 
¿Para  cuándo  son  lo?  rayos, 
las  centellas  y  los  fuegos? 

¿cómo  no  se  abre  la  tierra 
y  se  los  traga  en  su  centro? 

¿  No  hay  piedad  en  los  humanos? 
¿  Dónde  estás  Francisco  Olmedo? 
Esto  que  Francisco  oyó, 
quedó  si  no  vivo,  muerto: 
los  padres  que  tienen  hijos 
considérenlo  en  su  pecho 
No  aguardó  mas,  y  salió 
todo  lleno  de  recelos; 
reconoció  la  salida, 
se  fue  á  la  calle  ligero 
á  ver  al  corregidor^ 
y  le  contó  por  estenso 
cuanto  había  oido  y  visto, 
y  al  puntóse  previnieron. 

Y  en  otra  segunda  parle 
á  mi  auditorio  prometo 
referir  de  la  prisión 
y  el  castigo  que  les  dieron. 


SEGUNDA  PARTE. 


P rometí  en  la  primera  parte, 
noble  auditorio  discreto, 
dar  fin  en  esta  segunda 
á  este  tan  atroz  suceso. 

Digo,  como  los  señores 
se  disfrazaron  y  fueron, 
armados  de  todas  armasj 
veinte  hombres  van  con  ellos, 
para  que  los  informase 
llevaban  delante  á  Olmedo; 
aseguraron  las  puertas,  • 
ponen  la  guardia  por  dentro, 
á  fin  que  los  que  pasasen 
no  entendieran  nada  de  esto. 
Llaman  de  recio  á  la  puerta, 
les  salió  á  abrir  un  mozuelo; 
le  mandaron  á  la  guardia 
que  lo  aseguren,  y  luego 
subieron  todos  arriba, 
y  llegaron  á  buen  tiempo, 
que  ninguno  estaba  fuera, 
que  todos  están  comiendo: 
entonces  á  los  criados 
que  los  judíos  trajeron, 
les  preguntan  por  sus  amos; 
están  fuera,  respondieron: 
preguntan  por  la  nodriza; 
acá  no  entendemos  de  eso: 
mandan  que  los  maniaten, 
y  en  un  cuarto  los  metieron; 
aseguraron  la  puerta 
con  la  guardia  que  pusieron, 
bajaron  las  escaleras 
y  todos  siguiendo  á  Olmedo, 
van  á  parar  á  la  sala 
que  está  la  losa  en  el  medio; 
tiraron  de  las  argollas, 


la  levantaron,  y  vieron 
la  escalera  que  buscaban 
déla  sinagoga  el  centro: 
bajaron  todos  de  golpe; 
cuando  los  judíos  los  vieron, 
todos  cayeron  en  tierra 
de  aquel  susto  que  tuvieron. 
Repararon  que  en  un  palo 
está  la  muger  de  Olmedo 
atada  de  pies  y  manos 
de  cintura  arriba  en  cueros, 
con  un  pañuelo  á  la  boca 
que  le  sugeta  el  aliento; 
dos  rabiosos  animales 
de  emponzoñado  veneno 
agarrados  los  tenia 
de  sus  delicados  pechos, 
y  en  frente  los  cuatro  niños, 
y  era  su  hijo  el  del  medio, 
y  para  mayor  dolor 
lo  han  abierto  por  el  pecho; 
y  también  vieron  dos  hombres 
boca  abajo  en  aquel  suelo, 
abiertos  por  las  espaldas 
en  su  propia  sangre  envueltos. 
Reparan  que  estaba  viva 
la  muger, >  y  muy  de  presto 
mandaron  la  desatasen 
y  se  la  entreguen  á  Olmedo: 
con  reparos  poco  á  poco 
quiso  Dios  que  fue  volviendo, 
y  con  mucha  caridad 
sacaron  los  demás  cuerpos. 
Vamos  ahora  á  descubrir 
el  mas  atroz  sacrilegio 
que  los  judios  tenían 
infamemente  encubierto. 


Digo,  como  los  señores 
conocieron  al  mozuelo, 
aquel  que  les  salió  á  abrir, 
porque  era  hijo  del  pueblo, 
y  le  dicen:  mira,  atiende, 
la  verdad  solo  queremos. 

¿Ha  mucho  que  estás  aquí  ? 

Ayer  fue  el  dia  primero: 

¿qué  te  han  mandado  que  hagas? 
Anoche  eon  gran  secreto 
mandáronme  hacer  un  hoyo 
á  la  puerta  por  adentro: 
y  los  señores  entonces 
ai  punto  fueron  á  verlo, 
levantaron  una  losa, 

¡  Sacro  Dios  y  rey  inmenso  ! 
hallaron  un  crucifijo 
cou  el  rostro  por  el  suelo, 
que  para  que  lo  pisasen 
allí  lo  tenían  puesto: 
lo  sacan  con  reverencia 
y  con  él  entraron  dentro. 

Vamos  á  la  vil  canalla 
que  en  la  cárcel  los  pusieron, 
y  al  inocente  del  mozo 
luego  la  libertad  dieron. 
Sábado,  después  de  gloria, 
fueron  llevados  los  cuerpos 
á  enterrarlos  en  la  iglesia 
á  vista  de  todo  el  pueblo; 
acudieron  sus  familias, 


considere  aquí  el  discreto 
lo  que  se  originaria 
de  penas  y  sentimientos. 
Diéronles  tierra  sagrada 
á  aquellos  difuntos  cuerpos, 
y  en  solemne  procesión 
al  crucifijo  trajeron, 
lo  colocan  en  la  iglesia 
y  cantaron  el  Te-Deum. 
Pasada  toda  la  Pascua, 
los  señores  dispusieron 
ir  á  llevar  los  judíos 
donde  el  castigo  les  dieron, 
á  la  ciudad  de  Logroño, 
que  no  está  de  allí  muy  lejos; 
procuran  llegar  de  noche 
al  tribunal  con  los  reos, 
y  por  escrito  entregaron 
cuanto  referido  dejo, 
y  á  la  justicia  ordinaria 
entregarlos  dispusieron, 
sin  mas  averiguaciones 
la  sentencia  les  leyeron, 
que  mueran  en  un  suplicio 
para  que  sirva  de  ejemplo, 
y  la  mitad  del  caudal 
le  dieron  á  dicho  Olmedo. 
Pidámosle  ahora  á  Jesús 
nos  dé  buenos  pensamientos. 
Y  aquí  el  poeta  rendido 
pide  perdón  de  sus  yerros. 


FIN. 


»i  ♦  l  i  >  Q£Q  ■  i  i *'  í. 
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COLOQUIO  ENTRE  UN  MORO  Y  UN  CRISTIANO,  SOBRE  LA  PURE¬ 
ZA  DE  LA  VIRGEN  MARIA  Y  NACIMIENTO  DE  SU  SANTISIMO  HIJO. 


Sale  el  Moro . 

Moro .  Antes  que  salga  la  aurora 
coronada  de  jacintos, 
quiero  como  General, 
y  como  cauto  caudillo, 
registrar  mis  centinelas 
para  ver  si  se  han  dormido ; 
que  el  General  que  descansa 
á  vista  de  su  enemigo, 
bien  puede  ser  vigilante, 
bien  puede  ser  atrevido*, 
mas  jo  nunca  me  conformo 
con  tan  heroicos  designios. 

Hoy  que  celebra  el  Cristiano 
con  fiestas  y  regocijos 
aquel  dia  en  que  nació 
el  que  llaman  Dios  Divino, 


aquel  profeta  de  Alá, 
que  algunos  le  llaman  Cristo, 
he  de  llegar  por  si  tiene 
aqueste  fuerte  castillo 
algún  Cristiano  valiente 
para  batallar  conmigo; 
y  si  no  su  General, 
pues  que  le  toca  á  su  brio 
el  salir  á  la  batalla, 
para  que  este  regocijo 
se  les  vuelva  en  gran  pesar; 
porque  es  grande  desatino, 
estando  á  mi  vista  esten 
en  fiestas  tan  divertidos. 

En  cólera  y  rabia  ardo, 
y  de  mi?cuchilla  el  filo 
está  rabiando  por  darles 


muerte  á  cuantos  atrevidos 
se  opusieren  á  mi  brazo, 
pues  soy  león  vengativo, 
que  despedazo  entre  manos 
á  cuantos  mehan  ofendido. 

Ve  un  retrato  de  MARI  A  yy  dice 
suspenso . 

Mas  cielos,  ¡qué  es  lo  que  veo/ 

\  Confuso  estoy  y  aturdido! 

¿Quién  el  atrevido  fue, 
que  con  tan  osado  brío 
se  atrevió  á  poner  aquí 
esta  imágen  6  este  hechizo 
de  esta  muger,  á  quien  llaman 
MARIA,  madre  de  Cristo? 

O  no  soy  quien  ser  solia, 
ó  es  encanto  lo  que  miro. 

¿  No  soy  aquel  de  quien  tiemblan 
los  mas  altos  edificios? 

¿Los  montes  no  se  estremecen, 
euando  miran  vengativos 
que  enarbolo  mis  banderas? 

¿  y  los  brutos  sumergidos, 
en  dando  solo  un  amago, 
quedan  todos  aturdidos? 

¿Y  no  soy  aquel  también, 
que  en  pechos  de  una  leona 
mamé- su  leche  cruel? 

¿Ya  quién  perdona  la  muerte,, 
como  hace  el  rayo  al  laurel? 

Pues  aquí  de  mi  furor: 

¿  Cómo  el  Cristiano  atrevido 
no  tiembla  de  ver  que  yo 
me  publico  su  enemigo? 

Yo  he  de  llamar,  por  si  salen, 
porque  estoy  muy  ofendido; 
y  hasta  que  beba  la  sangre 
de  este  Cristiano  atrevido, 
nohede  recibir  contento.  Llama . 
Ha  de  este  fuerte  castillo, 
salid  cuantos  estáis  dentro, 
que  á  todos  os  desafio. 


Salid  si  queréis  batalla,, 
y  si  no  dejad  el  sitio; 
huid  que  os  busca  un  león 
en  volcanes  encendido. 

Y  pues  tuvisteis  valor 
en  andar  tan  atrevidos, 
de  fijar  en  mi  real  tienda 
esta  que  mas  rae  ha  ofendido^ 
tenedlo  para  salir 
á  la  batalla  conmigo: 
y  si  no  queréis  salir, 
en  este  retrato  mismo, 
que  es  el  que  mas  estimáis, 
me  he  de  vengar  atrevido, 
convirtiéndolo  en  pedazos 
con  rabia  y  furor  altivo. 

Va  tiras  garle,  y  sale  el  €rüs  ti  cu¬ 
no  y  lo  detiene . 

Crist.  Detente,  bárbaro  impío* 
que  si  te  sufrió  el  valor 
en  llegar  tan  atrevido 
á  desafiará  cuantos 
defienden  la  Fé  de  Cristo^ 
ya  no  te  puede  sufrir 
en  tan  bárbaro  designio; 
porque  tocando  á  María, 
en  pureza  claro  Armiño, 
aquella  pura  sin  mancha, 
aquel  Escollo  Divino, 
aquella  Suprema  Reina 
de  los  Angeles  divinos, 
á  quien  suplico  me  ampare 
para  que  sea  cuchillo 
de  cuantos  tiranos  fuertes 
ultrajan  su  Ser  Divino, 
y  de  su  Divina  gracia 
mi  fuerte  brazo  asistido  , 
despedace  cuantos  niegan 
la  fédesu  Sacro  Hijo; 
y  ya  cansado  de  verte 
tan  sobervio,  tan  altivo , 


vengo  á  que  sepas,  tirano,, 
que  habrá  quien  te  de  castigo 
de  las  bárbaras  razones, - 
y  tu  mal  fundado  estilo. 

Y  pues  que  tanto  blasonas 
de  valiente  y  de  atrevido, 
saca  ese  cobarde  acero, 
saca  ese  bárbaro  filo, 
y  verás  en  breve  tiempo 
del  mas  humilde  Caudillo 
que  tiene  la  cristiandad, 
si  saben  cortarlos  filos 
de  mi  vencedora  espada. 

Ea,  bárbaro  atrevido, 
apercíbete  á  batalla. 

Sacan  las  espadas. 

Moro .  Ya, Cristiano,  me  apercibo, 
y  te  responderá  ahora 
aquesta  abrasada  aroma, 
este  carbón  de  Mahoma,  riñen . 
aqueste  rayo  de  Alá, 
aqueste  adusto  tizón, 
abrasante  maravilla, 
castigando  tu  soberbia, 
con  esta  corba  cuchilla. 

Crist.  Habla  menos,  y  obra  mas, 
que  me  enojan  tus  razones. 

Moro.  Obrar  y  hablar,  porque  soy 
rayo  yo  en  las  ocasiones. 

Mas  ¡ay  de  mí,  que  la  tierra 
que  pisaba  me  ha  faltado! 

Cae  el  moro  en  tierra . 

Crist,  Ya  estás  vencido  tirano, 
y  castigada  tu  infamia, 
y  si  á  Dios  no  le  confiesas, 
ni  de  tu  secta  te  apartas, 
te  he  de  cortar  la  cabeza, 
y  en  la  punta  de  mi  lanza 
la  he  de  llevar  por  bandera 


para  triunfo  de  mi  espada. 

Ea,  Moro  á  Dios  confiesa 
y  á  su  Madre  Soberana. 

Moro .  ¡Oh  valeroso  Cristiano!, 
deten  tu  valiente  espada, 
y  ayúdame  á  levantar, 
que  ya  vencido  en  batalla, 
si  me  vence  el  argumento* 
te  prometo  mi  palabra 
de  recibir  el  Bautismo, 
y  asistidode  la  gracia, 
confesar  de  Dios  el  Nombre 
y  á  su  Madre  Soberana. 

Crist .  Pues  con  aqueste  propuesto, 
levanta,  Moro,  levanta. 

Ay  údale  el  Cristiano  á  levantar .. 
Piopon  tu  dificultad, 
que  confiado  en  la  gracia 
de  MARIA,  he  de  yencerte; 
que  aunque  el  estilo 'me  falta, 
queda  la  filosofía 
para  casos  de  importancia, 
como  lo  es  este  Misterio, 
llevando  el  norte  del  alma, 
que  es  Maria,  en  mi  respuesta 
espero  victoria  larga. 

Moro .  Digo  que  no  puede  ser,, 
quede  una  doncella  intacta 
naciese  este  Dios  y  Hombre, 
quedando  doncella  casta. 

Ésta  es  la  dificultad^ 
que  me  aturde  y  me  desmaya: 
parir,  y  quedar  doncella, 
parece  cosa  de  fábula. 

Crist.  No  tienes  que  poner  duda 
queenesono  cupo  mancha, 

¿No  has  vistoen  un  cristal, 
allá  en  tus  bárbaros  ritos , 
de  que  el  sol  hermoso  sale, 
y  entra  sin  romper  el  vidrio? 

Pues  así  entró  el  Sol  divino 
de  Jesucristo  en  María  ,  . 

'  '"-V- 


\  .  ; 

quedando  aquel  cristal  üno 
de  Santidad  tan  perfecto 
como  antes  de  haber  nacido; 
porque  usando  el  Sumo  bien 
de  aquel  dote  tan  altivo 
de  sutilidad,  salió 
de  aquel  Cristal  tan  divino 
de  María,  sin  que  hubiese 
menester  su  Ser  divino 
romper  los  caudales  bellos 
de  aquel  Cristal  puro  y  limpio 
de  virginidad,  dejando 
aquel  sitio  tan  divino, 
tan  entero  como  el  Cielo, 
que  en  sus  secretos  divinos 
no  se  pueden  comprender 
los  misterios  tan  altivos. 

Con  esto  me  he  esplicado: 
confiesa  el  nombre  de  Cristo, 
déjate  de  idolatrías, 
recibe  el  Santo  Bautismo, 
y  me  tendrás  á  tu  lado 
por  tu  mas  leal  amigo. 

Dice  el  Moro . 

Basta  ,  valiente  Cristiano, 
que  dos  veces  me  lias  vencido, 
una  con  el  argumento, 
y  otra  con  tu  acero  limpio. 

Lié  srame  antes  que  te  sienta 
mi  gente,  que  apercibidos 
están,  para  si  meofendes; 
ya  confieso  á  Jesucristo. 
Llévame  presto,  Cristiano, 
donde  reciba  el  Bautismo, 
que  cada  instante  que  tarda 
á  mí  me  parece  un  siglo. 

Ya  Vos,  Sagrada  MARIA, 
el  perdón  humilde  os  pido 
de  la  ceguedad  en  que 


en  este  siglo  he  vivido, 
y  confesando  la  Fé, 
viva  Cristo,  viva  Cristo. 

Dice  el  Cristiano. 

Para  haber  de  cristianarte 
ya  está  tocio  prevenido; 
y  pues  esperas  la  Fé, 
abrázame;  nuevo  amigo, 
luz  y  gloria  de  paganos, 
pues  en  tí  espero  un  Caudillo, 
gloria  de  la  Cristiandad, 
y  gran  defensor  de  Cristo. 

Y  á  Vos,  Sagrada  MARIA, 

Reina  del  Cielo  divino, 
pues  que  con  tu  sacra  ayuda 
este  Moro  he  convertido 
á  que  profese  la  Ley 
de  tu  Soberano  Hijo, 
y  pues  tuya  es  la  victoria, 
pido  que  me  des  tu  auxilio, 
para  que  convertir  pueda 
á  la  Ley  de  Jesucristo 
mas  Moros,  que  tiene  el  mar  v 
gotas  de  agua  en  su  abismo. 

Así  lo  espero,  Señora, 
de  vuestro  poder  divino, 
que  asistido  de  la  gracia, 
siempre  iré  por  buen  camino, 
y  temblarán  de  mi  brazo 
el  Turco,  Herege  y  Judio. 

Donde  de  las  muchas  faltas 
á  todos  perdón  pedimos, 
y  á  quien  se  ha  de  conceder 
será  á  Diego  de  Hornedillo, 
que  fuéel  autor  que  compuso 
este  breve  silogismo: 
quisiera  ser  un  Apeles 
para  haberlo  corregido. 

FIN. 
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NUEVA  RELACION  DE  UNA  CARTA:, 


aparecida  en  Roma  á  un  santo  sacerdote  so¬ 
bre  la  patena  al  tiempo  de  celebrar  el  santo 


sacrificio  de  la  misa,  en  este  presente  año, 
cuyo  contenido  verá  el  piadoso  lector.  ;  } 

I  ,  r  y  . 

- - .maesas 3Cjg?l  »  - - 


l  divino  consistorio 
de  la  Trinidad  suprema, 

Padre,  Hijo,  Espíritu- Santo , 
tres  personas  y  una  esencia, 
Duart,  humilde  y  postrado^ 

Je  suplica  le  conceda 
gracia  para  publicar 
el  grande  amor  que  nos  muestra 
nuestro  Redentor  Jesús, 

Rey  de  los  cirios  y  tierra, 
y  lo  mal  agradecidos 
que  somos  á  sus  finezas. 

Para  alcanzar  este  don, 
pediré  ú  la  Madre  tierna 


de  todos  ios  pecadores 
que  con  su  hijo  interceda, 
que  ilustre  «vi  tosco  mimen 
y  que  diriji  mi  diestra. 

A  vos  acudo,  Señora, 
á  tu  grande  omnipotencia, 
Virgen  de  Desamparados, 
que  con  tu  Hijo  intercedas 
para  que  me  dé  su  gracia 
y  pueda  seguir  mi  idea. 

Así  lo  espero,  Señora, 
de  vuestra  piedad  suprema, 
saludándoos  primero, 
con  las  palabras  escritas 


del  glorioso  paraninfo 
Ave  Mater  gracia  plena , 

En  la  populosa  Roma , 
donde  está  la-silla,  regla, 
del  gran  vicario  de  Cristo 
su  representante  en  la  tierra , 
en  este,  presente  año 
mi!,  ochocientos,,  cuarenta 
y  tres  ,  que  vino  el  Mesías 
a  abrirnos  la  gloria  eterna  , 
reside  allí  un  sacerdote, 
santo  de  naturaleza, 
á  quien  nuestro  Ser  su premo * 
ha  mostrado  su  clemencia 
con  una  divina  carta 
que  halló  sobre  la  pa*enas 

cuando  iba  á  celebrar 

el  sacrificio  que  reza 
de  la  pasión  de  Jesús 
nuestra  católica  iglesia,, 
cuyo  coutenido  es., 
en  todo  al  pie  de  la  letra. 
«Hijos  mios  muy  amados,, 
redimidos  con  las  penas 
que  padecí  en  mi  pasión 
y  aquella  muerte  cruenta, 
me  teneis  muy  ofendido, 
y  tanto,  que  sino  Ibera 
por  los  ruegos  de  mi  madre 
que  está  de  abogada  vuestra  , 
ya  os  hubiera  destruido  , 
y  sumergido  en  eternas 
penas,,  de  aquel; cancervero» 
hidra  de  siete  cabezas, 
procurad  en  enmendaros, 
que  si  descargo  mi  diestra, 
naos  han  de  valer  plegarias,, 
sacrificios  ni  promesas. 

Sea  esta,  amados  mios, 
ya  la  Ultima  advertencia, 
porque  ya  no  puedo  mas, 
y  se  me  apúrala  paciencia. 
Observad  mis  mandamientos, 
y  también  los  de  la  iglesia, 
respetando  lo  sagrado 
de  los  domingos  y  fiestas, 
dedicándoos  á  orar 
y  no  trabajar  en  ellas. 


Procura  ¡beL;  hacer  bien 
por  aquellas  almas  bellas 
qué  están  en  el  purgatorio 
y  os  dejaron  sus  riquezas. 

Amad  al  prógimo  en  todo, 
socorrerle  con  franqueza 
de  )á  bendita  limosna 
en.  aquello  que  se  pueda. 

No  ultrajéis  mi  Sacro  nombre , 
ni  el  de  mi  Madre  escelsa , 

<son  injuriosas  palabras* 
maldiciones  y  blasfemias, 
mirad  que  lo  llorareis 
cuando  remedio  no  tenga; 
pues  si  suelto  mi  justicia 
os  ha  de  tragar  la  tierra 
mandaré  perros  rabiosos 
que  con  crueldad  os  muerdan  t 
padeceréis  hambre  y  sed, 
pestes  y  sangrientas  guerras, 
terremotos  y  huracanes, . 
piedras,. rayos  y  centellas 
que  en  un. todo  os  aniquile 
y  os  consuma  las  haciendas. 
Sino  fuera  por  el  llanto» 
de  mi  pura  madre  y  reina , 
santos.  Francisco  y  Domingo  , 
también  de  santa  Teresa 
y  Angeles  dé  vuestra  guarda 
que  por  vosotros  me  ruegan, 
ya  hubiera  acabado  el  mundo» 
y  ningún  ser  existiera. 

Este  es  el  ultimo  aviso, 
que  os  anuncia- mi  .clemencia, . 
y  creed  que  aquesta  carta 
es  de  mi  mano  y  mi  letra,, 
que  dejo  depositada 
en  la  singular  patena* 
de  don  Nicolás  Vicente 
ministro  de  mi  grandeza , 
que  merece  le  distinga 
sobre  todos  en  la  tierra, 
y  aquel  de  que  ponga  duda 
que  aquesta  carta  no  es  hecha, 
de.  mano,  del  mismo  Dios  , 
no  es  religioso  de  verss; 
pero  el  que  la  trasladare 
y  llevare  con  firmeza 


depositada  en  su  pecho » 
teniéndola  fé  sincera  v 
puede  alcanzar  del  Señor 
ausilio  en  todas- sus  penas  y. 
y  á  todo  ehque  la  publique 
para  que  circular  pueda, 
inclinando  á  los  cristianos^ 
á  ser  fíeles  á  la  iglesia , 
merecerá  del  gran  Dios 
salvador  de  cielo  y  tierra 
un  alto  premio  de  gloria 
si  humildemente  confiesa 
con  dolor  de  haber  pecado ,, 
los  males  y  las  ofensas 
que  á  un  Ser  Todopoderoso 
le  hizo  con  su  indolencia. 
También  para  las  mugeres 
concedo  la  preeminencia  ,, 
llevándola  con  fervor,. 
el>  librarlas  de  las  penas 
con  tal  de  que  se  confiesen 
y  se  arrepientan  de  veras. 

Y ’  en  fin,  á  todo  devoto 
que  comuna  intención  buena 
traslade ,  publique  ó  lleve 
esta  carta  verdadera , 
le  concederé  mi  gracia 
y, alcanzará  mi  indulgencia.» 
Ahora  pues,  pecadores, 
no  perdáis  la  ocasión  esta, 
prometed  al  Dios  supremo 
una  verdadera* enmienda,, 
haced  con  gran  devoción 
lo  que  esta  carta  os  ordena , 
que  son  los  actos  de  fe  , 
guardar,  los  dias  de  fiesta, 
ayunar  lo  que  podáis 
y  ai  prógimo  amar  de  veras. 
Apartarse  de  rencores^, 
vanidades  ni  soberbias; 
acordaos  de  la  muerte 
que  cuando  menos  se  piensa 
suele  tirar  su  guadaña 
y  acabar  nuestra  existencia. 
Temed  el  tremendo  dia< 
en  que  paséis  á  dar  cuenta 
de  vuestra  errada  conducta 
al  que  todo  lo  gobierna. 


Considerad  que  vendrá 
aquella  hora  tan  cierta 
que  la  magestad  divina 
señor  de  cielos  y  tierra , 
os  juzgue  vuestros  delitos 
y  obre  su  jutdicia  recta. 

También  se  presentará 
con  pa  labras  lisongeras 
el  furibundo  Ante-Cristo 
en  traje  forma  y  manera 
del  verdadero  Señor 
para  que  sigáis  sus  huellas, 
y  obligaros  con  falacia 
á  la  perdición  eterna. 

El  mundo  se  arderá  en  fuego 
según  las  divinas  letras, 
los  montes  unos  con  otros 
tropezarán  con  fiereza, 
el  mar  saldrá  dé  su  centro 
y  caerán  las  estrellas. 

Pues  cristianos,  por  la  sangre 
que  derramó  con  mil  penas 
nuestro  Redentor  jesús 
en  su  pasión  verdadera , 
y  los  acervos  dolores 
que  pasó  su  madre  escelsa , 
que  os  enmendéis  en  todo 
y  os  arrepintáis  de  veras; 
recoged  aquesta  carta 
y  no  hagais  escarnio  de  ella, 
mirad  de  que  el  mismo  Dios 
para  ostentar  su  gra  ndeza , 
ha  permitido  que  un  niño 
ciego  y  mudo  de  naciencia 
por  un  grandioso  milagro 
aquesta  carta  leyera 
ia  que  con  suma  atención 
oyeron  gentes  diversas, 
y  mandó  su  santidad 
que  esta  carta  se  estendiera 
en  la  religión  cristiana 
porque  nos  sirva  de  regla. 

Asi,  no  perdamos  tiempo 
ya  que  el  mismo  Dios  nos  muestra 
el  camino  para  ir 
á  gozar  de  su  presencia 
en  ia  celestial  Sica 
que  uii  fe  a  todos  desea 


AMEN. 


SUPLICA  AFECTUOSA  DE  UN  PECADOR  ARREPENTIDO. 
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Oye,  daerlo  de  mi  alma  ., 
dulce  Padre  de  mi  vida  , 
á  un  pecador  que  te  fiama, 
y  con  voz  muy  dolorida 
a  tu  tribunal  hoy  clama. 

Yo  soy  aquel  atrevido 
y  obstinado  pecador, 
que  en  la  culpa  endurecido, 
no  he  conocido,  Señor, 
lo  mucho  que  te  he  ofendido. 

Mas,  contrito  y  humillado 
llego  á  tus  pies,  Señor  mió, 
confesando  mi  pecado; 
y  en  tu  clemencia  confio, 
he  de  salir  perdonado. 

Soy  aquella  oveja  errante  , 
que  salí  de  tu  rebaño; 
pero  tu,  Pastor  amante, 
para  remediar  mi  daño 
me  buscaste  vigilante. 

Me  rebelé  contra  ti, 
y  de  mí  mismo  olvidado, 
siempre  en  pecado  viví, 
pero  al  verte  tan  llagado  , 
lloro,  pues  soy  quien  te  herí. 

Yo  solo  ia  causa  he  sido 
de  tu  tormento  tirano; 
y  aunque  te  vide  caído, 
en  vez  de  darte  la  mano, 
mas  ingrato  te  he  ofendido.. 

Si  me  paro  á  contemplar 
dueño  inio  quien  sois  vos, 
no  ceso  de  suspirar  ; 
pues  te  ofendí,  hiendo  Dios, 
qué  me  puedes  condenar. 

Esa  corona  de  espinas  , 
y  ese  madero  pesado, 
con  que  al  calvario  caminas 
en  tu  persona  han  llagado 
hombros  y  sienes  divinas. 


o  ! 

PIN. 


Confieso  que  te  ofendí, 
y  de  tu  muerte  afrentosa 
yo  solo  la  causa  fui; 
pero  tu  sangre  preciosa  , 

Señ^r ,  no  se  pierde  en  mí. 

Pedro,  de  tí  tan  amado, 
fue  en  negarte  fe  nentido; 
cometiendo  gran  pecado; 
mas,  mereció  ser  oído  , 
después  de  haberlo  llorado. 

Perdonaste  á  Magdalena 
(siendo  tan  gran  pecadora) 
de  la  culpa  y  de  :1a  pena  , 
que  no  arrastra  quien  te  adora 
del  infierno  la  cadena. 

A  Di  mas  el  buen  ladrón 
que  desde  la  cruz  clamaba, 
le  concediste  él  perdón: 
y  al  otro  que  blasfemaba 
negaste  la  salvación.. 

Llora,  llora,  pecador, 
llora  tus  culpas  ingratas: 
llora  ,  que  ellas  solas  son 
motivo  porque  dilatas 
á  tu  dureza  el  perdón. 

j  Quién  siempre  te  hubiera  amado! 
] quién  note  hubiera  ofendido! 

¡  quién  nunca  hubiera  pecado! 
¡quién  siempre  hubiera  vivido 
contigo  crucificado! 

Eres  mi  amparo  y  mi  guia, 
mi  Dios  y  mi  Criador, 
mi  consuelo  y  alegría , 
mi  Padre  y  mi  Redentor, 
y  única  esperanza  mia. 

Ypara  llegar  á  veros 
por  toda  una  eternidad  , 
pondré  medios  verdaderos, 
si  me  da  vuestra  piedad 
gracia  para  ao  ofenderos. 


>  I  •  W  «  JfJ 
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NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
cuenta  del  egemplar  castigo  que  Dios  nuestro  Señor  lia  permitido 
mandar  hacer  en  un  Caballero,  por  haber  levantado  un  falso  testi¬ 
monio  á  una  doncella  honesta  y  virtuosa.  Refiérese  como  estando  pa^ 
ra  morir ,  cuatro  demonios  en  figura  de  perros  le  despedazaron,  y  co¬ 
mo  la  Doncella  se  vio  libre  de  las  asechanzas  y  engaños  del  demonio 
por  ser  devota  de  nuestra  Señora  del  Pilar  y  ios  santos  Evangelios* 
con  todas  las  demás  circunstancias  que  verán  los  discretos  lectores. 

Sucedió  en  la  ciudad  de  Zaragoza  en  e$te  presente  año. 


PRIMERA  PARTE. 


.A. 


la  celestial  Princesa, 
que  es  de  gloria  coronada, 
del  Pilar  divina  aurora, 
pide  mi  pluma  la  gracia 
para  hacer  notorio  el  caso 
con  todas  sus  circunstancias. 
En  nombre  de  esta  gran  reina, 
y  emperatriz  soberana, 
oiga  todo  mi  auditorio 
que  ya  comienzo  á  contarla. 
Sirva  de  egemplar  enmienda 
á  los  de  conciencia  mala 
los  que  falsos  testimonies 


á  sn  progimo  levantan. 

En  Zaragoza  la  ilustro, 
que  ya  está  bien  elogiada 
por  la  i  imagen  tan  div  ina 
que  del  Cielo  fue  bajada, 
vivía  Dionisio  Perez 
con  Catalina  Losada, 
que  en  unión  del  matrimonio 
muy  tiernamente  se  amaban. 
El  Cielo  íes  dio  una  bija 
del  corazón  prenda  amada; 
la  criaron  con  cariño 
á  la  virtud  inclinada; 


era  hermosa  y  apacible, 
muy  honesta  y  recatada; 

II  en  ó  á  tener  veinte  anos 
Dionisia  Pérez  Losada. 

Era  muy  cordial  devota 
de  ia  reina  soberana, 
sacra  Virgen  del  Pilar 
madre  nuestra  y  abogada, 
que  su  divino  retrato 
en  su  pecho  veneraba, 
con  los  santos  Evangelios, 
que  son  reliquias  sagradas 
para  vencer  al  demonio 
sus  astucias  y  asechanzas. 

La  sucedió  á  esta  doncella, 
Dionisia  Pérez  Losada, 
de  que  su  padre  y  su  madre 
caen  enfermos  en  la  cama. 

Los  asistía  su  bija, 
como  á  padres  les  amaba; 
asi  estuvieron  dos  años 
padeciendo  penas  y  ansias, 
y  todo  cuanto  tenían 
dinero,  joyas  y  alhajas 
al  cabo  de  poco  tiempo 
en  la  enfermedad  lo  gastan. 
Mas  la  buena  de  su  hija 
a  Dios  por  ellos  roguba: 
solo  de  pedir  limosna  ; 
á  los  dos  los  sustentaba. 

Era  la  dicha  doncella 
de  una  belleza  estremada. 

Un  dia  salió  a  pedir 
y  ella  vio  que  por  la  plaza 
se  pasea  un  caballero, 

?r  con  corteses  palabras 
legó  d  pedirle  limosna 
la  pobre  necesitada. 

Entonces  el  caballero 
lia  comenzado  á  mirarla,, 
y  dice:  tiene  vergüenza, 
teniendo  tan  buena  cara 
andar  pidiendo  limosna  ? 
váyase  muy  noramala. 

Ella  respondió  llorando, 
y  dice  con  tiernas,  ánsias: 
señor,  que  tengo  á  mis  padres; 
impedidos  en  la  cama; 
para  poder  socorrerlos 
la  necesidad  lo  causa.. 


ti  i. 


Dijo  el  falso  caballero, 
con  intención  muy  dañada: 
mire,  una  cosa  la  digo: 
venga  conmigo  á  mi  casa, 
y  como  cumpla  mi  gusto, 
será  muy  bien  regalada. 
Quedó  la  pobre  doncella 
corrida  y  avergonzada, 
y  le  dijo:  caballero, 

¿cómo  á  una  doncella  honrada 
su  honor  se  atreve  quitarla? 
y  el  caballero  en  voz  alta 
furiosamente  la  dice: 
váyase  muy  noramala, 

V  mire  que  si  me  enfado, 
la  hartare  de  bofetadas: 

¿cómo  cabe  en  pecho  noble 
egecutar  tal  infamia? 

Dionisia  de  que  oyó  esto, 
llorando  se  fue  d  su  casa, 
y  á  su  padre  y  á  su  madre 
les  contó  lo  que  ía  pasa. 
Tuvieron  gran  sentimiento 
y  á  otro  dia  de  mañana 
se  fue  el  falso  caballero 
con  intención  muy  malvada 
buscando  al  Gobernador; 
un  testimonio  levanta 
falso  á  la  pobre  doncella; 
dice  con  razones  falsas, 
que  en  la  ciudad  una  muger 
se  precia  doncella  honrada, 
y  con  capa  de  virtudes, 
que  parece  una  beata, 
es  muy  pública  ramera: 
no  digo  mas,  porque  basta, 
que  anda  por  amor  de  ella 
la  ciudad  alborotada: 
bien  puede  su  señoría 
de  la  ciudad  desterrarla. 

Con  tales  informaciones, 
que  el  caballero  declara, 
el  señor  Gobernador 
al  punto,  al  instante  manda, 
que  la  metan  en  la  cárcel; 

(  ¡  oh  que  lástima  tan  rara ! ) 
se  fueron  dos  alguaciles, 
y  á  la  puerta  de  su  casa 
ía  hallaron  y  la  cogieron 
y  á  la  cárcel  la  llevaban 


Témanla  declaración: 

mas  ella  lo  que  declara 

defendiendo  su  pureza, 

es,  que  era  doncella  honrada, 

y  por  ios  malos  informes 

que  aquel  mal  hombre  prestaba'' 


la  sentenciaron  que  fuese 
de  la  ciudad  desterrada. 

A  donde  la  dejaremos 
entre  mil  congojas  y  ansias, 
y  en  el  segundo  romance 
diré  lo  demás  que  falta. 


sf:gunda  parte. 


a  que  la*  noble  doncella 
por  sentencia  desterrada 
se  sale  de  la  ciudad, 
de  esta  suerte  al  juez  le  habla. 
Viendo  no  tiene  remedio, 
pide,  suplica  y  rogaba 
la  dejasen  despedir 
de  los  padres  de  su  alma. 

En  fin,  se  lo  concedieron, 
v  llorando  fue  á  su  casa: 

y  7 

¡qud  lance  tan  lastimoso! 
viendo  á  sus  padres  que  estaban 
enfermos,  tristes,  llorosos, 
llenos  de  congoja  y  ansia, 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes, 
en  altas  voces  esclama: 

Ad  ios  padre  de  mi  vida, 
adiós,  madre  de  mi  alma, 
que  ya  no  os  verán  mis  ojos, 
que  en  lágrimas  se  anegaban. 
Mucho  siento,  mucho  siento 
ausentarme  de  mi  casa 
y  apartarme  de  su  vista. 

Adiós  que  por  mi  desgracia.*:: 
adiós  que  por  mi  desdicha 
ya  me  llevan  desterrada 
por  un  falso  testimonio, 
que  un  mal  hombre  me  levanta. 
Padres,  llevo  penas  muchas, 
por  veros  en  esa  cama; 
mas  no  puedo  remediarlo, 
que  es  la  fortuna  contraria. 

Al  oir  esto  sus  padres 
en  altas  voces  esclaman: 

Adiós,  hija  de  mis  ojos, 
querida  de  mis  entrañas, 

«dios  mi  amparo  y  remedio 
y  el  consuelo  de  mi  casa, 
que  quedaremos  sin  tí 
«on  necesidades  tantas, 


que  creo  nos  hallarán 
muertos  en  aquesta  cama. 

La  hija  les  respondió: 
e a,  padres  de  mi  alma, 
echadme  la  bendición, 
que  ya  salgo  desterrada. 

Está  con  ias  manos  juntas, 
y  el  padre  dice  en  voz  alta: 

La  bendición  de  Dios  Padre, 
la  de  Dios  hijo  te  alcanza, 
de  Dios  Espíritu-Santo, 
y  mi  bendición  te  caiga. 

Con  esto  se  despidió, 
ella  salió  destenada, 
y  sus  padres  impedidos, 
quedan  llorando  en  la  cama, 
y  al  salir  de  la  ciudad 
la  doncella  lastimada, 
dice:  adiós  mi  Zaragoza, 
adiós  mí  querida  patria: 
adiós,  Virgen  del  Pilar, 
Madre,  Reina  y  Ahogada, 
que  tu  divino  retrato 
yo  le  llevo  en  mi  compaña 
con  ios  santos  Evangelios 
que  me  amparen  y  me  valgan; 
Virgen  me  habéis  de  amparar 
llevo  en  vos  mis  esperanzas. 
No  había  andado  media  legua 
cuando  en  tan  corta  distancia 
se  la  apareció  el  demonio 
con  apariencia  muy  falsa, 
en  forma  de  un  bello  joven, 
y  la  dijo  por  tentarla: 

¿dónde  vá  señora  hermosa, 
tan  triste  y  desconsolada? 

Ella  respondió  llorando: 

Señor,  yo  voy  desterrada 
por  un  falso  testimonio 
que  sin  culpa  me  levantan. 


Entonces  dijo  ei  demonio, 
por  ver  si  puede  engañarla: 
ea,  vengase  conmigo, 

(}uc  no  ia  faltará  nada. 

Kespondióle  la  doncella: 
aunque  me  tlieras  mas  plata, 
mas  oro,  perlas^  diamantes, 
nne  hay  en  las  Indias  de  España, 
no  perdere  yo  mi  honor 
porque  soy  doncella  honrada. 

¡Jesús,  que  este  es  el  demonio! 
v  al  decir  estas  palabras 
desapareció  al  instante 
y  la  tierra  se  lo  traga. 

Y  andando  mas  adelante 

¡oh  qué  maravilla  rara! 

allí  se  la  apareció 

una  divina  zagala, 

que  trae  un  niño  en  sus  brazos, 

de  resplandores  cercada. 

lías  de  saber,  hija  mia, 

dijo. la  hermosa  zalaga, 

soy  la  Virgen  de!  Pilar, 

tu  patrona  y  abogada: 

el  mancebo  era  el  demonio 

con  astucias  te  engañaba 

devota  mía,  te  digo 

que  te  vuelvas  á  tu  casa, 

v  el  que  falso  testimonio 

a  tu  pureza  levanta,  >,'• 

verás  que  ejemplar  castigo 

mí  hijo  en  el  hacer  manda: 

y  dichas  estas  razones 

á  ia  gloria  se  volaba.  f  .  . 

La  doncella  muy  gustosa, 
y  alegre  se  fue  á  su  casa, 

»  p  7 

cuando  aquella  noche  misma 
al  caballero  en  la  "cama 
le  dió  un  profundo  letargo; 

¡que  desdicha  J  ¡que  desgracia! 
mas  horrible  que  un  demonio 
se  quedó  el  cuerpo  y  ia  cara. 

Cuatro  horrorosos  demonios 
en  el  aposento  entraban 
en  forma  de  horribles  perros, 
y  le  agarraron  con  rabia, 
allí  en  presencia  de  todos 
por  aquel  suelo  le  arrastran, 
dando  horribles  ahuliidos, 

Madrid-.  1844. — Imprenta  de  José 


y  en  altas  voqes  clamaban; 
esta  es  la  recta  justicia 
que  el  Altísimo  nos  manda 
egecutar  en-  este  hombre 
de  una  conciencia  tan  mala, 
que  tan  falso  testimonio 
á  una  doncella  levanta. 

Manda  pues  que  lo  llevemos 
al  infierno  en  cuerpo  y  alma, 
se  le  comen  á  bocados, 
allí  la  lengua  le  sacan; 

(temed:  temed  malas  lenguas 
que  quitáis  honras  y  famas.) 

Cada  uno  con  su  cuarto 
con  ei  al  infierno  bajan^ 
donde  estará  para  siempre 
ardiendo  en  eternas  llamas. 

La  gente  que  está  presente 
se  quedó  atemorizada. 

A  vista  de  este  cgemplar 
el  Gobernador  mandaba, 
por  la  ciudad  la  doncella 
el  que  saliese  con  palmas: 
y  otros  muchos  caballeros 
y  señores  de  importancia, 
ia  metieron  religiosa 
de  la  gloriosa  santa  Ana. 

Para  mantener  sus  padres 
impedidos  en  la  cama, 
el  señor  Gobernador 
les  dió  renta  señalada; 
y  aquella  noble  doncella, 

Dionisia  Perez  Losada, 
á  la  Virgen  del  Pilar, 
rinde  inmarcesibles  gracias 
portan  grandes  beneficios, 
mercedes  tan  soberanas. 

Seamos  todos  devotos 
con  el  corazón  y  el  alma 
de  la  Virgen  del  Pilar 
nuestra  reina  y  abogada, 
y  los  santos  Evangelios 
llevar  en  nuestra  compaña, 
nos  librarán  del  demonio 
y  todas  sus  asechanzas, 
y  en  la  hora  de  la  muerte 
nos  concederá  su  gracia, 
porque  en  su  gloria  cantemos 
las  eternas  alabanzas. 

María  Mares ,  calle  de  Preciados  ,  núm. 
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(Mm.  15.) 

LOS  V ANDIDOS  DE  TOLEDO. 


PRIMERA  PARTE. 


Curioso  y  nuevo  romance  ,  en  que  se  refiere  la 
historia  de  los  vandidos  que  habitaron  los  mon¬ 
tes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  notables  atro¬ 
cidades,  con  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector. 


■  clamado  de  su  monarca 
el  andaluz  mas  valiente  , 
que  por  sus  heroicos  hechos 
deseaba  conocerle , 
salió  de  Málaga  un  dia 
con  la  licencia  que  tiene : 
lleva  su  padre  consigo 
porque  compaña  le  hiciese, 


y  á  un  amigo  que  en  las  armas 
fue  de  mucho  valor  siempre. 
Llegaron  hasta  Toledo, 
y  quisieron  detenerse 
á  ver  la  ciudad  famosa 
que  deseado  lo  tienen  j 
paseándose  en  sus  plazas 
ricas,  gustosas  y  alegres, 


overon  echar  un  bando 
que  atemoriza  á  la  gente. 

En  Jos  montes  de  Toledo, 
dentro  de  sus  tierras  tienen 
veinte  vandidos,  que  son 
los  verdugos  de  la  muerte, 
caballeros  valencianos, 
de  aquellos  que  al  rey  no  temen, 
que  andan  robando  y  matando 
á  cuantos  van  á  prenderles. 
Ofrecen  tres  mil  ducados 
á  quien  les  mate  ó  prendiese; 
y  como  no  haciendo  caso 
de  lo  que  aquí  se  refiere, 
salen  los  tres  á  otro  dia 
á  caminar  como  siempre. 

A  media  tarde  llegaron 
á  aquel  sitio  donde  suelen 
lograr  sus  malos  intentos 
aquella  malvada  gente; 
pero  al  pasar  un  arroyo 
qrir  el  mismo  abismo  parece, 
se  le  pusieron  delante 
diez  y  nueve  de  los  veinte, 
y  apuntan  con  los  cañones 
porque  mas  miedo  tuviesen. 

El  capitán  valeroso, 
sin  un  punto  detenerse, 
echó  manoá  una  pistola 
y  ha  dicho  de  aquesta  suerte: 
el  plomo  no  me  acobarda, 
ni  me  asómbranles  valientes, 
que  vivo  desesperado 
y  ando  buscando  mi  muerte, 
y  así  dejadme  pasar, 
porque  atrás  no  he  de  volverme. 
Se  miran  unos  á  otros, 
y  con  la  vista  se  entienden: 
í  qué  valiente  es  el  rapaz  ! 
este  hombre  nos  conviene 
traer  en  nuestra  compaña. 


aquí  hemos  de  ver  si  quiere. 
Todos  Je  dicen  ,  amigo, 
no  temas  ni  desconsueles, 
que  todos  desesperados 
vivimos  de  aquesta  suerte; 
si  quieres  estar  seguro 
aquí  con  nosotros  quedes, 
serás  nuestro  capitán, 
y  muy  respetado  siempre 
El  les  d  ice:  caballeros, 
de  tan  muy  lucida  gente 
no  podré  ser  la  cabeza, 
igual  estaré  obediente. 

¿  Quién  es  vuestro  capitán  ? 

(le  dicen)  aquí  no  viene; 

que  esta  mañana  robamos 

la  prenda  mas  escelente, 

que  en  todo  el  mundo  habrá  otra 

que  la  iguale  ni  empareje; 

y  por  no  poder  partirla, 

que  es  fuerza  que  entera  quede, 

quiso  nuestro  capitán 

ser  dueño  de  tantos  bienes, 

y  nosotros  por  envidia 

juntos  le  dimos  la  muerte; 

,y  l,a  tenemos  guardada 
donde  el  aire  no  la  ofende, 
y  la  queremos  jugar 
esta  noche ,  y  echar  suertes: 
el  cristal  y  el  alabastro 
Cornelia  igualar  se  puede, 
pero  aquel  que  la  ganare 
muy  gustoso  se  la  lleve. 
Agradecido  les  dijo: 
vamos  á  vuestro  retrete, 
que  yo  haré  temblar  al  mundo 
y  que  vuestra  fama  vuele. 

Le  llevan  por  unos  montes 
tan  espesos,  que  parecen 
sendas  del  profundo  infierno; 
y  llegando  donde  tienen 
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una  muy  oculta  cueva  ,  * 

que  hombres  no  han  llegado  a  verla 
con  sus  puertas  y  sus  llaves 
los  aposentos  que  tienen, 
abriéndola  principal, 
vio  colgadas  las  paredes 
de  trabucos  y  escopetas, 
y  varios  manjares  que  tienen 
de  perdices  y  conejos, 
pan,  carne ,  vino  y  aceite, 
que  como  Jes  cuesta  poco, 
todo  sobrado  lo  tienen. 

Se  sientan  á  merendar 

cara  á  cara  y  frente  á  frente: 

todos  al  capitán  brindan, 

y  él  con  todos  se  detiene. 

Acabando  de  comer 

dos  preguntan:  ¿qué  os  parece, 

saquéenosle  al  capitán 

para  que  se  alegre  al  verla, 

aquesta  preciosa  joya 

que  dentro  este  cuarto  tiene? 

Se  levantó  el  mas  ligero, 
quien  abrió  la  puerta  alegre, 
y  sacando  la  doncella, 
que  los  divinos  pinceles 
el  resto  de  la  hermosura 
la  pusieron,  pues  la  tiene 
ese  asombro  de  las  flores 
y  pasmo  delo9  claveles* 
el  cristal  y  el  alabastro 
cosa  compuesta  parece: 
los  luceros  de  sus  ojos 
casi  eclipsados  los  tiene, 
que  ya  de  puro  llorar 
sangre  pura  es  la  que  vierte. 
Quedó  absorto  el  capitán, 
que  de  dolor  no  se  mueve* 
disimulando  la  pena, 
todo  en  risa  lo  resuelve. 

Digo  que  teneis  razón, 


y  no  es  mucho  encarecerla, 
mil  veces  será  dichoso 
aquel  que  la  mereciere. 

Todos  dicen:  gran  señor, 
recíbela  por  presente, 
porque  cuando  llega  un  grande 
á  donde  vasallos  tiene, 
todos  le  ofrecen  su  hacienda, 
y  esta,  señor,  se  os  ofrece, 
que  todos  somos  gustosos 
que  tú  solo  te  la  lleves. 

Y  agradecido  la  ha  dicho: 

¿de  qué  lloras  ?  ¿  pues  qué  tienes? 
¿cuándo  mereciste  tú 
verte  con  tan  buena  gente? 
come,  si  quieres  comer , 
y  sino  mas  que  revientes. 

¡  Oh  qué  corazón  tan  duro 
(le  dicen  todos)  que  tiene  ! 
bueno  es  para  nuestro  oficio, 
otros  hay  que  se  enternecen; 
sino  es  soberbio  el  vandido 
no  hará  cosa  buena  siempre. 

Les  pregunta:  caballeros, 

¿  todos  en  aqueste  alvergue 
juntitos  os  recogéis? 

Le  dicen :  sí ,  ¿  qué  os  parece 
que  no  estamos  bien  seguros  ? 
y  les  dice  :  no  conviene, 
si  tengo  de  gobernar 
ha  de  ser  de  aquesta  suerte  : 
enmedio  de  aquesta  breña, 
pues  tan  capaz  me  parece, 
dos  á  dos  en  cada  choza 
muy  bien  podrán  recogerse, 
no  tan  lejos  que  mi  pito 
no  lo  oigan  cuando  resuene 
y  avisen  al  mas  cercano; 
y  por  lo  que  sucediere, 
al  oirlo  saldrán  armados, 
pertrechados  de  esta  suerte: 


Ji¬ 
los  trabucos  y  las  charpas, 
con  sus  pistolas  pendientes, 
al  rostro  las  escopetas, 
y  muera  todo  viviente. 

Tal  ánimo  les  infunde, 
que  rebientan  de  valientes, 
todos  dicen:  gran  señor, 
valiente  discurso  tienes, 
mañana  lo  hemos  de  hacer, 
pues  á  todos  nos  conviene, 
donde  las  registran  todas 


para  mas  bien  entenderse. 

Y  con  aquestas  palabras 
se  fué  el  sol ,  la  noche  viene; 
dice ,  yo  soy  desposado, 
pues  lo  ha  querido  mi  suerte; 
ninguno  salga  esta  noche, 
que  tras  esta  muchas  vienen. 
A  donde  lo  dejaremos 
mientras  el  autor  previene 
dar  fin  á  esta  historia 
en  otra  parte  que  empiece. 
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en  que  se  dá  fin  á  la  historia  de  los  vandidos 
que  habitaron  los  montes  de  Toledo. 


SWq  ib!  B'. 

upuesto  que  en  el  primer 
romance  ja  se  refiere 
como  ei  capitán  j  dama 
quedaron  soloa  j  alegres, 
y  que  los  demás  vandidos  r,  n 
en  lugares  diferentes 
repartidos  ja  se  ocultan, 
animoso  j  muj  valiente 
el  capitán  ja  nombrado 
la  dice  de  aquesta  suerte 
con  palabras  amorosas 
j  muj  dignas  de  entenderse: 
Dirae,  ¿qué  motivo  ó  causa 
en  este  sitio  te  tiene? 
dímelo,  no  te  embarace 
el  decir  la  verdad  siempre, 


porque  pretendo  ampararte 
aunque  la  vida  me  cueste. 

Yo,  señor,  soj  catalana  , 
como  presente  me  tienes^ 
es  mi  padre  de  Toledo, 
de  los  mas  nobles  que  tiene 
todo  este  reino  de  España, 
don  José  de  Torre  j  Fuentes, 
j  mi  madreen  Cataluña 
de  los  Guzmanes  desciende: 
es  su  nombre  doña  Elvira, 
por  apellido  Melendez, 
j  á  mí  me  llaman  Casilda 
por  gusto  de  sus  mercedes. 
Tiene  mi  padre  en  Toledo, 
como  bien  saberse  puede, 
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tres  hermanas  rjue  son  monjas, 
y  porque  las  conociese, 
de  Cataluña  á  Toledo  A 
pasábamos  á  meterme 
monja  por  ser  gusto  mió, 
y  también  de  sus  mercedes. 

Esta  mañana,  señor, 
los  compañeros  que  tienes, 
me  robaron  de  mi  padre, 
iaiaos,  tiranos  y  aleves: 
por  ser  la  cuadri  I  la  grande, 
no  pudíendo  defenderse, 
se  fue  llorando  mi  padre 
con  seis  criados  que  tiene;; 
y  así,  si  me  has  de  valer, 
como  dices  y  refieres, 
hasta  por  Dios,  que  mis  fuerzas 
cierto  es  que  nm  y  poco  pueden; 
y  arrojándose  á  sus  plantas, 
en  los  brazos  la  suspende. 
Levanta,  que  no  soy  digno 
de  impedirte  lo  que  quieres, 
porqués;  Dios  te  ha  criado 

*  1  -  \J  i~J  ...  ...v  i  U  i  l 

como  dices  y  refieres 
por  ser  él  tu  amante  esposo, 
di  á  tus  ojos  que  cesen 
esas  perlas  qué  derraman,  :  ! 

que  por  Dios  he  de  valerte. 

Dale  ese  lecho  á  tu  cuerpo,  V 
que  yo  sobre  este  banquete 
tengo  de  pasar  la  noche 
por  guardarte  y  defenderte. 
Apenas  al  otro  dia 
amaneció  el  claro  oriente, 
se  levantó  el  capitán 
á  dar  la  vuelta  á  su  gente, 
se  fue  detrás  la  doncella 
mostrándose  muy  alegre. 

Todos  decían  :  ¡  qué  linda 
nuestra  capitana  viene! 
como  han  robado  la  rosa 
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ó  los  ojos  resplandece. 

Ella  dice;  sí  por  cierto, 
ahora  todo  son  placeres. 

Cerró  la  noche  con  agua, 
que  ir  á  robar  no  pueden: 
se  acostaron  descuidados, 
durmiendo  como  unos  reyes; 
el  capitán  y  su  padre 
y  el  otro  amigo  que  tienen 
con  la  doncella  en  la  cueva 
por  mas  acierto  se  meten; 
cuando  allá  á  la  inedia  noche 
todos  en  silencio  duermen, 
se  levantó  el  capitán, 
y  ha  dicho  de  aquesta  suerte  ; 

¿  A  dónde  estás  ,  compañero, 
tan  armado  como  siempre? 
ea,  padre  de  mi  alma, 

.  V\vftmps  a¡ Ijo  que  conviene  : 

eáy  h  ¿rotosa  catalana  , 

.  discreta  como  valiente, 
cuida  de  aqueste  candil  , 
y  aquesta  candela  enciende: 

1  varnos  trás  de  echar  la  raya 
para  que  salgan  ios  peces. 
Salen  los  tres  con  silencio, 
y  llegando  brevemente 
donde  están  los  dos  primeros, 
dicen  :  nadie  se  menee, 
y  aquel  que  sé  meneare  :’°l 
cercana  tiene  su  muerte.  ^ 

El  buen  viejo  los  maniata, 
y  todos  de  aquesta  suerte, 
á  la  cueva  loís  trajeron 
y  en  aquel  suelo  los  tienden;  ^ 
los  atan  de  pies  y  manos, 
y  porque  seguros  queden, 
se  quedó  la  catalana 
con  dos  pistolas  pendientes, 
dice:  nadie  me  suspire, 
ni  llore,  ni  se  lamente, 
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que  le  liare  saltar  los  sesos 
por  cima  de  esas  paredes. 

Unos  le  ofrecen  hacienda, 
otros  alhajas  y  bienes,  * 

y  les  dice:  caballeros,  ' 
guárdelas  el  que  las  tenga.  >  1 .  ^ 

Y  en  unas  carrozas  grandes  ; 
á  los  vandidos  los  meten, 
yen  un  caballo  andaluz 

iba  el  capitán  valiente 
con  la  doncel  la  á  las  ancas, 
y  todos  de  aquesta  suerte 
caminan  á  Cataluña, 
llegando  muy  brevemente 
á  casa  de  esta  poncella,  •* 

y  llamando  reciamente, 
ha  salido  el  padre  á  abrir: 

(esté  conmigo  el  oyente) 
el  gusto  que  recibió 
también  su  madre  y  su  gente, 
en  premio  de  aquesta  acción, 
por  esposa  se  la  ofrecen. 

El  dice:  yo  no  me  caso, 
pues  dada  palabra  tiene 
h  otro  mejor  que  yo, 
que  es  á  Dios,  y  que  conviene 
el  que  sea  religiosa 
y  que  á  él  nos  encomiende, 
y  á  su  madre  sacrosanta , 
quien  á  la  gloria  nos  lleve. 

Esto  supuesto,  señores, 
perdonen  vuestras  mercedes, 
que  yo  me  parto  á  dar  cuenta 
al  rey  de  toda  esta  gente. 

Y  caminando  á  Madrid, 
llegan  á  la  corte  alegres, 

y  presentando  un  memorial 
como  hablar  con  el  rey  quiere, 
de  que  ya  tuvo  noticia 
de  eate  vasallo  valiente, 


al  punto  mandó  que  entrára, 
y  obedeció  brevemente. 

Postrado  á  sus  reales  plantas, 
el  rey  dice»  ¿qué  se  ofrece? 
y  él  con  ánimo  invencible 
~  respondió  de  aquesta  suerte. 
Monarca  invicto ,  escuchadme: 
has  de  saber  ciertamente 
que  los  hombres  que  aquí  traigo 
son  los  vandidos  valientes  . 
que  en  los  montes  de  Toledo 
andan  robando  á  la  gente. 

El  rey  le  dio  por  respuesta: 
albricias  pedirme  puedes, 
vasallo  leal  de  España, 
y  haz  de  ellos  lo  que  quisieres. 
Lo  que  yo  quiero ,  señor, 
que  á  estos  hombres  les  des 
su3  haciendas  y  caballos, 
y  se  vayan  libremente. 

El  rey  se  lo  concedió, 
y  á  él  por  hombre  eminente, 
que  virey  de  Cataluña 
por  toda  su  vida  quede. 

Esta  es  la  célebre  historia 
del  andaluz  mas  valiente, 
cuyas  proezas  insignes 
tales  premios  se  merecen; 
y  cuyo  animoso  ardid 
fué  bastante  á  que  sujete 
la  desordenada  furia 
de  aquellos  vandidos  fuertes, 
que  en  los  montes  de  Toledo 
formando  escondido  albergue, 
osados  y  temerarios 
tantos  insultos  cometen. 

Y  pues  el  fin  de  esta  historia 
ya  le  saben  los  oyentes, 
en  ella  tomen  dechado 
los  que  de  guapos  se  precien. 


CANCION  NUEVA  DEL  PIRATA. 

,;lU  .  *  r» ,  obtajdt.  rF 

Es  mi  barco  mi  tesoro 
y  mi  dicha  él  navegar , 
mi  ley  la  fuerza  y  el  viento , 
mi  única  patria  es  el  mar. 


Con  diez  cañones  por  banda, 
viento  en  popa ,  á  toda  vela  , 
no  corta  el  mar,  sino  vuela, 
un  velero  bergantín: 
bagel  pirata,  que  llaman 
por  su  bravura  el  Temido , 
en  todo  mar  conocido 
del  uno  al  otro  confin. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c. 

Navega  velero  mío, 
surca  la  salobre  espuma, 
y  guiado  por  la  fortuna,  i 
aleja  de  tí  el  temor: 
que  ni  navio  enemigo, 
ni  tormenta  ni  bonanza  , 
tu  rumbo  á  torcer  alcanza, 
ni  á  sujetar  tu  valor. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c . 

Ni  corbeta  berberisca , 
ni  galera  veneciana, 
con  mi  nave  capitana 
se  ha  podido  comparar: 
que  con  su  dorado  campo 
entre  mil  flámulas  bellas, 
iza  un  pabellón  de  estrellas 
mas  azules  que  es  el  mar. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c. 


El  valor  es  mi  corona, 
nunca  mi  frente  se  humilla, 
yo  tengo  un  cañón  por  silla, 
que  en  tal  trono  soy  el  rey: 
me  concilian  blando  sueño, 
los  murmullos  de  las  olas, 
llevo  al  cinto  dos  «pistolas  J 
y  el  plomo  dicta  mi  ley. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c. 

Mi  vagel  busca  la  lid, 
si  nave  turca  es  llegada, 
barre  el  mar  con  su  andanada, 
y  suspira  el  musulmán: 
si  el  vino  vedó  á  los  suyos 
aquel  que  llamaron  fuerte, 
beben  agua  hasta  la  muerte 
los  perros  del  Alcorán. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c. 

Desde  mi  alcázar  de  popa 
cercado  de  seis  bellezas , 
yo  no  envidio  las  riquezas 
ni  delicias  de  un  bajá: 
hoy  en  bonancible  calma 
es  el  mar  mi  blanda  cuna, 
y  si  cambia  la  fortuna 
sepulcro  tal  vez  será. 

Es  mi  barco  mi  tesoro  &c. 


MADRID:  =  48^. 

Imprenta  de  José  M.  Mares ,  calle  de  Preciados ,  nüm.  52,  donde 
se  hallará  un  buen  surtido  de  coplas  y  romances . 


NUEVO  T  CURIOSO  ROMANCE 
en  que  se  dá  cuenta  de  las  alevosas  muertes  que 
egecutó  doña  Josefa  Herrera  con  sus  padres ,  una 
hermana  y  la  criada ;  con  lo  demas  que  verá  el 

-  curioso  lector.  > 
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EP  R  I  M  E  R 
n  la  ciudad  mas  ilustre 
que  el  Rey  de  España  gobierna 
habitaba  un  caballero 
de  calidad  y  riqueza  , 
llamado  don  Pedro  Alonso, 
y  su  muy  amada  prenda  , 
es  su  nombre  y  apellido 
doña  Josefa  de  Herrera  , 
hermosa  como  discreta  , 
ambos  de  caudal  bastante, 
y  tan  clara  descendencia  , 
que  Ies  vino  como  hidalgos 
ser  de  sangre  ilustre,  regia,; 


A  PARTE. 

el  amor  que  á  Dios  profesan. 
Dióles  el  cielo  tres  hijas, 
y  de  edad  la  mas  pequeña , 
aun  no  tenia  tres  años, 
la  otra  á  siete  no  liega  , 
la  mayor  de  diez  y  seis,  „ 
era  tan  hermosa  y  bella  , 
que  el  don  de  las  bizarrías 
llevaba  en  su  gentileza. 

A  esta  señora  llamaban 
dona  Josefa  Herrera  , 
que  este  nombre  y  apellido 
lo  tiene  por  descendencia. 


por  io  noble  de  sus  genios 
tan  queridos  en  su  tierra  , 
que  eran  el  común  3plaUso 
de  los  que  habitan  en  ella, 
y  los  dos  por  limosneros  *; 
dieron  mucho  de  su  hacienda. 
En  fin  ,  eran  tan  cristianos, 
que  en  su  modesta  decencia  - 
daban  ambos  á  entender 


Esta  se  dió  á  los  vicios 

<  'i  ■  ■  -  • 

de  las  visitas  y  fiestas, 
á  muchos  j be gos  de  veinte, 
perdiendo  toda  su  hacienda, 
á  bailes  y  contradanzas, 
que  escandalizaba  el  verla, 
á  otros  pasatiempos  vanos, 
en  que  arguye  ia  conciencia, 
á  vestir  profanidades, 
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y  andar  tan  á  rienda  suelta , 
que  el  vulgo  la  censuraba 
su  vida  un  poco  honesta. 

Sus  padres  Ja  aconsejaban 
aquello  que  justo  era , 
y  ella  jamás  hizo  caso 
de  sus  ruegos  y  amenazas , 
cada  dia  iba  peor 
en  lugar  de  alguna  enmienda. 

Y  para  dar  á  entender 
la  ingratitud" y  soberbia  ) 
que  elia  en  su  pecho  encerraba, 
dispuso  con  diligencia 
el  dar  la  muerte  á  sus  padres 
y  á  sus  dos  hermanas  tiernas  ; 
y  para  cjue  no  lo  estorbe  -s 
también  á  la  cocinera  , 
porque  no  descubra  nada-  ^ 
del  pensamiento  que  lleva , 
y  fuá  el  caso  de  esta  suerte 
#egun  lo  dice  la  letra : 
en  este  presente  año , 

»  ocho  dias  de  Enero  , 

«1  medio  dia  en  la  mesa , 
eí  padre*  la  «dijo:  hija  ¿ 
válgame  Dios,  y  que  ciega  \ 
vives  en  la  fantasía  $ 
deja  la  liviandad,  deja, 
teme  de  Dios  el  castigo, 
mira  que  es  larga  la  cuenta 
que  á  Dios  tenemos  que  dar. 
Kntonces  le  respondió  ella  : 
mátase  usted  en  su  negocio, 
que  esta  no  es  su  dependencia, 
que  en  el  vivir  bien  O  mal  > 
haré  lo  que  rae  parezca. 

A  estas  razones  padre 
se  levantó,  y  con  soberbia 
tan  solo  la  tocó  un  golpe,  f 


nunca  tal  acción  hiciera , 
porque  con  la  boca  y  manos 
se  desgarraba  ella  misma  , 
y  encerrándose  en  un  cuarto, 
y  algún  demonio  con  elia, 
porque  nb  pudo  ser  otro 
quien  la  infundió  tal  idea. 

Y  á  eso  de  las  oraciones  , 
por  medio  de  una  tercera , 
facilitó  ia  tragesen 
de  solimán  onza  y  media , 
y  de  veneno  otro  tanto, 
y  á  la  cocina  derecha 
se  fué ,  y  de  dos  puñalada^ 
dió  muerte  á  la  cocinera, 
porque  no  viera  su  infamia  , 
y  en  una  sala  la  encierra 
para  que  nadie  la  encuentre  c 

fj  con  toda  diligencia 
Jíué  mezclando  ios  venenos  ^  ' 
en  ia  prevenida  cena, 
i  Ah  muger  cruel!  ingrata, 
engañadora  Sirena 
que  por  seguir  tu  mal  gusto, 

^ quieres  que  tus  padies  mueran 
^ rabiando,  por  tu  vivir 
con  libertad  de  conciencia  i 
Vuelve  en  lí,  mira  y  repara., 
teme  la  justicia  inmensa  , 
advierte  el  grande  castigo 
que  de  su  brazo  te  espera. 

Y  en  la  segunda  diré 

á  los  que  atención  me  tengan, 

ias  muertes  que  egecutó 

esta  muger  tan  resuelta  , 

y  la  justicia  que  hicieron 

con  dia  en  pública  afrenta. 

•  \  »  *  i 

para  escarmiento  de  todos 

vecinos  de  Mequinenza. 


SEGUNDA  PARTE, 

en  la  que  se  dá  cuenta  del  castigo  que  egecutó  la  justicia 

con  esta  ingrata  muger 


X  a  dige  noble  auditorio 
en  la  otra  parte  pnoEúta, 
eomo  aquella  vil  infame 
dió  muerte  á  ia  cocinera , 
y  que  ia  metió  en  un  cuarto. 


para  que  nadie  la  viera, 
por  tener  mejor  lugar 
de  lograr  su  infame  idea, 
Y  dige  que  ios  venenos 
ios  misturó  con  la  cena. 


donde  á  poco  rato  el  padre 
mandó  pudiesen  la  mesa, 
y  ella  con  gran  prontitud 
suplió  en  lugar  de  la  muerta. 

Se  sentaron  á  cenar 

con  muy  pronta  diligencia  , 

disimulando  su  infamia  , 

¡  ó  mugcr  cruel  y  tremenda  S 
y  á  los  primeros  bocados 
á  decir  su  madre  empieza: 
ay  dulce  jesús  1  qué  es  esto? 
las  entrañas  se  me  queman  , 
en  fuego  vivo  me  aoraso , 
me  muero  sin  resistencia , 
traigan  aqui  un  confesor: 
cielos,  qué  desgtacia  es  esta? 

Y  el  padre  por  otro  lado 
empezó  á  pedir  clemencia  , 
y  a  decir :  dulce  Jesús, 
piedad  >  Señor,  y  clemencia  l 
qué  es  esto  que  yo  padezco  \ 
Señor  ,  qué  desgracia  es  ésta  t 
que  el  corazón  se  me  enciende 
«fn  saber  de  que  manera  i 
En  qué  te  ofendí.  Dios  mío? 
qué  culpas  fueron  las  nuestras 
paraban  grande  rigor? 
válgame  tu  Omnipotencia  l 
Se  metió  luego  en  su  cuarto, 
y  tras  el  padre  entró  ella 
con  un  puñal  en  la  mano , 
le  ha  dicho  de  esta  manera : 
qué  os  parece,  amigo  mió, 
ha  estado  la  purga  buena  ?  j 
y  el  ,  padre  dijo  ;  muger  , 
válgate  Dios,  que  aun  siquiera 
indicio  de  arrepentida 
el  mas  mínimo  te  muestras? 
y  allá  le  replicó  :  padre  , 
qué  es  eso  que  me  arrepienta  , 
pues  me  hallo  mas  gustosa 
que  si  me  hicieran  reina, 
be  partió  el  padre  á  embestirla, 
y  con  el  puñal  le  espera , 
y  le  dio  tal  puñalada 
que  al  instante  cayó  en  tierra  , 
y  agonizando  ia  dijo : 
j  ah  ingrata  cruel  sangrienta, 
i  lidie  que  mal  me  pagas 
las  fatigas  que  me  cuestas, 


y  el  haberte  dado  el  ser!  *-r~ 
déjame  pcír  Dios  siquiera 
recibir  los  Sacramentos. 

Y  ella  ciega  en  su  soberbia 
la  pareció  que  iba  despacio 
el  intento  que  desea, 
le  dio  otra  púa  .iada 
con  que  difunO  le  deja: 

Dios  le  perdoné:  su  alma  , 
y  le  premie  su  inocencia. 

Para  su  madre  se  fué  , 

í  *  ™ 

teda,  de  cólera  ci>  ga  , 
y  la  dió  una  pi  halada 
tan  disformidable  y  recia 
que  ji^gó  la  Ingrata  sierpe 
se  quedaba  al /punto  muerta, 
y  volviendo  luego  en  sí 
con  muy  iame.ntahíes  quejas,  .. 
anegada  en  triste  llanto, 
que  al  bronce  volviera  en  cerf, 
a:í  la  dijo:  j  ah  ingrata  ,  p 
qué  crue  mente  me  premias 
haberme  puesto,  á  morir , 
infame  ,  por,  ,ue  nacieras  ? 
Déjame  regir  el  a!ma  , 
si  es  que  tu  maldad  te  deja«r  . 
Te  pido  por  Jesucristo 
y  su  madre  verdadera , 
te  duelas  de  estos  dos  clavos  * 
que  en  este  mundo  se  quedan. 
A  Dios,  hijas  de  mi  vida., 
queridas  ,  del  a'im  prendas  , 
ya  vuestra  b  rmaua  me  quita 
que  mas  en  el  mundo  os  Vva 
el  Señor  os  dé  ;  mamparo. 

Y  á  éste  tiempo  fas  corderas 
puestas  las  do:-  de  rodillas,  , 
llorando  lágrima»  tiernas, 
dicié  dola  :  h.rmana  mía.  , 
por  J^ucristo  te  duelas 
de  nosi  tras ,  pues  bien  ves 
el  amparo  que  nos  qued^  y 
hazlo  por  Dios  h-rmu.iia: 
y  la  niñi  mas  p  qu  ñ  , 
amargamente  llorando , 
sin  ningún  consuelo  empieza 
á  decir  :  hermana  mía  , 

*  f-  *  i 

por  Je,k us  á  madre  deja:, 
y  mátame  á  mi  mil  veces 
que  será  m.nos  ofensa 
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para  Üíos ,  y  no  veré 
con  mis  ojos  tama  pena. 

Y  al  tiempo  la  triue  madre 
que  tanta  aflicción  la  cerca  , 
así  á  ia  ingrata  la  dijo : 

ó  muger  la  mas  horrenda , 
no  te  dueles  de  estas  niñas  , 
que  ei  corazón  sé  me  quiebra 
en  oielas  lamentarse? 

Y  ella  entonces  respondiera: 
ahora  verá  ,  madre  mia  , 
cual  yo  ia  alivio  esa  pena : 
cogió  de!  pelo  á  la  niña 

y  la  cortó  la  cabeza : 
la  madre  que  aquesto  vió 
Suspiraba  al  cielo  quejas  , 
pidiendo  misericordia 
á  la  Divina  clemencia. 

Madres  las  que  teneis  hijas  , 
considerar  bien  la  j>ena 
que  pasaría  eka  madré 
mirando  á  su  hija  muerta , 
echando  mares  de  sangre  , 
llena  de  pies  á  cabeza  5 
y  advertid  ,  habrá  dolor 
que  pueda  hacer  competencia 
con  el  que  tuvo  esta  pebre 
á  vista  de  esta  tragedia? 

La  infame  que  vió  á  su  madre 
que  lloraba  tan  de  veras, 
dijo:  quitemos  estorbos , 
y  al  instante  ia  degii  lia. 

La  otra  hiña  que  ésto  vió, 
tomó  la  calle  ligera  , 
pidiendo  á  voces  socorro, 
y  siguiendo  la  perversa 
sus  pasos  para  matarla 
llegan  á  favorecerla  , 
y  acudiendo  iá  justicia, 
informados  de  lo  que  era  % 
la  pudieron  en  ia  cárcel 
amarrada  á  una  cadena, 
y  la  gente  de  esta  villa 
dentro*  en  la  casa  entran, 
y  como  ven  las  desgracias 
iodos  á  clamar  empiezan  , 
y  á  decir  en  voces  aftas : 
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mil  veces  esa  vi!  muera  , 
pues  que  ha  tenido  valor 
á  acometer  tal  fiereza  , 
sin  tener  de  Dios  temor 
ni  de  su  justicia  recta. 

Y  á  los  difuntos  cuerpos 
ei  .entierro  les  ordenan  , 
con  grande  acompañamiento 
de  toda  su  parentela , 
hombres,  mugeies  y  niños , 
que  todos  llorando  quedan  , 
y  la  infeliz  ia  llevaron 

á  una  ciudad  allí  cerca  , 
la  cual  llaman  Alcañiz, 
donde  la  dan  ia  sentencia  , 
que  en  ún  público  cadahalso, 
de  un  garrote  á  violencia 
muera  pagando  su  culpa 
esta  muger  sin  clemencia. 

Y  ya  puesta  en  el  suplicio , 
«on  grandes  ansias  y  penas, 
ai  real  acuerdo  pidió 

que  por  un  rato  la  oyeran, 
y  confesó  en  altas  voces 
lo  que  referido  queda  ¿ 
y  á  todos  dijo :  señores  , 
aquel  que  cristiano  sea  , 
pida  á  Dios  que  me  perdotíc 
todas  las  culpas  y  ofensas. 

Y  los  padres  que  la  auxilian 
al  verdugo  le  hacen  seña 
pafa  que  haga  su  oficio 

y  se  cumpla  la  sentencia. 

Y  egecutado  el  castigo 
como  ’se  mandó ,  ordenan 
que  se  la  dé  sepultura: 
pidamos  á  Dios  por  ella  , 

y  escarmiente  todo  el  mund® 
del  mal  en  cabeza  agería  , 
y  degemos  cié  andar 
en  pasatiempos  y  fiestas  , 
que  no  es  seguro  camine 
para  seguir  la  carrera 
que  Dios  nuestro  Señor  chanda 
y  en  premio  de  vida  éterna. 

Y  aquí  el  humilde  poeta 
dá  fin  aquesta  tragedia. 

Ñ.  ; 


Valladolid  ,  Imprenta' de  Santarefi, 
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de  la  crueldad  y  tiranía  que  ejecutaron  cuatro  fa¬ 
cinerosos  ladrones  con  el  Cura  de  Viilanueva  de  An- 
dujar,  y  la  enorme  acción  que  hicieron  con  su  cria- 
-  da ,  cortándola  los  pechos;  y  se  refiere  el  castigo 
que  la  Divina  Justicia  ejecutó  con  ellos  en  vista 

de  sus  maldades. 


PRIMERA  PARTE. 


scúcheme  el  auditorio 
en  esta  siguiente  plana , 
y  quedarán  enterados 
en  la  vorable  desgracia , 
en  los  hechos  mas  crueles , 
en  la  acción  mas  inhumana 
que  se  pueda  ejecutar 


por  la  sangre  mas  villana. 
En  Viilanueva  de  Andujar , 
en  su  inmediación  ar daban 
cuatro  hombres  facinerosos 
de  mala  ley  y  prosapia , 
robando  y  matando  á  muchos 
que  amedrentados  estaban  y 


encitados  del  demonio 9 
y  con  cautelosa  maña 
en  Villanueva  de  Andujar 
fueron  estos  cuatro 9  y  llaman 
en  casa  del  señor  Cura9 
fingiendo  falsas  palabras , 
diciendo  :  señor  don  Juan  9 
á  Manuel  Ramírez  manda 
el  médico  se  le  dé 
la  Unción  que  un  dolor  le  mata 9 
y  creo  que  no  le  alcance , 
según  lo  malo  que  se  halla 
avisan  al  Sacristán  9 
viene  luego  sin  tardanza • 

El  Cura  con  toda  priesa 
á  ¡a  Criada  la  manda 
que  le  encendiese  el  velón ; 
se  vistió ,  y  al  punto  baja 9 
abrió  la  puerta  y  entraron 
aquellos  cuatro  sin  alma 9 
aquellos  cuatro  judíos 9 
dándole  de  puñaladas , 
pidiendo  les  dé  el  dinero 
y  las  llaves  de  la  casa 9 
sin  respetar  la  corona 
ni  aquellas  manos  sagradas 
que  Dios  Todopoderoso 
cuando  dice  Misa  baja . 
zQuién  vi  ó  al  ministro  de  Cristo 
arrodillado  á  las  plantas 
de  unos  hombres  tan  inicuos  l 
así  dice  estas  palabras : 
por  el  amor  de  Jesús 
y  su  Madre  soberana 


os  pido  que  me  dejéis , 
y  os  prometo  mi  palabra 
de  no  descubriros  nunca: 
ahí  tenéis  mi  casa  franca 
ü  vuestra .  disposición  ; 
todo  es  vuestro ,  y  mío  nada. 
T  en  lugar  de  arrepentirse 
de  aquellas  tiernas  palabras 9 
le  dividieron  del  cuello 
la  cabeza ,  y  luego  salta 
como  pidiendo  justicia , 
brincando  entre  ellos  andaba  3 
hasta  que  se  le  acabó 
el  espíritu ,  y  no  basta 
la  crueldad  de  los  cuatro 9 
que  agarrando  á  la  criada 
ejecutaron  con  ella 
la  acción  mas  fiera  é  ingrata 9 
como  podréis  conocer 
sin  declararme  á  mas  nada , 
después  de  su  fiero  hecho  9 
y  los  pechos  la  cortaban : 
con  las  crueles  heridas  9 
entre  sus  mortales  ansias , 
reboleándose  en  ' su  sangre  9 
pidiendo  al  cielo  venganza. 
Qué  dolor !  qué  sentimiento l 
qué  semejantes  entrañas 
habían  de  ejecutar 
acción  tan  determinada. 

T  en  la  otra  segunda  parte 
con  la  providencia  danta 
de  Dios  diré  como  fué  ^  h 
descubierta  aquesta  causa. 
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de  la  crueldad  y  tiranía  que  ejecutaron  cuatro  fa¬ 
cinerosos  ladrones  con  el  Cura  de  Villanueva  de  An- 
dujar,  y  la  enorme  acción  que  hicieron  con  su  cria¬ 
da,  cortándola  los  pechos;  y  se  refiere  el  castigo 
que  la-  Divina  Justicia  ejecutó  con  ellos  en  vista 

de  sus  maldades. 
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PRIMERA  PARTE. 


seücheme  el  auditorio 
en  esta  siguiente  plana , 
y  quedarán  enterados 
en  la  vorable  desgracia 
en  los  hechos  mas  crueles , 
en  la  acción  mas  inhumana 
que  se  pueda  ejecutar 


por  la  sangre  mas  villana . 
En  Villanueva  de  Andujar  y 
en  su  inmediación  andaban 
cuatro  hombres  facinerosos 
de  mala  ley  y  prosapia , 
robando  y  matando  á  muchos 
que  amedrentados  estaban  7 


encitados  del  demonio , 
y  con  cautelosa  mafia 
en  Villanueva  de  Andujar 
fueron  estos  cuatro ,  y  llaman 
en  casa  del  señor  Curay 
fingiendo  falsas  palabras , 
diciendo  :  señor  don  Juan  , 
á  Manuel  Ramírez  manda 
el  médico  se  le  dé 
la  Unción  que  un  dolor  le  mata , 
y  creo  que  no  le  alcance , 
según  lo  malo  que  se  halla : 
avisan  al  Sacristán  , 
viene  luego  sin  tardanza . 

El  Cura  con  toda  priesa 
á  la  Criada  la  manda 
que  le  encendiese  el  velón ; 
se  vistió )  y  al  punto  baja , 
abrió  la  puerta  y  entraron 
aquellos  cuatro  sin  alma , 
aquellos  cuatro  judíos , 
dándole  de  puñaladas , 
pidiendo  les  dé  el  dinero 
y  las  llaves  de  la  casa , 
sin  respetar  la  corona 
ni  aquellas  manos  sagradas 
que  Dios  Todopoderoso 
cuando  dice  Misa  baja . 
iQuién  vió  al  ministro  de  Cristo 
arrodillado  á  las  plantas 
de  unos  hombres  tan  -  inicuos  % 
así  dice  estas  palabras : 
por  él  amor  de  Jesús 
y  su  Madre  soberana 


os  pido  que  me  dejéis  9 
y  os  prometo  mi  palabra 
de  no  descubriros  nunca : 
ahí  teneis  mi  casa  franca 
á  vuestra  disposición ; 
todo  es  vuestro ,  y  mió  nada . 
T  en  lugar  de  arrepentirse 
de  aquellas  tiernas  palabras , 
le  dividieron  del  cuello 
la  cabeza ,  y  luego  salta 
como  pidiendo  justicia , 
brincando  entre  ellos  andaba  , 
hasta  que  se  le  acabó 
el  espíritu ,  y  no  basta 
la  crueldad  de  los  cuatro , 
que  agarrando  á  la  criada 
ejecutaron  con  ella 
la  acción  mas  fiera  é  ingrata , 
como  podréis  conocer 
sin  declararme  á  mas  nada , 
después  de  su  fiero  hecho , 
y  los  pechos  la  cortaban : 
con  las  crueles  heridas , 
entre  sus  mortales  ánsias , 
reboleándose  en  su  sangre , 
pidiendo  al  cielo  venganza. 
Qué  dolor !  qué  sentimiento  í 
qué  semejantes  entrañas 
habían  de  ejecutar 
acción  tan  determinada. 

T  en  la  otra  segunda  parte 
con  la  providencia  santa 
de  Dios  diré  como  fue 
descubierta  aquesta  causa. 


SEGUNDA  PARTE. 


TT 

Ya 


a  dije  la  crueldad 
de  estos  hombres  tnnumanos ; 
ahora  oiréis  el  castigo 
que  en  ellos  se  ha  ejecutado. 
Las  alhajas  y  el  dinero 
de  la  casa  se  llevaron , 
dejando  la  llave  echada 
por  la  puerta ,  y  caminaron 
dándose  la  mayor  priesa , 
montados  en  sus  caballos } 
pero  los  juicios  de  Dios 
no  penetra  ningún  sabio. 

En  cinco  horas  permite , 
que  de  andar  no  lo  dejaron , 
y  al  amanecer  del  dia 
en  VUlanueva  se  hallaron 
sin  llegarse  á  desviar 
del  lugar  cincuenta  pasos  , 
ni  poder  usar  las  armas , 
al  pueblo  siempre  inclinados , 
los  caballos  que  á  sus  frenos 
no  se  rinden  á  sus  manos. 
Toda  la  gente  inquietada 
á  la  Justicia  le  han  dado 
cuenta  del  caso  ,  y  les  prenden ? 
á  la  cárcel  los  llevaron 
y  entre  grillos  y  cadenas 
en  prisiones  los  dejaron. 

Van  á  darle  cuenta  al  Cura, 
y  como  hallaron  cerrado , 
y  ya  la  hora  pasada 
que  se  hubiera  levantado , 
conoctn  que  hay  novedad , 
y  á  un  cerrajero  llamaron , 
abrió  la  puerta :  aqui  fue 
el  dolor  }  la  pena  y  llanto  y 


las  lágrimas  y  suspiros 
al  ver  el  portal  bañado 
de  sangre  del  señor  Cura , 
la  cabeza  por  un  lado , 
y  el  cuerpo  por  otra,  parte 
muy  herido  y  lastimado , 
y  mirando  á  la  criada , 
que  cen  los  pechos  cortados 
estaba  muy  lastimosa  , 
todo  el  pueblo  alvor otado  i 
castigo ,  castigo  piden 
á  los  que  han  hecho  este  daño. 
Les  toman  declaración , 
y  los  presos  confesaron 
estas  y  otras  crueldades  , 
insultos  y  robos  varios 
que  confesados  no  habían 
en  el  tiempo  de  diez  años  y 
ni  usadas  de  caridad  i 
mas  nuestro  Dios  soberano 
consiente  y  no  para  siempre , 
así  sucedió  á  est^s  cuatro. 
Dieron  cuenta  al  tribunalr 
luego  vini.ron  los  autos 
sin  que  haya  apelación 
de  que  sean  arrastrados 
por  las  mas  públicas  calles , 
y  que  la  derecha  mano 
se  la  corten ,  y  después 
que  les  hubiesen  ahorcado 
los  dividirán  en  t rezos  , 
cada  uno  en  cuatro  cuartos  9 
les  pongan  en  los  caminos 
para  escarmiento  de  malos. 
Los  meten  en  la  capilla 

y  llorando  al  cielo  claman 

\ 


pidiendo  miseridordia  ellos  con  mortales  ansias , 

á  Marín  soberana.  antes  de  acabar  el  Credo 

Los  sacaron  de  la  cárcel  á  Dios  entregan  sus  almas 

por  las  calles  ordinarias ,  Pidamos  á  Dios  nos  libre 

diciendo :  esta  es  la  justicia  de  cor  azorres  dañados , 
que  nuestro  Monarca  manda  que  el  que  tiene  mala  sangre 
se  ejecute  en  estos  hombres  obra  en  fin  como  villano , 

pues  hicieron  tal  infamia.  y  el  que  pudiese  traer 

Llegaron  hasta  el  suplicio  los  Evangelios  sagrados , 

Con  d  ama  y  vigilancia :  que  es  reliquia  defensiva 

subiéronles  á  lo  alto  r  para  peligros  y  daños. 
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SEGUNDA  PARTE. 


1  a  dije  la  crueldad 
de  estos  hombres  innumanos ; 
ahora  oiréis  el  castigo 
que  en  ellos  se  ha  ejecutado . 
Las  alhajas  y  el  dinero 
de  la  casa  se  llevaron , 
dejando  la  llave  echada 
por  la  puerta ,  y  caminaron 
dándose  la  mayor  priesa , 
montados  en  sus  caballos ; 
pero  los  juicios  de  Dios 
no  penetra  ningún  sabio . 

En  cinco  horas  permite , 
que  de  andar  no  lo  dejaron , 
y  al  amanecer  del  di  a 
en  Villanueva  se  hallaron 
sin  llegarse  á  desviar 
del  lugar  cincuenta  pasos  , 
ni  poder  usar  las  armas , 
al  pueblo  siempre  inclinados , 
los  caballos  que  á  sus  frenos 
no  se  rinden  á  sus  manos. 
Toda  la  gente  inquietada 
á  la  Justicia  le  han  dado 
cuenta  del  caso  ,  y  les  prenden y 
á  la  cárcel  los  llevaron 
y  entre  grillos  y  cadenas 
en  prisiones  los  dejaron. 

Van  á  darle  cuenta  al  Cura , 
y  como  hallaron  cerrado , 
y  ya  la  hora  pasada 
que  se  hubiera  levantado , 
conocen  que  hay  novedad , 
y  á  un  cerrajero  llamaron , 
abrió  la  puerta :  aqui  fue 
el  dolor  ,  la  pena i  y  llanto , 


las  lágrimas  y  suspiros 
al  ver  el  portal  bañado 
de  sangre  del  señor  Cura  , 
la  cabeza  por  un  lado , 
y  el  cuerpo  por  otra  parte 
muy  herido  y  lastimado , 
y  mirando  á  la  criada , 
que  con  tos  pechos  cortados 
estaba  muy  lastimosa  , 
todo  el  pueblo  alvor otado: 
castigo ,  castigo  piden 
á  los  que  han  hecho  este  daño . 
Les  toman  declaración , 
y  los  presos  confesaron 
estas  y  otras  crueldades  , 
insultos  y  robos  varios 
que  confesados  no  habían 
en  el  tiempo  de  diez  años  y 
ni  usados  de  caridad ; 
mas  nuestro  Dios  soberano 
consiente  y  no  para  siempre  y 
así  sucedió  a  estos  cuatro . 
Dieron  cuenta  al  tribunal , 
luego  vi  ni  ron  los  autos 
sin  que  haya  apelación 
de  que  sean  arrastrados 
por  las  mas  públicas  calles > 
y  que  la  derecha  mano 
se  la  corten,  y  despueS 
que  les  hubiesen  ahorcado 
los  dividirán  en  trozos  , 

Cada  uno  en  cuatro  cuartos , 
les  pongan  en  los  caminos 
para  escarmiento  de  malos . 
Los  meten  en  la  capilla 
y  llorando  al  ciclo  claman 


\ 


pidiendo  miseridordia  ellos  con  mortales  ansias , 

á  María  soberana.  -  antes  de-  acabar  el  Credo 

Los  sacaron  de  la  cárcel  á  Dios  entregan  sus  almas . 

por  las  calles  ordinarias ,  Pidamos  á  Dios  nos  libre 

diciendo:  esta  es  la  justicia  de  corazones  dañados, 
que  nuestro  Monarca  manda  que  el  que  tiene  mala  sangre 
se  ejecute  en  estos  hombres  obra  en  fin  como  villano , 

pues  hicieron  tal  infamia .  y  el  que  pudiese  traer 

Llegaron  hasta  el  suplicio  los  Evangelios  sagrados 9 

con  ánimo  y  vigilancia :  que  es  reliquia  defensiva 

subiéronles  á  lo  alto ,  para  peligros  y  daños. 
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Valladolid,  Imprenta  de  Balitaren. 


EL  MALTÉS  EN  MADRID. 


PRIMERA  PARTE, 

en  la  que  se  dá  cuenta  y  declara  una  prisión  que  se  hizo  en  la 
corte  de  Madrid  de  tres  hombres  y  dos  mugeres ,  que  habían  da - 
do  muerte  d  muchas  personas ,  de  las  cuales  algunas  se  hallaron 
en  sal.  y  otras  consumidas;  y  como  se  descubrió  por  un  caballe¬ 
ro  Maltes ,  con  quien  querían  egecutar  lo  mismo.  Con  todo  lo  de¬ 
mas  que  cera  el  curioso  lector. 


^Emperatriz  de  los  cielos, 
Madre  de  Dios  soberana, 
concede  á  mi  entendimiento 
tu  auxilio,  favor  y  gracia, 
para  que  pueda  contar 
la  crueldad  mas  inhumana  j 
y  para  no  dilatarme 
pasemos  á  lá  sustancia. 

En  la  corte  de  Madrid, 
aplaudida  y  celebrada, 
donde  se  ostenta  con  triunfo 
la  silla  regia  de  España, 
residía  un  caballero, 
que  aunque  natural  de  Malta, 
por  unos  ciertos  negocios 
en  dicha  córte  se  hallaba, 
y  por  ser  el  pleito  largo, 
tomó  su  asiento  y  su  casa, 
con  todo  lo  necesario 
de  criados  y  criadas. 

Jueves  Santo  por  la  tarde, 
con  un  criado  en  compaña, 
á  visitar  las  Iglesias 
salió,  y  á  corta  distancia, 
al  volver  una  esquina 
encontró  con  una  dama, 
hermosa  cuanto  discreta, 
muy  compuesta  y  adornada, 
y  una  criada  detras, 
que  á  esta  señora  acompaña. 
Llegándose  al  caballero, 
le  dice  aquestas  palabras: 
señor,  si  como  lo  muestra 
vuestro  aspecto  y  vuestrafama, 
sois  noble,  no  dejareis 
de  otorgarme  una  demanda. 
Yo  de  mi  casa  he  salido 
sola  con  esta  criada , 
voy  á  andar  las  estaciones 


como  devota  cristiana  , 
y  porque  parece  mal 
caminar  sola  una  dama 
de  mi  porte,  yo  os  suplico 
que  vengáis  en  mi  compaña* 
Respondió  el  Maltés  bizarro: 
pues  que  yo  no  pierdo  nada, 
porque  yo  también  camino 
á  la  misma  circunstancia, 
iré,  señora,  sirviendo 
de  norte  á  vuestra  esperanza. 
Los  cuatro  caminan  juntos 
con  mucho  amor  y  compaña: 
visitaron  cinco  templos, 
y  del  último  en  la  grada 
volvió  el  rostro  el  caballero, 
y  la  dice:  bella  dama, 
pues  que  ya  hemos  visitado 
los  cinco  templos  que  manda 
la  Iglesia ,  para  ganar 
esta  indulgencia  plenaria, 
quedad  con  Dios,  porque  tengo 
un  cuidado  de  importancia. 
Dijo  la  dama:  señor, 
hasta  dejarme  en  mi  casa 
importa  me  acompañéis, 
pues  vuestra  persona  hidalga 
no  ha  de  permitir  que  yo 
quede  aquí  desamparada, 
porque  ya  vá  anocheciendo, 
y  está  lejos  mi  posada. 

Y  él  como  buen  caballero, 
fuerza  le  fué  acompañarla: 
cruzan  calles  y  callejuelas, 
y  por  fin  llegan  á  casa. 

Se  despide  el  caballero 
segunda  vez,  y  la  dama 
con  mil  fingidas  caricias 
y  con  muy  dulces  palabras 


le  ruega  que  suba  arriba, 
porque  la  merienda  aguarda. 
Dió  el  caballero  disculpa, 
diciéndola  que  ayunaba. 

Pues  suba  usted,  replicó, 
tomará  vizcochos  y  agua , 
que  no  romperá  el  ayuno 
una  materia  tan  parva, 
y  por  no  ser  descortes, 
entró  sin  hablar  palabra- 
Quedó  el  criado  á  la  puerta 
á  esperar  que  su  amo  salga: 
subió  arriba  el  caballero, 
y  en  una  muy  rica  sala 
lado  á  lado  se  sientan  , 
y  ella  mandó  á  la  criada 
que  tragese  unos  vizcochos, 
y  de  buen  vino  una  jarra. 
Luego  que  lo  hubo  traído, 
con  mil  súplicas  alcanza  , 
que  beba  un  vaso  de  vino 
ya  que  de  comer  reusaba. 
Dieron  fin  á  la  merienda, 
platicando  cosas  varias, 
cuando  vido  de  improviso 
por  la  puerta  de  la  sala 
entrar  á  tres  embozados 
sin  hablar  una  palabra, 
y  eiirpiezan  á  pasearse 
los  tres  juntos  por  la  sala. 
Esto  que  vló  el  caballero, 
el  rostro  volvió  á  la  dama, 
diciéndola:  ya,  señora, 
hora  es  de  que  me  vayaj 
y  sacando  su  relox 
de  plata  sobre  dorada, 
ha  dicho,  las  ocho  son, 
y  hago  gran  falta  en  mi  casa, 
porque  toda  la  familia 


j 


estará  sobresaltada 
vic¡.ido  Jo  rhucho  que  tardo, 
cosa  en  nú  jamás  usada. 
r^°  sea*s  de  esa  manera, 
respondido  la  dama} 
ce  nada  tengáis  recelo, 
son  criados  de  casa 
•!qs  tres  que  miráis  presentes: 

cena  está  aderezada, 
luego  en  cenando  os  iréis. 

Y  estando  en  estas  palabras, 
acercóse  un  embozado, 

sin  descubrirse  la  cara, 
y  dijo:  qué  buen  relox! 
veámoslo ,  camarada. 

Alargó  el  relox,  diciendo: 
relox,  persona  y  espada 
están  al  servicio  vuestro. 

Y  sin  replicar  en  nada  , 
se  quedó  con  el  relox, 
y  dándoselo  á  la  dama, 
dijo:  recibe,  señora, 
aquesta  pequeña  alhaja 

de  un  criado 'de  los  tuyos.  ■ 
Llega  otro  diciendo:  saca,  - 
caballero,  si  es  que  traes 
de  tabaco  alguna  caja, 
y  tomaremos  un  polvo. 

Sacó  una  caja  de  plata, 
tomaron  rodos  tabaco}  ' 
pero  al  fin  de  la  jornada, 
hicieron  la  misma  acción, 
pues  luego  pasó  la  caja 
a  acompañar  al  relox 
en  las  manos  de  la  dama.  - 
Viéndose  el  buen  caballero" 
en  contusión  tan  estrana, 
en  su  corazón  pedia 
á  la  Virgen  soberana 
del  Carmen  que  lo  librase 
de  aquella  infame  canalla. 

Y  les  ¿ice:  amigos  mios, 
mucho  estimaré  en  el  alma 
que  ustedes  me  den  licencia, 
porque  es  tarde,  y  hago  falta, 
que  tengo  de  despachar 
para  mi  tierra  unas  cartas, 
y  si  hoy  no  las  escribo, 
no  he  de  poder  enviarlas, 
junto  con  otras  que  tengo 
en  la  estafeta  ya  echadas. 

33 í j o  1  a  con  disimulo 
un  embozado  á  la  dama: 
si  ahora  le  paroce  tarde 
mas  tarde  será  mañana. 

Y  los  otros  dos  le  dicen: 
caballero,  si  mi  ama 


gusta  de  que  usted  se  quede 
á  cenar  en  su  compaña , 
pues  nada  usted  pierde  en  ello, 
no  hay  que  replicar  palabra, 
que  aquí  se  otorga  por  fuerza 
lo  que  no  se  hace  por  gana. 
Oyendo  esto  el  caballero, 
de  esta  manera  les  habla: 
pues  que  me  quedo,  señores, 
á  cenar  aquí  en  compaña, 
un  gusto  me  habéis  de  hacer, 
que  pues  tengo  yo  en  mi  casa 
un  buen  vino  de  un  presente 
que  recibí  esta  mañana, 
mejor  que  este  que  teneis, 
es  mi  gusto  que  se  traiga. 

Y  así,  si  queréis,  llamad 
á  mi  criado  que  vaya 
y  una  poca  de  mistela 
juntamente  con  él  traiga, 
que  para  estas  ocasiones 
la  tengo  también  guardada. 
Llaman  arriba  al  criado, 
por  escusar  que  bajara 
-;el  amo,, y  le  diera  cuenta 
de  lo  que  allí  le  pasaba. 

Le  dice  el  amo  al  criado: 
anda,  ve  ligero  á  casa, 
y  en  la  papelera  grande 
allí  encontrarás  tapadas 
dos  redomas  de  mistela, 
y  mas  abajo  en  el  arca 
cuatro  encontrarás  de  vino} 
toma  las  llaves  y  marcha. 
’Traelas  y  ven  ligero, 

'que  la  cena  nos  aguarda, 
que  estoy  aquí  convidado 
á  cenar  con  esta  dama. 

Al  tiempo  de  dar  las  llaves, 
sin  que  nadie  lo  notára, 
le  apretó  el  amo  la  mano 
con  una  fuerza  estremada. 
Novedad  le  hizo  al  criado 
esta  acción  jamas  usada, 
y  ver  también  los  tres  hombres 
que  embozados  allí  estaban. 
■Se  fué  á  su  casa  ligero, 
y  abriendo  al  instante  el  arca 
en  busca  de  las  redomas , 
allí  solo  halló  que  estaban 
cuatro  fuertes  carabinas} 
á  la  papelera  marcha, 
donde  hallo  un  par  de  pistolas; 
pasmado  quedo  al  mirarlas, 
porque  discurrió  al  instante 
que  en  aprieto  su  amo  estaba, 
¿alio  ú  la  caile  corriendo 


cargado  de  todas  armas: 
encontró  con  un  soldado, 
que  era  grande  camarada, 
y  le  dió  cuenta  de  todo 
lo  que  con  su  amo  pasa. 
Partiéronse  los  dos  juntos 
dondeestá  el  cuerpo  de  guardia: 
dieron  cuenta  al  oficial, 
el  cual  al  instante  manda 
que  vayan  diez  granaderos 
con  la  vayoneta  armada. 
Todos  á  la  casa  llegan  3 
á  la  puerta  el  criado  llama, 
bajo  la.  criada  á  abrir, 
y  luego  que  abre  la  agarran, 
diciendo:  calla,  sino, 
la  muerte  tienes  cercana. 

Y  así  con  grande  silencio 
todos  suben  á  la  sala, 
sino  dos  que  se  quedaron 
abajo  de  retaguardia. 

Entran  al  tiempo  que  y* 
aquella  infame  canalla 
al  pobre  del  caballero, 
las  manos  atras  atadas, 
tendido  en  el  duro  suelo 
lo  tenian,  y  esperaban 
á  que  el  criado  viniese, 
para  que  lo  acompañara 
en  la  muerte}  y  al  instant* 
con  valentía  bizarra 
se  arrojan  los  granaderos 
sin  darles  pie  de  ventaja. 

A  todos  tres  aprisionan, 
también  á  la  falsa  dama: 
desatan  al  caballero, 
que  á  todos  les  dió  las  gracias. 
Empiezan  luego  á  mirar 
todos  ios  cuartos  y  salas 
por  ver  si  había  mas  gente, 
pero  no  encontraron  nada. 
Solo  vieron  una  puerta 
con  dos  candados  cerrada: 
les  piden  que  den  las  llaves, 
y  ellos  por  respuesta  daban, 
que  no  se  mandan  en  el  cuarto, 
que  es  de  la  vecina  casa. 
Arrancaron  los  candados, 
las  puertas  al  suelo  echaban, 
todos  se  quedan  confusos, 
viendo  lo  que  dentro  hallan, 
pues  es  cosa  que  horroriza 
solamente  de  contarla. 

En  tre$  artesas  tenian, 
cubiertos  de  sal  y  agua , 

(i  tres  racionales  cuerpos} 
y  mirando  mas  la  cuadra, 


/ 


encentraron  de  otros  seis 
solamente  las  estatuas, 
arrimadas  á  un  rincón 
con  una  estera  tapadas. 

A  la  justicia  avisaron, 
y  acuden  con  vigilancia, 
llevan  presos  á  los  reos: 
luego  los  señores  mandan 


que  aquellos  difuntos  cuerpos 
se  los  dé  tierra  sagrada, 
y  que  á  los  reos  los  carguen 
<ae  prisiones  muy  pesadas, 
donde  esperen  por  instantes 
que  se  sustancie  la  causa. 
Con  esto  Muñoz  ofrece 
el  dar  relación  mas  larga 


en  otra  segunda  parte 
del  proceso  de  la  causa, 
y  el  castigo  egecutado, 
y  postrado  ahora  alas  plantas,- 
suplica  que  le  perdonen 
de  esta  primera  las  faltas. 


SEGUNDA  PARTE 

DEL  MALTES  EN  MADRID. 


Ya  dige  en  la  primer  parte,  y  después  al  día  quinto 


discreto  auditorio  mío, 
como  el  bizarro  Maltés 
se  libertó  del  peligro, 
y  también  como  los  reos 
entre  cadenas  y  grillos 
quedaron  depositados 
en  las  prisiones  metidos} 
y  así  presténme  atención 


les  toman  declaración 
á  los  presos  con  sigilo, 
pero  todos  cinco  niegan 
temerosos  del  castigo, 
diciendo  que  ellos  no  saben 
por  qué  causa  ó  qué  motivo 
los  tienen  presos  allí. 

Y  por  los  señores  visto 


-oirán-  el  fin  que  han  tenido,  lo  pertinaces  que  estaban, 
Al.  instante  qu«  quedaron  negando  todo  delito 
de  la  manera  que  he  dicho, 
vueltos  los  señores  jueces, 


como  les  toca  de  oficio , 
á  entregarse  de  los  bienes 
de  los  reos,  y  al  proviso 
empezaron  á  mirar 
cuartos,  salas  y  retiros, 
sin  que  su  atención  dejase 
el  rincón  mas  escondido. 


mandan  venir  un  verdugo 
al  instante  y  de  improviso, 
para  que  por  fuerza  canten 


Llegué  á  cumplir  quince  abriles 
y  entregándome  á  los  vicios, 
en  casa  de  una  vecina 
lograba  mis  apetitos. 

Llegó  un  caballero  un  dia 
muy  arrogante  y  lucido, 
que  es  uno  de  los  tres 
que  aquí  están  presos  conmigo. 
Este,  después  de  lograr 
mis  afectos  y  cariños, 
me  dijo,  como  á  Madrid 
venia  con  dos  amigos, 

¿  tratar  unos  negocios, 
y  si  gustaba  seguirlo, 


lo  que  por  bien  no  han  querido,  todo  cuanto  yo  mandase 


Sacan  la  dama  primero, 
como  causa  del  delito, 

Ja  ponen  en  el  tormento, 
y  mandan,  hacer  su  oficio 
al  verdugo}  y  al  instante 


Hallaron  dentro  de  una  arca  que  dió  al  instrumento  fino 
muchas  joyas  y  vestidos:  cuatro  vueltas  de  clavija, 

luego  en  un  cofre  encontraron  tan  bien  templado  se  vido, 
joyas;  diamantes,  zaffros,  que  sonó  bien  la  vihuela, 


estaría  á  mi  servicie. 

Yo  entonces  considerando, 
que  si  sabia  mi  tío 
el  mal  modo  de  mi  vida 
correría  mucho  peligro, 
dige  al  instante  que  sí} 
y  una  noche  nos  salimos 
con  siiencio,  y  caminamos 


muchos  relojes  dé  plata, 
cajas,  cadenas,  cintillos, 
espadines,  encomiendas} 
y  'en  un  labrado  bolsillo 
gran  cantidad  de  dinero, 
en  plata  y  en  oro  fino. 


o  p0r  entre  montes  y  riscos, 
pues  luego  al  instante  ha  dicho:  y  por  escu  saldas  sendas, 
yo  confesaré,  señores,  hnvpnnó.  del  cami 


suéltenme  por  Jesucristo. 
Aflojan  luego  las  cuerdas 
de  cafiamo  retorcido, 
y  empezó  su  confesión 


De  todos  los  bienes  muebles,  con  lágrimas  y  suspiros, 
para  no  ser  mas  piolijo,  diciendo:  sepan,  señor  es. 

se  hizoei  embargo  al  instante,  de  mi  historia  ios  principios 
con  aquellos  requisitos  Es  mi  nombre  Leonarda, 

que  se  acostumbra;  y  buscando  y  Robles  por  apellido} 


un  caballero  vecino , 
lo  hicieron  depositario 
de  todo  lo  referido. 

Pasan  después  á  tomar 
declaración  á  los  vecinos: 
unos  dicen  que  no  saben, 


nací  en  la  noble  Antequera, 
que  mejor  hubiera  sido 
no  nacer,  p.ara  no  verme 
en  el 'puesto  en  que  me  miro. 


siempre  huyendo  del  camino. 
Así  á  esta  córte  llegamos 
donde  ya  hará  que  vivimos 
doce  años  ,  sin  tener 
haciendas,  rentas  ni  oficios, 
para  mantener  el  fausto 
á  mi  persona’  debido. 

Como  era  fuerza  el  buscarlo, 
discurrimos  este  arbitrio: 
salía  yo  muy  compuesta 
de  joyas  y  de  vestidos 
para  atraer  á  mi  casa, 
de  mi  belleza  rendidos, 
muchos  nobles  caballeros, 


otros  dicen  que  no  han  visto}  me  crié,  sin  que  pudiese 

_ rv  i  íprlpn  mn  al  Imams  ni  castisros 


Por  la  muerte  de  mis  padres,  estrangeros  y  patricios, 
en  casa  de  un  tio  mió  Y  luego  que  dentio  estaban, 

ya  mi  fingido  marido 
xt  los  orros  c.omnañeros 


joyas,  dineros  y  vestidos, 
de  esta  manera  pagaban 
el  fi  no  cariño  mió. 

Luego  los  difuntos  cuerpos, 
por  escusar  el  fastidio 
y  mal  olor,  en  la  sal 
por  cuatro  dias  ó  cinco 
los  echaban,  y  después 
de  secos  y  consumidos , 

«e  iban  de  noche  sacando 
y  se  tiraban  al  rio. 

De  esta  suerte,  pues,  murieron 
veintey  seishombresy  un  niño 
que  entró  también  con  su  padre 
convidado  al  homicidio. 

Un  Indiano  fué  el  primero, 
que  á  mas  de  ser  el  vestido 
de  mucho  valor  y  coste, 
el  dinero  del  bolsillo 
pasaba  su  cantidad 
de_mii  doblas  de  oro  fino. 

Fué  el  segundo  que  murió 
un  bizarro  Granadino: 
matamos  á  dos  Malteses, 
seis  Portugueses  altivos, 
dos  Franceses  y  un  Navarro; 
y  don  Pedro  Mendreguillo, 
teniente  de  capitán 
del  regimiento  lucido 
de  Rosellon  ,  que  á  Madrid 
de  recluta  habia  venido, 
reclutó  también  la  muerte, 
penoso  del  amor  mió ; 
los  demás  son  Madrileños: 
y  con  esto  ha  concluido 
su  declaración,  pidiendo 
clemencia  por  su  delito. 

La  quitaron  del  tormento, 
y  todos  los  que  han  oido 
su  declaración,  se  quedaron 
confusos  y  pensativos. 

Sacan  después  al  galan, 
y  puesto  en  el  mismo  sitio, 
al  instante  confesó 
las  muertes  y  latrocinios, 
con  todas  las  circunstancias, 
como  arriba  queda  dicho. 
Luego  los  dos  compañeros 
han  declarado  lo  mismo; 
y  la  criada  también 
confesó  lo  que  habia  visto 


en  cuatro  meses  que  estaba 
en  la  casa  de  servicio. 

Los  señores  presidentes 
pasmados  quedan  de  oirlos: 
les  fiscalizan  la  causa, 
y  del  Consejo  ha  salido, 
que  primero  por  las  calles 
á  los  cuatro  arrastren  vivos, 
ahorcándolos  después; 
y  que  en  cuartos  divididos, 
sus  cuerpos  para  escarmiento 
se  pongan  por  los  caminos; 
y  á  la  criada  la  saquen, 
en  pago  del  buen  servicio, 
emplumada  por  las  calles, 
que  pague  lo  que  ha  merecido. 
Les  leyeron  la  sentencia, 
y  luego  los  han  metido 
en  la  capilla ,  y  allí 
confesados  y  contritos 
estuvieron  los  tres  dias; 
y  viendo  que  se  ha  cumplido 
el  término  de  sus  vidas, 
no  hay  corazón  diamantino 
que  no  se  enternezca  al  ver 
los  actos  de  amor  divino 
que  hacían,  pidiendo  á  Dios 
les  perdone  sus  delitos. 

El  dia  cuatro  de  Julio, 
en  esportones  metidos 
los  sacaron  de  la  cárcel, 
y  de  caridad  movidos, 
los  religiosos  los  llevan 
en  el  aire  suspendidos, 
con  grande  acompañamiento 
de  guardias  y  de  ministros 
pasean  todas  las  calles, 
y  así  llegan  al  suplicio, 
los  sacan  de  los  serones, 
y  tomando  un  crucifijo 
Leonarda  con  gran  valor, 
y  con  corazón  contrito, 
le  dice:  dueño  del  alma, 
Criador  y  Padre  mió, 
me  pesa,  por  ser  quien  sois, 
de  haberos  así  ofendido; 
misericordia,  mi  Dios. 

Y  con  esto  la  han  subido 
de  la  escalera  á  lo  alto; 
luego  atención  ha  pedido 
á  todos  los  circunstantes, 


y  de  esta  manera  ha  dicho  : 
mugeres  las  que  en  el  mundo 
estáis  con  el  juicio  sano, 
amad  de  veras  á  Dios , 
no  divertir  los  sentidos 
en  las  cosas  de  la  tierra; 
mirad  el  fin  que  he  tenido, 
y  el  pago  que  á  mi  me  han  dado 
mis  lascivos  apetitos. 
Hombres  que  miráis  atentos 
á  estos  compañeros  mios, 
tomad  escarmiento  en  ellos, 
por  no  veros  en  tal  sitio, 
quequien  mal  vive,  mal  muere. 
Hermanas  y  hermanos  mios  , 
á  todos  pido  perdón  ; 
y  volviendo  al  santo  Cristo, 
le  dice:  Rey  poderoso, 
quién  nunca  hubiera  nacido, 
por  no  ofenderte,  Señor! 
pero  yo  apelo  al  abismo 
de  vuestras  misericordias, 
y  en  vuestra  clemencia  fio, 
que  me  habéis  de  perdonar 
lo  mucho  que  os  he  ofendido. 
Y  los  santos  religiosos 
con  fervorosos  auxilios 
la  encienden  el  corazón, 
que  mueve  á  llanto  el  oirlos. 
Empieza  á  decir  el  Credo, 
llegando  al  único  Hijo, 
de  la  escalera  la  arrojan  , 
y  quedó  cadáver  frió, 
dando  muestras  de  que  fué 
á  gozar  del  paraíso; 
y  el  mismo  arrepentimiento 
los  tres  hombres  han  tenido. 
Cinco  horas  les  tuvieron 
en  la  horca  sostenidos, 
después  los  hicieron  cuartos, 
y  en  los  reales  caminos 
con  duros  clavos  de  hierro 
los  fueron  dejando  fijos. 

A  la  criada  sacaron 
emplumada,  y  ha  salido 
desterrada  de  la  corte, 
y  de  los  reales  sitios. 

Con  esto  Muñoz  dá  fin 
á  este  caso  sucedido, 
suplicando  le  perdonen 
las  faltas  de  estos  escritos. 


FIN. 


NUEVA  Y  CURIOSA  RELACION 


del  invencible  valor  de  una  hermosa  doncella  natural 
de  la  ciudad  de  Jaén,  que  por  desagraviar  á  su  pa¬ 
dre  ,  hizo  treinta  muertes. 

'  T' 
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Doña  Isabel  Gallardo» 


A  temorícese  el  orbe, 
tengan  silencio  los  guapos, 
los  que  de  día  y  de  noche 
andan  siempre  embroquelados, 
echando  plantas  al  aire, 
mucha  lengua  y  pocas  manos, 
y  por  muy  poca  ocasión 
echan  fieros  y  desgarros. 
Escuchad  de  una  ñau  ge  F 
los  arrojos  temerarios, 
sus  heróycas  valentías; 
no  es  doña  Teresa  Llanos, 
ni  doña  María  Ponce, 
que  tanto  se  han  celebrad© 


S  .■  .  .  ■  r . 
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por  sil  rasgo  y  gallardía, 
es  doña  Isabel  .Gallardo 
la  que  voy  á  proponeros, 
y  asi  la  atención  encargo. 
En  la  ciudad  de  Jaén, 
á  la  que  el  Betis  cercando, 
riega  y  baña  sus  cimientos 
cuando  se  vá  despeñando , 
y  hecho  culebras  de  plata, 
cristales  vá  derramando; 
en  esta  ciudad  vivía 
don  Gerónimo  Gallardo, 
hombre  poderoso  y  rico, 
señor  muy  a  potentado. 


t 


El  cielo  le  dio  una  hija; 
mal  dije,  un  ángel  humano; 
corto  me  quedé,  ?una  diosa. 
Venus  segunda  en  el  garvo4 
Más  todas  cuantas  virtudes, 
puede  tener  un  cristianó 
tenia  esta  criatura, 
y  sabia  en  aito  grado 
leer,  contar,  escribir, 
tañer  instrumentos  varios. 

N  unca  pensó  en  ser  casada 
manteniéndose  en  su  estado 
siempre  con  honestidad, 
guardando  «unió  recato. 

Con  un  primo  que  tenia, 
ei>  una  sala  q  el  patio, 
dentro  de  su  misma  casa, 
era  su  ejercicio  tanto 
en  jugar  la  espada  negra, 
que  era  pasmo  de  los  pasmos* 
Sa lió  muy  diestra  y  valiente, 
y  hallándose  de  veinte  años, 
tuvo  el  padre  de  esta  dama 
un  dia  con  cierto  hidalgo 
unas  palabras,  y  fueron 
desafiados  ai  campo, 
donde  le  dieron  la  muerte, 
y  á  su  casa  fué  llevado 
á  la  vista  de  su  esposa , 
en  donde  con  tiernos  llantos, 
con  lágrimas  y  suspiros, 
por  ver  á  su  esposo  amado 
difunto  allí  en  su  presencia, 
se  lamenta  en  este  caso. 

La  hija  en  ver  á  su  padre, 
toma  el  cielo  con  las  manos: 
no  hay  desatada  leona  , 
ni  tigre  hay  acuchillado, 
que  con  ella  se  compare. 
j£a  una  sala  se  ha  entrado, 


N  vrA  ,,  ,  /’ 

y  quitados  sus  vestidos, 
de  hombre  se  ha  disfrazado; 
se  pone  lucidas  armas, 
y  montando  en  un  caballo, 
partió  como  un  rayo  al  puntó 
dónde  estaba  retirado 
el  que  dió  muerte  á  su  padre, 
y  para  disimularlo 
el  intento  que  llevaba, 
les  encamando  el  caballo 
á  unos  Pastores  que  estaban 
"de  allí  trecho  no  muy  largo* 
Llegó  donde  el  tal  estaba, 

cortesinente  le  ha  llamado, 

***• 

y  dice,  que  dos  palabras 
quiere  decirle  en  el  campo* 
Salió,  y  para  mas  seguro, 
consigo  lleva  un  esclavo 
que  le  guarde  las  espaldas, 
y  asi  que  le  vio  en  el  campo, 
le  d  ice:  vil  caballero, 
picaro,  traidor,  villano, 
tú  has  dado  muerte  á  mi  padre, 
y  yo  á  la  demanda  salgo. 
Echó  pues  mano  al  acero 
y  su  contrario  echó  mano; 
mas  á  pocos  movimientos 
una  estocada  le  ha  dado 
la  dama  al  tal  caballero, 
y  en  su  sangre  revolcado; 
el  esclavo  á  la  demanda 
quiso  salir  de  su  amo. 

Pero  en  vano  fué  el  arresto, 
que  al  moverse  cuatro  pasos, 
le  dio  la  muerte  al  moreno, 
y  con  ánimo  bizarro 
cortó  la  mano  derecha 
al  caballero  contrario, 
envolvióla  en  nn  pañuelo, 
á  su  casa  vuelta  dando. 


y  ciándosela  á  su  madre, 
de  aquesta  suerte  le  ha  hablado: 
veis  aquí  la  mano,  madre, 
de  aquel  a  ¡Ovoso  ingrato 
que  dio  la  muerte  á  mi  padre. 
Se  quedaron  admirados 
de  ver  acción  tan  heróyca ; 
y  aunque  mas  la  han  reportado, 
no  fue  fácil  detenerla , 
pues  con  ánimo  arrestado, 
recogiendo  rail  doblones, 
tres  vestidos  y  el  caballo, 
se  salió  de  la  ciudad, 
y  un  primo  fue  por  su  amparo 
para  ir  en  su  compaña, 
pero  presto  le  dio  el  pago, 
que  á  cosa  de  media  legua 
de  puñaladas  le  ha  dado. 
Llegó  á  la  ciudad  de  Andujar 
dia  de  la  cruz  de  Mayo, 
y  ^paseando  sus  calles,, 
con  un  cierto  cirujano 
tuvo  no  sé  que  contienda 
y  le  dio  un  cara  vinazo. 
Confiándose  en  sus  brios, 
luego  el  camino  ha  tomado 
para  Córdoba :  mas  antes 
entró  en  la  villa  del  Carpió, 
donde  tuvo  unas  palabras 
con  don  Francisco  Fajardo, 
escribano  de  la  villa, 
que  se  estaba  chanceando 
con  ella  ;  mas  entre  burlas 
dos  puñaladas  le  ha  dado. 
Ligeramente  camina  , 
porque  la  siguen  los  pasos, 
y  no  es  razón  de  que  duerma 
quien  tiene  muchos  contrarios* 
Entró  en  Córdoba  una  noche; 
y  en  el  uie&oii  de  Juan  Galbo, 


que  está  en  la  fuente  del  Potro, 
dio  la  muerte  á  un  licenciado, 
y  al  mesonero  también 
le  dió  en  la  cabeza  un  tanto, 
porque  quiso  adelantarse; 
y  al  salir  á  un  escribano 
le  cortó  cara  y  narices: 
y  á  Ecija  caminando, 
con  don  .Francisco  de  Vargas 
se  acomodó  por  criado. 

A  un  page  que  este  tenia, 
porque  fue  d  e  s  v  e  r go  n  z  a  d  o , 
le  degolló  la  garganta., 
y  lo  mismo  hizo  á  un  lacayo-, 
que  quiso  volver  por  él; 
pero  poniéndose  en  salvo, 
al  campo  de  Gibraltar 
se  fue  con  unos  soldados, 
Recorriendo  sus  trincheras, 
seis  Ingleses  ha  encontrado, 
que  estaban  de  centinela, 
y  en  muy  breve  les  dio  el  pago* 
piie-s  fieros  la  acometieron 
pero  les  salió  bien  caro 
A  todos  seis  dió  la  muerte, 
las  armas  les  ha  quitado., 
y  al  Marques  de  Villadarias 
las  preseutó  por  regalo 
Se  partió  á  Ciudad  Rodrigo, 
sentó  plaza  de  soldado 
en  un  tercio  muy  lio  icio, 
y  un  dia  que  salió  al  campo 
por  forrage,  se  apartó 
bastante  ,  y  en  un  barranco 
estaban  diez  portugueses 
escondidos  ,  y  arrestados 
quisieron  llevarla  presa, 
pero  fueron  apresados. 

De  los  diez  mató  á  los  siete  9 

los  otros  tres  maniatados 


*  /  '  y  1 1  /  ' 
llevó  á  la  plaza ,  y  allí 

quedaron  maravillados 

en  ver  tan  he  ró  y  eos  hechos 

y  arrojo  tan  temerario. 

A  Badajoz  caminó 

con  un  tercio  que  enviaron 

de  reclutas  á  la  ciudad  , 

y  el  sargento  don  Juan  Blanco* 

sobre  dos  reales  de  á  ocho 

que  ella  le  había  prestado, 

se  trabaron  de  palabras 

las  espadas  arrancando  , 

se  volvieron  contra  ella 

diez  y  seis  de  los  soldados4 

A  todos  los  hizo  cara 

tina  hora  [  caso  raro!  ) 

diez  mató  en  esta  pendencia  , 

y  los  otros  maltratados 

la  siguen ;  mas  poco  á  poco 

ella  se  fue  retirando, 

que  se  la  quebró  la  espada. 

Mas  un  valiente  mulato , 

viéndola  que  está  sin  armas, 

á  su  lado  se  ha  arrimado 

solo  para  deferí  detía, 

y  ella  le  dijo:  anda,  galgo, 

bo  me  amparo  de  tu  sombra 

mientras  durare  mi  brazo; 

y  quitándole  la  espada. 

Je  "rompió  todos  los  cascos. 

Al  soplo  de  una  pistola 

dió  muerte  á  don  Juan  Manzano, 

Capitán  de  infantería , 

y  ella  se  fue  retirando 

»  un  'convento  dominico, 

y  metiéndose  en  sagrado, 

la  cerca  ton  al  instante: 

mas  el  cercarla  fue  en  vano., 

qué  c mi  otro  religioso 


que  la  salió  acompañando , 
también  vestida  de  fraile, 
se  puso  al  instante  en  salvo. 
Entró  en  la  villa  de  Zafra, 
á  tiempo  que  reclutando 
estaban  dos  compañías  , 
y  por  muy  poco  embarazo 
que  tino  con  un  cochero 
de  un  señor  muy  respetado, 
la  tiraron  á  traición  , 
y  atravesáronla  un  brazo. 

Otra  estocada  la  dieron,  i 
y  sin  poder  remediarlo, 
cayó  desmayada  en  tierra, 
donde  á  voces  publicando, 
confesión  pide,  y  al  punto 
ser  muger  ha  declarado. 

La  dieron  los  Sacramentos , 
vuelta  ya  en  sí  del  desmayo, 
la  curaron  las  heridas, 
y  después  que  hubo  sanado, 
se  enamoró  de  esta  dama 
un, capitán  de  caballos, 
llamado  don  Juan  Corazas, 
de  su  sangre  se  ha  informado 
y  viendo  que  era  tan  noble, 
al  punto  lo  han  dispensado. 
Al  fin  se  c a •* ó  con  ella, 
y  vivieron  descansados; 
pues  el  Gran  Felipe  Quinto 
f que  de  Dios  esté  gozando) 
señalóles  una  recta. 

Dios  nos  dé  su  auxilio  santo, 
para  que  en  conformidad , 
en  su  amor  y  gracia  estando, 
logremos  muchos  aumentos, 
viviendo  y  considerando 
que  solo  en  servicio  suyo 
el  cielo  nos  será  dado.  FIN 


'Valladolld,  imprenta  de  Santaren:, 


►  NUEVA  RELACION, 


CURIOSA  Y  VERDADERA  DE  LO  OCURRIDO 

en  un  pueblo  de  la  provincia  del  Yierzo,  con  un  joven  de 
veinte  y  dos  años ,  que  después  de  haber  esperimentado  por 
espacio  de  treinta  y  dos  dias  unos  dolores  agudísimos  en  el 
estómago  arrojó  por  el  orificio  un  mtTnstruoso  animal  que 
se  le  dio  el  nombre  de  Pulpo  Serpentino;  tenia  media  vara 
de  largo,  y  era  del  grueso  de  una  muñeca. 


Jit¿n  Cabañas  de  Dormillá,  sin  ninguna  intermisión 
correspondiente  á  León,  treinta  y  dos  dias  cávales 

de  la  provincia  del  Vierzo,  con  tan  agudo  dolor 
en  el  año  que  pasó  en  el  estómago  y  tripas 

de  ochocientos  diez  y  echo;  que  causaba  compasión, 
oid  lo  que  sucedió.  Se  hallaba  tan  apurado 

Don  Andrés  de  Osorio  estubo  que  hasta  la  respiración 


muchas  veces  le  quitaba, 
y  por  mas  que  procuró 
llamar  diestros  cirujanos, 
jamas  mejoría  halló. 

A  todos  les  enteraba 
de  su  mala  situación ; 
pero  ei  infeliz  enfermo 
por  desgracia  no  encontró 
quien  conociese  su  mal 
con  entera  perfección. 
Tomó  infinitas  bebidas, 
ya  frías ,  ya  de  calor , 
aguas  de  diversas  yerbas, 
de  raíces  y  de  flor  ; 
y  aunque  estas  se  repetían 
nada  al  fin  se  consiguió. 

Era  don  Andrés  un  joven 
que  tenía  veinte  y  dos 
años,  y  muy  bien  dispuesto, 
de  excelente  complexión, 
muy  robusto  y  muy  alegre, 
y  de  bella  inclinación: 
su  padre  lleno  de  pena 
al  verle  en  tal  aflicción ; 
pues  sus  gritos  y  sus  ay  es 
movían  á  compasión 
á  todos  los  que  le  hablaban, 
sin  ninguna  distinción. 

Por  si  algún  consuelo  hallaba 
viene  don  Miguel  Ramón, 
cirujano  de  gran  fama, 
que  tiene  su  habitación 
en  Vega  de  Espinareda, 
y  al  punto  se  presentó; 
se  fué  derecho  al  enfermo 


y  al  infeliz  encontró 
sin  apetencia  ninguna, 
en  continua  agitación, 
con  calentura  ,  y  la  lengua 
denegrido  su  color. 

Después  de  un  prolijo  examen 
el  estómago  tentó, 
y  por  lo  que  en  él  notaba, 
y  lo  demas  que  observó, 
hizo  juicio  que  era  mal 
que  merecía  atención; 
suspenso  estuvo  un  gran  rato 
y  por  fin  conjeturó 
que  algún  incesto  causaba 
toda  la  indisposición  ; 
el  cual  sin  duda  existia 
en  toda  aquella  región. 

Fijado  sobre  esta  causa 
á  su  remedio  acudió  ; 
le  puso  plan  curativo,  . .  ...  ju 
y  con  efecto  advirtió 
que  su  sospecha  era  cierta 
como  en  efecto  salió. 
Obraron  las  medicinas 
según  el  se  prometió, 
y  un  dia  fué  acometido 

*  ■  i 

de  tan  agudo  dolor 
su  conducto  intestinal 
que  sin  aliento  quedó: 
envuelto  en  sudor  y  angustias 
quiso  hacer  deposición, 
y  puesto  que  fué  en  el  vaso, 
impaciente  y  con  temblor 
dió  un  grito  muy  desmedido 
que  á  todos  atribuló ; 


?e  ¿cercan  á  consolarle, 
y  entonces  manifestó 
que  había  dado  aquel  grito 
por  que  en  el  acto  advirtió 
que  habia  expelido  una  cosa 
de  gran  consideración ; 
quedóse  desfallecido 
y  luego  que  en  si  volvió 
e  pusieron  en  la  cama, 
f  tranquilo  se  quedó; 

>ero  siempre  dolorido 
r  lleno  de  agitación. 

21  vaso  le  registraron, 
r  aqui  fué  la  confusión, 
tqui  quedan  admirados; 
mes  visto  con  reflesion 
nuerto  un  animal  se  halló 
e  le  saca  $  reconoce, 
r  al  concurso  sorprendió 
iendo  aquel  horrendo  monstruo 
el  fínico  declaró 
zx  un  Pulpo  Serpentino 
?gun  su  constitución, 
enia  de  lorrguitud , 
orque  al  punto  se  midió, 
ledia  vara  y  algo  mas, 
el  grueso  que  resultó 
lé  de  una  muñeca  gorda, 
endo  igual  en  extensión  : 
t  piel  era  de  Lamprea, 
iat¡zado  su  color  : 
e  Pulpo  era  ía  cabeza , 
boca  se  le  midió, 
era  tres  dedos  de  grande 
»as  que  menos  en  rigor : 


tenia  la  cola  chata, 
y  vista  con  reflexión 
se  le  encontraba  aconchada, 
y  su  larga  dimensión 
unos  tres'dedos  tenía, 
y  era  igual  toda  en  color. 
Este  monstruoso  animal 
que  en  sus  entrañas  crió 
el  paciente  don  Andrés, 
desde  luego  se  creyó  ~  ' 

que  en  el  agua  ó  la  cernida 
en  algún  tiempo  tragó. 

La  substancia  y  la  bebida 
que  el  enfermo  se  tomó 
en  mas  de  treinta  y  dos  dia$ 
que  en  su  cuerpo  conservó 
á  este  Pulpo  serpentino 
á  él  solo  alimentó. 

Con  tan  duro  padecer 
el  enfermo  se  quedó, 
que  parecía  esqueleto ; 
todo  se  desfiguró, 
y  andar  casi  no  podia 
ni  aun  asido  de  un  bastón : 
perdió  la  tranquilidad, 
perdió  el  gusto  y  el  humor, 
perdió  el  sueño  totalmente, 
en  parte  el  habla  perdió, 
y  también  pierde  la  vida 
á  no  ser  por  don  Ramón, 
Las  angustias ,  las  fatigas 
y  dolores  que  sufrió 
con  tan  terrible  animal, 
hasta  que  al  fin  le  expelió, 
son  tales  que  siempre  es  corta 


cualquiera  ponderación» 
Libre  ya  del  serpentino 
tranquilizado  quedó, 
y  á  Dios  dirijió  SU3  votos 
y  oraciones  con  ardor , 
porque  aquel  fiero  animal 
de  su  cuerpo  le  sacó. 


en  el  martes  veinte  y  tres 
de  febrero  que  pasó 
de  ochocientos  diez  y  nueve* 
Pidamos  todos  á  Dios 
que  nos  libre  y  nos  preserve 
de  un  mal  tan  fuerte  y  atroz 
como  el  que  va  referido. 


Esta  ocurrencia  es  tan  cierta,  y  que  tenga  compasión 


V 


como  que  la  publicó 
la  gazeta  de  Madrid , 
y  en  ella  lo  he  visto  yo 


de  nosotros  como  hijos 
de  tan  supremo  Hacedor* 


>/) 
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FIN. 
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VERDADERA  RELACION  Y  LASTIMOSO  ROMANCE  POR  EL  QUE 
se  declara  la  horrible  atrocidad  egecutada  en  la-  Frovinaa  f  f  st"iaSJ^b¡  l0 
go  Fernandez ,  el  cual  dió  cruel  muerte  á  su  padre  coma  íueS°./“™“ 
t  t„  ia  ciudad  de  Oviedo,  fui  ajusticiado  por  sus  delitos  ,  con  demas  qu  en 

la  plana  se.  verá,  el  que  dé  dos  cuartos  ¡a  leerá , 

PRIMERA  PARTE» 


A  aquella  divina  aurora* 
María  madre  de  gracia, 
dueña  de  cielos  y  tierra,, 
de  afligidos  abogada, 
en  este  lance  la  pido 
que  mis  potencias  se  me  abran* 
consuele  mi  corazón5 
para  que  pueda  en  la  plana 
escribir  á  los  mortales- 
la  osadía  tan  villana 
que  no  hay  hijos  para  padres* 
es  una  cosa  muy  clara* 
pues  vemos  que  hoy  en  el.  diat 
se  acabó  la  confianza* 
así  daré  por  escrito- 
una  atrocidad  estraña  * 
que  dará  terror  y  miedo- 
á  los-  que  presentes-  se  hallan* 
hombres,,  mugeres-  y  niños 
si  deseáis  escucharla,, 
á  todos  pido  el  silencio- 
que  ya  voy  a  declararla.. 

En  la  Provincia  de  Asturias.; 
una  de  las  mas  nombradas* 


que  domina  la  corona 
de  señorío  adornada* 
en  la  aldea  de  Gelorio* 
situada  en  tierra  llana» 
vívia  José  Fernandez,, 
viudo  afligido  en  su  casa* 
con  cuatro  hijos  que  tenia 
los  que  no  le  respetaban, 
y  el  mayor  de  todos  ellos 
de  las  Indias  desembarca 
en  la  famosa  Coruña, 
donde  colocado  se  halla* 
y  me  pasaré  á  su  padre 
que  abandonado  se  hallaba 
de  sus  hijos-  despreciado 
porque  ya  no  trabajaba* 
mas  atrevido-  uno*  de  ellos 
muy  soberbio  se  mostraba* 
que  á  veces  con  osadía 
la  mano  le  levantaba* 
dándole  de  muchos  golpes 
y  el  callar  le  precisaba* 
que  no  se  vio  mas  soberbia 
en  el  suelo  de  la  España^ 


y  porque  su  nombre  sepan , 

este  Diego  se  llamaba, 
el  cual  entre  sus  vecinos 
en  mala  opinión  estaba, 
y  luego  toman  estado  r 
de  matrimonio,  y  se  apartan 
del  padre  y  asi  le  dejan 
sin  que*  nadie  le  amparara/ 
y  al  ver  que  todos  se  van 
Y  que  solo  se  quedaba,  ! 
determinó  de  contado 
que.  los,  tres  se  aprovecharan 
de  las  haciendas  que  había 
para  que  le  alimentáran, 
y  entre  todos  dispusieron 
que  por  meses  le  llevaran, 
y  a  ver  lo  que,  respondía 
echan  á  Diego  á  su  casa, 
el  cual  entró  muy  soberbio 
diciendo  Je  estas  palabras, 

,  padre,  si  quiere  venir 
tiene  que  correr  la  tanda , 
que  le  llevamos  por  meses 
y  andará  de  casa  en  casa, 
pám  que  todos  se  aguanten 
las  impertinencias  que  haga; 
dijo  al  instante  que  sí, 

¡ó  fortuna  desgraciada! 
que  como  un  triste  mendigo, 
ingratos  le  sugetaban 
á  una  corta  ración, 
y  eso  cuando  se  la  daban, 
que  al  tiempo  de  ir  á  comer 
muy  cobarde  se  sentaba 
en  el  sitio  mas  escusado, 
que  á  la  cocina  no  entraba. 
Al  ver  esto  el  buen  anciano, 
que  tan  abatido  estaba, 
muy  meláncolicQ  y  triste 
todo  el  tiempo  se  llevaba, 
y  al  punto  sin  detenerse, 
escribió  luego  una  carta 


dándole  parte  al  Indiano, 
como  desechado  estaba 
y  en  la  respuesta  mandó, 
que  al  momento  le  entregaran 
tres"  ciuros  todos  los  meses 
para  que  se  se  sustentara 
sino  le  dan  las  haciendas, 
y  se  volviese  á  su  casa 
y  que  para  su  gobierno, 
le  busquen  una  criada, 
que  le  quiere  proteger 
con  una  peseta  diaria, 
y  apenas  que  la  leyeron, 

Diego  á  esto  se  negaba 
que  ni  haciendas  ni  dineros, 
de  su  poder  no  sacaba, 
que  á  la  ración  se  sugete 
y  siguiese  como  andaba, 
y  el  padre  le  respondió, 
que  lo  que  el  Indiano  manda 
tiene  que  hacer ,  y  al  instante 
fue  y  se  buscó  la  criada, 
y  viendo  que  no  quería, 

Diego  se  desesperaba, 
diciendo ,  juro  y  prometo 
que  la  ha  de  pagar  bien  pagada 
de  mí  mano,  viva  el  cielo 
y  esto  ha  de  ser  sin  tá¡ danza, 
que  el  que  quiera  o  nveniencias 
al  otro  mundo  á  buscarlas; 
cuando  el  dia  de  San  Pedro 
temprano  por  la  mañana, 
con  ingrato  corazón 
villano  á  su  padre  engaña, 
para  quitarle  la  vida 
¡quién  vió  acción  mas  inhumana 
diciéndole  de  esta  suerte: 
padre,  es  preciso  que  vaya 
antes  de  misa  conmigo, 
para  cerrar  una  entrada 
en  ia  pieza  de  tal  parte, 
que  los  ganados  la  daña» 


y  estando  muy  ignorante,  r 
de  lo  que  el  hijo  intentaba 
obedeció  de  contado, 
y  luego  los  dos  se  marchan; 
ya  dige  en  la  primer  parte, 
que  á  su  padre  amenazaba 
y  en  Ja  segunda  diré, 
que  engañado  le  llevaba 
para  quitarle  la  vida, 

¡quién  al  oirlo  no  se  pasma! 

SEGUNDA  PARTE. 
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Que  apenas  llegan  al  sitio 
soberbio  con  ira  y  saña, 
le  dice  en  aquel  instante 
disponga  usted  de  su  alma, 
que  le  vengo  á  dar  la  muerte, 
y  con  un  leño  de  parra 
je  dió  once  palos  tan  fuertes 
que  Ja  cabeza  le  raja, 
donde  por  muerto  le  deja, 
y  luego  se  fué  á  su  casa 
y  á  su  muger  la  dá  cuenta 
de  todo  lo  que  le  pasa 
diciéndola  de  esta  suerte: 
hoy  ya  tengo  echa  la  caza 
que  á  mi  padre  di  la  muerte, 
seducido  de  mi  hermana, 
que  ayer  me  lo  aconsejó, 
y  lo  mismo  mi  cuñada 
y  para  que  no  se  note, 
cuidado  con  lo  que  se  habla, 
y  al  oir  estas  razones, 
se  queda  atemorizada 
diciéndole  vil,  mal  hombre, 
¿merece  asi  muerte  amarga 
el  padre  que  te  engendró? 
i  ay  qué  castigo  te  aguarda! 
y  como  no  haciendo  caso 
de  lo  que  su  muger  habla, 
tomó  un  cordel  en  la  mano 


y  el  desdichado  le  guarda, 
y  hecho  un  basilisco  fiero 
vuelve  adonde  el  padre  estaba 
y  al  ver  que  vivo  le  encuentra 
con  ofensivas  apalabras, 
vengativo  le  decía: 
padre,  en  morir  mucho  tarda, 
pues  Je  aseguro  que  ahora 
de  este  lance  no  se  escapa; 
y  al  oir  esto  afligido 
en  altas  voces  clamaba, 
diciéndole  de  esta  suerte: 
hijo  mío  de  mi  aima, 
me  vienes  á  dar.  la  muerte 
pues  ya  muy  poco  te  fjlta, 
la  vida  no  me  la  quites 
que  la  confesión  me  falta, 
mira  que  después  de  Dios 
yo  te  di  el  ser,  y  esto  basta^ 
te  pido  que  me  perdones, 
déjame  asi  en  esta  instancia, 
que  no  serás  descubierto, 
fíate  de  mi  palabra, 
y  no  mirando  atrevido % 
que  el  cielo  le  castigara, 
osado  le  contestó, 
no  me  llenan  sus  palabras,  : 
quitar  estorvos  de!  medio; 
ingrato  del  bolso  saca 
en  sangre  fría  villano 
lina  cortante  navaja, 
y  acercándose  atrevido 
fué  y  le  pegó  una  estocada, 
por  el  pescuezo,  tan  grave 
que  todo  el  suelo  bañaba 
la  sangre  que  de  él  caía, 
y  viendo  que  ya  espiraba, 
al  cuello  le  ató  el  cordel 
y  llevándole  á  la  rastra,  ‘ 
de  la  pieza  le  sacó 
á  una  peña  cercana, 
la  que  á  *u  lado  tenia 


una  cueva  muy  cerrada, 
y  en  ella  metió  el  cadáver 
sin  que  nadie  lo  notára, 
y  cubriéndole  de  piedra 
muy  vigilante  se  marcha 
al  pueblo  al  anochecer  * 
y  vamos  á  la  criada  * 
que  de  noche  por  su  amo,, 
afligida  preguntaba,, 
y  viendo  los  regidores 
que  tal  anciano  faltaba,, 
creyendo  que  se  habia.  muerto 
llaman  á  voz  de.  campana, 
donde  acuden  los  vecinos 
y  mandan  que  se  buscara,, 
salió-  todo,  el  vecindario 
y  llegando  á  donde  estaba*, 
todos  confusos  se  quedan*, 
y  Diego  se  lastimaba,; 
creyendo  que  de  esta  suerte, 
del  delito  se  libraba, 
pero  poco  le  aprovecha, 
que  aunque  atrevido  negaba*, 
el  chaleco-  que  traía 
manchado  de  sangre  estaba,, 
y  al  punto  le  echan  la  mano 
y  á  mi  calabozo  le  bajan, 
adonde  solo  se:  queda , 
y  lo  que  mas  se  estragaba 
que  deqtro  del  calabozo 
una  visión  le.  cercaba, 
y  al  momento  reconoce, 
que^  porque  no  declaraba 
eran  avisos-  de  Dios, 
ya  el  delito  le  acosaba  r 
y  luego  al  siguiente  dia: 
á  declaración  le  sacan 
y  al  instante  confesó^ 
lo  que  referido  se  halla,, 
y  á  Oviedo  pasan  oficio, 
y  luego  el  tribunal  manda 


que  para  el  sétimo  dia 
el  reo  se  presentára* 
y  al  tiempo  de  despedirle 
cinco  Urbanos  le  acompañan, 
llevando  el  cordel  ceñido, 
que  todo  cubierto  estaba 
con  la  sangre  de  su  padre, 
y  la  navaja  llevaba 
á  vista  de  los  vivientes 
que  muchos  escarmentaran 
y  entrando  en  la  fortaleza, 
luego  le  siguen  la  causa 
y  le  salió  la  sentencia 
para  que  se  ajusticiara*, 
y  que  antes  fílese  arrastrado» 
y  en  el  suplicio  entregara 
la  vida  por  sus  delitos* 
luego  se  descuartizara* 
y  en  el  año  de  treinta  y  cinco» 
esto  por  cosa  muy  clara, 
le  metieron  en  capilla* 
como:  acostumbran  en  España* 
donde  al  ins.tante  confiesa* 
y  el  quince  de  Octubre  le  sacaá 
al  campo  de  San  Francisco, 
pero  la  mayor  desgracia 
que  no  quiso  perdonar 
á  la  cuñada  y  hermana. 

Hizo  el  verdugo  su  oficio* 
en  descanso  esté  su  alma* 
y  en  público  se  quemó 
el  cordel  y  la  navaja,, 
se  hizo  al  instante  pedazos- 
Defensores t de  la  Patria* 
pidamos  todos  á  Dios» 
nos  libre  de  tal'  desgracia* 
y  dando  fin  al  romance 
ahora  Domingo  el  de  Tarn& 
suplica  que  le  perdonen* 
que  es^  el  autor  de  la  plana- 

FIN- 


Valladolid ,  Imprenta  de  Santarcn* 
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PRIMERA  PARTE, 

EN  QUE  SE  DECLARA  LA  MALDAD 

que  ha  ejecutado  Lorenzo  de  Tejado,  dando 
muerte  á  su  muger  y  cuatro  hijos;  con  lo  de¬ 
mas  que  verá  el  lector.  ; 


_  vos,  virgen  de  Belén, 
el  menor  de  tus  esclavos, 
á  vuestras  divinas  plantas 


llega  rendido  y  postrado 
á  pediros,  gran  Señora, 
vuestro  auxilio  soberano, 


para  poder  dar  noticia 
del  mas  horroroso  caso* 
y  maldades  mas  horribles 
que  ha  egecutado  un  cristiano^ 
En  la  villa  de  Alburqoerque,, 
cuyo  castillo  nombrado 
ha  causado  d  Portugueses 
muchísimos  sobresaltos: 
a  distancia  de  dos  leguas, 
poco  mas,  según  notamos y 
hay  una  pequeña  aldea 
que  se  llama  Monte-claro: 
atiéndame  el  auditorio, 
y  diré  lo  que  ha  pasado. 

En  la  Aldea  referida 
vívia  con  gran  regalo 
y  bastantes  conveniencias 
un  labrador  afamado, 
cuyo  nombre  y  apellido 
es  Lorenzo  de  Tejado, 
y  por  consorte  tenia 
á  María  Juana  Prado: 
les  dio  el  cielo  cuatro  hijos, 

V  el  mayor  tenia  ocho  años. 
Todos  seis  atesoraban 

en  sus  pechos  los  retratos 
de  la  Virgen  de  Belén, 
nuestro  refugio  y  amparo, 
y  el  glorioso  san  Antonio 
de  Padua,  nuestro  abogado, 

V  la  sagrada  reliquia 

de  los  Evangelios  santos, 
escudos  firmes  y  fuertes 
contra  el  demonio  y  sus  lazos. 
En  fin,  este  labrador 
se  acompañó  ¡que  trabajo! 


con  cuatro  malas  cabezas, 
y  luego  no  hacia  caso 
de  su  muger  y  sus  hijos, 
toda  su  hacienda  gastando 
en  deleites,  en  el  juego, 
en  convites  y  regalos. 

Hay  un  adagio  que  dice, 
este  es  ejemplo  muy  claro, 
donde  sacan  y  no  echan 
bien  presto  se  le  ve  el  cabo. 
Vendió  mas  de  ochenta  reses 
de  bacuno  y  un  rebaño 
de  cuatrocientas  ovejas; 
vendió  tierras,  vendió  prados, 
y  muchísimas  alhajas 
de  precio  muy  estimado, 
tanto,  que  ya  se  quedó 
sin  remedio  y  empeñado: 
y  viendo  que  no  tenia 
ningún  albergue  ni  amparo, 
hallándose  ya  tan  pobre, 
muy  triste  y  desconsolado, 
salió  un  dia  de  su  casa , 
como  hombre  desesperado, 
para  ir  á  otro  lugar 
donde  tenia  un  hermano 
á  suplicar  si  quería 
por  Dios  remediarle  en  algo. 

A  la  mitad  del  camino 
de  entre  unos  robles  muy  altos, 
salió  un  maldito  demonio 
de  un  trage  disfrazado 
que  parecía  muger, 
y  de  esta  suerte  la  ha  hablado: 
¿donde  se  va,  buen  amigo, 
tan  furioso  y  desalmado? 


Lorenzo  le  respondió:  r  : 

donde  me  lleven  los  diablos,  • 
prega  nías  50 n  escusa  das 
para  quien  vive  rabiando, 
mire  usted  con  lo  que  viene 
la  gitana  preguntando; 
váyase  muy  noramala, 
vandolera  de  mil  diablos, 
que  en  palabras  de  gitanas 
nunca  jamas  he  fiado.  -■ 
Volvió  á  decir  el  demonio: 
ay  Lorenzo  de  Tejado, 

¿tá  no  sabes  con  quien  hablas,  * 
de  gitana  me  has  ¡tratado?  -  * f 
Has  de  saber  que  yo  soy 
señora  de  grande  estado, 
y  que  pasa  mi  caudal 
de  ochocientos  mil  ducados:  ‘  j 
tengo  un  palacio  muy  bello  •  { 
hermosamente  ¡adornado 
de  muchísimas  riquezas, 
y  si  haces  mi  mandado,  ' 
serás  dueño  de  mis  bienes  uoo 
y  señor  muy  potentado ,  r  ( 
serás  querido  en  España,  •  • 
aplaudido  y  estimado; 
pero  advierte  que  te  digo  fi 
que  hace  ya  doscientos  años 
que  estoy  en  aquesto  monte  ^ 
encantada  en  el  palacio 
que  te  dejo  referido  , 
y  el  Altísimo  ha  mandado 
que  yo  me  case  contigo 
para  salir  de  este  encanto; 
mi  nombre  es  doña  Tarifa 
y  por  apellido  Agarros: 


V  '  ^  -  » 

tengo  veinte  y  dos  Abriles, 
porque  en  los  doscientos  años 
que  en  aqueste  encanto  estoy 
no  he  crecido  ni  he  menguado, 
y  porque  mejor  lo  creas 
y  veas  que  no  te  engaño, 
quiero  que  vengas  conmigo 
y  te  enseñaré  el  palacio, 
Lorenzo  dijo  que  sí, 
y  se  fueron  mano  á  mano, 
lo  metió  por  unos  montes 
y  á  pocos  pasos  andados 
le  presentan  los  demonios 
á  su  presencia  un  palacio 
con  hermosos  capiteles, 
y  los  balcones  dorados; 
con  las  paredes  pintadas 
co  n  col  o  res  es  l  remad  os, 
y  el  demonio  le  decia: 
mira  como  no  te  engaño? 
entra,  veras  mis  riquezas, 
mis  criadas  y  criados; 
en  fin,  entraron  adentro, 
y  Lorenzo  enamorado 
quedó  de  tanta  hermosura, 
ignorando  el  falso  engaño. 
Vido  salir  al  instante 
de  una  sala  disfrazados 
doce  al  agüe  ños  demonios 
en  apariencia  fqr ruados, 
los  seis  en  trage  de  damas, 
los  otros  seis  de  lacayos; 
tuvieron  gran  regocijo; 
y  decían:  señor  amo, 
á  vuestra  disposición 
todos  humildes  estamos; 


% 
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'  y  asi  la  dama  decía: 
eá,  dueño  muy  amado, 
si  quieres  gozar  caudales 
y  ser  conmigo  casado 
has- de  tomar  mi  consejo, 
que  asi  lo  tengo  ordenado, 
y  es  que  des  muerte  á  tu  esposa 
y  á  tus  hijos  de  contado, 
y  les  cortes  las  cabezas 
y  las  traerás  á  mis  manos, 
y  sino  quieres  hacerlo 
no  hay  nada  de  lo  tratado. 
Movido  de  la  codicia,! 
aceptó  aquel  desdichado, 
dijo  al  instante  que  sí, 
con  intento  vil  y  osado. 

De  la  dama  se  despide, 
de  quien  quedó  enamorado,  •** 
be  fue  derecho  á  su  casa,  ¿ 
su  mal  intento  ocultando, 
y  al  tiempo  de  entrar  en  ella 
estas  palabras  ha  hablado:  •  ; 
no  me  ha  querido  dar  nada 
el  picaro  de  mi  hermano-, 
la  muger  le  respondió 
con  un  cariñoso  agrado: 
no  tuvieras  que  pedir 
sino  lo  hubieras  gastado: 
y  el  traidor  disimulaba 
el  intento  mal  formado. 

Asi  se  llegó  la  noche, 


padres  é  hijos  se  acostaron, 
y  á  eso  de  las  once  y  media 
aquel  hombre  .endemoniado 
se  levantó  de  la  cama, 
y  en  sus  manos  ha  tomado 
un  cuchillo  que  tenia 
para  el  caso  preparado, 
y  á  su  inocente  muger, 
que  estaba  en  sueño  pesado, 
de  tres  golpes  que  la  dió 
la  cabeza  la  ha  cortado, 
luego  la  puso  en  el  suelo, 
y  ella  misma  daba  saltos, 
y  con  voces  claras  dijo: 
¡válgame  Dios  soberano! 
¿marido  en  que  te  ofendí 
que  asi  la  muerte  me  has  dado? 
¡ha,  hijos  de  mis  entrañas, 
ya  vuestra  madre  ha  finado! 
y  con  esto  se  quedó 
cadáver  frió  y  helado, 
y  aquellos  cuatro  angelitos 
con  un  furor  obstinado, 
y  con  diabólica  furia 
á  todos  lia  degollado. 

¡O  que  padre  tan  cruel! 
atemoriza  el  pensarlo. 

En  la  otra?  segunda  parte 
se  dirá  Jo  que  ha  quedado 
y  los  auxilios  que  tuvo 
para  llorar  sus  pecados. 

obíjbíií  en  ‘  fcd  acmabíÁ  lo  v 
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EN  QUE  SE  PROSIGUE  LA  TRÁGICA 

historia  de  la  maldad  y  cruelísimo  atrevimien¬ 
to  con  que  Lorenzo  de  Tejado  ejecutó  las 
muertes  de  la  muger  é  hijos,  y  como  alcan¬ 
zó  el  perdón  de  Óios,  y  de  la  justicia  por  1 
la  intercesión  de  María  Santísima,  como  mas 
largamente  lo  verá  el  curioso.  - 


Y  *  r  ''  ^  t  •  . 

a  que  en  la  primera  parte 
dejamos  bien  esplicado 
como  este  bárbaro  hombre 
tenia  ya  preparados  ‘ 

aquellos  cinco  homicidios, 
solo  por  lograr  ufano 
de  Jas  riquezas  fingidas 
que^  el  demonio  con  engaño 
le  tenia  prometido 
en  su  supuesto  palacio; 
este  hombre  poco  advertido, 
de  ciego  impulso  llevado,  ✓ 


quiso  cumplir  la  promesa 
que  a  la  dama  habia  dado. 
Atención  que  ya  prosigo, 
todos  estén  con  cuidado: 
ejecutadas  las  muertes, 
luego  aquel  hombre  maiyado, 
corló  las  cinco  cabezas, 
y  cruel  é  inhumano, 
por  mejor  lograr  su  intento 
y  para  no  ser  notado, 
ocultó  los  cinco  cuerpos, 
y  en  un  pozo  los  ha  echado. 


¡Válgame  el  Cielo  que  horror! 
¡qué  angustia!  ¡qué  sobresalto 
padece  mi  corazón 
para  poder  es  plica  rio! 
mas  el  desdichado  hombre 
en  su  ceguedad  ufano, 
sin  ser  del  pueblo  sentido, 
con  diligencia  y  cuidado, 
cogió  las  cinco  cabezas 
en  un  costal  y  ha  marchado 
con  deseo  de  llegar 
al  palacio  ya  nombrado, 
y  con  ansias  por  gozar  • 
de  aquella  dama  sus  brazos, 
sin  considerar  que  todo 
fue  ficción,  astucia  y  engaño; 
mas  viendo  no  hallaba  nada 
en  el  sitio  señalado, 
y  viéndose  de  tal  suerte, 
y  de  aquel  modo  burlado, 
desesperado  decía: 
yo  he  de  morir  condenado., 
pues  ya  no  tiene  remedio 
lo  que  tengo  egeculado, 
maldita  sea  la  dama, 
y  malditos  sus  estados, 
quien  de  mugeres  se  fia 
no  saldrá  muy  bien  al  cabo 
Estando  en  estas  razones 
al  momento  lo  cercaron 
tres  infernales  demonios 
en  la  forma  de  lagartos, 
con  algazara  y  estruendo 
que tian  arrebatarlo. 

Mas  viendo  tales  visiones 
se  quedó  atemorizado, 


y- Lorenzo  arrepentido, 

conociendo  su  pecado, 
alzó  los  ojos  al  Cielo, 
y  dijo:  Dios  soberano, 
yo  soy  la  oveja  perdida, 
volvedla  á  vuestro  rebaño, 
como  divino  Pastor, 
no  miréis  á  mis  pecados. 

Y  vos.  Virgen  de  Belén, 
refugio,  norte  y  amparo, 
no  permitáis,  gran  Señora, 
que  me  vea  condenado. 
Divino  Antonio  de  Padua, 
de  las  almas  abogado, 
sagrados  Evangelistas, 
pedid  á  Di  os  soberano 
me  perdone  los  delitos 
en  que  metido  me  hallo. 

Y  hecha  aquesta  rogatiba , 

¡ó  qué  portentoso  caso! 
se  le  apareció  la  Virgen, 
Ev  angelistas  y  Santos, 
y  Jesús  de  Nazareno 
su  Pasión  manifestando ,  ’ 

y  su  Magestad  le  dijo: 
ven  acá  hombre  malvado, 
tu  has  tenido  atrevimiento 
para  levantar  la  mano  ni 
contra  mi  recta  justicia, 
oprobios  ejecutados? 

No  consideras  que  yo 
muerte  afrentosa  he  pasado 
para  darte  el  ser  que  tienes 
y  tu  me  estas  despreciando? 
pues  te  di  lo  necesario 
para  tí  y  tu  familia, 


y  lodo  lo  has  malogrado,, 
y  quieres  que  le  perdone? 
ea,  demonios,  llevadlo. 

Al  oir  estas  razones 
quisieron  arrebatarlo; 
pero  poco  les  valió, 
su  diligencia  fue  en  vano, 
que  la  sania  Virgen  pura 
le  ha  cogido  de  la  mano, 
y  á  Jesús  de  Nazareno 
de  esla  suerte  ha  replicador 
Hijo  mió,  rey  eterno, 
por  aquellos  santos  pasos, 
por  aquellas  tres  caídas 
que  disteis  en  el  Calvario 
llevando  la  Cruz  acuestas, 
vos  teneis  de  perdonarlo, 
pues  ha  sido  mi  devoto 
no  quiero  desampararlo* 
Entonces  di  jó  el  Señor 
con  un  semblante  agraciado: 
Madre  mia,  madre  mia, 
hágase  vuestro  mandado, 
vuestra  intercesión  le  vale 
de  no  morir  condenado. 

Ai  oir  estas  razones 
los  demonios  se  marcharon 
dáñelo  espantosos  bramidos 
al  ififierno  se  bajaron. 

Luego  Jesús  y  la  Virgen 
á  su  devoto  encargaron:- 
coge  estas  cinco  cabezas, 
vete  al  lugar  de  contado, 
y  aquellos  difuntos  cuerpos 
manda  que  les  den  sagrado, 
enmienda  lu  mala  vida. 
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da  cuenta  de  lo  pasado, 
y  porque  todos  te  crean, 
en  tu  frente  te  señalo 
una  Cruz,  con  un  letrero 
que  dice:  Jesús  sagrado 
ha  perdonado  á  este  hombre 
por  los  ruegos  soberanos 
de  la  V irgen  de  Belén 
que  por  él  ha  suplicado; 
y  ahora  quédate  en  paz, 
y  la  devoción  te  encargo. 

Al  punto  desaparecen, 
dejándolo  consolado: 
y  Lorenzo  muy  contento 
fue  á  su  casa  de  contado, 
llevó  las  cinco  cabezas, 
y  los  cuerpos  ha  sacado 
del  pozo,  luego  dio  cuenta 
de!  suceso  declarado, 
viendo  la  cruz  y  el  letrero 
se  quedaron  admirados. 
Dispusieron  los  entierros, 
y  al  punto  los  enterraron 
y  dieron  gracias  á  Dios 
por  beneficios  tan  altos. 

El  padre  de  la  difunta, 
que  no  quiso  perdonarlo, 
echando  mil  juramentos 
estas  palabras  ha  hablado 
esa  cruz  y  ese  letrero, 
señores,  es  falso,  falso; 
y  aunque  me  lleve  el  demonio, 
yo  he  de  hacer  por  castigarlo, 
y  al  decir  estas  razones 
permitió  Dios  soberano 
que  viniese  un  torbellino. 
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y  al  punto  fue  arrebatado 
remontado  por  los  aires, 
sin  saber  donde  ha  parado, 
Al  otro  dia  siguiente, 
Lorenzo  con  gran  cuidado 


fué  tan  grande  su  dolor 


que  en  su  corazón  le  ha  dado, 
que  en  las  manos  del  Señor 
su  espíritu  ha  encomendado, 
y  dio  muestras  de  que  fué 


muy  contento  fué  á  la  Iglesia,  á  aquel  eterno  descanso. 


y  al  instante  se  ha  llegado 
a  los  pies  de  un  confesor,  - 
y  confesó  sus  pecados: 
de  tal  suerte  le  ha  exortado, 
que  tan  solo  tuvo  aliento, 
para  rezar  el  Rosario 
á  la  reina  de  los  Cielos 
que  en  penitencia  le  ha  dado. 
Y  así  como  recibió 
nuestro  Dios  Sacramentado, 


A  vista  de  tal  ejemplo, 
todos  humildes  pidamos 
á  Dios  y  su  santa  Madre, 
á  san  Antonio  y  los  santos 
divinos  cuatro  Evangelios, 
que  nos  libre  de  los  lazos 
de  los  perversos  demonios, 
y  de  pensamientos  malos, 
y  que  después  de  esta  vida 
en  la  gloria  nos  veamos. 
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SIETE  HERMANOS  VANDOLBROS. 

FAMOSA  JACARA  NUEVA,  DONDE  SE  D ACUENTA 
de  la  vida,  prisión  y  muerte  de  siete  hermanos  v  andoler  os.,  en 
que  se  refieren  las  grandes  crueldades ,  insultos ,  muertes  y  ro¬ 
bos  que  hizo  Andrés  Vázquez  y  sus  seis  hermanos ,  corno  la  r 
verá  el  curioso  lector;  los  nombres  de  cada  uno -  son :  Miguel, 
Juan,  Francisco  y  Pedro ,  Gerónimo  y  Antonio  Vázquez ,  casti¬ 
gados  en  Ciudad-Real . 

Favor  le  pido  i  Jesús  de  nobles  padres  y  hacienda 

y  á  la  Virgen  madre  nuestra  eran  -estos  siete  hermanos , 
para  que  pueda  cantar  (mejor  diré  siete  fieras) 

la  mas  famosa  tragedia  estos  quitaban  á  todos  :  :  : 

que  hicieron  manos  aleves  las  vidas  y  las  haciendas-  ,  r.: 

ni  entre  paganos  se  hiciera  Camino  de  Cantillana  / 

una  barbara  osadía  '  ‘á  cuatro  frailes  encuentran  ?, 

tan  cautelosa  y  tan  fea,  {  de  la  orden  franciscana, 

tan  feroz  y  abominable  y  por  no  llevar  moneda 

que' el  sentido  desalienta.  los  ataron  por  sus  partes. 

Sucedió,  porque  se  admiren  y  maniatados  los  dejan: 
lo  que  reían  mi  lengua,  que  crueldad  tan  execrable, 

el  suceso  mis  infame  que  animales  no  lo  hicieran! 

que  en  los  anales  se  cuenta,  Y  á  un  canónigo  robaron 

crueldad  la  mas  estraña  gran  cantidad  de  moneda., 

y  la  maldad  mas  perversa  y  con  una  carabina 

que  hicieron  siete  ladrones  le  echaron  los  sesos  fuera; 

en  la  gian  Sierra- Morena,  y  al  criado  le  mataron 

naturales  de  Cazaila,  porque  hizo  resistencia; 


y  andando  mas  adelante 

*>  t  4, 

con  una  señora  encuentran 
con  la  barriga  á  la  boca 
y  su  marido  con  ella: 
la  quitaron  muchas  joyas 
de  diamantes  y  de  perlas, 
al  marido  maniataron, 
y  luego  con  gran  soberbia 
todos  siete  la  gozaron, 
quién  vio  maldad  tan  perversa! 
La  criatura  sacaron 
y  al  padre  azotan  con  ella, 
aquí  fué  la  crueldad , 
ó  que  entrañas  se  atrevieran 
á  hacer  semejante  infamia, 
escríbase  de  oro  en  letras. 
Dentro  de  Córdoba  robaron 
á  unas  monjas  en  la  Iglesia 
cirtco  lámparas  quitaron, 
los  cálices  y  patenas 
y  á  una  Virgen  soberana 
la  corona  de  su  cabeza, 
y  sin  otras  muchas  joyas 
que  adornaban  esta  Iglesia. 
Toman  la  vuelta  á  Granada 
y  á  seis  arrieros  encuentran, 
les  quitan  gran  cantidad 
en  oro  y  plata  que  llevan, 
y  demas  i  mas  las  vidas 
sin  mas  terh'ór  ni  conciencia. 
Entraron,  pues,  en  Granada, 
tres  años  campan  en  ella 
gastando  largo  y  tendido 
porque  no  falta  moneda. 
Supieron  que  un  geno  ves 
caminaba  á  Cartagena, 
y  en  el  camino  le  quitan 
muy  gran  cantidad  que  lleva. 

Se  volvieron  á  Granada 
y  viéndola  muy  revuelta, 
la  justicia  los;  prendió 
tcniedo  alguna  sospecha* 


Muchos  reales  les  quitaron 
mas  poca  pena  les  diera, 
q.  una  noche  entre  otras  muchas 
no  ha  faltado  quien  les  diera 
limas  falsas  y  limaron 
los  grillos  y  las  cadenas, 
y  al  carcelero  mataron 
marchándose  luego  fuera. 
Dejaron  la  puerta  franca 
á  cualquiera  que  quisiera 
salí  rse  libre  y  sin  costas, 
sin  que  nadie  lo  impidiera. 
Escapáronse  de  allí 
y  á  Cartagena  dan  vuelta, 
y  al  obispo  de  Guadix, 
que  junto  Almería  encuentran, 
le  quitaron  mil  ducados 
en  oro  y  plata  que  lleva. 

De  allí  se  fueron  á  Murcia, 
y  pasaron  á  Valencia, 
entráronse  en  Alicante, 
que  es  una  ciudad  muy  buena; 
reg  liáronse  unos  dias 
mas  luego  salieron  de  ella, 
porque  una  noche  robaron 
á  un  mercader  grande  hacienda 
y  á  cuatro  frailes  Benitos 
en  camino  de  Oiihucla, 

Jos  quitaron  los  doblones 
y  maniatados  los  dejan: 
y  á  una  Virgen  soberana 
junto  á  la  ciudad  de  Cuenca, 

Ja  quitaron  cuanto  había 
dentro  de  la  misma  Iglesia, 
y  a!  ermitaño  mataron 
porque  no  fuese  á  dar  cuenta; 
y  á  un  platero  le  robaron 
junto  á  la  villa  de  Atienza 
que  de  una  feria  venia 
que  se  hacia  en  Sigiknza. 

Y  en  la  villa  de  Verlanga 
tuvieron  una  pendencia 


muy  grande  con  la  justicia, 
en  la  cárcel  los  metieron 
muy  poca  pena  llevaban 
que  aquella  noche  rompieron 
la  cárcel  y  las  prisiones, 
y  saliendo  luego  fuera 
escapáronse  de  allí 
y  por  Almazan  dan  vuelta, 

cgercitada  su  vida  ;  '  ' 

en  hacer  dos  mil  torpezas. 
Dentro  de  Soria  robaron 
á  un  caballero  de  prendas; 
entraron  en  Aragón, 
toda  la  tierra  pasean: 
junto  á  Tarragona  encontraron . 
cuatro  doncellas  honestas, 
todos  siete  las  gozaron 
y  las  dieron  muerte  fiera. 
Vinieron  á  Zaragoza , 
mas  luego  marcharon  fuera, 
porque  vieron  mucho  ruido 
y  la  justicia  revuelta. 

En  Tarazona  robaron 
de  san  Francisco  la  Iglesia; 
fuéronse  de  allí  á  Pamplona, 
de  soldados  plaza  sientan, 
y  á  un  caballero  robaron 
muchas  alhajas  y, prendas. 
Escapáronse  de  al li 
y  á  la  Rio  ja  dan  vuelta, 
y  á  una  Virgen  soberana 
que  llaman  de  Valvancra, 
una  noche  la  quitaron 
cuanto  tenia  en  la  Iglesia. 
Dieron  la  vuelta  á  Vizcaya 
y  por  ella  se  pasean; 
dentro  de  Bilbao  quitaron 
á  un  Ingles  mucha  hacienda; 
una  noche  se  embarcaron 
para  Asturias  con  gran  priesa 
desembarcaron  en  Gijon, 
que  es  una  villa  muy  buena,: 


hicieron  mil  crueldades 
sin  temer  i  la  demencia 
del  alto  Rey  poderoso  m  ‘ 
que  los  mira  y  alimenta.  *  • 

Pasaron  de  allí  á  León 
y  á  la  Bañeza  subieron, 
y  en  la  punta  de  Vizana 
á  tres  arrieros  encuentran, 
los  quitan  cuanto  llevaban 
y  maniatados  los  dejan; 
y  á  un  honrado  sacerdote  , 
de  Benavente  una  legua 
le  ataron  contra  una  encina 
y  le  quitan  la  maleta. 

Y  en  el  monte  de  T  orozos 
tuvieron  la  primavera; 
quitaron  fuertes  doblones  ’> 
á  la  gente  de  la  siega:  '  > 

y  en  los  pinares  de  Coca  > 
otro  grande  robo  hicieron,  ■»* 
veinte  gallegos  mataron, 
y  les  quitan  lo  que  llevan. 

En  lo  alto  de  Guadarrama 
diez  mar  a  gatos  cogieron, 
los  quitaron  los  bolsillos, 
y  maniatados  los  dejan* 

Se  meten  dentro  de  Mjdrid, 
que  para  muchos  es  cueva; 
se  pastan  con  amigos, 
calzan,  visten,  gastan,  juegan, 
hasta  que  todos  quedaron 
sin  blanca  en  las  faldriqueras. 
Se  salieron  de  Madrid 
como  aquellos  que  apedrean: 
dentro  de  Toledo  quitaron 
muchas  alhajas  y  prendas; 
van  haciendo  muchos  robos 
por  todas  aquellas  tierras, 
la  gente  atemorizada, 
en  Ciudad-Real  dan  cuenta 
de  aquestos  leones  fieros, 
de  estas  indómitas  fieras. 


Luego  salió  la  hermandad, 
por  caminos  y  veredas, 
con  deseo  de  coger 
aquesta  gente  perversa. 

E  l  Viilanueva  de  infantes 
á  todos  juntos  apresan; 
llévanlos  á  Ciudad -Rea!, 
fuertes  prisiones  los  echan: 
luego  ai  instante  acordaron 
al  mil  ico  darle,  cuenca, 
que  templase  la  guitarra 
que  tiene  que  hacer  con  ella. 

E a  un  tormento  los  ponen, 
no  fueron  menester  cuerdas 
que  todos  siete  cantaron  fl- 
mas  de  grado  que  de  fuerza, 
confesando  sus  delitos 
diciendo  de  esta  manera: 
ciento  y  dos  muertes  hicimos, 
robamos  catorce  Iglesias, 
veinte  doncellas  forzamos; 
solteras  mas  de  cuarenta, 
los  robos  son  infinitos, 
con  insultos  y  torpezas. 

Los  señores  de  la  sala 
al  instante  que  esto  vieron, 
les  condenaron  á  horca, 
y  que  arrastrados  salieran ;  ^ 
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y  que  les  pongan  en  cuartos  - 
par  caminos  y  veredas. 
Metedlos  en  la  capilla  , 
mas  cuando  se  ven  en  ella 
á  Dios  de  todas  sus  culpas 
piden  perdón  muy  de  veras. 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
regaron  toda  la  tierra, 
pidiendo  perdón  á  Dios 
diciendo  de  esta  manera: 
divino  Rey  celestial, 
hoy  las  perdidas  ovejas 
llegan  á  vuestro  rebaño, 
pastor  divino,  cogedlas, 
y  llegados  al  suplicio 
se  suben  por  la  escalera, 
y  de  que  arriba  se  vieron 
dijeron  de  esta  manera. 

Tod  os  los  que  teneis  hijos, 
procurad  siempre  Ja  enmienda 
que  no  hagan  tal  desatino, 
porque  á  este  punto  no  vengan. 
Todos  juntos  á  una  voz 
creo  en  Dios  padre  comienzan, 
y  al  decir  fué  concebido 
puestos  al  aire  los  dejan; 

Dios  les  perdone  i  as  almas 
y  nos  de  la  gloria  eterna. 
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EL  LOCO  ASESINO. 


NUEVA  Y  VERDADERA  RELACION, 

en  la  que  se  dá  cuenta  del  fiero,  inhumano  y  trágico 
suceso,  acaecido  en  este  presente  año  en  una  casería 
llamada  la  Torre  de  Zapata,  de  la  provincia  de  Sala¬ 
manca,  ejecutado  por  un  loco  contra  su  cómitre  y  cria¬ 
do,  como  lo  verá  el  curioso  lector. 


A  la  Reina  soberana , 
madre  del  Divino  Verbo 
favor  y  gracia  la  pido 
para  contar  un  suceso  ' 
que  en  la  Torre  de  Zapata , 
y  en  el  Domingo  de  Antruejos 
sucedió  con  un  demente 
ó  falto  de  juicio  entero. 

El  no  será  de  los  grandes, 
mas  tampoco  es  muy  pequeño. 
El  tonto  llama  el  partido; 
pero  sea  tonto  ó  discreto, 
el  hecho  fue  sanguinario, 


y  uno  de  los  mas  horrendos. 
Justicia  pide  ,  justicia  , 
justicia  clama  á  los  cielos’; 
y  como  suele  decirse, 
el  loco  por  la  pena  es  cuerdo; 
ademas  que  en  intervalos 
todos  tienen  el  bacierto. 
Ultimamente,  si  es  loco, 
la  justicia  está  entendiendo 
en  la  causa  y  fallará 
según  salga  del  proceso; 
lo  que  importa  es  re  fe  i  ir 
como  pasó  aquel  suceso. 
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En  la  aldea  referida, 

según  mencionado  quedo, 

un  labrador  residía 

hacendado  y  opulento, 

consumugeryfami.il, 

cuyo  manejo  y  gobierno 

tenia  á  su  cargo  ei  hijo, 

hombre  de  estado  y  de  seso. 

En  ocasión  que  su  padre 

manifestó  su  defecto, 

haciendo  varios  estragos 

por  atentado  ó  por  fuero : 

se  encargó  de  su  custodia, 

por  no  mirarle  mas  preso. 

A  este  fin  tomó  un  criado 

de  robustez  y  de  aliento 

para  poder  sujetarle , 

como  á  un  loco  altivo  y  fiero. 

Este  pobre  ara  casado  , 

y  de  carácter  muy  bueno, 

él  tenia  fortaleza, 

y  era  compasivo  y  recto. 

En  la  mañana  del  dia 

que  acabó  con  el  funesto 

caso  que  voy  á  contar 

(si  para  ello  tengo  acierto) 

estaban  este  y  el  loco 

* 

por  mandato  ó  por  recreo 
metidos  en  el  boil , 
ó  llámese  comedero, 
dándo  el  almuerzo  á  las  reses 
que  es  el  oficio  primero 
con  que  vive  el  labrador 
para  ganar  el  sustento. 
Cogiendo  el  loco  la  hijada, 
con  ella  tomó  ei  empeño 
de  que  los  bueyes  saltasen 
.  (  aunque  estaban  ya  sujetos ) 
por  cima  de  los  pesebres, 
picándoles  lo  mas  recio 
que  podía.  Viendo  el  mozo 
tai  locura  y  desacierto, 


pues  maltrataba  al  ganado 
con  gran  daño  y  sin  provecho, 
le  reprendió  seriamente  ; 
y  al  cogerle  el  instrumento 
para  impedir  continuase 
con  tan  temerario  intento  , 
comparándole  á  las  reses, 
emprende  con  él  lo  mesmo. 
Viéndose  bien  ahijoneado 
del  porfiado  y  molesto 
amo  ,  á  quien  él  cuidaba, 
y  á  la  verdad  ,  no  pudiendo 
resistir  mas  picotazos , 
heno  de  enfado,  y  ya  fiero, 
le  plantó  una  bofetada, 
que  pudo  echarlo  en,  el  suelo, 
y  quitándole  la  hijada 
le  dejó  sin  mas  empeño. 
Entonces  fué  cuando  el  loco 
con  entereza  de  cuerdo, 
le  dijo  con  amenazas : 

Presente  tendré  este  hecho; 
yo  me  vengaré  de  ti 
sin  que  pase  mucho  tiempo. 

El  mozo  no  hizo  caso , 
y  le  escucha  con  desprecio 
esta  espresion  ,  contemplando 
que  nunca  tendría  efecto, 
por  ser  espresion  de  un  loco ; 
pero  de  aqui  nace  el  hecho. 

,  Oigame  atento  el  lector 
para  contarle  el  suceso. 

Ya  he  dicho  que  era  Demingo, 
aquel  Domingo  de  Antruejos 
en  que  usan  de  libertades 
como  locos  los  mas  cuerdos; 
aqui  sucedió  al  contrario  , 
pues-  el  loco  se  hizo  cuerdo: 
como  era  du  festivo  , 
de  algazara  y  de  recreo  , 
y  habiéndose  comportado 
después  con  entendimiento  , 


ya  fuese  por  previsión  , 
fuese  por  temor  y  miedo, 
le  dtjaron  divertirse ; 
pero  él  estaba  á  su  hecho. 

Hizo  que  se  reccgia 
antes  de  mandarlo  el  mozo, 
apagó  la  luz  del  cuarto, 
y  á  otro  lado  se  ha  escondido. 
El  criado  inocente 
de  esta  prevención  del  loco, 
como  tenia  de  costumbre, 
cerró  la  puerta  del  cuarto, 
persuadido  que  en  la  cama 
estaría  ya  acostado. 

La  familia  de  la  casa 
se  marchó  á  recoger 
sin  temor  y  sin  recelo , 
esperando  al  dia  siguiente 
mirarse  unos  y  otros  buenos. 
Ya  estaban  todos  dormidos 
y  la  casa  en  gran  silencio  , 
cuando  usando  de  sus  fuerzas 
el  loco,  tonto  ó  discreto, 
fué  á  la  cocina ,  en  que  estaba 
sobre  un  escaño  durmiendo 
el  mozo,  como  solia, 
para  no  estar  de  él  muy  lejos. 
Como  estaba  algo  cansado 
y  le  pilló  al  primer  sueño, 
preparado  de  una  reja, 
le  dió  tal  golpe  en  los  sesos 
el  amo  al  criado,  que  no 
le  dejó  conocimiento 
para  suplicar  á  Dios 
que  le  perdone  sus  yerros. 

Y  i  que  le  juzgó  difunto, 
separándole  del  cuerpo 
la  cab  za  ,  comenzó 
á  p  evenir  con  maderos 
el  hogar  para  hacer  lumbre, 
capaz  Je  qu  inar  ios  huesos. 
Lm  go  que  estuvo  encendida 


hace  pedazos  los  miembros, 
los  coloca  entre  las  ascuas, 
que  consuma  aquel  mal  hecho. 
Llega  alli  el  aperador, 
que  era  amigo  y  ctmpañero 
del  difunto,  y  asustado 
el  amo  al  verle  le  dijo : 

; Pronto  te  picó  la  mosca! 
¿cómo  has  madiugado  tanto? 
Responde:  Porque  tengo 
que  apajar  las  uses.  Ya, 
ya  te  entiendo,  ya  te  entiendo, 
otros  días  no  has  venido 
hasta  estar  ya  descubierto 
el  sol  una  hora  ó  mas. 

¿Y  qué  es  lo  que  estáis  haciendo 
(le  dijo  el  aperador) 
vos  con  la  lumbre  encendida? 
Estoy  quemando  un  borrego 
que  estaba  madorro  y  malo, 
porque  amigo,  yo  no  quieto 
que  comáis  carne  dañada. 

No  haciendo  alto  de  su  infamia 
se  salió  y  le  dejó  al  loco: 
encontró  con  el  porquero, 
le  cuenta  lo  que  hace  el  amo, 
vuelven  á  entrar  ambos  dentro, 
y  descubriendo  una  pierna 
preguntan:  ¿y  el  compañero? 
Este,  amigos,  les  responde, 
anoche  se  fué  y  no  ha  vuelto. 
¿Pues  de  quién  son  esas  piernas 
que  del  fu  go  están  sa  iendo?- 
¿Cómo  á  tanto  os  atrevéis, 
hombre  inhumano  y  fiero? 
Agarránse  de  él  los  dos, 
queriendo  llevarle  preso; 
mas  superando  sus  fuerzas, 
de  ambos  él  burló  el  deseo, 
á  habiéndoles  el  repelido, 
de  mutuo  consentimiento 
los  dos  van  á  toda  priesa 


á  dar  parte  del  suceso 

al  correspondiente  alcalde. 

El  loco,  ya  conociendo 
que  p^pr  ser  largas  las  piernas 
hibía  sido  descubierto, 
sacando  una  de  la  lumbre 
va  á  partida  por  el  medio 
con  la  reja ,  y  su  muger 
se  presenta  al  mismo  tiempo, 
no  pudiendo  tolerar 
el  hedor  en  su  aposento ; 
al  verle,  pregunta  aturdida: 
¿qué  es  lo  que  estas  haciendo  ? 
y  él  la  responde  muy  ufano, 
muy  sereno  y  satisfecho : 

Ven,  ven  aca  tú,  si  quieres 
que  haga  cpntigo  lo  mesmo. 
Agarra  un  tajo  y  le  tira, 
y  si  no  se  va  corriendo, 
sin  duda  al  tino  con  que  iba 
también  ella  hubiera  muerto. 

,  l  4  * 

Bajaron  los  de  la  casa 
al  clamor  y  los  lamentos 
de  la  muger,  le  sujetan, 
metiéndole  en  el  encierro. 
Llega  el  alcalde  á  prenderle, 
y  egerce  su  oficio  recto, 
sin  ¡levarse  de  pasiones 
de  ser  pariente  ni  deudo. 

Se  apodera  de  la  casa : 
se  asegura  del  mal  hecho; 
y  sacando  de  la  lumbre 
las  cenizas  y  los  huesos , 
encuna  chica  artesiila 


para  enterrarlos  cupieron. 

A  la  iglesia  que  les  toca 
fueron  á  hacer  él  entierro 
donde  estaba  la  muger 
dd  difunto .  ¡  Qué  lamento1. 

\  Estando  recien  parida, 
no  encontrar  ya  masque  huesos 
de  su  esposo....  \  Ay  infeliz! 
í  cuál  sería  tu  descosuelo 
al  verte  tan  niña  y  viuda! 

¡  Cuál  sería  tu  sentimiento 
al  verte  sin  un  marido 
tan  apreciable  y  tan  bueno  ! 

]  Cuántas  lágrimas  regaron 
tus  blancos  y  hermosos  pechos 
cuando  fueses  á  lactar 
á  tu  precioso  renuevo , 
contemplándole  sin  padre 
y  huerfanito  tan  tierno  ! 
¿Cómo  podían  compensarte 
la  pérdida  de  un  sugeto 
tan  amable  para  ti, 
como  es  un  fiel  compañero  9 
que  procura  á  su  consorte 
el  pacífico  sustento  ? 

Aqui  llamó  la  atención 
del  magistrado  y  del  pueblo  , 
para  que  den  providencias 
oportunas  al  intento. 

Lector,  oye:  Dios  nos  libre 
de  tales  acaecimientos. 

Y  el  autor  suplica  á  todos 
que  le  perdonen  sus  yerros. 


I  N. 


/ 


DON  RODRIGO  DEL  POMAR. 


NUEVA  RELACION  EN  QUE  SE  DE- 

clara  como  filé  trocado  en  la  cuna  con  el  Lijo 
del  verdugo  de  Cartajena,  y  de  los  varios 
acontecimientos  que  resultaron  del  menciona¬ 
do  trueque. 


Tiempo  €«  ya,  lector  ilustre, 
de  desterrar  de  la  patria 
preocupaciones  odiosas , 
que  tanto  á  los  hombres  daílan. 

Tiempo  es  ya  que  el  hombre  brille 
gi  son  nobles  sus  hazañas , 
y  que  despreciado  sea 
si  se  emplea  en  obras  malas. 

Tiempo  es  ya  que  sepan  todos 
que  no  hay  afrenta  heredada, 
y  que  personal  tan  solo 
es  la  virtud  y  la  infamia. 

Esto  va  á  hacernos  patente 
en  estas  sencillas  planas 
de  Rodrigo  del  Pomar 
la  relación  cierta  y  clara. 


En  Cartajena  nació, 
ciudad  ilustre  de  España , 
este  esclarecido  joven 
de  preciosas  circunstancias. 

Mas  quiso  su  mala  estrella 
que  en  la  cuna  le  trocaran 
por  el  hijo  del  verdugo, 
y  su  lugar  ocüpára. 

El  motivo  faé  el  siguiente, 
pues  la  astuta  Felisarda, 
que  del  verdugo  era  esposa , 
al  mirarse  embarazada. 

Concibió  el  plan  atrevido, 
que,  si  el  cielo  la  ayudaba, 
el  hijo  que  ella  tuviese 
no  heredaría  su  infamia, 


Parid  en  efecto  un  varón, 
y  como  oro  no  faltaba , 
se  dirijio  h.  cierta  amiga 
que  á  un  niil  >  hermoso  criaba. 

Díjola  que  pues  los  dos 
de  pocos  (lias  distaban  , 
siendo  ambos  recien  nacidos, 
uno  por  otro  trocirá. 

Tanto  oro  le  ofreció, 
y  era  tan  fácil  la  trampa, 
que  consintió  prontamente 
aquella  ama  mercenaria. 

Con  esto  muy  en  secreto, 
Periquillo  de  Badarza 
pasó  por  hijo  de  un  noble, 
y  el  noble  por  ruin  prosapia. 

El  verdugo  presumiendo 
que  un  hijo  suyo  criaba, 
el  destino  maldecía 
que  á  aquel  milico,  esperaba. 

Y  viéndole  tan  gracioso, 
procuró  que  le  euseuáran 
cuanto  ofrecen  los  estudios, 
cuanto  en  las  letras  se  halla. 

Creció  el  nido ,  y  por  sus  prendas, 
despejo  ,  soltura  y  gracia  , 
era  querido  del  pueblo, 
y  aun  le  amaban  las  muchachas. 

Pero  su  espíritu  noble 
y  sus  ideas  bizarras, 
de  su  padre  con  la  afrenta 
de  ningún  modo  cu-adra bao. 

A  elevados  pensamientos 
se  remondaba  su  alma; 
y  eran  heróicos  sus  sueños, 
y  sus  empresas  bizarras. 

Cuando  pasear  veia 
las  mas  opulentas  damas, 
con  la  vista  su  hermosura 
lien  >  de  amor  devoraba. 

Maldiciendo  su  destino 
y  su  fottuna  contraria, 
era  infeliz  en  sus  dichas, 
y  orgulloso  en  su  desgracia. 

Cierto  dia  que  á  una  hermosa 
seguía  con  locas  ansias, 
y  ella  de  su  talle  fino 
parecía  estar  prendada. 


Encontróle  distraído 
la  que  nn  tiempo  fué  su  ama,  ^ 
y  le  dijo:  re  ánimo  joven  , 
no  por  t.u  suerte  te  abatas. 

55  No  eres  tu  ío  que  presumes, 
que  es  muy  noble  tu  prosapia : 

.  trocado  fuiste  en  la  cuna , 
y  tu  projenie  es  muy  alta. 

55 Huye  del  suelo  que  vives, 
escoje  una  nueva  patria  , 
que  entonces  este  secreto 
será  verdad  relevada. 

55  Mas  no  te  puedo  decir  ; 
y  si  de  ausentarte  tratas, 
quién  es  tu  padre  diré  te,  ' 
que  ahora  se  halla  en  la  Habana. 

Vete  sin  demora  á  Roma; 
busca  all)  á  Paula  Ripalta, 
que  en  la  casa  está  sirviendo 
del  embajador  de  España. 

5) Allí  te  prometo  en  breve 
darte  noticias  exactas 
de  tu  generosa  estirpe, 
pues  ia  tal  Paula  es  mi  hermana. » 

Al  oir  tales  razones 
quiere  el  joven  abrazarla; 
pero  mas  leve  que  el  viento 
aquella  muger  se  escapa. 

Tal  como  el  rayo  violento 
que  en  una  encina  se  lanza 
y  en  hoguera  se  trasforma  , 
que  en  un  momento  la  abrasa. 

Tal  el  animoso  jóven 
siente  en  su  pecho  la  llama 
del  volcan  mas  encendido, 
y  al  cielo  socorro  clama. 

A  su  casa  se  retira , 
la  noche  sin  sueno  pasa, 
y  de  Roma  en  ti  camino 
le  encuentra  saliendo  el  alba. 

El  viaje  fué  muy  breve, 
y  pronto  á  la  corte  santa 
ded  pontífice  cristiano 
le  condujeron  sus  ansias. 

Apenas  ó  Roma  llega, 
del  embajador  de  España 
busca  el  palacio  al  momento, 
y  hablar  solicita  h  Paula. 


Muerta  encuentra  ú  esa  muger , 
y  para  mayor  desgracia 
Huevo  era  el  embajador, 
y  el  otro  estaba  en  su  patria. 

Volver  á  ella  no  quiere  j 
pues  ¿á  qué  irá  el  pobre  á  Espada, 
si  todo  es  para  él  afrenta, 
si  todo  para  él  son  manchas? 

Dedícase  á  la  pintura  , 
y  tanto  en  ella  adelanta , 
que  á  peso  de  oro  sus  obras 
muy  prontamente  despacha. 

Los  artistas  mas  famosos 
de  la  celebrada  Italia 
con  grande  envidia  le  miran, 
solo  á  la  fuerza  le  acatan. 

í'T  '  '  /  •  •  ' 

A  la  sazón  una  inglesa, 
de  las  artes  partidaria, 
con  su  esposo  se  halla  en  Roma 
y  oye  del  pintor  la  fama. 

Sus  obras  á  ver  acude  , 
las  contempla ,  y  se  entusiasma, 
y  por  maestro  le  escoje,.^ 
y  le  da  aposento  en  casa. 

Del  trato  nació  el  carino, 
v  así  una  pasión  estrada 
de  entrambos  se  apodero 
con  rapidez  estreroada. 

Cuanto  mas  correspondido 
el  espaílol  se  miraba, 
de  la  entusiasmada  inglesa 
mas  su  tristeza  aumentaba. 

Ella  creía  que  amor 
era  de  sus  penas  causa  ; 
y  habiendo  quedado  viuda 
con  el  pintor  se  declara. 

Mano  y  caudales  le  ofrece 
con  franqueza  estraordinaria, 
y  marcharse  á  Londres  luego, 
donde  sus  deudos  la  aguardan. 

Bien  quisiera  doiAodrigo 
aceptar  fortuna  tanta, 
mas  ignorando  su  origen, 
ser  descubierto  le  espanta. 

Es  el  caso  que  un  señor 
de  los  primeros  de  Italia 
i  la  inglesa  pretendía 
con  afición  insensata. 


Por  lo  mismo  con  gran  odio 
ú  don  Rodrigo  miraba  , 
y  aun  su  muerte  discurría 
con  perfidia  vil  y  baja. 

Ignorábalo  el  pintor, 
pero  un  recelo  en  el  alma 
de  continuo  le  aflijia , 
sin  cesar  le  atormentaba. 

Este  recelo  terrible, 
esta  sospecha  tirana , 
á  realidad  muy  en  breve 
pasd  al  fin  por  su  desgracia. 

Junto  á  una  casa  de  juego 
un  día  el  triste  pasaba, 
cuando  salen  de  él  furiosos 


unos  hombres  con  espadas. 

En  seguimiento  corrían 
de  otros  que  huían  sin  armas, 
y  don  Rodrigo  se  pone 
en  su  amparo  sin  tardanza.  , 

En  su  defensa  valiente 
juega  el  español  las  armas, 
y  al  mas  furioso  de  todos 
la  espada  hasta  el  puño  clava. 

re  Muerto  soy  »  al  punto  diee 
en  pura  habla  castellana, 
y  ser  español  también 
en  aquel  trance  declara. 

Ai  oírle  don  Rodrigo 
hácia  el  pobre  se  adelanta, 
y  al  punto  le  reconoce 
por  ser  de  su  misma  patria. 

Igualmente  le  conoce 
el  herido,  y  con  gran  rabia, 
ce  ¡  tu  habías  de  ser,  le  dijo, 
quien  la  vida  me  quitara! 

»  Pero  ya  que  mi  desdicha 
no  me  deja  otra  venganza, 
quiero  publicar  tu  afrenta  , 
que  sin  duda  ocultar  tratas. 

55  Sepan  todos  los  presentes 
que  ese  hombre  que  aquí  se  halla 
es  el  hijo  de  un  verdugo 
que  hace  su  oficio  en  España. 

Verdugo  de  Cartajena 
es  hoy  Jacinto  BaLrza  , 
y  ese  es  su  hijo,  Periquillo, 
que  se  escapo  de  su  patria. 


Dijo,  y  morid :  don  Rodrigo 
de  su  suerte  blasfemaba, 
pues  delante  de,  la  gente 
su  secreto  se  aclaraba. 

Acude  a  esto  la  justicia , 
al  escuchar  broma  tanta , 
y  á  don  Rodrigo  y  los  otros 
en  la  cárcel  me  los  plantan. 

Sábelo  la  dama  inglesa, 
y  aquel  gran  señor  de  Italia  ; 
siendo  para  ál  alegría 
lo  que  en  ella  nueva  infausta. 

Ambos  intrigan  á  un  tiempo; 
para  salvarle  la  dama, 
y  el  caballero  por  verle 
castigado  sin  tardanza. 

Con  toda  celeridad 
se  instruye  de  esto  la  causa  , 
y  al  fin  sentencia  de  muerte 
los  rljidos  jueces  fallan. 

Pónese  al  preso  en  capilla , 
la  justicia  se  prepara, 
y  para  ver  la  sentencia 
toda  Roma  está  en  la  plaza. 

~Ya  de  la  cárcel  el  pobre 
la  triste  escalera  baja, 
y  al  cadalso  se  encamina^ 
andando  por  calles  varias. 

Ya  está  á  la  vista  del  suplicio, 
cuyo  aspecto  le  desmaya, 
y  subirle  á  viva  fuerza 
es  ya  cosa  necesaria. 

>  Ya  el  credo  á  empezar  va  el  pobre 
ya  la  argolla  á  su  garganta 
pone,  llorando  el  verdugo, 
que  hasta  un  verdugo  se  ablanda. 

Ya  en  fin,  el  pueblo  va  á  ver 
la  sentencia  consumada, 
bañando  en  llanto  los  ojos 
por  la  piedad  que  le  causa. 

Cuando  una  voz  á  lo  lejos 
se  oye  que  el  perdón  proclama , 
y  todos  dicen  :  detente , 
que  le  ha  perdonado  el  papa. 


En  esto  á  galope  vienen 
unos  caballos  con  alas  , 
pues  mas  parece  que  vuelan, 
según  es  veloz  su  marcha. 

Perdón  dice  un  edecán, 
y  al  oir  esta  palabra  , 
en  el  aire  los  pañuelos 
el  gozo  común  declaran. 

En  una  carroza  lue¿o 
dos  mugeres  se  adelantan: 
la  una  es  Ja  inglesa,  la  otra 
es  de  don  Rodrigo  el  ama. 

La  inglesa  había  acudido 
al  embajador  de  España  , 
y  este  á  la  corte  escribid 
con  presteza  estraordinaria. 

Publicóse  en  Cartajená 
la  orden ,  que  declaraba 
lo  que  sucedía  en  Roma , 
y  te  prendió  á  Felisarda. 

Esta  lo  confesó  todo, 
dijo  dónde  estaba  el  ama ; 
y  esta  fué  ambareada  al  punto 
para  las  costas  de  Italia. 

Al  mismo  tiempo  los  preáoS 
declararon  en  la  causa 
la  inocencia  del  pintor, 
cuyo  crimen  fuá  una  hazaña. 

Desde  el  patíbulo  mismo 
van  de  la  inglesa  á  la  casa, 
luego  de  Roma  se  ausentan, 
y  escriben  pronto  á  la  Habana, 
grande  alegría  tuvieron 
los  padres  que  en  ella  estaban; 
pues  el  que  creían  hijo 
era  el  que  el  pintor  matará. 

A  Inglaterra  los  dos  llegan  $ 
llegados  allí  se  casan; 
y  en  muy  venturosa  unión 
vivieron  edad  muy  larga. 

Y  aquí  la  historia  termina, 
cuya  conocida  fama 
durará  seguramente 
tanto  como  dure  España. 
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Relación  verdadera  de  los  amores  y  desafíos 
que  tuvieron  en  Barcelona  cuatro  valerosos 
soldados  de  la  marina  española. 


Ál  tención  ,  noble  auditorio , 
todo  el  orbe  se  suspenda 
mientras  mi  lengua  declara 
la  mas  reñida  pendencia 
que  sucedió  en  Barcelona, 
del  modo  que  aqui  se  cuenta, 
con  cuatro  nobles  soldados 
del  rey  de  España  que  aumenta 
las  voces  de  sus  hazañas 
por  España  y  fuera  de  ella  , 
porqueen  diciendo  españoles 
todas  las  naciones  tiemblan. 
Eran  entre  los  marinos  ;  a¡ 
estos  cuatro  hombres  de  prendas 
y  por  ser  de  gran  valor-  '  5: 


quiero  que  sus  nombres  sepan. 

El  primero  y  principal 
era  Diego  de  Contreras, 
soldado  diestro  y  temido 
en  cantil  los- y  fronteras: 
el  segundo  es  Cayetano  i 

García.,  soldado  que  era  ,  *  i?. I 
de  todos  muy  respetado ,  :  > 

hombre  de  valor  y  prendas*,  , 
el  tercero  A  l  fonso  Te  Hez  , 

:  euya*  hazañas  y  fuerzas  ;  !  t 
no  me  atrevo  á  enumerar;  , 

1  el  cuarto  es  Pedro  Cadenas  ,  , 

que  es  alférez  reformado  , .  ,  : 

sargento  vivo  en:  Galera* 

o  V 


Vivía  en  cata  ciudad 
una  dama  hermosa  y  bella  , 
espejo  de  la  hermosura 
con  quien  trataba  Cadena» , 
solicitábanla  á  lie  rn  po 
que  de  España  las  Galeras 
llegan  á  sus,  fuertes  muros  h 
donde  saltaron  en  tierra  , 
soldados  bravos  mancebos, 
respetados  donde  quiera, 
entre  ellos  Aifonso,Tedie% 
y  el  dicho  Diego  Coniferas 
paseando  alegremente 
de  Barcelona  las  puertas, 
vieron  e¿ta  hermosa  dama  , 
y  sabien  do  es  de  Cadenas  t  . 
bien  pudieron  escusarlo 
y  no  meterse  con  ella. 
Alfonso  con  mil  requiebros 
ha  empezado  á  enternecerla 
ia  dama  con  gran  despejo 
le  ha  dicho  de  esta  manera 
Váyase  muy  enhoramala 
á  pretender  á  su.  tierra*, 
y  no  venga  ¿  enamorar 
las  damas  barcelonesas  y 
mire  que  no  ha  de  faltar 
quien  le  rompa  la  cabeza., 
Alfonso  de  esto  enfadado*, 
con  una.  risa  compuesta  , 
alzó; la  mano, y  la  dio. 
un  bofetón  A  la  hembra, 
que  la  deshizo  la  cara  * 
la  boca*,  dientes  ,  y  muelas ,, 
en  sangre  se  las  baño  f 
diciendo :  di  le  á  Cadenas 
que  salga  á  tomar  venga»**  r 
que  Alfonso  Tellez  le  espera*. 
Se  salieron  paseando 
muy  poco  á  poco  y  sin  pena , 
al  tiempo  que  Ca  yetana 
llegó  con  Pedro  Cadenas 


á  la  puerta  de  su  dama  ; 
viéndola  de  esta  manera, 
dice  ;  i  quien  es  el  aleve 
que  ha  ofendido  tu  belleza  , 
sabiendo  que  yo  estoy  vivo 
y  que  coi  res  de  mi  cuenta  l 
que  le  quitaré  la  vida 
con  esta  espada  sangrienta  , 

Muy  llorosa  le  responde : 
no  serás  Pedro  Cadenas, 
respetado  en  Barcelona 
si  aquesta  infamia  no  vengas, 
cortas  la  atrevida  mano 
y  la  traes  á  mi  presencia  ; 
pues  de  esta  suerte  me  han  puesto 
dos  soldados  de  Galera  , 
el  uno  es  Alfonso  Teilez , 
y  me  dijo  que  salieras. 

D:e  que  oyen  estas  razones , 
como  dos  serpientes  fieras 
van  á  buscar  sus  contrarios 
por  calles  y  callejuelas: 
junto  á  la  puerta, del:  Angel 
con  ambos  á  dos  se  encuentran,. 
Cayetano  que  los  vido 
eckó  mano  á  la  siniestra  , 
y.  Pedro  le  detenía  , 
diciendo  :  vamos  afuera 
adonde  no  haya,  socorro 
sino,  que  del  cielo  venga. 

Se  salen  de  la  ciudad 
poco  mas  de  inedia  legua 
por  un  eseusado  sitio.. 

Volvió  1  ai  cara  Cadenas , 
y  en  altas  voces  ha  dicho 
aquí  ha  de  ser  la  pendencia 
do ndeseais  sepultados  , 
ó  yo«  vengaré  mi  ofensa. 

Meten  manoá  las  espadas 
con  tal  ira, y/  saña  fiera,, 
que  Cayetano,  García; 
cerró  con  Diego  Coniferas , 


v  Alfonso  Tellez  cerró 
con  su  contrario  Cadenas. 
Como  son  los  agra  viados 
.  se  tiraban  muy  de  veras  , 
con  gran  ira  y  con  aliinco 
estocadas  muy  soberbias , 
sin  repararen  las  puntas 
a  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso  como  mas  valiente 
le  ha  dado  á  Pedro  Cadenas 
tres  furiosas  estocadas 
que  los  pechos  le  atraviesan  ,, 
la  púrpura  derramando  , 
manchando  la  tosca  arena  , 
como  se  va  desangrando 
y  ve  le  faltan  las  fuerzas , 
con  la  espada  y  con?  la  daga 
con  su  contrario  se  cierra  , 
le  ha  tirado  una  estocada  , 
que  sin  que  reparo  hiciera , 
por  el  párpado  de  un  ojo 
íe  entró  la  punta  sangrienta  ,. 
que  el  cerebro  le  pasó 
la  espada  mas  cíe  una  tercia. . 
Alfonso  cayó  de  espaldas 
difunto  sobre  la  arena. 
Cadenas  muy  mal  herido 
sobre  una  peña,  se  sienta  * 
los  ojos  al  cielo  alza 
y  á  Dios  llamat  muy  de  veras  ,, 
le  dice:  Pastor  divino , 
yo  soy  la  perdida  oveja 
que  se  vuelve  á  tu  rebaño, 
ea,  Señor,  recogedla- 
Con  esto  llegó  la  parca, 
corta  el  hilo  que  le  alienta  , 
espiró  y  partióse  el  alma 
al  tribunal  á  dar  Cuenta- 
Vamos  á  los, otros  dos 
que  fuertemente  pelean  ; 
cansados  de  combatir,, 
ambos  se  pidieron  treguas 


para  descansar  nú  rato, 
se  sientan  sobre  dos  piedras, 
ya  se  mira  el  uno  al  otro , 
y  así  hablando  Contreras  : 
todo  el  mundo  tengo  andado  , 
y  he  visto  diversas  tierras  $ 
he  tenido  desafíos 
y  peligrosas  pendencias, 
y  no  he  encontrado  ninguno 
que  á  mi  valor  no  obedezca  ¡ 
ambos  estamos  heridos , 
dejemos  esta  pendencia. 

Y  Cayetano  responde  \ 
mi  fama  no  lo  consienta  , 

¿  pues  que  se  dirá  de  mí 
en  el  puerto  y  las  galeras 
si  yo  te  dejo  con  vida 
habiendo  muerto  Cadenas  ? 
pues  si  en  aquesta  ocasión 
un  Bernardo  te  volvieras  , 
dos  mil  vidas  te  quitára 
con  esta  espada  sangrienta* 
Muy  presto  te  ha  de  pesar* 
le  ha  respondido  Contreras  , 
pues  te  muestras  tan  soberbio 
en  vol  ver  á  la  pelea. 

Ya  otra  vez  toman  la»  armas 
con  tal  brio  y  con  tal  fuerza  , 
que  renovaron  en  breve 
tal  batalla  y  tan  sangrienta  , 
que  el  sol  no  acierta  á  salir 
á  clarificar  la  tierra  , 
por  ver  estos  dos  leones 
de  la  suerte  que  pelean. 
Cayetano  es  muy  valiente  , 
pero  le  fallan  las  fuerzas  , 
que  tiene  cinco  estocadas , 
y  cortada  una  muñeca , 
retirando  pies  atrás , 
huyendo  de  la  soberbia 
de  Contreras ,  que  parece 
un  bravo  león  que  sueltan  , 


i 


tropezó  y  cayó  de  espaldas , 
le  dicede  esta  manera  ; 
pues, con  la  paz  me  rogaste  , 
razón  es  que  te  obedezca. 

Ya  no  es  tiempo  ,  respondió 
muy  encendido  Contreras; 
y  con  fuerza  rabiosa 
le  dió  la  muerte  violenta. 

Y  de  que  se  vido  solo 
y  la  noche  quede  cerca, 
tendiendo  su  negro  manto, 
ala  ciudad  dió  la  vuelta. 

Se  fue  á  casa  de  la  dama  , 
y  dice  de  esta  manera  : 
traidora;  pues  fuiste  causa 
de  estas  desgracias,  la  pena 
has  de  paga  r  eon  tu  vida 
para  que  escarmiento  sea. 

La  arrastra  de  los  cabellos 
y  la  cortó  la  cabeza 
revolcándose  en  su  sangre, 
de  allí  se  ha  ido  y  la  deja  ; 

,  va  á  un  convento  á  retirarse  , 
y  un  hermano  de  Cadenas 
juró  de  tomar  venganza , 
y  haciendo  las  diligencias, 
«upo  en  que  parage  estaba, 
y  rondando  con  cautela 
y  con  dañada  intención, 
viéndole  entrar  en  la  iglesia  , 
le  tiró  sin  carabinazo, 
cayó  boca  abajo  en  tierra  ; 
pidiendo  está  confesión  ; 
fue  en  valde  su  diligencia. 

El  del  i  neuenie  se  bu  vó , 
pero  poco  le  aprovecha, 
que, lo  cercan  y  lo  cogen, 
y  á  la  cárcel  se  Jo  llevan. 


Dieron  cuenta  al  general; 
lo  que  manda  su  excelencia 
que  lo  lleven  y  lo  amarren 
á  cuatro  fuertes  galeras  , 
sus  carnes  le  despedacen  , 
para  que  escarmiento  tengan. 

Ya  ie  sacan  de  la  cárcel  , 
lo  llevan  á  las  galeras: 
todas  cuatro  están  en  cruz  , 
lo  amarran  con  violencia, 
y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
alzan  áncoras  y  velas  , 
con  que  quedó  aquel  cadáver 
dividid  o  en  cuatro  piezas. 

Dios  les  perdone  sus  almas , 
y  nos  perdone  las  nuestras  , 
cuando  de  este  mundo  vayamos 
á  gozar  la  vida  eterna  , 
y  nos  libre  de  mugeres  ; 
porque  estas  todo  lo  enredan, 
que  no  hay  desdicha  ninguna 
que  por  mngeres  no  venga. 

Alerla  ,  alerta  ,  mngeres, 
disponeos  á  la  enniienda, 
que  una  mugerfué  la  causa 
<pie  su  galan  se  perdiera, 
y  juntamente  con  él 
cuatro  hombres  de  nobles  prendas. 
Escarmentad,  valentones, 
no  viváis  á  rienda  síielta  , 
no  miréis  á  las  mugeres  , 
que  es  engañosa  culebra  , 
que  con  su  veneno  mata 
aquesta  frágil  materia, 
y  así  temamos  á  Dios 
*y  á  la  Virgen  madre  nuestra, 
porque  después  de  esta  vida 
gocetnossu  gloria  eterna. 


MADRID:  \  8Yj.  imprenta  de  José  M,  Mares ,  calle  dé  Preciado i.' 
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SEBASTIANA  DEL  CASTILLO. 


SUEVO  Y  CUSIOS®  BOMAKCE, 

V  '  •  .  «  4  -  ,  ,  '  .  fv  • 

en  que  se  declara  las  atrocidades  de  Sebastiana  del  Castillo :  refié¬ 
rese  como  mató  á  sus  padres  y  á  dos  hermanos ,  porque  la  tuvieron 
encerrada  mas  de  un  año  ,  guardándola  de  su  amante  ¡y  el  castigo 
que  en  ella  se  ejecutó  en  Ciudad- Rodrigo ,  y  lo  demás  que  verá 

el  curioso  lector. 


PRIMERA  PARTE 


]P ara  el  mayor  sentimiento 
que  se  ha  visto  ni  se  ha  oido 
en  este  presente  siglo, 

&  mis  oyentes  convido, 
para  admiración  del  Orbe, 
y  para  que  sumerjidos 
íes  cause  espanto  y  asombro, 
pido  que  me  den  oidos. 
También  pido  á  la  reina 
de  los  cielos  el  anadio 


para  poder  esplicar 
el  valor  mas  atrevido, 
la  atrocidad  mas  enorme 
que  en  mtiger  jamas  se  ha  visto, 
y  él  peco  temor  de  Dios 
que  nos  da  tantos  avisos; 
mas  coii  su  divina  luz 
doy  á  este  caso  principio. 

En  la  gran  Sierra* Morena, 
amparo  de  foragidos, 


en  un  pequeño  lugar, 
que  se  llama  Javaiquinto, 
vivía  Alonso  Gutiérrez 
con  una  hija  y  dos  hijos, 

«n  compañía  de  su  esposa, 
que  eran  dos  amantes  finos:- 
y  por  la  paz  y  sosiego, 
j  por  gusto  que  han  tenido, 
a  los  dos  hijos  casaron 
con  gran  fi’esta  y  regocijo. 

Quedó  sola  con  sus  padres 
Sebastiana  del  Castillo, 
la  muger  mas  desalmada 
que  de  madres  ha  nacido. 

De  esta  tal  se  enamoró 
un  mancebo  granadino, 
que  estaba  en  aquel  lugar 
desde  la  edad  de  muy  niño. 
Dio  en  pasearla  la  calle 
con  fiestas  y.  regocijos: 
alcanzó  ei  sí  de  la  dama, 
de  sús  padres  no  tha  podido* 
antes  con  mucho  rigor 
la  castigan  de  continuo* 
enfurecida  se  enoja, 
y  hecha  cómo  un  basilisco, 
cuanto  mas  la  castigaban, 
rompiéndose  los  vestidos, 
tirándose  de  las  trenzas, 
se  enciende  en  su  delirio; 
mas  de  un  año  en  una  sala 
encerrada  la  han  tenido, 
en  donde  sus  dos  hermanos 
la  dieron  también  castig'o. 
Turo  medio  Sebastiana 
de  escribir  un  papelito, 
que  en  breves  renglones  dice: 
Dulcísimo  dueño  mió, 

«abrás  que  be  estado 'encerrada 
pasandodos  mil  martirios 
de  mi  padre  y  dos  hermanos 
con  dolores  excesivos; 
supaesto  que  eres  mi  amante 


y  que  eres  hombre  de  bríos, 
para  esta  noche  á  las  doce 
te  espero  bien  prevenido, 
y  mira  no  me  hagas  falta, 
porque  te  espero,  bien  mió. 

No  dijo  mas,  y  con  esto 
ha  cerrado  el  papelito, 
y  aun  muchacho  se  lo  entrega, 
ei  cual  era  su  sobrino, 
para  oue  se  lo  llevase 
á  Juan  Fernandez  del  Pino. 
Tomó  el  papel  el  mancebo, 
lo  recibió  agradecido, 
por  la  vista  le  repasa,  / 
y  así  que  lo  hubo  leído, 
lágrimas  del  corazón 
derramaba  hilo  á  hilo. 

Se  fue  al  instante  á  su  casa, 
donde  sus  armas  previno, 
dos  pistolas  y  una  espada, 
y  un  cuchillo  de  dos  filos. 

Oyí,  las  diez  y  las  once, 
dan  las  doce  y  ha  salido: 
ge  fue  á  casa  de  su  dama, 
y  ella  que  esta  ya  en  aviso, 
abrió  la  puerta  y  entró 
sin  ser  de  nadie-sentido. 

Ella  encendió  una  luz, 
y  de  esta  suerte  le  ha  dichos 
yo  he  de  matar  á  mi  padre, 
y  a  mi  madre,  vive  Cristo, 
que  he  de  vengar  mis  injuria», 
pues  lo  tienen  merecido, 
aunque  sepa  que  ai  infierno 
vaya  á  pagar  mis  delitos: 
y  me  ha»  de  ayudar  también, 
y  advierte  lo  que  te  digo, 
que  si  ayudarme  no  quieres 
.  contigo  he  de  hacer  lo  mismo. 
Aquí  la  pluma  se  para, 
aquí  se  tprbu  el  sentido, 
que  en  otra  segunda  parto 
diré  lo  que  ha  sucedido. 


SEGUNDA  PARTE. 


(Jesús  mil  veces,  Jesús! 
qué  corazón  tan  dañino, 
qué  crueldad  con  sus  padres, 
no  me  atrevo  á  referirlo; 
roas  con  el  favor  divino, 
atención  que  ja  prosigo. 

El  mozo  la  vio  arrestada, 
y  con  ánimo  la  dijo: 

¿habrá  mas  que  ejecutarlo? 
ea,  vamos  al  proviso. 

Fue  donde  estaban  sus  padres 
con  un  ánimo  atrevido, 
le  dio  cuatro  puñaladas, 
que  el  corazón  le  ha  partido 
ti  padre;  luego  á  la  madre  • 
hizo  con  ella  lo  mismo, 
porque  con  dos  puñaladas 
se  la  dejó  sin  sentido; 
habló  solo  estas  palabras, 
y  palpitando  la  dijo: 
hija  de  mi  corazón, 

¿en  qué  te  hemos  ofendido? 
La  dice:  señora  madre, 
esto  es  vengar  mí  castigo, 
y  coa  otra  puñalada 
cortó  de  su  vida  el  hilo, 
los  sacó  los  corazones 
y  en  aceite  los  ha  frito, 
y  de  tan  gran  crueldad 
cayó  el  mozo  amortecido; 
le  dice:  muere  tú  también, 
porque  tú  la  causa  lias  sido: 
le  ha  dado  de  puñaladas, 
y  con  ánimo  atrevido 
le  quitó  todas  las  armas, 
f  se  puso  su  vestido, 
y  en  un  caballo  del  padre 
montó  y  se  puso  en  camino, 
y  luego  por  la  mañana 
tus  hermanos  han  venido 


á  la  casa  de  sus  padres, 
y  al  ver  tal  alevosía, 
justicia  piden  del  cielo; 
acudieron  los  vecinos, 
y  los  llantos  fueron  tantos, 
los  clamores  y  jemidos, 
que  bastaban  á  ablandar 
á  las  mbntañas  y  riscos. 

No  condenaron  á  nadie 
porque  saben  quien  ha  sido, 
y  con  solemne  aparato, 
de  todo  el  pueblo  asistidos, 
dispusieron  los  entierros, 
Dios  les  baja  dadoausilio. 
Despachan,  requisitorias 
para  saber  si  la  han  visto, 
y  á  do  quiera  que  la  prendan 
que  se  ejecute  el  castigo. 
Salieron  los  dos  hermano» 
por  montes,  valles  y  riscos; 
ella  estaba  en  una  cueva, 
y  con  ella  dos  candidos, 
que  también  huyendo  andaba 
por  otros  graves  delitos. 

'  Vio  pasar  sus  dos  hermanos, 
y  ella  les  salió  al  camino, 
y  de  dos  carabinazos, 
los  mató,  y  luego  al  proviso 
con  un  cuchillo  les  corta 
las  cabezas  y  se  ha  ido 
donde  están  sus  compañero», 
y  se  las  llevó  consigo. 

Los  compañeros  la  riñen, 

*  y  con  ánimo  atrevido, 
cruel  y  desesperada, 
con  ellos  hizo  lo  mismo. 
Cogió  las  cuatro  cabeza», 
las  lleva  á  Ciudad-Rodrigo, 
yen  una  esquina  en  la  plaza 
las  puso  con  un  escrito 


que  de  esta  suerte  decía: 
h  estos  dos  hermanos  míos 
di  la  muerte  por  vengarme 
de  haberme  dado  castigo, 
y  á  los  otros  dos  maté 
por  saber  que  eran  \  andi  dos; 
y  a  esta  la  venganza  hecha, 
ya  mi  gusto  se  ha  cumplido, 
si  hay  alguno  que  se  oponga 
salga  á  campaña  conmigo, 
qué  todo  el  rigor  de  este  brazo 
sufrirá  el  mas  atrevido. 

El  señor  corregidor 
dio  orden  á  sus  ministros 
deque  salgan  á  prenderla, 
y  acudieron  infinitos. 

A  dos  alcaldes  mató, 
y  hasta  cinco  ó  seis  ministros, 
y  con  la  espada  en  la  mano 
pirecia  un  basilisco. 

Nadie  la  para  delante, 
como  un  toro  embravecido. 
Pidiendo  favor  al  rey 
acudieron  los  vecinos 
cuantos  hay  en  la  ciudad, 
y  pienso,  sino  hubiera  sido 
por  una  fuerte  pedrada 
qué  tiraron  de  un  postigo, 
que  la  dieron  en  los  pechos 
dejándola  sin  sentido, 
no  se  atrevieran  á  prenderla 
los  aterrados  ministros; 
y  el  señor  corregidor, 
que  era  don  Pedro  Jacinto, 
maridó  llevarla  á  la  cárcel 
donde  la  cargan  de  grillos: 
se  U  forma  la  sumaria, 
condenándola  al  suplicio; 
la  leyeron  la  sentencia 
dentro  de  Ciudad-Rodrigo, 
y  ai  tercer  dia  la  sacan 


a  que  pague  sus  delitos. 

Llega  al  pie  de  la  horca, 
que  suba  arriba  la  han  dicho: 
y  cuando  estuvo  en  lo  alto, 
á  todo  el  concurso  dijo: 
padres  los  que  teneis  hijas, 
no  seáis  como  los  mios, 
no  estorveis  el  matrimonio, 
que  es  sacramento  divino, 
mirad  en  lo  que  me  veo, 
y  en  qué  trabajos  me  he  visto; 
pedidle  á  Dios  me  perdone 
y  a  todos  perdón  os  pido. 

Alzó  ios  ojos  al  cielo, 
y  dijo:  Jesús  divino: 
por  la  sangre  virginal 
que  os  vertieron  los  judíos, 
por  la  cruel  bofetada 
de  vuestro  rostro  divino, 
y  por  toda  la  pasión 
que  padeciste,  Dios  mió, 
te  pido  que  me  perdones: 
pequé,  Señor,  mala  he  sido: 
mas  vuestra  misericordia 
es  mayor  que  mis  delitos. 

Al  verdugo  le  avisaron 
para  que  hiciera  su  oficio, 
y  al  instante  la  arrojó 
y  quedó  el  cadáver  frío, 
dando  muestras  de  que  fué 
á  gozar  del  cielo  empíreo. 
Esta  es  la  vida  y  la  muerte 
de  Sebastiana  del  Castillo, 
y  de  esta  suerte  acabó 
de  veinte  años  no  cumplidos 
en  este  presente  año, 
según  lo.dice  el  escrito* 

Dios  la  dé  eterno  descanso 
en  susauto  paraíso, 
y  á  nosotros  nos  dé  gracia 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
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EL  HALLAZGO  BE  IJN  CADAVER 

! 

EN  UNA  CUEVA  JUNTO  A  PEÑA-CERRADA. 


o  muy  lejos  fie  Vitoria  , 
en  la  gran  Peña* Cerrada 
fie  halla  una  cueva,  que  un  tiempo 
fue  asilo  de  gentes  malas. 

Unos  hombres  cieno  dia 
por  aquel  sitio  pasaban  , 
y  por  huir  de  la  lluvia  , 
en  aquella  cueva  entraban. 

Y  allí  hallaron  con  asombro 
una  calavera  humana, 
y  un  papel  que  esto  decia  9 
sin  faltar  una  palabra. 

«í  Yo  soy  Serafina  Alcázar, 
que  he  sido  de  estas  montañas 
el  asombro  y  el  terror  , 


y  la  que  hice  muertes  tantas. 

Cuando  mi  cuerpo  se  encuentre 
mi  conciencia  aquí  me  manda 
que  se  halle  escrita  mi  vida  , 
porque  no  se  ignore  nada. 

Hi  ja  fui  de  padres  ricos  , 
entre  regalos  criada  ; 
y  hasta  que  veinte  aho&tuve, 
viví  corno  Dios  nos  manda. 

Puse  amor  constante  y  fino 
á  don  Pedro  de  Lasauca  , 
joven  de  prendas  muy  nobles  , 
si  bien  de  fortuna  escasa. 

Pero  mi  padre  y  mis  tíos 
me  tenían  empeñada  t 


con  don  Luis  de  Vendaval  , 
rico  y  de  noble  prosapia, 

A  mis  llantos  y  gemidos 
sordos  mis  padres  estaban  , 
y  mi  boda  á  toda  prisa 
con  don  Luis  preparaban. 

Yo  que  con  odio  mayor 
cada  día  le  miraba  , 
viendo  y  a  que  sin  remedio 
se  quería  mi  desgracia. 

Con  don  Pedro  huí  una  noche  % 
noche  cruel  ,  noche  infausta  , 
pues  que  fue  mi  amante  en  ella 
muerto  á  doce  puñaladas. 

Una  banda  de  asesinos  , 
que  aquel  país  infestaba  , 
al  encuentro  no*  salió  , 
al  robo  determinada. 

Viéndome  joven  y  hermosa  , 
horror  el  decirlo  causa  : 
diez  eran  los  foragidos  , 
yo  sola  y  desalentada. 

Pongo  un  velo  á  la  vergüenza  , 
y  sabed  que  á  la  mañana 
en  una  cama  me  hallé  , 
de  esos  monstruos  rodeada. 

Entre  llantos  y  gemidos 
les  preguntédónde  estaba  : 
dijeron  que  en  una  cueva 
que  seria  mi  morada. 

Pero  que  no  me  afligiera  , 
que  aunque  viviera  encerrada  3 
si  á  su  gusto  les  servia  , 
pome  faltaría  nada. 

Hicieron  me  entrar  entonces 
á  unas  grandiosas  estancias, 
que  la  gran  cueva  tenia 
guarnecidas  y  alhajadas. 

De  los  robos  que  hecho  habían, 
allí  el  depósito  estaba  ; 
con  provisiones  de  boca, 
y  vinos  de  especies  varias. 

Después  que  todo  esto  vi , 


áotro  cuarto  me  llevaban,  • 
qucera  el  último  de  todos 
los  que  en  i  a  Cueva  ¿e  hallaban. 

Áilí  había....  Virgen  pura.... 
se  me  anuda  la  garganta  , 
al  recordar  el  horror 
de  que  se  cubrió  mi  alma. 

Aili  había  calaveras, 
huesos  de  perdona  humana, 
cadáveres  sin  cabeza, 
y  muge  res  degolladas. 

Niños  sin  brazesni  piernas, 
y  entre  aquel  horror  e¿«taba 
una  muger,  que  tenían 
con  fuerte  argolla  amarrada. 

A  poca  distancia  de  ella 
un  hombre  robusto  estaba  , 
también  atado á  una  argolla  , 
y  á  una  cadena  pesada. 

Dijo  un  ladrón:  aquí  están  , 
porque  ia  intención  malvada 
tuvieron  de  huir  un  dia  , 
pero  bien  caro  lo  pagan. 

Mientras  esto  me  decían  , 
otro  ladrón  se  llegaba  , 
fjdes  dijo:  ánimo  amigos, 
que  un  gran  botín  nos  aguarda. 

A  dos  leguas  de  este  bosque 
pasarán  esta  mañana 
unos  arrieros  muy  ricos  , 
que  vienen  desde  Vizcaya. 

Salgamos  al  punto  todos  , 
quede  de  guardia  Simancas  ; 
y  volveremos  sin  duda 
con  lo  mejor  de  sus  cargas. 

No  bien  acabó  de  hablar  , 
cuando  toda  la  canalla 
se  fue  con  él  presurosa , 
dejándome  á  mí  encerrada. 

Era  mi  tristeza  mucha  , 
y  viéndome  tan  postrada  , 
dijo  Simancas  :  muger  , 
si  quieres  pronto  estás  salva. 


Los  dos  que  presos  están  , 
de  acuerdo  conmigo  andan  , 
para  huir  de  aquesta  cueva  , 
rebando  á  la  otra  canalla. 

Tres  hay  también  dcJosotros  , 
que  hacen  parte  en  la  maraña  \ 
y  tan  solo  Una  ocasión 
para  hacerlo  se  esperaba. 

Si  consieiñesen  ser  niia  , 
y  seguirme  donde  vaya  , 
saldremos  con  los  tesoros, 
que  en  esta  cueva  se  hallan» 

En  esto  corrió  á  soltar 
la  muger  y  el  camarada  , 
quienes  viéndose  ya  libres, 
de  comento  se  abrazaban. 

Por  salir  de  aquel  lugar 
donde  me  hallaba  encerrada, 
de  Simancas  juré  ser  , 
y  seguirle  donde  vaya. 

En  esto  con  unos  hierros  , 
que  poraíií  se  encontraban  , 
aunque  era  fuerte  la  puerta  , 
conseguimos  arrancarla. 

Al  instante  de  la  cueva 
sacamos  muchas  alhajas , 
y  cargamos  cuatro  machos  , 
que  aun  en  la  cuadra  quedaban. 

Bien  provistos  y  animosos 
salimos  á  la  campaña ; 
cuando  otros  tres  compañeros 
ala  cueva  regresaban. 

Eran  de  Si  Aladeas  amigos:  ;  < 

y  como  de  acuerdo  andaban  «¡  ■* 
seescaparon  de  losotros. 
y  á  los  nuestros  se  juntaban. 

Siete  eran  nuestra  cuadrilla  •»  >  v 
pro  v  i stos  d  é.  toda  s  a  r  má  s  ,  *  *  - ,  r 

cinco  hombres  y  dos  mugeres,. 
y  yo  ya  desesperada. 

Dejamos  la  cueva  ab’erta,  <#if. 
y  marchábamos  con  pausa  j 
pero  dimos  con  loá  otros,  ^  -  ‘ 


a  una  media  legua  escasa. 
Acometiéronnos  ellos 
llenos  de  furiosa  rabia  ; 
inas  no  acertaron  un  tiro, 
y  los  nuestros  no  se  erraban. 

De  cinco  que  allí  venían  , 
á  la  puniera  descarga 
cuatro  cayeron  heridos  $ 
el  quinto  se  nos  juntaba. 

Mas  viendo  que  era  el  que  hizo 
en  mi  la  primera  infamia, 
apenas  le  tuve  cerca 
el  pecho  le  abrí  á  estacadas. 

«Paga,  le  dije  ,  traidor  , 
paga  tu  acción  temeraria  , 
pues  estoy  por  tí  sin  honra  , 
la  vida  á  mi  furia  acaba.» 

Corrimos  á  los  heridos  7 
y  con  mano  sanguinaria 
les  cortamos  las  cabezas  , 
y  les  tomamos  las  cargas.. 

Huimos  á  toda  prisa, 
que  iba  entrando  la  mañana, 
y  á  pocos  dias  de  andar 
nos  hallamos  en  Vizcaya., 

Dos  años  vi  vi  con  ellos 
feroz  y  desenfrenada  $ 
y  me  cubrí  de  delitos, 
que  horror  el  contarlos  causa. 

j  Qué  infamias  no  cometimos! 

[  qué  maldades  !  ¡  qué  desgracias  I 
mas  vidap  quité  yo  so  la 

,  que  toáos  los  de  mi  banda. 

Y  como  ya  con  nosotros 

.1  ^  y  ’ 

otros  y  otros  se  juntaban  , 
al  que  no  me  obedecía 
le  daba  muerte  inhumana* 

i  •  ’  V 

Aunque  siem  pre  la  conciencia 
me  roía  lasentrañas  ; 
por  la  muerte  de  don  Pedro 
estabq  desesperada. 

Vm  ;Y  la  infame  compañía 
de  aquellos  con  quien  andaba 


de  un  delito  &  otro  delito 
con  su  ejemplo  me  incitaba. 

Aun  padre  aborrecía , 
á  mi  madre  detestaba  , 
y  beber  su  sangre  odiosa 
pretendía  con  gran  ansia. 

Tan  horrenda  fue  mi  suerte 
\jueestando  en  una  montaña, 
detuvimos  unos  coches  , 
que  á  Madrid  se  encaminaban. 

Iban  mis  padres  en  ellos  , 
y  al  verles  ,  desatinada 
al  pad»e  maté  de  un  tiro  , 
y  á  mi  madre  á  puñaladas. 

De  la  sanare  que  vertía  y 
iba  yo  a  beber  airada  , 
cuando  espirando  la  triste  , 
conocióme  y  me  miraba. 

Hija  infelice,  me  di  jo: 
tu  con  nuestra  vida  acabas; 
.mas  yo  rogare  por  tí , 
y  el  Cielo  oirá  mis  plegarias. 

Grandes  tus  crímenes  son  , 
y  al  Cielo  piden  venganza  ; 
pero  Dios  es  compasivo; 
y  así ,  mira  por  tu  alma. 

Ai  decir  esto  espiró  ; 
y  como  si  sus  palabras 
fuesen  una  voz  del  Cielo  , 
me  dejaron  asombrada. 

Horror  me  daba  yo  misma, 
y  ni  un  .punto  descansa  ba  , 
meditando  en  mis  delitos 
yen  mi  suerte  desastrada. 

En  la  noche  de  aquel  día 
llorando  desconsolada  , 
sin  que  pudiese  dormir  , 
casi  me  d  es  es  peraba. 


á  mi  misma  madre  amada, 
diciéndome  :  penitencia  , 
que  ofesucristo  te  llama. 

En  aquel  momento  mismo, 
como  si  fuese  inspirada  , 
en  secreto  me  escapé 
de  aquella  gente  malvada  . 

Y  como  cerca  de  allí 
un  monasterio  se  halla  , 
me  presente  á  la  priora  , 
llorando  desatinada. 

Contéla  mi  horrenda  vida  , 
mis  crímenes  y  desgracias  , 
y  un  asilo  la  pedía 
donde  viviese  ignorada. 

Túvome  allí  algunos  meses, 
donde  con  lágrimas  tantas 
mis  pecados  confesó  , 
que  Dios  socegó  mi  alma. 

Pedí  al  padre  confesor 
poder  vivir  solitaria  , 
y  roe  señaló  esta  cueva  , 
en  donde  estoy  retirada. 

Aquí  en  lágrimas  continu&a 
pido  alCielocon  confianza 
que  mis  delitos  perdone 
con  su  sangre  soberana. 

Que  yo  resignadaá  todo, 
le  pido  con  vivas  ansias 
que  haga  sufrirá  mi  cuerpo  , 
con  tal  que  se  sal  ve  mi  alma. 

o¡  alá  que  con  mi  historia 
escarmienten  las  muchachas  9 
y  vean  á  que  se  esponen 
las  que  abandonan  sus  casas. » 

Y  así  rogamos  á  Dios 
y  á  su  madre  soberana  , 
que  nosdó  á  todos  undia 
del  Paraíso  la  entrada. 


Guando  me  pareció  ver 


B)  'i  O 


MADRID:  4 SM. 

-  *  >•*  ¿  ■  -L  •  »  ,«J  ..  p  j  ti-q  ’  '  H 

Imprenta  de  José  M\  Mares ,  calle  de  Preciados  niim .  52 


( Num .  \%Ü.y 


HORROROSO  ATENTADO 


que  han  cometido  entre  cuatro  desalmados  en 
una  aldea  de  la  provincia  de  Estremadura  con 
una  tierna  niña  de  diez  meses,  á  16  de  ene¬ 
ro  de  este  presente  año.  -  - 


^Jflorioso  San  Agustín, 
sacra  pluma  de  la  iglesia, 
alcanzad  del  Ser  Supremo 
alumbre  mi  insuficiencia 
para  que  pueda  esplicar 
la  inas  pérfida  fiereza 
que  se  ha  visto  ni  se  ha  oido 
en  todo  lo  que  se  cuenta 
desde  que  vino  el  Mesías 
hasta  la  presente  era 
del  año  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cuatro,  que  cuentan. 

Para  poder  comenzar 
invoco  á  la  sacra  Reina 


Virgen  Pia  del  Sagrario 
para  que  por  mí  interceda, 
diciéndola  con  el  ángel, 

Dios  te  salve,  madre  bella, 
Atención  que  ya  principio. 

En  una  preciosa  aldea 
déla  hermosa  Estremadura, 
que  se  llama  Cabezuela  , 
vivia  Antonia  Delgado, 
joven  de  brillantes  prendas: 
apenas  cumplió  tres  lustros, 
ó  vió  quince  primaveras  ,  ' 
de  esta  tal  se  enamoró 
Juan  Francisco  de  las  lleras, 


..  ci  nn  honesto  y  casto 
de  desposarse  con  ella, 
según  que  nos  lo  previene 
nuestra  santa  madre  iglesia, 
Estando  para  casarse 
sucedióla  suerte  adversa 
de  que  cayese  soldado 
en  la  rematada  guerra; 
a  su  destino  marcho 
lleno  de  angustia  y  de  pena,; 
y  la  Antonia  se  quedó 
írasformada  en  Magdalena, 
siendo  sus  ojos  dos  fuentes 
que  noche  ni  dia  cesan. 

Pasados  algunos  aíios 
tuvo  por  noticia  cierta, 
que  Francisco  habia  muerto 
en  una  acción  muy  sangrienta. 

Guando  esto  se  divulgó, 
se  presento  á  la  doncella 
Alejandro  Carrascosa, 
y  pidió  su  mano  bella. 

Antonia  se  la  otorgo 
y  los  padres  con  presteza, 
disponen  el  matrimonio 
y  la  boda  se  celebra. 

Vivían  los  dos  esposos 
cual  ángeles  de  la  esfera 
celestial,  en  paz  y  gracia 
sin  la  menor  controversia. 

El  cielo  les  dio  una  nina, 
que  era  la  gloria  completa 
de  aquellos  finos  amantes, 
de  sus  abuelos  y  abuelas. 

Pero  como  la  fortuna 
no  tiene  su  rueda  quieta, 
y  la  serpiente  infernal 
solo  trastornos  inventa, 
de  la  noche  á  la  mañana 
Juan  Francisco  se  presenta, 
causando  asombro  ú  toditos 
los  vecinos  de  la  aldea. 

Pronto  le  dan  la  noticia 
de  que  su  novia  se  encuentra 
ya  casada,  y  que  tenia 
una  hermosa  hija  tierna. 

Disimulando  su  furia 
aquella  horrorosa  yena, 


áspid  convertido  en  hombre, 
y  basilisco  en  fiereza, 
fingiendo  que  se  alegraba 
dijo  sea  en  horabuena. 

Se  salió  para  paseo 
y  con  la  Antonia  tropieza, 
mas  con  mil  zalamerías 
la  dijo  de  esta  manera: 

Dios  te  guarde  amada  Antonia,, 
¿  cómo  te  va,  dulce  prenda  ? 

¿te  trata  bien  tu  marido? 
dímelo,  que  si  supiera 
te  mirara  en  malos  ojos, 
de  puñaladas  le  diera. 

La  joven  le  contestó 
que  se  hallaba  muy  contenta, 
muy  estimada,  y  en  paz, 
que  era  cuanto  halla*  pudiera*. 

Después  de  varias  razones, 
y  sabiendo  estaba  fuera 
el  marido  de  la  Antonia*, 
le  dice:  solo  quisiera 
que  me  hicieses  un  favor, 
contestándole  la  honesta 
y  virtuosa  muchacha; 
pídelo  como  no  sea 
en  ofensa  de  mi  esposo 
por  concedido  te  queda. 

Te  quiero  yo  mucho,  Antonia 
para  que  imaginar  puedas 
que  yo  habia  de  ofenderte 
ni  por  asomo  siquiera. 

Es  el  caso  que  esta  noche 
hemos  dispuesto  una  cena 
entre  cuatro  ó  cinco  amigos 
y  no  queremos  que  sepan 
de  nada  nuestras  familias; 
con  que  asi  si  tu  quisieras 
la  hiciéramos  en  tu  casa 
el  favor  se  agradeciera. 

La  amable  Antonia  responde: 
si  es  esa  friolera, 
ala  hora  que  tá digas 
yo  te  la  tendré  dispuesta. 

No  es  menester  te  incomodes, 
que  porque  sea  completa 
nuestra  broma  entre  los  cuatro, 
hemos  pensado  el  hacerla. 


Se  despidieron- entrambos, 
y  é\  beso  la  niña  bella, 
diciendo,  Dios  te  bendiga* 
hermosísima  azucena. 

Serian  como  las  ocho, 
llaman  los  cuatro  á  la  puerta, 
abre  la  Antonia,  y  entraron 
con  muchísima  cautela, 
diciendo,  no  hacer  ruido 
porque  alguien  no  nos  sienta. 

Se  meten  en  la  cocina, 
empiezan  á  partir  leña, 
ponen  la  sartén  al  fuego, 
y  con  aceite  la  llenan. 

Llama  Francisco  á  la  Antonia* 
que  estaba  dándola  teta 
á  su  desgraciada  hija, 
y  al  instante  se  presenta. 

¿Quéeslo  que  quieres,  Francisco? 
jqué  he  de  querer!  considera; 
quiero  que  estés  con  nosotros 
y  disfrutes  de  la  fiesta; 
y  tomándole  la  niña, 
al  momento  la  degüella, 
sin  que  la  infeliz  madre 
el  libertarla  pudiera. 

El  cómo  se  quedaría 
considérelo  el  que  tenga 
hijos,  que  á  roí  el  corazón' 
se  me  parte  de  la  pena. 

¡  Oh  crocodilo  feroz, 
cruel  e  inhumana  fiera, 
peor  mil  veces  que  Herodes* 
que  Nerón,  ni  cuantos  cuentan- 
de  tiranos  las  iiistorias 
de  España,  Roma  ni  Grecia! 

¿  No  te  mueve  á  la  piedad 
ese  ángel  de  inocencia* 
que  está  pidiendo  justicia- 
ai  Dios  de  cielos  y  tierra? 
aquí  mi  pluma  se  cae 
y  el  sentido  titubea, 

Sagrada  Virgen  María 
madre  y  abogada  nuestra, 
no  me  abandones,  Señora, 
y  guiad  mi  torpe  diestra, 
para  que  esta  terrible  historia 
con  bien  concluirla  pueda. 


Sin  aliento  y  sin  palabra 
la  triste  madre  se  queda, 
y  aquel  impío  verdugo 
á  hacer  tajadas  empieza. 

Frien  aquella  paloma, 
y  al  punto  paran  la  mesa, 
y  para  dar  mas  tormento 
á  la  madre  luego  ordenan, 
el  que  vaya  y  traiga  vino 
para  celebrar  la  cena, 
acompañándola  uno 
con  una  orden  espresa 
de  que  al  menor  movimiento 
de  acción, de  palabra  d  seña 
que  en  la  muchacha  advirtiese, 
de  puñaladas  la  diera. 

Le  dan  la  bota  y  dinero 
á  la  afiijida  cordera, 
y  con  el  otro  á  su  lado 
se  dirige  á  la  taberna, 
pide  el  vino,  y  al  pagar, 
le  aprieta  á  la  tabernera 
la  mano;  mas  ella  astuta 
cayo  al  instante  en  la  cuenta 
de  que  algo  le  sncedia 
á  Antoñitet  la  de  Hera» 

Le  da  parte  á  su  marido, 
y  le  dice  á  toda  priesa: 
ves  y  avisa  á  la  justicia, 
y  que  la  sigan  las  huellas 
á  esa  infeliz  criatura 
que  con  peligro  se  encuentra. 

El  prudente  tabernero* 
mas  veloz  que  una  saeta, 
reúne  unos  nacionales 
y  marchan  á  toda  priesa 
á  casa  el  señor  alcalde, 
quien  con  suma  ligereza 
acude  á  casa  la  Antonia 
y  con  su  gente  la  cerca. 

No  se  cia  ni  una  mosca 
cuando  un  nacional  observa 
que  la  puerta  de  la  calle 
estaba  medio  entre  abierta. 

La  empuja  poco  á  poco 
y  con  el  alcalde  entran 
otros  tres  y  con  silencio 
hasta  la  cocina  llegan, 


donde  oyeron  que  Francisco 
obligaba  con  soberbia 
á  que  comiese  la  madre 
de  aquella  inocente  presa, 
diciendo,  sino  comia 
lo  mismo  haría  con  ella. 
Prepararon  los  fusiles 
y  al  golpe  los  cuatro  entran 
y  los  sorprenden  sentados 
sin  que  moverse  pudieran. 

La  infeliz  madre  que  vió 
gente  que  la  socorriera, 
con  lágrimas  abundantes 
y  las  rodillas  en  tierra, 
cruzadas  entrambas  manos, 
decia  de  esta  manera: 

Justicia  señor, justicia, 
tenor  alcalde,  clemencia, 
de  aquesta  angustiada  madre: 
mirad  esa  niña  tierna 
que  está  frita  en  la  sartén: 
aqui  teneis  la  cabeza 
No  querrais  que  sin  castigo 
se  quede  esta  atroz  tragedia. 
¡Ay  Alejandro  ven  pronto I 
pero  no,  tente,  no  vengas: 
no  te  acerques,  que  no  sabes 
lo  que  en  tu  casa  te  espera. 
Yo  fallezca,  Jesús  mió, 
en  esta  hora  postrera 
no  desamparéis  mi  alma, 
recogedla  pues  es  vuestra. 

Y  dando  un  tremendo  adiós 
se  quedd  la  infeliz  muerta. 
El  alcalde  y  nacionales 
se  ahogaban  de  la  pena 
al  ver  aquella  infeliz 
que  quebrantaba  ¿as  peñas. 
Maniataron  á  los  reos 
y  á  la  cárcel  se  ios  líevan, 
y  al  otro  dia  temprano 
Alejandróse  presenta 
en  la  aldea  y  se  halla 


en  aquella  triste  escena. 

Le  informan  de  todo  el  caso; 
mas  db  con  mucha  reserva, 
sin  dar  á  entender  á  nadie 
lo  que  le  ofrece  su  idea, 
con  la  escopeta  en  el  brazo 
a  la  cárcel  endereza; 
cuando  poquito  á  poco 
se  fuá  acercando  á  la  reja 
y  vid  á  todos  los  cuatro 
con  sus  caras  muy  risueñas, 
pero  cargados  de  hierro; 
y  montando  su  escopeta 
mato  á  uno  de  los  reos, 
mas  la  justicia  ligera 
acudid  y  le  desvio 
como  pudo  de  la  reja; 
y  amargamente  llorando 
ásu  casa  se  lo  llevan, 
y  al  ver  su  muger  é  hija 
se  cayo  difunto  en  tierra. 

¡Oh  desdichados  esposos, 
Dios  en  el  cielo  los  tenga! 

A  los  reos  los  llevaros 
á  la  capital  de  aquella 
esclarecida  provincia, 
donde  pagaron  su  pena 
muriendo  en  garrote  vil, 
pidíe'ndole  á  Dios  clemencia. 

¡  Oh  amantes  enamorados, 
contemplad  esta  tragedia! 
sugetad  el  desenfreno 
no  deis  á  la  pasión  suelta, 
que  á  veces  al  precipicio 
á  paso,  paso  os  acerca. 

Ved  que  Dios  todo  lo  mira, 
y  que  su  justicia  recta 
no  perdona  al  criminal, 
y  al  que  es  justo  le  premia. 

Aqui  concluye  Duart 
pidiendo  á  Dios  nos  conceda 
paz,  tranquilidad  y  gracia 
y  después  la  gloria  tterna. 

FIN. 
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EL  LOBO  DEVORADO». 


"  * 

LAMENTABLE  MUERTE 


deuna  joven  de  catorce  años  ,  y  de  un  niño  de 
once  ,  devorados  por  un  ambriento  lobo  que 
apareció  en  el  pueblo  de  Pira,  partido  judicial 
de  Segovia  ,  á  principios  del  mes  de  agosto  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. 


¿  Es  posible  justo  cielo  , 
que  permita  tu  bondad 
que  contra  el  hombre  se  ensañe 
u*a  fiera  sin  piedad? 


Lo  estrañára  si  no  fuese 
común  entre  los  humanos  , 
venerar'sin  entenderlos 
tus  decretos  soberanos. 


DeSegovia  en  el  partido 
el  pueblo  de  Pira  está  , 
á  cuyos  vecinos  hoy 
tristeza  el  cielo  les  da. 

Tristeza  y  asombro  grande  > 
y  por  colmo  de  dolor  , 
que  su  descuido  culpable 
acabó  de  hacer  mayor. 

Á  principios  del  pasado 
mes  ,  que  de  agosto  llamamos 
apareció  un  feroz  lobo 
en  el  pueblo  de  que  hablamos. 

Abierta  su  negra  boca , 
de  sangre  humana  sediento 
mostrando  su  fiero  aspecto 
andar  sobrado  hambriento. 

Pintada  en  sus  torvos  ojos 
bárbara  y  tremenda  saña 
dirigiéndolos  al  pueblo 
con  voracidad  noestraña. 

Y  mostrando  el  descontento 
de  quien  hambriento  va  , 
y  no  sabe  todavía 
que  presa  devorará, 

¡  Qué  suertetan  desdichada 
los  pasos  guiar  debió 
de  una  joven  infeiice  , 
que  á  salir  de  allí  acertó. 

Teresa  Cendros  ,  vecina 
del  pueblo  arriba  indicado 
tenia  una  bija  antes 
de  este  instante  desdichado. 

Amábala  con  pasión, 
como  toda  madre  ama  ; 
cuán  ardiente  es  bien  sabemos 


de  amor  maternal  la  llama. 

Esta  fue  la  pobre  joven 
que  solamente  tenia 
catorce  años  ,  que  entonces 
por  su  desdicha  salia. 

Ved  la  alegria  feroz 
del  lobo  que  voraz  mira 
la  presa  que  su  apetito 
á  despedazar  aspira. 

Ved  el  asombro  tremenda 
de  la  joven  inesperta  , 
que  ai  salir  de  su  casita 
no  anduvo  bastante  alerta. 

¿  Por  qué  dejaste  á  tu  madre? 

¿  por  qué  sin  ella  saliste? 

¿  qué  harás  sola  contra  el  lobo 
que  rabioso  te  embiste? 

El  lobo  marcha  hacia  ella  , 
que  en  vano  pretendehuir  , 
corre  ,  la  alcanza  ,  la  agarra, 
y  hace  sus  huesos  crujir. 

Y  en  vano;  ay  de  ella  l  despide 
un  gemido  lastimero ; 
entre  sus  dientes  y  garras 
exhala  ¡  triste  I  el  postrero.. 

Algo  saciado  ya 
aun  torrente  va  á  beber  , 
arrastrando  aun  consigo 
lo  que  acaba  de  comer. 

i 

Bebe  allí  ,  y  devora  aprisa, 
mirando  a  su  alrededor  , 
con  ojo  que  infunde  espanto  , 
y  que  hiela  de  terror. 

Aléjase  ai  fin  de  allí 


\ 


de  carne  ja  b  ien  saciado  , 
lamiendo  con  torpe  lengua 
su  hocico  ensangrentado* 

Mas  figuraos  ,  lectores  , 
á  la  pobre  madre  ahora 
que  inquieta  busca  á  su  hija 
y  por  no  encontrarla  llora. 

Y  pregunta  por  doquier 
si  alguien  á  so  hija  vió, 

y  nadie  razón  la  dá 
de  su  hija  que  salió* 

Llega  azorado  un  vecino , 
que  al  venir  ha  reparado 
la  cabeza  de  la  joven  , 
j  algún  miembro  mutilado. 

Cuenta  que  encontró  los  restos 
junto  al  cercano  torrente  , 
dejando  mudos  de  asombro 
j  de  terror  á  la  gente. 

• 

«El  lobo,  todos  esclaman,, 

!  «el  lobo  que  vino  ayer  , 

«el  lobo  ,  dice  el  vecino 
j  «que á  lo  lejos  vi  correr. 

Y  desmáyase  la  madre  , 
todas  las  mugeres  lloran, 

y  los  hombres  sin  moverse 
la  piedad  del  Cielo  imploran. 

Cual  si  no  fuese  sabido 
que  el  Cielo  á  aquellos  escuda  , 
que  al  mismo  tiempo  que  ruegan 
son  de  sí  propios  ayuda. 

Mas  lejos  de  perseguirle 
ellos  viven  consternados, 
y  temen  a  todas  horas 
verse  del  lobo  asaltados. 


Y  á  la  mas  pequeña  cosa  , 
á  los  mas  débiles  ruidos 
cierran  las  puertas  creyendo 
que  son  del  lobo  ahullidos. 

El  alcalde  de  este  pueblo, 
olvidado  ciertamente 
del  deber  que  Gomo  á  tal 
le  incumbía  prontamente. 
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No  dió  las  disposiciones 
para  que  se  persiguiese 
al  lobo  ,  y  otra  desgracia 
de  nuevo  no  acaeciese. 

En  efecto  ,  quince  dias 
después  de  tan  fatal  caso, 
no  menos  triste  que  aquel 
sucedió  otro  fracaso. 

Salió  un  niño  de  once  años, 
hijo  de  Pablo  Amoroso 
vecino  del  mismo  pueblo  , 
llevársele  quiso  Dios. 

Salió  como  sale  un  niño 
sin  recelarse  de  nada  , 
alejándose  tranquilo 
de  su  pequeña  morada. 

De  aquella  morada  en  que 
pasó  alegre  su  niñez 
y  que  ahora  sin  saberlo 
miró  por  última  vez. 

¡  Dónde  vas  muchacho  incauto 
porqué  ,  di ,  no  consideras 
que  puedes  ser  yendo  solo 
devorado  de  las  fieras? 

Aparta  , aparta  tus  pasos 
de  esta  senda  ,  huye  de  aquí  , 
teme  que  este  lugar 


t  V 


sea  fatal  para  tí. 

¿o ; •• . 

No  tuviste  por  desgracia 
quien  te  diera  bondadoso 
tal  consejo  ,  y  te  apartára 

de  lugar  tan  peligroso? 

*  , 

El  lobo  que  iaotra  vez 
su  hambre  logró  saciar 
con  presa  tan  de  su  gusto 
y  con  tan  grato  manjar. 

Hambriento  de  nuevo  ya  , 
de  su  apetito  instigado , 
y  no  habiendo  sido  á  mas 
perseguido  ni  acosado. 

Mira  el  niño  que  ve  cerca 
con  alegría  feroz 
corriendo  hacia  él  oculto 
muy  silencioso  y  veloz. 

,  f  »•  yíT 

Y  mientras  el  infeliz 
complacido  mira  al  Cielo 
una  patada  del  lobo 
le  tiende  allí  por  el  suelo. 

Y  sin  dejarle  un  momento 
para  decir  ay  I  siquiera  » 
le  despedaza  ,  y  le  lleva 
huyendo  con  él  la  fiera. 

Judgad  del  padre  al  saber 
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una  nueva  tan  fatal  , 
que  causa  en  el  pueblo  todo 
consternación  general. 

En  vano  pide  ¿  su  hijo  , 
á  sú  hijo  que  murió  , 
renovándose  los  ayes 
de  la  que  su  hija  perdió. 

Entonces  es  cuando  piensan 
en  su  necia  flojedad  T 
y  culpa  que  de  ello  tiene 
la  debida  autoridad. 

i  . 

Así  es  que  ya  se  instruyen 
con  prontitud  diligencias 
por  castigar  del  alcalde 
y  vecinos  la  indolencia. 

Porque  si  al  lobo  al  principia 
se  le  hubiese  perseguido  , 
una  segunda  desgracia 
no  hubiera  sucedido. 

Alcaldes  y  autoridades 
que  sobre  un  pueblo  mandáis  , 
hacéis  mal  si  á  todas  horas 
por  su  bien  no  os  desveláis. 

Hacedlo ,  ó  temed  que  acasa 
vuestro  venga  á  ser  el  mal; 
y  nosotros  lamentamos 
un  suceso  tan  fatal. 


FJN. 
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DON  ANTONIO  BENA VIDES  DE  LACEADA. 


Nueva  relación  en  la  cual  se  refiere  como  un  cab allevo  andaluz  se 
enamoró  de  una  señora  natural  de  Palé rmo ,  por  la  cual  tuvo  una  re~ 
hida  pendencia  habiéndose  embarcado  para  España  ,  fueron  cau¬ 
tivos  de  moros  >  con  todo  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector . 


PRIMERA  PARTE. 


A  toi  Reina  Soberana, 
madre  de  Dios  pura  y  bella  , 
pido  alumbréis  mis  sentidos, 
para  que  mi  torpe  lengua 
pueda  referir  la  historia 
mas  peregrina  y  adversa 
que  en  las  humanas  edades 
por  esquisita  se  cuenta. 

En  el  pensil  mas  florido 
que  rica  naturaleza 
puede  producir  primores 
de  hermosura  y  de  grandeza, 
donde  mostró  su  poder 
el  autor  de  Cielo  y  tierra 


( que  con  decir  ,  es  Palermo 
se  dijo  toda  belleza  ) 
se  crió  una  hermosa  dama , 
tan  preciosa  ,  que  en  sí  mesma 
lleva  el  abono  de  linda, 

'  /  i 

con  desgracias  que  la  esperan. 

Es  su  nombre  y  apellido 
dona  Maria  Teresa 
de  Faro,  León  y  Torres , 
casa  tan  noble  ,  que  cuentan 
que  muy  pocas  en  Palermo 
la  igualan  en  la  nobleza. 

Con  ostentación  y  gala 
creció  esta  dama  bella, 


y  siendo  de  catorce  años 
disparóle  una  saeta 
ei  vendado  niño  ciego 
1  que  mas  su  poder  ostenta 
en  lo  humilde  ,  tierno  y  debí!, 
que  en  el  que  fuerte  desprecia 
sus  amorosos  arpones , 
resistiéndose  á  sus  flechas ,  ) 
e'  inclinó  su  voluntad 
á  un  andaluz  de  Antequera  , 
que  le  llaman  don  Antonio 
Benavidesde  Lsoerda  , 
tan  singular  ,  que  eu  España 
es  notoria  su  nobleza. 

Estos  dos  finos  amantes 
se  estiman  con  tantas  veras  , 
que  en  ios  dos  cuerpos  un  alma, 
con  eí  amor  se  alimenta. 
Viviendo  con  esta  unión 
en  que  el  amor  los  sujeta  , 
quiso  don  Juan  Pifia teli , 
napolitano,  en  inquietas 
sediciones  deshacer  , 
tanta  unión  con  violencia. 
Escribióle  a  don  Antonio 
un  papel  en  que  le  reta 
para  el  campo ,  y  luego  en  él 
le  dirá  la  causa  cierta, 
que  le  mueve  al  desafio 
de  aquella  campal  empresa 
Admitiólo  luego  al  punto 
su  valor  no  dando  treguas, 
hasta  saber  el  motivo 
que  al  napolitano  mueva. 
Llegaron  los  dos  al  sitio 
señalado ,  y  sin  espera 
así  dijo  don  Antonio 
á  Piñateli  :  ya  esfuerza 
que  aquí  me  digáis  la  causa 
que  me  trae  á  la  palestra. 

Y  Piñateli  responde 
con  umy  pronta  diligencia  : 
sí  ludiré,  pues  es  justo 
que  mi  dolor  os  refiera. 

Ésa  deidad  que  en  el  pecho, 
colocaste  por  diadema, 
de  tu  amor  firme  y  dichoso 
es  quien  mueve  mis  empresas  5 


ese  cielo  í  que  yo  aspiro, 
doña  María  Teresa 
de  Favo  ,  León  y  Torres 
es  causa  de  mis  dolencias : 
y  así  suspende  el  impulso 
que  llevas  en  poseerla  , 
ó  los  filos  de  mi  espada 
castigarán  tus  ideas. 

El  valiente  don  Antonio 
al  escuchar  tal  respuesta, 
no  hay  tigre  fiero  de  Albania 
que  á  su  enojo  igualar  pueda , 
y  le  dice  :  fementido 
Piñateli  ¿  cómo  intentas 
quitarme  el  alma  que  tengo 
dando  vida  á  mis  potencias  ? 

¿  no  sabes  que  es  corto  orgullo 
el  tuyo  para  la  empresa  , 
y  que  es  imposible  ero 
aunque  IKápoles  viniera? 

Se  arroja  con  valentía 
con  tan  no  vista  destreza  , 
que  le  elcanzóconun  tajo, 
rompiéndole  la  cabeza. 

En  cuyo  trabado  lance 
dijo  Piñateli :  ea  , 
favor  aquí  de  los  mios  , 
y  seis  ó  siete  le  cercan 
que  en  emboscada  tenia, 
los  cuales  con  ligereza 
embisten  con  don  Antonio 
quien  esgrimiendo  su  diestra  , 
a  los  primeros  embites 
uno  muerto  quedó  en  tierra. 
En  este  fuerte  intermedio 
de  acción  tan  infame  y  fea  , 
un  turco  acaso  pasaba  , 
y  mirando  la  trajedia  , 
tomó  la  espada  del  muerto, 
y  con  invencibles  fuerzas 
al  lado  de  don  Antonio 
se  puso  diciendo,  perra, 
canalla  traidora  ,  ¿  cómo 
con  tan  no  vista  insolencia 
batalláis  tantos  con  uno? 

Y  partiendo  con  destreza  , 
no  quedó  traidor  alguno 
en  el  campo  que  no  huyera. 


Reconociendo  esta  acción 
don  Antonio  de  Lacerda, 
le  dice  :  quién  eres,  hombre, 
que  tan  bizarro  te  muestras? 
Dijo  ei  esclavo  :  yo  soy 
un  turco  ,  á  quien  las  trajedias 
de  mi  fortuna  inconstante 
redujo  á  tanta  miseria 
de  ser  esclavo  en  Sicilia; 
pero  noble  en  tal  manera  , 
que  si  volviera  á  na  i  patria, 
vasallos  me  obedecieran. 

Este  he  sido  y  este  soy, 
perdonad  mi  osada  empresa  , 
que  solo  quise  serviros 
en  acción  tan  baja  y  fea 
como  en  la  que  los  contrarios 
ejercitaron  sus  fuerzas. 

No  respondió  don  Antonio 
mas  que  decirle  que  fuera 
á  acompañarle  gustoso , 
advirtiendo  que  era  fuerza 
el  que  los  dos  a'  sagrado 
se  retiraran  ,  porque  hecha 
una  muerte  en  el  fracaso 
quedaba  por  cosa  cierta. 
Retiráronse  á  un  convento, 
y  á  otro  dia  con  presteza 
supo  el  dueño  del  esclavo 
que  se  valió  con  cautela 
de  un  amigo  confidente 
para  hacer  la  diligencia 
del  rescate  y  con  dinero, 
que  la  libertad  tragera 
corno  en  efecto  asi  fue  , 
y  túvola  sio  resistencia. 

Llamó  al  turco  don  Antonio 
y  hablóle  de  esta  manera  : 
ya  estas  libre  ,  noble  turco» 
qué  si  anoche  tu  nobleza 
amparo  medió  en  el  campo, 
agradeciendo  finezas  , 
boy  te  doy  la  libertad; 
este  es  el  auto  que  espresa 
tu  rescate  ,  ahí  le  tienes: 
y  porque  mas  bien  lo  creas 
ya  queda  en  el  puerto  nave 
que  te  conduzca  á  tu  tierra. 


El  turco  de  agradecido 
vertía  la'grimas  tiernas  , 
y  le  dijo  :  •  oh  !  quiera  Alá  , 
que  algún  dia  pagar  pueda 
beneficio  tan  supremo; 
y  que  la  inconstante  rueda 
de  la  fortuna  se  fije 
solo  en  dichas  de  tu  esfera. 
Despidiéronse  amorosos 
partiendo  el  turco  á  su  tierra, 
y  el  famoso  don  Antonio 
escribióle  la  trajedia 
que  aconteció,  á  la  hermosa 
doña  Maria  Teresa. 

La  escribió  por  estenso 
todo  el  caso,  y  que  si  era 
gustosa  ,  la  sacaría 
en  aquella  noche  mesraa 
por  seguro  de  su  casa  , 
y  puestos  con  lijereza 
en  una  nave  española 
que  estaba  ya  de  su  cuenta 
para  hacer  viaje  á  España 
que  enviase  la  respuesta  , 
pues  la  justicia  en  Palermo 
que  le  buscase  era  fuerza  : 
y  de  esta  suerte  cesaban 
tanta  multitud  de  penas 
Como  el  corazón  tenia 
temeroso  de  perderla. 

Recibió  doña  Maria 
esta  carta ,  y  con  presteza 
respondióle  :  «amante  mió, 
dulce  imán  de  mis  potencias, 
ya  reconoce  mi  afecto 
el  riesgo  que  con  cautela 
te  ha  buscado  un  alevoso; 
y  así  respondo  ,  que  queda 
mi  amor  constante  esperando 
el  seguirte  en  tus  trajedias. 

Dios  te  guarde  ,  dueño  mió. 

Soy  tuya  Maria  Teresa.  ?j 
Cerró  el  pliego  y  remitióle, 
el  cual  al  instante  llega 
á  manos  de  don  Antonio  , 
y  en  leyéndolo  se  apresta 
para  el  caso  ,  disponiendo 
que  se  pusieae  á  la  veía 


n 

la  nave  que  quedo  dicha 
para  la  presente  urgencia. 

Llegó  la  noche  ,  y  resuelto 
amante  fino  se  liega 
é  la  casa  de  su  dama 
que  estaba  de  centinela 
esperando  que  su  amante 
como  1©  escribió  viniera. 

El  que  le  dijo  :  ¿  sois  vea 
doña  María  Teresa  ? 

Yo  soy  ,  esposo  del  alma  ; 
quien  firme  amante  te  espera. 
Dijo  don  Antonio  entonces  : 
agradezco  tus  finezas, 
y  así  ,  dueño  de  mi  vida  , 
vamos  ,  que  la  nave  espera 
para  hacer  viaje  á  España, 
que  allá  en  mi  patria  Antequera 
ligarán  las  vendiciones 
de  nuestra  madre  la  iglesia 
nuestras  finas  voluntades; 
asi  el  Dios  supremo  quiera 
darnos  próspero  viaje. 

Toda  su  ropa  le  entrega , 
marchan  al  puerto  ,  y  la  lancha 
que  de  prevención  espera, 
condujo  á  los  dos  amantes 
á  la  nave  ,  y  á  la  vela 
se  hacen  alegres ,  marchando 
para  España  con  presteza. 

Pero  estando  en  alta  mar  , 

aquella  inconstante  rueda 

que  siempre  devana  varia 

las  desdichas  y  trajedias  , 

les  redujo  á  tal  estado 

que  igual  no  es  fácil  se  advierta. 

Enojóse  el  gran  Neptuno  , 

y  sus  espumas  elevan 

k  la  triste  navecilla 

hasta  las  estrellas  mesmas 

y  i  lo  profundo  la  abaten  , 

ya  entre  cristales  se  anega  , 

y  zozobrando  afligida 

la  gente  en  ansiosas  penas 

no  podía  hallar  recurso 

quede  algún  alivio  fuera. 

Corrieron  e6ta  borrasca 

tres  dias  ,  sin  que  pudieran 


los  suspiros  y  oraciones 
suspender  tan  gran  tormenta  ; 
y  al  cabo  de  ellos  se  hallaron 
atacados  con  tai  fuerza 
por  una  nave  argelina  , 
que  sin  hacer  resistencia 
fue  preciso  el  entregarse 
ó  las  vidas  se  perdieran. 

Aqui  fueron  los  sollozos  , 
vertiendo  lagrimas  tiernas 
los  afligidos  amantes 
viendo  su  fortuna  adversa. 
Fueron  llevados  á  Argel  , 
y  así  que  saltan  en  tierra, 
los  pusieron  como  estilan 
á  los  cautivos  ,  en  venta. 

A  pregón  siendo  vendidos, 
doña  Maña  Teresa 
se  destinó  para  Túnez  , 
que  un  turco  de  rica  esfera 
la  enviaba  de  regalo 
á  un  grande  de  aquella  tierra; 
y  el  famoso  don  Antonio 
Benavides  de  Lacerda 
quedóse  pobre  cautivo 
en  Argel  con  gran  miseria. 

]  Qué  ploma  podrá  esplicar 
el  dolor  ,  angustia  y  pena 
que  estos  dos  finos  amantes 
sufrían  en  su  trajedia! 

Decía  doña  María 
vertiendo  sus  ojos  perlas: 
á  Dios  ,  esposo  del  alma; 
quién  en  tus  trabajos  fuera 
alivio  ,  gozo  y  descanso  , 
que  los  míos  menos  fueran! 
Respondiendo  don  Antonio: 
hermosa  dama  ,  Dios  quiera  , 
pues  por  mí  te  ves  cautiva , 
que  con  sangre  de  mis  venas 
consiga  tu  libertad 
y  así  cesarán  mis  penas, 

Y  habla'ndosecon  los  ojos 
dividieron  con  fiereza 
estos  dos  cuerpos  y  un  alma 
que  de  amores  se  alimentan. 

Y  en  otra  segunda  parte 
diré  lo  demás  que  resta. 


« 


En  la  que  se  refiere  lo  que  pasaron  en  su  cautiverio  don  Antonio  Be - 
navides  jr  doña  María  Teresa  \  como  llegaron  con felicidad  á  Espa¬ 
ña  jr  se  casaron  ,  con  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector . 


Y 

JL  a  que  en  la  primera  parta 
ofrecí  dari a  cuenta 
del  fin  que  tuvo  esta  historia 
de  don  Antonio  Lacerda 
queda  iros  en  que  cautivos 
los  dos  amantes  se  quedan  , 
dentro  de  Argel  don  Antonio 
arrastrando  una  cadena  , 
y  i  Túnez  fuéde  regalo 
doña  Maiia  Teresa. 

Llegó  pues  con  el  presente 
nn  turco  que  es  qnien  lo  lleva 
i  un  gran  señor  á  quien  iba 
remitida  la  belleza 


de  dama  tan  desgraciada  ; 
y  apenas  el  pliego  entrega 
con  el  regalo  ya  dicho, 
cuando  el  noble  turco  queda 
absorto  de  la  hermosura 
que  la  majestad  suprema 
epilogó  en  esta  dama 
ostentando  su  grandeza. 

Y  viendo  que  sus  dos  solea 
estaban  vertiendo  perlas 
lamentando  su  desdicha  , 
la  dijo  el  turco  :  no  temas 
cristiana  ,  pues  te  aseguro 
vienes  á  tu  casa  mesma  5 
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do  pienses  que  como  esclava 
estarás  en  mi  presencia. 
Respondió  dona  María ; 
yo  ,  señor  ,  que  piense  es  fuerza , 
soy  tu  esclava,  pues  fortuna 
con  un  vuelco  de  su  rueda 
me  redujo  á  este  estado 
dichoso  ,  porque  en  él  pueda 
servirte  con  mucho  gusto 
obediente  k  tu  grandeza. 

Dijo  el  turco  :  sobre  hermosa  , 
sois  cristiana  muy  discreta. 
Despachó  luego  al  instante 
al  enviado  con  treinta 
cequíes  de  gratitud 
para  él  solo  ,  y  otros  treinta 
valones  de  rica  grana 
y  hermosas  ropas  de  seda 
para  su  corresponsal 
como  grata  recompensa 
del  regalo  recibido 
que  estima  sobre  manera. 

Al  cabo  de  algunos  dias 
el  turco  ,  como  se  encuentra 
tan  herido  del  amor, 
pues  sus  crueles  saetas 
penetraron  hasta  el  alma  , 
discurría  allá  en  su  idea 
una  ocasión  oportuna 
con  que  hablarla  pudiera 
á  su  adorada  cautiva, 
á  aquel  cielo  que  venera 
por  imán  de  su  alvedrio 
y  norte  de  sus  potencias, 
á  aquel  prodigio  humanado  , 
doña  María  Teresa  , 
que  triste  y  desconsolada 
en  sus  oraciones  tiernas 
clamaba  k  la  virgen  pura 
diciendo  de  esta  manera  : 
madre  de  desamparados, 
virgen  pura  ,  hermosa  y  bella, 
alcanzad  de  vuestro  hijo 
señor  nuestro ,  me  defienda 
de  tantas  persecuciones 
con  que  este  turco  me  cerca. 

No  permitáis  ,  madre  mia 
ya  que  cautiva  me  vea 


el  que  ofenda  á  vuestro  hijo  , 
sed  mi  amparo  y  mi  defensa. 
Así  suspiraba  triste 
pero  su  amo  que  observa 
sus  aflicciones,  la  dice  : 
es  posible  ,  ingrata  bella  , 
que  la  tristeza  en  tu  pecho 
tan  de  firme  se  aposenta  ? 
til  eres  señora  absoluta 
de  mi  alvedrio  ,  y  si  fueras 
agradecida  k  mi  amor  , 
lo  fueras  de  mis  riquezas  : 
pero  si  ingrata  prosigues 
con  el  menosprecio  ,  piensa 
que  quien  te  estima  soy  yo  , 
y  si  cruel  tu  bellezá 
no  corresponde  a  mi  amor 
y  desprecias  mis  finezas, 
lo  que  no  hagan  mis  cariños 
ha  de  lograrlo  la  fuerza. 

Mas  viéndola  tan  constante  , 
y  firme  hacer  resistencia  , 
obstinado  se  arrojó 
con  acciones  descompuestas , 
que  fué  preciso  á  la  dama 
le  dijese  :  aguarda  ,  espera, 
que  si  piensas  que  estoy  sola  , 
no  estoy  sola  ,  no  lo  creas, 
que  tengo  amante  presente, 
que  sepondrk  en  mi  defensa  , 
y  que  sabrá  castigar 
demasías  desatentas. 

Dijo  el  turco  :  ¿  como  es  eso» 

¿  pues  quién  en  mi  casa  fuera 
capaz  para  ser  tu  amante, 
que  tan  solo  yo  no  fuera? 
Respondióle  muy  briosa 
doña  María  Teresa  : 
quien  mi  corazón  ocupa 
cual  dueño  de  mis  potencias 
aunque  ausente  ,  con  su  imagen 
haciéndome  está  defensa. 
Replicóle  :  no  es  posible 
si  mas  claro  no  lo  muestras. 
Entonces  doña  María 
le  respondió  :  porque  veas 
que  es  muy  cierto  lo  que  digo 
esta  paridad  lo  muestra. 


¿No  has  visto  un  pomposo  árbol 
arraigado  en  fértil  tierra, 
que  el  labrador  ingenioso 
queriendo  que  el  fruto  sea 
á  medida  de  su  gusto  , 
le  acora  en  parte  ,  y  con  ciencia 
le  introduce  cierta  rama 
de  otro  árbol  ,  de  manera 
que  queda  con  él  unida, 
y  se  ve  por  esperiencia  , 
que  echa  el  fruto  introducido 
y  el  de  su  naturaleza  , 
siendo  tan  firme  esta  unión 
qué  inseparable  se  muestra? 
Pues  de  esta  suerte  yo  fui 
producida  de  la  tierra  , 
llegó  el  cmor  ingenioso 
con  una  aguda  saeta 
que  me  paso  el  corazón. 
é  introducida  la  deja  , 
con  cuya  especie  ingirió 
distinta  naturaleza 
á  la  mia  ,  la  cual  vive 
tan  patente  en  mis  potencias, 
que  sin  que  pierda  yo  el  ser, 
el  suyo  unido  se  queda  : 
y  también  de  la  amorosa 
de  don  Antonio  Lacerda  ; 
mira  si  estará  presente 
donde  estoy  yo,  de  manera 
que  no  puede  el  uno  al  otro 
desasirse  aunque  tu  quieras. 

El  turco  que  aquesto  oyó  , 
prorumpió  diciendo  :  espera 
hermosa  deidad  ,  y  dime 
qué  don  Antonio  Lacerda 
e*  ese  que  me  refieres, 
que  pendiente  de  tu  lengua 
está  todo  mi  cuidado 
aguardando  la  respuesta? 
Respondió  doña  María  : 
es, señor,  porque  lo  sepas, 
un  caballero  andaluz, 
que  es  natural  de  Antequera  , 
tan  galan  como  un  Adonis  , 
discreto  sobre  manera, 
esforzado  como  él  mismo  , 
y  noble  sin  competencia. 


Llegó  á  Paleruao  mi  patria 
y  Cupido  con  saetas 
unió  nuestros  corazones 
como  ya  dicho  te  queda  : 
á  este  tiempo  un  cruel  traidor 
napolitano  ,  en  inquietas 
sediciones  intentó 
romper  la  dulce  cadena 
de  nuestras  dos  voluntades , 
previniendo  con  cautela 
una  emboscada  traidora , 
y  luego  al  campo  le  reta 
para  que  allí  descuidado 
infame  muerte  le  dieran. 
Llegaron  por  fin  al  sitio  , 
la  emboscada  estaba  alerta  , 
salen  ,  pero  un  noble  turco 
le  defendió  en  la  palestra, 
y  con  su  favor  y  ausilio 
don  Antonio  se  liberta. 

Quedó  un  muerto  y  un  herido 
en  esta  fuerte  refriega  , 
y  comprando  de  aquel  turco 
la  libertad  á  suespensa, 
nos  embarcamos  muy  luego 
para  España  con  prestezac 
Estando  ya  en  alta  mar  , 
los  argelinos  nos  cercan , 
y  cautivos  en  su  playa 
nos  puneron  luego  en  venta. 
A  mi  amante  le  compró 
un  turco  de  gran  riqueza  , 
y  á  mí  tu  corresponsal, 
trayébdome  á  tu  presencia , 

en  la  cual . No  digas  mas  , 

su¿  pende  la  voz,  espera, 
que  bo  sabes  los  misterios 
que  tus  fortunas  encierran  j 
vive  segura  en  que  presto 
á  tu  amante  libreveas. 

Luego  al  instante  dió  orden 
á  sus  criados,  que  fueran 
á  prevenir  una  nave 
conducente  á  su  grandeza. 
Hecho  esto  ,  fue  llamada 
doña  ]VÍ3ria  Teresa 
por  el  turco  ,  y  sin  decirle 
sus  pensamientos  ni  ideas, 
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ambos  i  dos  se  embarcaron 
para  Argel  con  gran  presteza. 
Llegaros  pues  á  su  puerto, 
y  desembarcando  en  tierra  , 
el  turco  fué  y  preguntó 
con  eficaz  diligencia 
por  el  que  había  comprado 
h  don  Antonio  Lacerda. 

Luego  le  dieron  noticia  , 
y  sabiendo  el  que  era, 
le  visitó  mhy  cortés  , 
y  después  de  sus  zalemas , 
le  dijo  :  que  era  su  empeño 
que  un  cautivo  de  Antequera 
que  se  llama  den  Antonio 
llenavides  de  Lacerda, 
se  lo  otorgase  al  instante 
por  el  precio  que  quisiera. 

Le  respondió  que  gustoso 
en  aquella  hora  mesma 
le  serviría  ,  y  llamóle  , 
que  ocupado  en  su  tarea 
coa  los  demas  compañeros 
estaba  con  mucha  pena. 

Pagó  luego  su  rescate  ; 
y  dijo  que  le  siguiera  : 
fueron  ambos  donde  estaba 
doña  María  Teresa , 
y  al  instante  que  se  vieron 
mudas  quedaron  sus  lenguas 
del  jubilo  y  alegría 
que  en  sus  corazones  reina. 

El  turco  con  grande  gozo 
les  dijo  de  esta  manera  : 
ya  estás  libre  ,  hermosa  dama  , 
tu  y  don  Antonio  Lacerda , 
que  si  en  Sicilia  me  diste 


libertad  con  gran  franqueza  , 
hoy  en  Argel  yo  te  pago 
con  esa  misma  moneda, 
tu  esposa  intacta  te  entrego 
con  una  nave  ligera 
cargada  de  bastimentos 
y  regalos  de  mi  tierra  , 
para  que  con  fin  dichoso 
os  conduzca  hasta  la  vuestra. 
Id  en  paz  ,  noble  español  , 
y  que  la  fortuna  adversa 
se  reduzca  solo  a  dichas 
á  vuestro  arbitrio  sujeta. 

Don  Antonio  con  su  dama 
dan  al  turco  con  terneza 
repetidisimas  gracias 
por  tan  singular  fineza. 

Se  despiden  amorosos, 
y  echando  á  la  nave  velas  , 
se  encomiendan  á  la  virgen 
para  España  dando  vuelta  , 
cuyo  viage  lograron 
con  felicidad  entera , 
pues  dentro  de  breves  horas 
llegan  á  Málaga  bella  , 
y  desde  allí  se  pasaron 
con  prontitud  á  Antequera 
donde  de  los  suyos  fueron 
recibidos  con  gran  fiesta. 
Celebróse  el  matrimonio  , 
dando  á  la  bondad  suprema 
repetidisimas  gracias 
por  el  bien  que  les  dispensa. 

Y  concluyéndola  historia, 
humilde  pide  el  poeta 
que  le  perdonen  las  faltas 
que  en  este  escrito  se  adviertan. 


Madrid:  1844  —Imprenta  de  José  M .  Marh  ,  calle  de  Preciados ,  nhm  54* 


CASO  LAMENTABLE  Y  HORROROSO  DE  UN  PADRE  QUEENLA 

ciudad  de  Murviedro  ahorcó  á  su  hijo  de  edad  de  dos  años  ,y  luego 
hizo  lo  mis me  con  su  propia  persona  ,  movido  de  desesperación  por 
la  grande  necesidad  que  padecía .  Caso  sucedido  el  dia  29  de  Mayo 

de  este  presente  año . 

Estrivillo. 

Por  grandes  que  sean 
Del  mal  los  estreñios  , 

Nu nca  ,  am i go s  rn ios  , 

Nos  desesperemos. 

Las cpie este  mundo  habitamos,  Rogándole  ardientemente 
Centro  de  pena  y  dolor  ,  Que  su  santa  Magestad 

Debernos  en  todo  apuro  No  deje  desesperarnos 

Acudir  al  Criador,  En  ninguna  adversidad. 


En  la  ciudad  de  Mar viedro 
No  lia  mucho  que  sucedió 
Un  lance  muy  horroroso 
Que  á  todo  el  pueblo  asustó. 

Un  pobre  padre  vivia 
En  la  indicada  ciudad, 
sin  poder  hallar  remedio 
A  su  gian  necesidad. 

Uuas  veces  muchos  dias 
Sin  trabajo  se  pasaba  , 

Y  otras  cobrar  no  podía 
Aquello  que  trabajaba. 

Otras  veces  muy  enferma 
El  pobre  solia  estar  ; 

Y  entonces  de  la  miseria 
Era  víctima  fatal. 

Desesperado  y  rabioso 
R  enegaba  de  su  suerte , 

Y  como  una  grande  gracia 
Solicitaba  la  muerte. 

«  ¿  Qué  hago  en  el  mundo  decía , 
<(Si  tan  pobre  vengo  á  ser  , 

<(  Que  yo  padezco  y  so  y  causa 
e  Que  otros  han  de  padecer  ? 

u¿  No  fuera  mejor  morirme  , 
«Y  no  entre  penas  fatales 
«  Presenciar  de  mi  familia 
<x  Los  interminables  males? 

((  Ya  apuré  todos  los  medios  3 
«  Y  ninguno  pude  hallar 
«  Para  que  logre  el  sustento 
«  De  mi  familia  ganar. 

u  i  He  de  ver  que  mi  parienta  , 
«  Muger  de  bondad  y  honor , 

«  Por  causa  mia  padezca 
«  La  calamidad  mayor? 

te  ¡  Y  el  pobre  hijo  !  y  el  hijito 
<(  Que  dos  años  aun  no  tiene 
«  (lomo  podrá  alimentarlo 
v  Quién  asi  no  se  manttien? 

«¿  Qué  desgracia  me  persigue 
((Tan  funesta  y  temeraria, 

«  Que  en  todo  cuanto  proyecto 
(¿Hallo  la  suerte  contraria  ? 


«  ¿Qué  delito  he  cometido 
«  Para  pena  tan  atroz? 

«  ¿  Cómo  tan  grande  miseria 
«  Permite  en  mi  casa  Dios? 

De  estas  lamentaciones 
A  desmedido  compás , 

Cada  vez  mas  se  afligía 
Cada  vez  lloraba  mas. 

Y  tanto  y  tanto  cundía 
En  su  alma  su  aflicción  , 
Que  este  afanoso  tormento 
Pasó  á  desesperación. 

Apurados  los  recursos, 
Cansados  ya  los  amigos  , 
Lleno  de  deudas  acaso  , 

Y  sin  pan  para  sus  h¡j  os. 
Reconcentróse  en  sí  solo, 

Y  loco  y  desatinado 
Darse  muerte  determina 
Dentro  de  casa  ahorcado. 

La  idea  que  ha  concebido 
En  su  mente  conservó , 

Hasta  que  cierta  mañana 
La  ocasión  se  presentó. 
Levántase  de  la  cama  , 

Y  con  ojos  distraídos 
Paséase  por  el  cuarto 
Hablando  consigo  mismo. 

Al  repararlo  su  esposa 
Le  pregunta  lo  que  tiene, 
Pero  él  no  la  responde  , 

Y  tan  solo  anda,  va  y  viene. 
Luego  se  sale  á  entregar 

Un  trabajo  concluido, 
Confiado  que  le  paguen 
La  cuenta  como  es  debido. 
Vuelve  á  casa  á  poco  rato, 

Y  da  á  su  esposa  el  dinero, 
Para  que  vaya  al  mercado 
A  comprar  para  el  puchero. 

Apenas  esta  ha  salido, 
Ciérrala  puerta  al  instante, 

Y  coje  al  infeliz  hijo 
Que  tenia  allí  delante. 


Lo  que  le  diría  entonces 
El  padre  desesperado, 

Imposible  es  ciertamente 
El  poder  averiguarlo. 

Pero  aquel  que  padre  fuere 

Y  tenga  buen  corazón 

Se  ha  de  horrorizar  pensando 
En  aquella  situación. 

«  Hijo,  le  dijo  sin  duda 
«  De  un  desventurado  padre , 

Si  tú  vivieras  serias 
<(  El  consuelo  de  tu  madre  j 
«  pero  si  á  tí  te  cogiere 
«  Como  á  mí  la  maldición , 

«  Sería  siempre  tu  vida 
tí  Fatal  desesperación. 

«  Si  ahora  mueres  inocente 
«  En  el  cielo  gozaras, 

<(  Y  la  crueldad  de  tu  padre 
«  Acaso  bendicirás.” 

Si  eso  dijo  ú  otra  cosa 
Nadie  lo  puede  saber  , 

Sí  solo  que  era  su  padre 

Y  le  debía  querer. 

Púsole  una  cuerda  al  cuello  , 

Y  le  colgó  de  una  higa , 

Y  con  otra  el  cuello  suyo  * 
Inhumanamente  liga* 

Ahórcase  el  insensato, 

De  su  propio  hijo  al  lado  , 

Y  de  este  modo  la  vida 
Infelizmente  ha  acabado. 

¡  Triste  del  que  en  tales  lances 
Llega  á  perder  la  razón  , 

Y  no  acude  antes  que  todo 
A  la  santa  religión  ! 

Triste  del  que  en  los  conflictos 
Se  cié  ;a  y  se  desespera  , 

Y  de  que  hay  un  Dios  se  olvida 

Y  otra  vida  dulce  ó  fiera  ! 

Antes  que  llegar  á  un  golpe 

Tan  terrible  y  temerario  , 

A  medios  menos  crueles 
Acudir  es  necesario. 


Antes  que  desesperarse 
Todo  se  debe  probar, 

Que  siempre  hay  gentes  pudientes 
A  quien  su  afan  declarar. 

*  Pero  una  mala  vergüenza 
Muchas  veces  nos  detiene, 

Y  sin  remedio  juzgamos 
Lo  que  aun  remedio  tiene. 

Ademas  ,  de  ningún  modo 
Del  derecho  disfrutamos 
De  quitarnos  una  vida 
Que  al  mismo  Dios  adeudamos. 
¿Qué  hizo  ese  hombre  con  matarse 
Ni  con  matar  á  su  hijo  ? 

Perder  acaso  una  alma 
Que  redimió  el  Crucifijo. 

Figurémonos  ahora 
El  trastorno  que  le  espera 
A  la  muger  ,  cuando  á  casa 
Venga  de  aquel  lance  agena 
En  efecto  cuando  todo 
Estava  ya  terminado 
Llega  á  casa  la  infelice  , 

Y  lo  halla  todo  cerrado. 

Llama  á  la  puerta  ,  mas  nadie 

Responde  ni  hace  ruido  ; 

Y  al  ver  la  llave  por  dentro  , 

Da  al  instante  un  alarido. 

«Ay  que  algo  tiene  mi  marido 
Pues  cerrado  dentro  está.’ 9 
Dice  :  y  pidiendo  asistencia 
Asusta  á  la  vecindad. 

A  gritos  tan  descompuestos 
Acude  gente  al  instante, 

Y  derribando  la  puerta 

Se  encuentra  en  aqnel  trance. 

Hijo  y  esposo  ahorcados 
Vela  infeliz  al  momento, 

Y  en  el  suelo  desmayada 
Cae  del  gran  sentimiento. 

Los  vecinos  sin  tardanza 
Al  padre  é  hijo  descuelgan, 

Mas  ya  están  muertos  entrambos, 

Y  no  hay  remedio  que  vuelvan. 


tíetornar  acuella  pobre 
Procuran  otras  en  tanto  , 

Pero  ocultarla  no  pueden 
Lo  fatal  de  aquel  llanto. 

Que  el  lugares  reducido 

Y  allí  los  muertos  están  ¿ 

Los  muertos  que  dejó  vivos 

Y  que  ya  mas  no  hablarán.  • 

A  abrazarlos  á  ambos  corre , 

Aunquedetenerla  intentan , 

Pero  á  una  madre  y  esposa 
No  es  posible  contenerla. 

Y  asi  anegada  en  un  llanto 
Quería  puede  reprimir  , 

En  mil  ayes  y  sollozos 
Prorrumpe  al  fm  la  infeliz. 

¡  Dulces  prendas  mías,  dice  : 
Esposo  é  hijo  adorados , 

Que  hoy  os  pierdo  para  siempre, 
Que  ya  veros  mas  no  aguardo! 

¡Muerlosestais!...¡\  que  muerte 
Mu  erte  de  horror  y  aflicción! 
í  A  tanto  te  llevó  ,  esposo  , 

Tu  gran  desesperación! 

¡Oh,  nunca  de  casa  hubiere 
Hoy  salido  tu  muger  , 

Si  tan  horrenda  tragedia 
Se  le  esperaba  al  volver! 

jAy  !  ¡  ya  te  vi  taciturno! 

¡  Mas  quién  presumir  podía 
Que  tu  fatal  desconsuelo 
A  tal  punto  llegaría! 

¡  Si  era  tal  nuestra  pobreza. 
Tenias  tú  masque  hablar, 

Y  yo  me  fuera  por  puertas 
Pidiendo  una  caridad/ 

¡  Y  tú,  hijo  mió  del  alma 
Parte  de  la  sangre  mi  a/ 

¡  Cómo  se  arrojó  tu  padre 
Hasta  quitarte  la  vida! 


¡ El  que  le  quería  tanto 
Darte  una  muerte  cruel! 

Clarees  que  perdióla  mente, 

Y  ya  en  sí  no  estaba  él. 

¿Y  que  haré  yo  sin  vosotros? 
¿Como  tengo  de  vivir 
Con  tan  funesta  memoria 
De  vuestra  suerte  infeliz? 

Ay  !  (  Señor  ,  dadme  la  muerte! 
Porque  en  tan  grande  tormento 
Ya  no  puedo  esperar  mas 
Que  dias  de  sentimiento. 

Pues  perdí  mi  hijo  y  esposo, 
Q-JCgs  cuanto  en  el  inundo  amaba; 
Con  esta  infeliz  mujer 
También  ,  justo  Dios,  acaba. 

Esto  diciendo,  en  el  suelo 
Con  gran  desmayo  cayó  , 

Y  gente  caritativa , 

De  su  salud  se  encargó. 

Enterróse  á  los  difuntos 
Con  tristeza  general , 

Sin  hablarse  de  otra  cosa 
Por  gran  tiempo  en  la  ciudad. 

Y  la  viuda  en  una  cama 
Se  encuentra  enferma  y  perddis 
Sin  dar  fuertes  esperanzas 
De  alargar  mucho  la  vida. 

Antes  siempre  sollozando 
Tras  un  trastorno  tan  fuerte 
Su  mayor  alivio  halla 
En  invocará  la  muerte. 

Mirad  pues,  si  en  este  mundo, 
Centro  de  pena  y  dolor  , 

Deb  eraos 'én  todo  apuro 
Dirigirnos  al  Señor. 

Pidiendo  con  todas  veras 
,  Que  su  santa  Majestad 
No  deje  desesperarnos 
En  ninguna  adversidad. 


PIN. 
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breve  y  sencilla  del  hecho  horroroso  que  á 
ocurrido  en  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el 
mes  de  marzo  de  este  presente  año. 


jEn  la  heroica  ciudad, 
en  dirección  á  Torrero , 
se  halla  situada  una  torre 
denominada  de  Puevo. 

j 

En  el  catorce  de  marzo 
cuando  alumbraba  mas  Febo, 
se  ofreció  en  ella  una  escena 
que  á  referir  no  me  atrevo* 


Mi  corazón  se  comprime 
de  furor  y  sentimiento, 
cae  mi  pluma  al  describir 
un  suceso  tan  cruento. 

Degüello  tan  horroroso 
después  del  de  la  Judea, 
la  historia  de  las  naciones 
para  mi  no  lo  presenta. 


i 


En  la  mencionada  torre, 
Manuel  Lobaco,  moraba, 
y  con  su  esposa  Joaquina 
de  dulce  paz  disfrutaba. 

El  cielo ,  por  sus  virtudes , 
de  favores  los  colmara, 
y  hasta  nueve  hermosos  hijos 
en  premio  les  regalára. 

Entre  ellos  Rudesinda, 
hermosa  joven,  brillaba, 
era  envidia  de  las  ninfas, 
y  cuatro  lustros  contaba. 

Gregoria,  á  los  diez  y  seis 
de  edad  florida  llegaba, 
y  de  trece  la  Maria, 
rara  belleza  ostentaba. 

Isidro,  de  cuatro  años 
este  cuadro  hermoseaba , 
y  Miguelito  de  dos, 
con  Isidro  jugueteaba. 

Esta  bella  sociedad 
de  mil  almas  envidiada, 
los  celos,  furor  y  rabia 
de  Zapater  escitára. 

Quien  furibundo  marchó 
h  esta  torre  afortunada, 
hasta  que  fijó  su  huella 
esta  furia  desatada. 

Cual  lobo  que  algún  redil 
de  corderos  asaltando 
ya  hiere ,  mata  y  devora 
todo  cuanto  encuentra  al  paso. 


Asi  el  feroz  Zapater 
en  este  recinto  entrando, 
la  primera  á  Rudesinda 
acosa ,  desapiadado. 

En  vano  la  resistencia 
opone  al  furor  infano; 
cansada  en  lid  desigual 
en  el  suelo  se  ha  postrado. 

Esta  es,  dice,  la  ocasión 
del  proyecto  meditado: 
echa  mano  en  el  cuchillo 
y....  la  degüella  ¡inhumano! 

Al  punto  ase  á  la  Gregoria 
y  el  cuchillo  ensangrentado 
en  su  cuello  de  marfil 
lo  fija  el  bárbaro  insano. 

Con  tanta  inocente  sangre 
Zapater  aun  no  saciado, 
tras  de  la  Maria  corre 
asi  que  la  ha  divisado. 

Y  la  inocente  cordera 
blanca  cual  nieve  del  campo, 
al  momento  es  degollada, 

que  es  de  sus  iras  el  blanco. 

■ .  **  ■*.  ¿ 

Al  niño  Isidro,  tampoco 
lo  perdona,  el  desalmado, 
y  en  aquel  lago  de  sangre 
es  á  cuchillo  pasado. 

Ni  el  angelito  Miguel 
que  apenas  cuenta  dos  años, 
del  cuchillo  de  este  Herodes 
.  no  ha  quedado  libertado.  - 


Con  el  cuchillo  teñido 
en  sangre  de  su-  hermanos, 
corta  una  vida  inocente 
las  víctimas  aumentando. 

Cielos!  que  tanta  maldad 
presenciasteis  tan  serenos! 
decid:  ¿para  cuándo  son 
centellas,  rajos  y  truenos? 

Una  niña  de  dos  meses 
del  degüello  se  libró, 
que  reposaba  en  el  lecho 
y  el  bárbaro  no  lo  advirtió. 

Con  otros  dos  hermanitos 
obtuvieron  igual  suerte  , 
pues  por  estar  en  la  escuela 
escaparon  de  la  muerte. 

Pero  sigamos,  lector, 
la  relación  comenzada , 
que  en  dar  fin  á  la  tragedia 
mi  musa  se  halla  empeñada. 

Lobaco  que  con  su  hijo 
en  su  lavor  se  ocupaba, 
se  retira  á  su  hogar 
á  la  hora  acostumbrada. 

Llega  á  su  casa  y  encuentra 
con  Zapater,  que  acababa 
de  lavar  sus  negras  manos 
de  tanta  sangre  manchadas. 

Y  saludando  á  Lobaco 
aparentando  gran  calma, 
con  irónicas  palabras 
de  aquesta  suerte  le  habla. 


«Muj  buena  tarde  tenemos 
de  pájaros  para  caza, 
sube,  y  verás  los  que  he  muerto 
que  haj  una  buena  parvada.» 

Entra  Lobaco  á  la  estancia 
crejendo  que  se  burlaba, 
y  tropieza  con  María 
que  al  sueño  cree  entregada. 

La  va  á  levantar,  y  mira 
que  estaba  en  sangre  anegada, 
y  aquí  la  mia  se  queda 
como  la  del  padre,  helada. 

*  '  V 

Se  encara  con  Zapater 
sin  articular  palabra, 
que  el  dolor  y  el  sentimiento 
le  tiene  embargad  el  habla. 

Cuando  el  feroz  enemigo 
de  esta  casa  infortunada 
ve  á  Lobaco  desmayado, 
con  el  cuchillo  le  pasa. 

El  hijo,  que  ve  á  su  padre 
de  muerte  herido,  se  ensaña, 
le  agita  el  amor  filial 
y  el  deseo  de  venganza. 

Por  socorrer  á  su  padre, 
de  Zapater  descuidara , 
que  al  punto  apeló  á  la  fuga 
y  solo  asi  se  salvara. 

Lobaco  al  santo  hospital 
fue  al  momento  conducido, 
do  sigue  en  su  curación 
con  mucho  esmero  asistido. 


Su  esposa  que  las  verduras 
en  la  plaza  despachaba, 
alegre  con  tu  dinero 
á  la  torre  regresaba. 

Entra  en  la  casa  ,  y  obserba 
la  catástrofe  sangrienta  ; 
cual  quedaria  la  madre, 
imagínelo  el  que  sienta. 

Enmedio  de  su  dolor, 
marcha  hacia  el  lecho  deshecha 
ve  viva  á  su  cara  prenda  , 
la  abraza,  suspira  y  besa. 

Son  al  punto  trasladadas 
la  madre  y  la  criatura , 
los  muertos  depositados 
para  darles  sepultura. 

Los  cadáveres  en  cajas 
con  gran  pompa  funeral, 
Zaragoza  consternada 
por  sus  calles  ve  pasar. 

Las  gentes  los  acompañan 
hasta  aquel  santo  lugar, 
y  no  vuelven  hasta  verlos 
en  sus  nichos  descansar* 


Entre  tanto  Zapater 
cual  otro  Cain  p  >  dido , 
de  la  Huerva  en  una  cueva 
fijaba  su  domicilio. 

Cinco  dias  en  la  gruta 
con  un  pan  se  alimentó, 
y  asi ,  de  la  policía 
la  vigilancia  burló. 

El  hambre  que  le  atormenta 
se  la  obliga  á  abandonar, 
de  Villanueva  á  la  Venta 
llega  su  sed  á  apagar. 

El  ventero  apercibido , 
quién  es,  llega  á  sospechar , 
y  con  su  esfuerzo  logró 
esta  fiera  capturar. 

De  su  custodia  se  encargan 
los  vecinos  y  el  alcalde , 
y  el  dia  veinte  lo  entregan 
debidamente  en  la  cárcel. 

En  donde  este  criminal 
execrado  y  maldecido, 
espera  su  fin  fatal 
de  nadie  compadecido. 

FIN. 
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por  el  que  se  declara  r  dá  cuenta  de  la  maldad  que  egecutó  una 
mugér  usurera  el  dia  48  de  marzo  del  presente  año ,  la  cual  de¬ 
sesperada  se  quitó  la  vida  ella  misma >  habiendo  dejado  escrita 
una  carta  para  el  Cura  de  sty  Parroquia ,  que  no  la  enterrasen 
en  sagrado ,  con  lo  demas  que  es  presa  este  papel.  1 


st>: 


-A.quella  divina  Aurora,  } 
María ,  Señora  nuestra,  ,n.4/; 
sacra  Virgen  del  Pilar,  ■  n  %Qq 
hermosa  y  clara  Azucena,  ltír?  ! 
que  en  su  vientre  virginal 
encarnó  la  Omnipotencia 
para  redención  del  mundo;.  ÍV  . 
á  vos,  pura ,  casta  y  tersa, 
dá  luz  a  mi  entendimiento 
para  que  pueda  mi  lengua  Tf>q 
esplicar  en  breve  tiempo 
la  crueldad  mas  perversa 


K.j  üít.Ja 


que  se  ha  visto  ni  pido 
entre  la  morisca  secta, 
ni  la  han  oido  cristianos;  bl(} 
y  porque  optada  sea,  ^  ^ 

resuene  por  todo  el  reino,  .... 
tomen  relación  estensa 


,  r  ’c  5, 


hombres ,  mugeres  y  niños, 
del  qqe soberbio  se  enpr^^ 

b  desconfiará#™.^ 

¡que  estrecha  W&HwpflW  p 
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Este  caso  sucedió 
en  una  pequeña  aldea. 
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que  es  del  partido  de  0<  ense 
y  ia  llaman  Vtlianueva. 

En  este  presente  año 
y  en  la  referida  a  Idear  } 
vivía  una  señora  viuda 
con  bastantes  preeminencias 
en  un  palacio  adornado 
con  muy  crecidas  riquezas, 
cuyo  nombre  y  apellido 
es  Doña  Gertrudis  Hérvia* , 
que  en  mayorazgo  tenia 
dos  mil  doscientas  fanegas 
de  trigo,  sin  ser  labradora, 
que  las  cobraba  de  rentas, 
y  sin  otros  intereses 
que  por  escribir  se  quedan, 
los  cuales  fueron  la  causa  ~ 
de  su  perdición  eterna» 
si  Dios  no  la  perdono 
sus  criminales  ofensas, 
porquese  dio  á  la  codicia 
y  al  oficio  de  logrera, 
que  todo  el  trigo  qué  había 
encerraba  en  sus  paneras 
aguardando  un  año  estéril 
‘  porque  caro  se-  vendiera. 

¡  Cuántos  al  medio  del  año 
acababan  sus  cosechas, 
que  no  tenian  un  consuelo 
para  sus  hijos  siquiera, 
y  la  iban  á  suplicar 
con  necesidad  estrenua 


pidiéndola  algo  de  trigo 
hasta  que  el  campó  lo  dieral 
y  atrevida  respondía, 
falla  de  toda  conciencia: 
la  conversación  me  enfada,  « 
cansan,  y  nada  aprovechan, 
que  ya  ten^Q  hecho  mi  empeño 
que  aunque  laf  gente  se  muera 
por  la  falta  de  alimento» 
el  que  no  traiga  moneda 
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que  no  ha  de  llevar  un  grano« 
y  á  molestarme  no  vengan. 
Aqui  me  quedo  turbado; 
quién  al  oirlo  no  tiembla! 
y  no  paró  aqui  su  maldad, 
pues  con  horrible  soberbia 
á  un  santo  Cristo  que  tenia 
en  su  carua^  i  la  testera, 
le  escupia  muchas  veces 
maldiciendo  sus  haciendas 
y  todo  cuanto  tenia, 
solo  porque  veía  la  muestra 
que  de  frutos  abundante» 
estaba  la  tierra  llena, 
y  no  pedia  despachar 
caro  el  trigo,  á  gusto  de  ella: 
sus  cabellos  se  arrancaba 
con  rabia  ,  y  desatenta 
diciendo  de  aquesta  suerte: 

¡  que  se  venda  ia  fanega 
de  trigo  á  diez  y  seis  reales/  - 
si  á  ese  precio  lo  diera, 
antes  primero  consiento 
de  que  los  demonios  vengan 
y  me  lleven  al  infierno 
donde  abrasada  me  vea. 

{Quién  vio  mayor  crueldad 
maltratar  con  tanta  ofensa 
aquél  divino  Señor, 
dueño  de  cielos  y  tierra, 
que  su  sangre  derramó 
sufriéndolo  con  paciencia 
por  nosotros,  pecadores; 
y  que  la  infeliz  proterva 
no  miró  que,  aunque  benigno, 
un  gran  castigo  la  diera 
sin  que  tuviere  remedio  J 
Pero  no  ,  que  siempre  espera 
al  horrible  pecador 
por  si 'arrepentido  llega, 
la  cual  no  temia  á  Dios/ 
vivía  sin  temor  ni  rienda; 


&  sus  criados  mandaba 
que  á  los  pobres  no  se  diera 
¿  las  horas  de  comer  -  Ce¬ 

nada  que  sobre  á  la  mesa, 
que  al  lugar  común  se  arroje, 

¡ay,  ay  Jesús  qué  insolencia! 
Jamas  rezaba  un  Rosario, 

SEGUNDA 

Tanto  se  dio  al  interés, 
atrevida  y  avarienta, 
que  en  medio  de  su  cocina 
tenia  debajo  de  tierra 
enterrados  diez  mil  duros; 
pero  poco  le  aprovecha, 
que  no  quiso  Dios  del  cielo 
que  disfrutados  lps  viera. 

Estando  muy  descuidada 
para  cenar,  en  la  mesa, 
una  noche  muy  oscura 
a  su  puerta  se  presentan 
doce  hombres  enmascarados 
con  los  caballos  de  la  rienda, 
cada  uno  con  su  trabuco 
que  parecían  unas  fieras, 
pues  ya  estaban  informados 
donde  estaba  Ja  moneda; 
de  los  doce  entraron  cuatro , 
y  los  restantes  se  quedan 
vigilando,  porque  nadie 
salga  de  puertas  á  fuera. 

Luego  que  dentro  se  vieron 
á  los  criados  sugetan, 
ios  atan  de  pies  y  manos 
porque  no  se  diera  cuenta: 
llaman  al  ama  de  casa 
COn  palabras  halagüeñas, 
diciendo:  señora  viuda, 
la  pedimos  con  presteza 
que  entregue  todo  el  dinero, 
si  no  la  muerte  la  espera 


ni  un  Padre  nuestro  siquiera: 
sus  vecinos  en  el  dia 
dicen,  que  jarnos  se  acuerdan 
de  verla  un  dia  festivo 
á  la  puerta  de  una  Iglesia; 
y  en  la  otra  segunda  parte 
se  esplicará  su  soberbia.  „ 

PARTE. 

que  andamos  desesperados  ~ 
y  se  acaba  la  paciencia: 
atrevida  respondió: 
si  yo  dinero  tuviera 
ya  lo  habría  presentado, 
y  para  que  ustedes  lo  crean, 
á  registrar  el  palacio 
quiero  que  conmigo  vengan. 
Viendo  ellos  que  no  declara, 
á  la  cocina  la  llevan, 
dándola  de  bofetadas 
1$  obligaron  á  la  fuerza  >" 
que  saque  todo  el  dinero 
que  referido  se  queda, 
y  en  un  caldero  de  cobre 
de  improviso  lo  presenta, 
y  de  contado  lo  guardan;7 
y  sin  despedirse  de  ella 
montaron  en  sus  caballos 
y  marchan  con  diligencia. 
Aqui  me  quedo  turbado, 
que  la  sangre  se  me  hiela, 
el  cuerpo  se  me  horroriza, 
y  el  corazón  no  me  deja 
el  referir  la  maldad 
que  egecutó  esta  perversa; 
pero  la  Virgen  me  amparo 
para  que  esplicarlo  pueda, 
pues  viéndose  ya  sin  dinero 
en  una  sala  se  encierra 
diciendo  desesperada: 

¡Oh  fortuna  tan  adversa, 
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ay  de  mi,  desventurada,  y  al  tiempo  de  dar  la  vuelta 

qué  desgracia  ha  sido  esta,  con  el  pie  la  arrojó  al  suelo } 

(>ues  pasan  de  diez  mil  duros  y  asi  pendiente  se  queda, 

o  que  de  mi  casa  llevan!  á  donde  rindió  lívida 

|  ya  para  mi  en  este  mundo  sin  que  remedio  tuviera, 

no  se  espera  cosa  buena,  .  \  A  y,  ay  Jesús  qué  dolor! 

ni  quiero  que  Dios  roe  ampare  ^  ¿quién  vio  mayor  insolencia? 
ma¿*  que  mi  alma  se  pierda,  .¿que  haya  muger  en  el  mundo 
porque  siendo  á  gusto  mió  que  este  atrevimiento  tenga? 

venga  el  demonio  por  ella!  Vamos  ahora  á  la  justicia 

yo  me  he  de  quitar  la  vida  que  vigilante  se  llega, 

colgándome  de  una  cuerda,  y  sueltan  á  los  criados 

y  esto  ha  de  ser  al  momento  que  declaran  con  certeza 

antes  que  nadie  me  vea;  todo  lo  que  ha  sucedido 

y  primero  de  verme  asi,  según  consta  de  la  letra: 

para  que  el  público  sepa  mandan  buscar  la  señora, 

la»  vida  que  yo  he  tenido,  yen  cuya  forma  la  encuentran; 

quiero  escribir  unas  letras.  pénense  á  leer  el  pape], 

Cogió  una  pluma  en  la  mano,  todos,  confusos  se  quedan, 
y  arrimándose  á  una  mesa,  Mandó  al  punto  el  tribunal 
tomó  del  papel  lo  terso  que  una  hoguera  se  hiciera 

y  escribe  de  esta  manera:  donde  se  abrasase  su  cuerpo 

«Al  Señor  Cura,  le  encargo,  para  que  sirva  de  enmienda, 

yo  Gertrudis  Hérvia  ,  Escarmentad  maldicientes 

que  á  Dios  no  ruegue  por  mí  todos  en  cabeza  agena; 
con  un  responso  siquiera,  mirad  esta  desdichada, 

ni  me  entierren  en  sagrado,  que  por  cruel  y  desatenta, 

ni  se  me  enciendan  las  velas,  como  estará  parasiempe 
pues  pasa  de  veinte  años  en  las  profundas  cavernas, 

que  no  cumplí  con  la  Iglesia,  Traigamos  en  nuestros  pechos 

ni  tampoco  oí  Misa;  con  devoción  verdadera 

y  no  por  eso  me  pesa,  Ja  milagrosa  estampa 

que  arrepentida  no  estoy  4e  la  soberana  Reina, 

aunque  condenada  muera.»  sacra  Virgen  del  Pilar, 

Con  esto  cerró  él  papel,  que  ha  de  ser  la  medianera 

y  preparándo  la  cuerda  para  que  todo  cristiano 

te  la  ató  i  su  garganta  goce  de  su  gloria  eterna; 

y  de  uña»  viga  la  cuelga;  y  ahora  Domingo  Gonzalo» 

púsose  sobre  una  silla,  pide  perdón  de  la  letra 
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DON  CLAUDIO  Y  DONA  MARGARITA. 


ADMIRABLE  Y  CURIOSISIMA  RELACION, 

en  la  que  se  refiere  un  suceso  muy  eslraor diñar io  acaecido  á  estos 

nobles  señores. 


CORREGIDA  EN  ESTA  IMPRESION. 


PRIMERA 

H  o  y  señores,  hoy  se  alienta 
mi  discurso  por  un  rato  , 
á  referir  las  mayores 
penas,  congojas,  trabajos 
de  una  principal  señora, 
la  cual  en  un  reino  estraño 
vino  á  vivir  de  tal  suerte 
que  de  su  vida  y  estado 
de  padecer  fué  la  causa, 


PARTE. 

como  lo  iré  declarando. 
Estaba,  pues,  en  la  corte, 
siendo  grande  de  palacio, 
de  Francia  un  gran  caballero, 
cuyo  nombre  era  don  Claudio: 
rendido  de  la  hermosura 
de  esta  señora,  ha  intentado 
por  lograr  su  estrecho  amor 
entrar  en  su  mismo  cuarto 
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por  las  tapias  de  un  jardin, 
hizo  avance,  y  reparando, 
era  el  afombrado  suelo 
de  aqueste  hechizo  descanso; 
con  las  flechas  de  Cupido; 
aunque  no  sin  sobresalto, 
con  fino  amor  atropella 
los  términos  del  recato . 

Entró  en  su  cuarto,  y  apenas 
vido  el  sol  tan  á  susalvo 
cou  halagos  la  acaricia, 
con  finezas  la  ha  templado. 

Dijo  entonces  la  señora 
con  semblante  demudado: 

¿Qué  es  aquesto,  caballero? 
mucho  aquesta  acción  estraño; 
si  buscáis  retraimiento, 
el  motivo  es  mi  cuidado, 
siendo  la  ocasión  disculpa, 
todo  está  á  vuestro  mandado* 
Dijo  el  caballero  entonces: 
Señora,  vengo  buscando 
todo  mi  total  remedio., 
cuando  en  fino  amor  me  abraso: 
y  no  os  admire  que  yo 
haga  aqueste  esc  eso,  cuando 
solo  pido  á  vuestras  luces* 
me  mantenga  con  sus  rayo?» 
Bien  sabeimni  calidad, 
y  que  en  el  estrecho  lazo 
del  matrimonio  se  igualan 
las  calidades  de  entrambos. 

Si  os  hizo  Dios  tan  hermosa 
no  estrañeis  que  mí  cuidado 
se  anticipe  de  esta  suerte, 
no  puedo  mas  remediarlo- 
Díjole  asi  la  señora: 

Pues  bajo  de  ese  contrato 
(ya  que  habéis  hecho  el  arrojo): 
á  vuestro  gusto  me  allano. 

Estos  fueron  los  principios 
para  que  en  estrecho  lazo 


lograran  del  matrimonio 
el  efecto  consumado; 
siendo  de  los  dos  testigo 
un  soberano  retrato 
de  la  virgen  de  la  Paz, 

Madre  del  Verbo  encarnado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
con  el  rumbo  y  aparato 
que  en  tal  caso  corresponde 
según  el  porte  de  entrambos» 
Ya  fenecidas  las  bodas, 
por  mayordomo  han  tomado 
un  mozo  de  gran  despejo, 
que  Alberto  era  llamado: 
demonio  debió  de  ser , 
pues  que  entre  dos  casados 
con  su  dañada  inteneion 
introdujo  tal  estrago. 

En  este  tiempo  don  Claudia 
le  fue  preciso  ausentarse, 
dejando  su  esposa,  y  casa 
según  el  rey  le  ha  mandado. 
Dejó  en  casa  al  mayordomo* 
juntamente  dos  criados, 
para  que  á  su  esposa  asistan 
y  se  estén  á  su  mandato* 
también  algunas  criadas, 
y  una  dueña,  que  á  su  lado 
no  le  falte  á  la  señora, 
que  es  de  la  virtud  dechado» 
Quedó  la  noble  señora 
con  mucha  pena  y  quebranto* 
por  la  ausencia  de  su  esposo, 
á  quien  estimaba  tanto. 
Doblemos  aquí  la  hoja, 
y  varaos  á  que  arrestado 
el  traidor  del  mayordomo  , 
con  pecho  falso  y  dañado 
en  lascivos  pensamientos 
quiso  emplear  su  cuidado, 
que  quien  tiene  mala  sangre 
obra  en  fin  como  villano. 
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Intentó  (jGran  desvergüenza!) 
manchar  (¡  Acción  de  inhumano !) 
el  honor  á  la  señora 
su  respeto  atropellando. 

Rompió  el  silencio  la  voz 
un  dia  que  salió  al  campo 
por  divertir  sus  pasiones 
y  dar  treguas  al  cuidado. 

Con  la  ocasión  de  asistirla 
el  mayordomo  ha  llegado 
y  con  cifradas  razones 
su  maldad  fue  declarando 
hasta  que  dijo:  Señora, 
en  fuego  de  amor  me  abraso, 
gocemos  de  la  ocasión 
con  la  ausencia  de  mi  amo. 

Era  mujer  muy  prudente, 
y  con  disimulo  estraño, 
sin  ser  de  nadie  notada 
esta  respuesta  le  ha  dado: 

Vive  Dios,  hombre  traidor, 
si  lo  que  dices,  villano, 
no  entendiera  que  era  chanza 
y  que  es  lisonja  del  prado, 
yo  misma  os  diera  la  muerte, 
yo,  sí,  os  hiciera  pedazos: 
reprime  tu  fantasía 
y  agradece  no  lo  hago, 
por  solo  escusar  la  nota, 
contigo  un  esceso  estraño. 

Quedó  Alberto  muy  corrido, 
suspenso  y  avergonzado, 
discurriendo  en  la  ocasión 
vengarse  como  tirano. 

Trazó  una  gran  traición 
con  un  testimonio  falso , 
que  el  gusto  volvió  en  veneno, 
y  en  rigor  trocó  el  halago. 
Cumplió  el  amo  su  campaña, 
y  en  su  esposa  contemplando, 
anhelaba  por  llegar 
á  su  casa ,  y  con  halagos 


bajó  la  noble  señora 
por  recibir  en  los  brazos 
su  dueño  y  querido  esposo , 
con  la  servidumbre  al  lado. 
Bajaba  también  un  paje, 
que  desde  niño  han  criado, 
y  delante  de  su  ama 
con  una  antorcha  alumbrando. 
Bajaba  Alberto  también , 
y  del  demonio  incitado, 
quiso  lograr  la  ocasión 
que  el  tiempo  le  está  brindando. 
Se  juntaron  en  el  pie 
de  la  escalera,  y  sacando 
un  puñal,  le  dio  la  muerte 
al  paje  que  va  nombrado; 
quedó  la  señora  inmóvil, 
viendo  tan  notable  estrago, 
al  tiempo  que  el  caballero 
subia  ya  á  su  descanso. 

¿Qué  es  esto,  dice,  qué  es  esto? 
y  el  traidor  disimulando 
ha  dicho:  aqueste  traidor 
en  este  sitio  ha  violado 
tu  honor,  y  yo  soy  testigo, 
y  así  he  querido  vengarlo: 

La  noble  señora,  entonces, 
anmentando  el  sobresalto, 
amortecida  cayó 
á  los  pies  de  este  malvado. 
Entonces  el  caballero, 
afligido  y  angustiado 
lloraba  su  infausta  suerte, 
todo  el  hecho  confirmado, 
i  Ay  mi  Margarita,  dice, 
como  lo  que  estoy  mirando 
con  tanta  evidencia,  juzgo 
que  no  es  capaz  de  tu  estado. 

Si  en  tí  no  hay  culpa,  desdicen 
los  afectos  inhumanos; 
pero  no  tiene  remedio, 
el  cielo  te  dé  su  amparo 


Dejóla,  y  al  retirarse, 
el  corazón  quebrantado 
le  ofrece  el  amor  disculpas, 
que  las  admite  el  honrado. 

Vuelta  su  esposa  en  su  acuerdo 
su  pena  va  duplicando 
viendo  que  en  su  esposo  obraban 
los  afectos  del  agravio. 

No  halla  disculpa  ,  ni  halla 
con  qué  aclarar  del  villano 
la  traición,  ni  tampoco 
por  donde  salir  del  cargo  : 
satisfacer  con  razones 
diciendo  lo  que  ha  pasado, 
no  lo  prueba;  que  es  indicio 
de  que  él  lo  ha  fomentado, 
y  por  disculpar  su  error 
qaiere culpar  el  criado: 
y  así,  no  hallando  remedio, 
todo  lo  remite  al  llanto. 

Dijo  su  esposo:  A  esta  fiera 
la  habéis  de  sacar  ai  campo, 
y  de  las  mas  altas  peñas, 
cual  precipitado  rajo 
arrojadla,  y  luego  al  punto, 
abriendo  el  pecho  tirano 
sacar  éisle  el  corazón; 
con  un  dedo  de  la  mano 
me  lo  traeréis,  porque  quede 
satisfecho  de  este  agravio. 

Vos,  mayordomo,  no  iréis 
á  ejecutar  lo  que  mando, 
porque  aunque  os  preciáis  de  fino 
estáis  muy  apasionado; 

(parece  que  el  corazón 
la  traición  está  dictando.) 

Dos  criados  la  cogieron, 
y  retirándola  al  campo 
entre  peñas  y  entre  riscos, 
con  gran  dolor  la  han  entrado. 
Van  los  dos  muy  satisfechos 
de  que  es  testimonio  falso, 


y  la  inocencia  del  ama 
procuran  dejar  en  salvo. 

Dijo  el  uno:  yo,  señora, 
y  el  que  rae  está  acompañando 
somos  leales  y  finos, 
no  homicidas  ni  inhumanos; 
quedaos  aquí,  y  el  cielo, 
que  todo  lo  está  mirando , 
volverá  por  vuestra  causa  , 
y  se  despiden  llorando. 

Dije?  la  señora:  hijos  , 
ejecutad  el  mandato 
de  mi  esposo,  que  no  es  justo 
que  os  suceda  algún  quebranto. 
Se  fueron  á  un  hospital, 
donde  una  difunta  hallando, 

1@  sacan  el  corazón 
para  cumplir  con  su  amo; 
llevando  también  un  dedo; 
salieron  de  su  cuidado. 

Quedó  la  triste  señora 
sola  afligida  en  el  campo, 
preñada  de  nueve  meses, 
y  con  dolores  de  parto. 

Entre  confusas  angustias 
y  rigor  tan  inhumano, 
parió  dos  infantes  tiernos, 
que  al  sol  quitaban  los  rajos . 
Pasó  por  allí  una  ota, 
y  un  niño  se  ha  llevado 
á  su  cueva,  pero  el  otro 
lo  tomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
iba  buscando  en  el  campo 
donde  cristianar  al  niño, 
no  muera  sin  ¿er  cristiano. 
Vido  bajar  á  un  pastor 
desde  una  altura  á  lo  llano, 
que  al  refresco  de  una  fuente 
viene  el  tal  encaminado, 
que  el  cielo  en  tales  conflictos 
á  nadie  ha  desamparado. 


/ 
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Llego  el  pastor,  pero  viendo 
suceso  tan  impensado 
como  la  dama  le  cuenta 
quedó  admirado  del  caso. 

Y  en  la  cristalina  fuente 
tomando  el  niño  en  los  brazos, 
y  de  la  fuente  el  cristal, 
con  una  concha  en  su  mano 
dijo:  en  el  nombre  de  Dios 
Padre ,  hijo  y  Espíritu  Santo, 
te  bautizo,  Valentín, 
que  es  el  nombre  que  le  ha  dado 
Llevó  á  la  triste  señora 
á  su  cabaña,  y  llegando 
se  la  entregaba  á  su  esposa, 
para  que  con  gran  cuidado 


la  asista,  cuide  y  regale, 
que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  señora, 
y  á  su  hijo  acariciando, 
dio  en  sus  pechos  alimento, 
dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 
se  prosigue  este  fracaso, 
donde  allí  verá  el  curioso 
este  caso  tan  estraño 
que  sucedió  con  el  niño 
que  la  osa  está  criando, 
y  cómo  fue  descubierto 
este  testimonio  falso, 
castigada  la  maldad 
y  en  lo  cierto  el  desengaño. 


SEGUNDA  PARTE. 


Y  a  dice  el  primer  romance 
como  quedó  en  la  cabaña 
recogida  esta  señora, 
asistida  y  regalada 
de  los  humildes  pastores; 
y  volvamos  á  que  estaba 
con  muy  grande  sentimiento 
don  Claudio  de  ver  la  falta 
de  su  bella  Margarita, 
la  cual,  con  ansias  sobradas 
se  acordaba  por  instantes 
del  esporo  de  su  alma, 
y  de  aquel  infante  tierno 
que  nació  de  sus  entrañas, 
el  que  se  llevó  la  osa 
á  la  cueva,  y  la  crianza 
que  tuvo  fué  entre  animales, 
entre  bosques  y  montañas: 
vestido  andaba  de  pieles, 
de  animales;  y  era  tanta 
su  monstruosidad,  que  asombra 
con  lo  feroz  de  su  cara, 


pues  una  clave  traía 
en  sus  hombros,  que  por  armas 
de  defensa  le  servia, 
asombrando  cuantos  pasan; 
los  que  le  ven  se  amedrentan, 
los  pastores  se  recatan, 
pues  en  viéndole  le  dejan 
solo  el  ganado  que  guardan. 
Llegó  á  París  la  noticia, 
y  don  Claudio  se  aprestaba 
para  salir  á  buscarle; 
toma  recados  de  caza, 
y  partió  con  los  monteros, 
llevándose  en  su  compaña 
criados  y  mayordomos, 
y  de  esta  suerte  les  habla: 
voy  á  buscar  esta  fiera, 
que  tanto  asombra  y  espanta. 
Dando  ya  vista  á  los  montes, 
permitió  Dios  que  llegára 
á  donde  encontró  al  pastor, 
que  el  ganado  apacentaba. 
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Saludóle  cortesano, 
y  atento  le  preguntaba 
que  si  por  ventura  habría 
alguna  choza,  ó  cabaña 
donde  tuviesen  albergue, 
que  la  noche  se  acercaba. 

Dijo  el  pastor:  caballeros, 
aquella  pobre  cabaña 
donde  yo  habito,  será 
de  ustedes  la  posada. 

Suban  por  aquel  collado, 
y  en  lo  hondo,  en  la  bajada 
hallarán  mi  pobre  choza, 
donde  penitencia  hagan. 

Vino  el  pastor,  y  dispuso 
de  que  luego  al  punto  hagan 
de  cenar  cumplidamanle 
por  ser  gente  de  importancia. 
Vió  don  Claudio  á  Margarita, 
y  reparando  en  su  gracia, 
saltos  le  da  el  corazón, 
y  sospechas  le  da  el  alma. 

¡Ay  Dios /  cómo  se  parece 
aquella  hermosa  zagala 
á  la  triste  de  mi  esposa , 
que  en  gloria  tenga  su  alma. 
También  doña  Margarita, 
toda  confusa  y  turbada, 
ha  conocido  á  su  esposo, 
y  de  él  mucho  se  recata, 
que  teme  ser  conocida, 
aunque  le  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe 
de  ver  cuánto  la  miraba, 
si  vendrá  á  darle  la  muerte 
sabiendo  que  viva  estaba? 

Quiere  ausentarse ,  y  no  acierta, 
y  en  turbación  tan  estraña, 
á  la  Virgen  de  la  Paz 
muy  fina  se  encomendaba. 

Di  jóle  luego  á  su  hijo, 
que  á  la  gente  preguntara 


quién  era  aquel  caballero, 
por  si  ella  estaba  engañada, 
qué  cuidado  les  traía 
por  aquella  tierra  estraña, 
para  salir  de  temores 
y  quedar  desengañada. 

Y  después  de  haber  cenado, 
el  mozo  les  preguntaba, 
quién  era  aquel  caballero 
que  le  llevaba  el  alma. 
Respondióle  el  mayordomo 
sin  recelarse  de  nada. 

Es  un  grande  de  la  corte; 
al  cual  don  Claudio  le  llaman: 
dicen  que  hay  en  este  sitio 
una  fiera  tan  estraña, 
que  asombra  cuantos  la  han  visto 
y  que  aturde  la  comarca; 
y  con  aquesta  noticia 
mi  amo  se  encaprichaba, 
que  este  animal  muerto  ó  vivo 
_  no  ha  de  escapar  de  sus  armas. 
Se  aseguró  Margarita 
en  lo  que  tanto  importaba, 
y  sin  faltarle  el  recato , 
muchas  veces  suspiraba, 
viendo  delante  el  traidor, 
y  que  estaba  en  la  privanza 
de  su  esposo,  siendo  ella 
por  su  traición  desdichada. 

Del  cielo  venga  el  castigo 
(decía  con  mucha  ansia), 

Dios  proteja  la  inocencia 
y  vuelva  por  esta  causa, 
descubriendo  la  verdad 
quéde  mi  opinión  sin  mancha. 
Pasaron  aquella  noche, 
y  á  otro  día  de  mañana 
salieron  con  el  cuidado 
de  dar  principio  á  la  caza, 
para  si  el  monstruo  encuentran 
lograr  toda  su  esperanza. 


Con  el  deseo  que  llevan 
todo  el  monte  paseaban 
sin  que  se  logre  el  intento, 
que  Dios  así  lo  ordenaba. 
Viéndose  muy  fatigado 
don  Claudio,  luego  se  entraba 
en  la  choza  ó  casería, 
sin  que  nadie  lo  notára. 

Estaba  su  triste  esposa 
en  un  trasportal  sentada  ; 
siendo  raudales  sus  oios, 
muchas  veces  los  limpiaba. 

¡Ay,  esposo  de  mi  vida ! 
cada  instante  pronunciaba, 

/quién  te  diere  el  desengaño 
y  se  fuera  en  tu  compaña ! 

Quedó  don  Claudio  confuso 
de  ver  cosa  tan  estraña; 
y  sin  que  sea  sentido, 
mas  á  escuchar  se  aplicaba» 
Estando  en  tal  confusión, 
vido  que  al  corral  entraba 
aquel  mozo,  Valentín 
y  de  esta  suerte  le  hablaba: 
Madre  mía,  ¿qué  es  aquesto, 
ue  veo  en  vos  tal  mudanza 
espues  que  vino  esta  gente? 
que  es  razón  sepa  la  causa» 
Respondió  aumentando  el  llanto: 
hijo  mió  de  mi  alma, 

{qué  ha  de  tener  una  triste 
que  aquí  se  ve  desterrada? 
no  muerta  por  gran  piedad, 
viva  si,  mas  desgraciada. 

Ese  noble  caballero 
que  vino  á  posar  á  casa 
es  tu  padre  y  mi  marido, 
y  no  puedo  hablar  palabra» 
Aquel  traidor  que  le  asiste, 
mayordomo  allá  en  mi  casa 
en  ausencia  de  tu  padre, 
quiso  que  le  diese  entrada; 


y  por  no  darle  lugar 
tomó  una  infame  venganza, 
me  levantó  un  testigo  falso 
con  un  page  de  la  casa  , 
diciendo  estaba  conmigo, 
le  dió  muerte  á  puñaladas. 

Tu  padre  que  aquesto  vido, 
dando  crédito  á  la  infamia, 
mandó  luego  á  dos  criados 
me  traigan  á  esta  montaña, 
donde  me  quiten  la  vida, 
y  ellos  me  la  dan  de  gracia. 
Naciste  tú  en  estos  montes 
con  otro  hermano  en  compaña, 
el  cual  me  llevó  una  fiera, 
sin  que  yo  lo  remediára ; 
y  de  todas  estas  penas 
se  ha  refrescado  la  llaga. 
Quedó  el  mozo  enternecido, 
y  á  su  madre  consolaba  : 
pero  oyendo  esto  don  Claudio, 
ae  puro  gozo  lloraba: 
disimuló  cuanto  pudo, 
y  viendo  traición  tan  clara 
del  infame  mayordomo, 
solo  aspira  á  la  venganza. 
Valentín  se  sale  al  campo, 
al  mayordomo  buscaba, 
el  cual  venia  rendido 
de  andar  buscando  la  caza ; 
y  llegando  hácia  éi 
le  ha  dado  una  puñalada 
que  cayó  á  sus  pies  rendido 
sin  saber  qué  fuá  la  causa. 
Confiesa,  dice,  traidor, 
él  testimonio  ó  infamia 
que  á  la  ilustre  Margarita 
levantastes  tú  sin  causa; 
ya  vas  á  dar  cuenta  á  DÍ09, 
mira,  traidor,  por  tu  alma» 
Todos  se  llegan  por  ver 
esta  maravilla  rara; 
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y  cuando  los  vido  juntos 
lia  dicho  estas  palabras: 

Yo,  señores,  soy  aquel 

que  imputando  de  liviana 

¿  mí  señora,  maté 

al  paje  que  estaba  en  casa : 

fué  esto  un  falso  testigo, 

solo  por  tomar  venganza 

de  aquella  noble  matrona, 

que  es  honrada,  honesta  y  casta. 

A  todos  pido  perdón 

por  Dios,  por  la  Virgen  Santa  ; 

así  lo  alcancen  de  Dios 

y  su  Madre  Soberana. 

Quiso  acabarlo  don  Claudio, 
mas  todos  se  lo  embarazan 
diciendo  que  le  perdone 
porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  espirado, 
los  esposos  se  miraron, 
y  del  gozo  y  sentimiento 
no  aciertan  á  hablar  palabra, 
y  prorumpiendo  don  Claudio 
la  dice:  esposa  del  alma, 
ó  es  encanto  cuanto  miro 
ó  es  sueño  lo  que  nos  pasa; 
sin  poderse  contener 
estrechamente  la  abraza. 

Y  volviendo  sobre  acuerdo, 
pretenden  con  vigilancia 
buscar  aquel  monstruo  que 
tanto  horror  y  espanto  causa, 
líes  previene  Margarita 

que  si  acaso  lo  encontraban 
no  le  hagan  mal  ninguno, 
que  le  da  impulsos  el  alma 
que  aquel  ha  de  ser  su  hijo, 
y  que  así  el  cielo  lo  guarda. 

Y  descubriendo  en  el  monte 


no  dejan  cerro,  cañada, 
que  no  la  midan  á  pasos, 
hasta  que  de  entre  unas  ramas 
don  Claudio  lo  descubrió, 
y  vio  que  es  persona  humana, 
él  mismo  se  fué  á  su  padre, 
que  la  sangre  lo  llamaba. 
Viendo  tan  grande  prodigio, 
lo  acaricia  y  agasaja, 
ni  entiende  lo  que  le  dicen, 
ni  acierta  á  hablar  palabra; 
iba  siguiendo  á  su  padre 
hasta  entrar  en  la  cabaña: 
se  fué  derecho  á  su  madre, 
y  de  ella  no  se  estrañaba. 

La  osa  que  lo  echó  menos, 
como  una  ovejuela  mansa, 
hasta  entrar  dentro  en  París 
fué  siguiendo  sus  pisadas. 

Hizo  el  caso  tal  ruido, 
que  conmovida  la  Francia 
van  á  ver  tan  gran  prodigio, 
y  es  un  jubileo  la  casa. 
Enseñáronle  á  hablar 
y  la  Doctrina  cristiana 
después  que  lo  bautizaron, 
y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Ossonj  y  su  padre 
instantáneamente  manda 
que  á  la  Virgen  de  la  Paz, 
en  hacimiento  de  gracias, 
de  este  suceso  feliz 
una  lámpara  se  le  haga 
que  pese  cuarenta  libras 
de  plata  sobredorada, 
y  á  los  criados  mil  pesos, 

Y  aquí  la  historia  se  acaba, 
pidiendo  ahora  el  poeta 
perdón  de  todas  sus  faltas. 

FIN. 
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Curioso  romance  ,  en  que  se  refiere  un  lastimoso  caso  que  sucedió 
áunadoncella  déla  ciudad  de  Trujillo ,  llamada  Rosaura . 


j§übre  una  alfombra  de  flores, 
cercada  de  hermosas  plantas, 
adonde  las  avecillas 
tienden  sus  pintadas  alas, 
y  con  su  música  alegre 
al  rej  del  cielo  dan  gracias; 
en  aqueste  prado  ameno, 
en  este  mar  de  abundancia, 
en  este  pecho  que  cubre 
dos  mil  afligidas  causas,  . 
como  las  que  os  contaré 
si  el  Cielo  Santo  me  ampara, 
porque  se  sepa  su  nombre 
será  preciso  nombrarla. 

En  la  gran  Sierra» Morena, 
de  tantos  delitos  capa, 
amparo  de  aquel  que  ofende, 


defensa  del  que  mal  anda, 
me  puse  sentado  un  dia, 
cansado  de  andar  á  caza, 
arrimado  á  un  duro  tronco, 
discurriendo  en  cosas  varias, 
quejoso  de  la  fortuna, 
que  con  rigor  me  maltrata. 

Oí  una  voz  temerosa 
que  sonaba  en  Ja  montaña, 
a  orillas  de  un  arrojuelo, 
que  con  las  breñas  se  enlaza. 
Estuve  atento  por  ver 
si  era  de  persona  humana, 
y  comprendí  que  decía 
estas  siguientes  palabras: 
tirano  amor  ,  pues  tú  has  sido 
la  causa  de  mi  desgracia. 

O 


dispara  tus  duras  flechas 
contra  el  que  así  me  maltrata, 
Amante  falso  y  traidor, 

¿  como  me  dejas  sin  causa 
en  tan  terrible  miseria, 
y  de  la  muerte  cercana? 

Sacra  Virgen  del  Rosario, 
mi  princesa  y  abogada, 
alcanzadme  que  confiese, 
porque  no  peligre  mi  alma. 
Puse  al  rostro  mi  escopeta 
bien  prevenida  de  balas, 
por  el  eco  de  la  voz 
lleg  ué  á  parar  donde  estaba? 
vi  una  temprana  belleza 
á  un  duro  tronco  amarrada, 
desmelenado  el  cabello, 
y  de  ropas  despojada. 

Cuando  vi  tal  hermosura, 
no  pude  hablarla  palabra; 
viéndoino  ella  tan  suspenso, 
de  aquesta  suerte  me  habla; 
llega  mancebo  y  no  temas, 
que  soy  persona  humana, 
y  mis  pecados  me  tienen 
en  el  sitio  en  que  me  hallas; 
desátame  y  te  airé 
mi  pena ,  fatiga  y  ansia, 
y  también  los  alevosos, 
que  son  de  mi  mal  la  causa* 
Compadecido  en  estremo, 
un  fuerte  cuchillo  saco, 
corto  ios  gruesos  cordeles 
que  á  aquel  ángel  sujetaban. 

Me  quité  al  punto  ei  gaban 
y  encima  se  lo  arrojaba, 
cubriendo  sus  blancas  carnes, 
que  con  el  sol  se  comparan. 
Mirando  á  un  lado  y  á  otro, 
vide  estar  entre  unas  matas 
la  ropa  que  siempre  fue 
de  aquel  desengaño  causa. 

Ella  suspira  ,  y  solloza, 
pidiendo  al  cielo  venganza, 


y  mirándola  la  dije; 
por  Dios ,  hermosa  Diana, 
por  la  Virgen  del  Rosario, 
que  me  digas  lo  que  pasa. 
Agradecida  responde 
estas  siguientes  palabras: 
has  de  saber  ,  noble  joven, 
que  en  Trujillo  fui  criada) 
hija  soy  de  un  caballero, 
ue  don  Diego  se  llama, 
e  Castro  por  apellido, 
que  es  lo  mejor  de  España; 
mi  madre  doña  Isabel 
de  Mendoza  intitulada; 
y  por  gusto  de  padrinos 
á  mí  me  llaman  Rosaura, 
tan  amada  en  mis  principios 
como  ahora  desgraciada. 
Vivía  pared  en  medio, 
mas  abajo  de  mi  casa, 
un  hijo  de  un  labrador 
de  hacienda  algo  moderada, 
mozo,galany  valiente, 
discreto  y  de  linda  traza, 
que  se  llevó  mi  afición 
y  me  amó  con  vigilancia; 
mas  como  las  calidades 
unas  con  otras  no  igualan, 
tuve  lugar  una  noche 
para  escribir  una  carta, 
dándole  á  entender  por  ella 
que  me  saque  de  mi  casa, 
y  que  sea  con  secreto 
y  con  cautelosa  maña; 
mas  ei  alevoso  amante 
á  un  primo  suyo  le  daba 
cuenta ,  que  traidor  infama 
fué  causa  de  mi  desgracia. 

A  los  catorce  de  agosto 
me  sacaron  de  mi  casa, 
bien  prevenida  de  joyas, 
y  de  muy  costosas  gala?, 
«orno  al  presente  las  ves, 
que  ellas  mismas  lo  señalan. 


Quince  dias  caminamós 
cabales  eon  sus  jornadas, 
hasta  llegar  á  este  sitio 
encubridor  de  mi  infamia; 
aquí  los  dos  desmontaron 
con  intención  muy  dañada, 
para  marchitar  la  rosa 
que  de  algunos  fue  envidiada: 
aquí  me  gozaron  ambos, 
(¡Jesús  qué  suma  desgracia!) 
•in  temer  la  justa  ira 
del  Señor  que  nos  miraba  • 
Luego  el  alevoso  primo 
di  jo  que  me  desnudara: 
asi  que  en  carnes  me  vieron, 
entrambas  manos  me  atan, 
y  él,  sacando  una  pistola> 
el  fuerte  muelle  levanta 
para  quitarme  la  vida; 
mas  mi  amante  lo  estorbaba 
diciendo:  no  quiera  el  Cielo 
que,  pues  yo  he  sido  la  causa 
de  que  esta  doncella  pierda 
su  honor,  se  haga  tal  infamia: 
aquí  la  pienso  dejar, 
entre  estas  espesas  matas, 
acompañada  de  fieras, 
que  por  estas  breñas  pasan, 
y  ellas  la  darán  la  muerte, 
mal  merecida  y  sin  causa. 

Se  fueron  y  me  dejaron 
como  la  flor  en  la  escarchar 
tres  dias  ha  que  no  como 
cosa  que  me  dé  sustancia, 

•ino  las  amargas  yerbas 
que  con  la  boca  alcanzaba. 
Esta  es  mi  historia,  y  te  pida 
te  duelas  de  mi  desgracia, 
que  me  acompañes  y  lleves 
h  la  ciudad  mas  cercana, 
porque  desde  allí  pretendo 
se  castigue  aquesta  infamia. 
Por  la  mano  la  tomé 
y  á  una  quinta  la  llevaba, 


donde  la  di  de  comer 
de  loque  allí  se  encontraba, 
y  en  seguida  la  ofrecí 
con  mano  leal  y  franca 
mi  ayuda,  y  un  buen  caballo, 
que  mas  que  el  viento  volaba 
y  el  valor  de  mi  persona 
para  ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viaje, 
á  Córdova  caminamos, 
y  á  la  Puerta  del  Rosario 
(donde  pretendí  dejarla), 
la  eché  los  brazos  al  cuello, 
y  de  esta  suerte  la  hablaba: 
á  Dios,  y  le  ruego  al  cielo 
que  sea  tu  dicha  tanta, 
que  logres  tu  buen  deseo, 
y  después  la  gloria  santa. 
Ella  respondió:  mancebo 
noble,  la  Virgen  te  valga, 
y  tu  acción  heroica  premie 
el  alto  rey  de  la  gracia. 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
aquella  rosa  temprana 
aguardando  por  minutos 
la  risa  de  la  mañana 
para  arrojarse  animosa 
al  intento  que  llevaba. 

Fué  á  casa  de  don  Francisco 
de  los  Ríos,  noble  rama, 
y  á  un  criado  le  pregunta 
si  está  su  señor  en  casa, 
y  al  punto  la  respondió; 
su  merced  está  en  la  cama. 

Sin  aguardar  mas  razones 
allá  dentro  se  arrojara, 
y  arrimada  al  blando  lecho, 
de  aquesta  suerte  le  habla: 
¿Conocerás,  señor  mip, 
á  la  que  diste  el  agua 
del  bautismo  allá  en  Trujillo, 
y  la  pusiste  Rosaura  ? 

Has  de  saber  que  yo  soy 
la  que  nunca  se  criara. 


pues  fuí  la  muger  mas  frágil 
uue  se  ha  visto  ni  se  halla. 
Por  liarme  del  amor, 
perdido  mi  honor  se  halla: 
mira  bien  mi  tierna  edad, 
que  de  quince  años  no  pasa: 
no  mires  el  mal  sarmiento, 
feino  el  árbol  donde  baja, 
que  si  bien  lo  consideras 
cierta  será  la  venganza. 

Dos  traidores  me  bao  robado, 
tacándome  de  mi  casa, 
y  mehan  quitado  el  honor 
en  Sierra  Morena  brava. 
Oyendo  esto  don  Francisco, 
de  la  cama  se  levanta, 
y  al  punto  llama  un  criado, 
que  un  caballo  le  ensillara; 
y  antes  de  partir,  dispuso 
el  dejarla  con  su  hermana 
recogida  en  un  convento, 
qae  de  Santa  Isabel  llaman. 
Camina  luego  á  Trujiílo, 
y  un  criado  le  acompaña, 
que  quiere  entrar  de  secreto 
porque  no  se  sepa  nada. 

Fuese  á  casa  de  don  Diego, 
y  alegre  le  saludaba, 
y  luego  le  pregunto 
por  su  querida  Rosaura. 

Le  respondió  pensativo 
don  Diego  aquestas  palabras! 
habrá  mas  de  veinte  dias 
que  se  salió  de  mi  casa, 
sin  poder  hallar  persona 
que  me  diga  donde  para, 
siendo  en  mi  casa  el  espejo 
en  que  todos  se  miraban. 
Oyendo  esto  don  Francisco, 
sacó  del  pecho  una  carta, 
y  á  don  Diego  se  la  dió, 
que  la  recibe  y  abraza; 


y  mirando  el  sobre  escrito, 
de  puro  gozo  lloraba, 
porque  conoció  la  letra 
de  su  querida  Rosaura: 
pero  dentro  iba  el  pesar, 
que  es  cosa  muy  ordinaria, 
que  no  hay  placer  sin  disgusto 
en  aquesta  vida  humana. 
Abrióla,  y  hallando  dentro 


los  aleves  que  la  agravian, 
el  señor  corregidor 
del  caso  cuenta  le  daban. 

Al  instante  los  prendieron, 
y  sustanciada  la  causa, 
el  juez,  con  recta  justicia 
h  muerte  los  condenara. 

Los  meten  en  la  capilla, 
y  llorando  al  Cielo  claman, 
pidiendo  misericordia 
á  María  Soberana. 

Los  sacaron  de  la  cárcel 
por  las  calles  ordinarias, 
diciendo:  esta  es  la  justicia 
que  nuestro  monarca  manda 
6e  ejecute  en  estos  hombres, 
pues  hicieron  tal  infamia. 
Llegaron  hasta  el  suplicio 
con  ánimo  y  vigilancia; 
subiéronlos  á  lo  alto, 
ellos  con  mortales  ansias, 
antes  de  acabarse  el  Credo, 
á  Dios  entregan  sus  almas, 
y  después  en  los  caminos 
ponen  sus  cabezas  ambas, 
para  ejemplo  de  atrevidos 
y  escarmiento  al  que  mal  anda. 
'  Luego  el  noble  don  Francisco 
ue  volvió  á  su  amada  patria, 
y  Rosaura  en  un  convento 
con  ejemplar  vida  pasa. 

Aquí  dió  fin  esta  historia 
de  la  infelice  Rosaura. 


Imprenta  ele  José  María  &far¿s ,  calle  de  Preciados ,  num.  52. 


DONA  TERESA  EN  LA  CUEVA. 


RELACION  DE  LOS  VARIOS  SUCESOS  DE  DON  MANUEL  DE 
Contrerds  y  doña  Teresa  de  Rivera  ,  en  que  se  declara  como  don  Ma¬ 
nuel  saco  ó  doña  Teresa,  de  su  convento  de  la  ciudad  de  Salamanca ,  y 
partiendo  á  Córdoba  fue  muerto  en  Sierra-Morería  p>r  un  hermano  de 

'  doña  Teresa . 
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lin  las  ásperas  montañas* 
de  Guadalupe^  que  vuelan 
por  el  mundo  sus  noticias, 
cuya  intrincada  aspereza 
quiere  competir  al  meló 
sus  marañadas  guedejas: 
en  este  áspero  desierto, 
entre  sus  robles  y  breñas, 
un  pastor  que  ya  dejaba 
en  su  aprisco  lasobejas 
y  pasaba  cuidadoso 
á  una  aldea  de  allí  cerca, 
y  para  llegar  mas  presto 
▼a  por  escusadas  sendas, 


il  * 


cuando  ya  impensadamente 
le  sofocan  y  amedrentan 
unos  ecos,  que  con  ayes 
dan  de  algún  presagio  señgs, 
quedóse  el.  pastor  confuso, 
y  llegándose  mas  cerca 
vio  una  'hermosísima  dama 
que  dudaba  en  su  belleza 
si  era  Palas  en  el  monte, 
ó  si  es  la  diosa  Minerva. 

Era  en  estrémótan  linda, 
que  si  el  mismo  cielo  ostenta 
un  sol  para  adorno  suyo 
acompañado  de  estrellas, 


olla  con  sus  dos  in  ogil  la  i, 
dos  soles  consigo  lleva, 
dos  diamantes  son  sus  ojos 
que  brillan  con  luces  bellas. 

Tiene  la  luna  en  la  frente, 
sil  garzota  una  madeja 
de  oro,  que  á  muchos  hombres 
pudo  servir  de  cadena.. 

A  orí  1 1.3$  de  sí  tenia 
una  charpa  de  escopetas, 
y  un  hombre  muerto  ensus  brazos, 
cujas  heridas  perversas 
con  la  p  11  r pura  que  ver' en 
manchan  las  llores  y  yervas. 
Estaba  la  triste  dama 
en  sollozos  inuy  deshecha, 
y  aunque  el  l  lanto  en  la  hermosura 
suele  estragar  la  belleza, 
también  las  lágrimas  suelen 
perfeccionarla  mas  bella. 

Con  1  as  ti  m  o  sos  ge  mi  «los  ,  y 

amorosa  se  lamenta, 

Un  y  .i'.  i  •  \ >  t 

mirando  al  yerlo  consorte, 
y  dice  con  dulces  quejas: 
noble  dueño  de  mi  vida, 
amada  y  querida  prenda, 
imán  de  mi  corazón 
de  mi  alma  y  mis  potencias; 
tú  que  has  muerto  por  mi  causa, 
también  es  razón  que- yo  muera, 
pues  veo  en  tí ,  amado  dueño, 
la  luz  de  mis  ojos  muerta, 
v  e o  q  ue  b  r a  d  o  e  1  e  < p e }  o 
donde  me  miraba  aten taA 
veo  ya  el  sol  eclipsado,  . 
pues  de  tu  rostro  se  auyenta; 
miro  el  clavel  despojado, 
cuando  yo  aguardaba  tierna 
el  descanso  de  tus  brazos, 
hoy  los  mios  manifiestan 
ser  un  funesto  teatro 
donde  la  muerte  se  hospeda. 

Ya  se  acabaron  mis  gustos, 


ya  mis  congojas  se  aumentan, 
ya  llegó  el  uu  de  mis  glorias, 
ya  mis  desdichas  empiezan; 
murieron  mis  esperanzas 
y  renacen  mis  tristezas. 

Dónde  ha  Haití  yo  consuelo, 
á  tanto  tropel  de  peñas? 
solo  el  morir  es  remedio, 

Aves,  animales*  fieras, 
sirva  rni  cuerpo  de  pasto 

á  vuestra  ambición  hambienta: 

1* 

dividid  mi  cuerpo  en  trozos. 

¿Oh  muerte  cómo  no  llegas l 
que  á  la  que  menos  te  teme 
la  maltratas  con  tu  ausencia- 
Tierra,  cómo  no  te  abres? 
que  allá  en  tus  entrañas  densas. 

-  quiere  vérse  sumergida 
quien  tanfo  morir  desea.  T 

Estas  palabras  decía, 
y  entre  sus  brazos  le  aprieta: 
mirábale  el  rostro  helado, 
é  inclinando  la  cabeza 
sobre  el  ya  muerto  cadáver 
allí  se  quedo  traspuesta." 

Llegó  á  este  tiempo  el  pastor 
diciendo  :  señora ,  ea, 

Vuelve  en  tí,  mira  y  repara, 
que  soy  hombre  considera, 
compasiva  á  tus  desdichas 
que  aquí  á  socorrerte  llega*. 

Viendo  que.uole  responde, 
la  toma  con  diligencia 
en  sus  hombros  ,  y  á  un  convente 
de  rnongcv que  está,  allí  cerca 
ia  llevó,  donde  el  prelado 
con  requisito  la  entrega, 
y  los  [ladres  religiosos, 
con  muchísima  presteza 
la  dan  remedio  y  reparos, 
y  á  muy  pocas  diligencias 
volvió  en  sí  la  hermosa  dama 
toda  en  suspiros  envuelta. 


Todos  á  tjn  tiempo  la  piden 
que  de  la  forma  que  pueda 
les  cuente  su  amarga  historia 
que  y  a  desean  saberla. 

Formando  un  nuevo  suspiro 
les  respondió  muy  discreta: 
no  puedo  negarme,  padres, 
siendo  justa  la  obediencia, 
á  referir  mi  suceso, 
si  acaso  el  dolor  me  deja. 

En  la  noble  Salamanca 
(esta  es  mi  patria  y  mi  tierra) 
nací  de  muy  nobles  padres, 
mi  nombre  propio  es  Teresa. 
Apenas  cumplí  tres  lustros 
(aquí  mi  desdicha  empieza) 
murió  mi  padre  y  mi  madre, 

Dios  en  el  cielo  los  tenga. 

Bajo  el  poder  de  mi  hermano 
quedé,  y  ai  instante  intenta 
el  entrarme  religiosa, 
y  yo  fui  drt  esto  contenta. 

En  este  tiempo  (ay  de  mí !) 

un  caballero  (qué  pena!) 

galán  ,  discreto  y  bizarro, 

que  es  don  Manuel  de  Gontreras,  > 

este  á  mi  hermano  ledió 

la  vida  en  una  pendencia, 

y  mi  hermano  agradecido 

v  atento  á  tanta  fineza 

le  llevó  á  mi  casa;  cuando 

ha  entrado  por  ella,  apenas 

él  miróle,  y  yo  miróle, 

amor  disparó  una  flecha, 

á  un  tiempo  los  dos  quedamos 

heridos  de  tal  manera 

en  las  coyundas  de  amor, 

él  preso  y  yo  prisionera, 

él  cautivo  y  yo  cautiva, 

él  resuelto  y  yo  resuelta. 

Creció  nuestro  amor  de  suerte 
que  su  ardor  pasó  á  violencia, 
pues  reconoció  mi  hermano 
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de  nuestro  amor  la  fineza.»  * 

Quitó  á  don  Manuel  la  entrada, 
v  á  mí,  enojado  meenciéira; 
va  lime  de  una  criada, 
la  cual  una  noche  ¡ordena  o  < 

dar  entrada  á  don  Mariné!, 
yen  mi  mismo  cuarto  entra 
en  ocasión  que  á  mi  hermano 
el  recelo  no  ie  deja 
sosegar;  se  levantó,  ■  < 
v  á  mirar  la  casa  empieza* 
mas  no  fue  tal  su  silencio, 
porque  al  abrir  una  puerta 
le  sentimos,  v  al  momento 
don  Manuel  con  lijereza 
quiso  ausentarse;  mas  íué 
pública  su  diligencia, 
porque  al  salir  á  la  calle, 
la  desgracia  que  lo  ordena, 
se  disparó  ima  pistola;  V 

pregón  fue  de  mi  flaqueza. 

Creció  en  rni  hermano  la  furia,  o  ' 
reconociendo  su  afrenta,  .  •*-. 
de  lo  que  fué  sospechoso  .  no  son¬ 
sacó  clara  la  evidencia: 
de  los  cabellos  me  arrastra,  *  *í 
llevado  de  su  soberbia.  o  i  o  r 
A  la  mañana  Siguiente  :  d  j 
trató  mi  hermano  (qué  pena!)  • 
el  llevarme  (qué  pesar!)  ?  j\- 

aun  convento  (qué  tristeza 
violentada  (qué  tormento!)  ?í; 
para  quien  el  alma  deja  >.  .  j 

en  cautiverio  amoroso:  , 

pero  amor  que  no  me  deja, 
con  papeles  correspondo, 
que  nunca  faltan  terceras  ( 
para  aquestas  ocasiones; 
y  hallándome  yo  resuelta, 
ordenamos  qué  una  noche  ; 
por  las  tapias  defina  huerta 
del  convento  me  sacase,, 
y  logrando  el  ye  cine  fuera, 


k: 

don  Manuel  que  apercibido  >  ^  Ji 

de  mucha?  armas  me  espera, 

y  un  caballo  que  á  los  viento? 

imita  en  su  ligereza,  . 

á  las  ancas  me  sentó, 

y  á  Córdoba  la  opulenta 

caminábamos,  á  donde 

tenia  su  parentela 

con  el  pretesto  en  llegando 

al  obispo  darle  cuenta, 

y  logra!’  los  espósales; 

pero  nuestra  suerte  adversa 

no  quiso  se  nos  lograse 

una  pretensión  tan  buena. 

A  este  desierto  llegamos 

eti  el  rigor  de  la  siesta; 

nos  apeamos,  y  yo  - 

cansada  de  la  molestia 

del  camino,  me  quedé 

vencida  al  sueño,  y  apenas 

se  suspenden  ruis  sentidos, .  - 

me  U*  i  entrado  con  vehemencia 

entre  angustias  un  sueño 

tan  pesado  y  de  manera, 

que  eu  su  inhumano  concepto*  >¿ 

1  té  su  tirana  intluencia,  1  1 

que  ;i  mi  amante  daban  muerte 
traidores  con  inclemencia. 

Quiero  dar  voces,  no  puedo;; 
quiero  acudir,  no  rae  deja 
a  ¡ueste  infame  leía rgo, 
y  entre  congojas  y  penas,, 
el  corazón  á  pedazos- 
quería  salirse  fuera 
del  pecho, 'y  la  garganta 
anudada  que  no  deja 
los  conductos  del  valor 
que  interrumpiesen  afuera: 
cansada  dé  batallar  *■*'•* 4-  •  f 

en  el  vil  sueño  me  deja-  » o 
Desperté  toda  turbada,.  o 

y  luego  que  fui  despierta  ^  ; 
buscaba  á  irn  lado  y  h  otro  i,  -  t 


el  imán  de  mis  potencias; 
mas  viendo  que  no  lo  hallo 
el  alma  quedó  suspensa 
y  el  corazón  traspasado, 
la  sangre  helada  en  las  venas. 

Oí  decir  ay  de  mí! 
muerto  soy  sin  resistencia 
a  vuestras  traidoras  manos;, 
á  Dios,  amada  Teresa, 
que  ya  de  mi  triste  vida 
llegó  la  hora  postrera* 

Acudí  despavorida, 
llegué  masque  viva  muerta, 
lo  hallé  envuelto  entre  su  sangre 
manchando  la  tosca  arena, 
y  viendo  tan  gran  desgracia, 
le  dije  con  grande  pena: 

¿quién  fué  ei  ingrato  homicida 
que  con  tan  grande  insolencia 
te  ha  puesto  de  aquesta  suerte? 

Oye ,  mi  desdicha  es  esta: 
al  sueño  tú  te  venciste 


y  yo  á  esta  fuente  risueña 
Vine  por  un  poco  de  agua, 
y  estando  sentado  en  ella, 
divertido  en  sus  cristales, 
me  acometen  con  violencia 
tu  hermano  y  cuatro  traidores, 
y  con  tirana  soberbia 
catorce  heiidas  me  han  dado, 
que  ya  por  muerto  me  dejan. 
Tú  del  riesgo  te  libraste, 
pues  no  hicieron  diligencia 
de  buscarte  ,  que  unas  voces 
que  oyen  ,  á  huir  los  empeña.. 
No  siento  mi  muerte,  no, 
solo  siento  el  que  te  quedas 
en  aquesta  soledad  , 
acompañada  de  fieras, 
y  pues  me  falta  el  aliento, 
pues  ya  la  muerte  me  espera* 
te  pido  que  me  perdones, 
porque  perdonada  seas, 
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que  si  yo  merezco  el  verme 
ten  la  divina  presencia 
de  Dios,  pediré  por  tí; 
que  por  su  santa  clemencia 
te  saque  de  esta  atlicion, 
y  de  todo  libre  seas, 
y  pues  no  puedo  ampararte, 
solo  Dios  te  favorezca. 

En  esto  espiró  en  mis  brazos, 
y  yo  quedé  con  tal  pena 
descoyuntada  al  dolor 
que  mi  desdicha  me  muestra. 
Lo  demás,  este  pastqr 
podrá  decir  lo  que  queda; 
solo  pido  se  me  dé 
permiso  que  en  una  cueva 
de  un  tosco  sayal  vestida, 


me  entre  á  hacer  penitencia 
para  pasar  de  mi  vida 
lo  restante  que  me  queda. 

Se  lo  otorgaron ,  é  hizo 
las  cristianas  diligencias; 
y  en  una  lóbrega  gruta, 
toda  al  sentimiento  hecha, 
se  entró,  donde  santamente 
en  la  virtud  fue  perfecta; 
por  el  difunto  enviaron, 
y  con  solemnes  exequias 
sepultura  le  previenen. 

Y  aquí  el  humilde  poeta 
ofrece  segunda  parte, 
porque  el  auditorio, sepa 
en  lo  que  vino  á  parar  ’< 
doña  Teresa  en  la  cueva. 

•  '.ti  l'di*f» 


SEGUNDA.  PARTE  DE  DONA  TERESA  DE  RIVERA, 


til  í*. 


/« 


4.»  I- 


*  J  ’ 

i  je  en  el  primer  romance 
como  se  quedó  metida 
doña  Teresa  en  la  cueva, 
del  mismo  Dios  asistida,  ¿  5  ¡ 

despojada  de  sus  galas, 
de  un  tosco  sayal  vestida. 

Ya  de  Dios  arrebatada 

no  quiso  mas  compañía  ■* 

que  un  divino  crucifijo, 

calavera  y  disciplina, 

un  libro  y  una  corona  ¡ 

de  muy  agudas  espinas.  > 

Siempre  estaba  en  oración, 

ayunaba  cada  día, 

v  á  la  hora  de  comer 

saiia  al  campo  y  pacía 

como  bruto  irracional  >; 

las  yervas  que  en  él  había. 

Sin  compostura  el  cabello, 
que  de  cuidarlo  se  olvida;,  ¿ 
los  ojos  secos,  sumidos 
de  llorar,  y  las  naegillas 


con  lo  remanente  de  ellos, 
hechas  canales  tenia. 

El  rostro  descolorida, 
las  espaldas  muy  heridas, 
y  de  estar  arrodillada  <  < 

llagadas  ambas  rodillas.  M  ; 

Tanto  era  su  fervor, 
que  su  corazón  se  ardía 
en  fuego  de  amor  divino, 
llorando  sus  culpas  mismas. 

Ya  del  mundo  no  se  acuerda 
ni  de  sos  vanas  delicias, 
que  sus  pensamientos  todos 
solamente  en  Dios  tenia. 

Tal  era  su  penitencia, 
tanto  en  la  virtud  camina, 
que  una  Catalina  en  Roma 
solo  pudo  competirla; 
la  Egipciaca  y  Magdalena 
que  tanto  en  la  Iglesia  admiran, 
cuyas  vidas  penitentes 
están  en  bronces  escritas, 


ja  Teresa  en  el  dolor 
y  en  el  llanto  las  imita, 
y  ya  el  astuto  demonio, 
lleno  de  mortal  envidia; 
trabaja  por  derribarla 
de  aquesta  tan  justa  vida; 

V  con  diabólica  traza, 
para  mejor  -persuadirla,  ,io  t 
tornó  el  trage y  semejanza 
(como  dije  mas  arriba) 
de  don  Manuel  de  Contreras, 
qne  yace  entre  las  cenizas, 
aquel  guian  que  Teresa 
idolatraba  algún  dia. 

Al  fin  el  dragón  horrible 
para  la  cueva  camina, 
llevando  en  su  seguimiento 
sus  secuaces  que  le  asistan: 
llegó  á  la  gruta  en  efecto, 
á  donde  doña  Teresa  habita; 
llamándola  por  su  nombre, 
diré  estas  palabras  mismas: 
;Ob  desgraciada  Teresa, 
qué  grande  fue  tu  desdicha, 
pues  naufragas  en  miserias 
en  lo  mejor  de  tu  vida  ! 

Espejo  en  quien  las  virtudes 
unas  con  otras  se  miran, 

¿tú  ajada  y  tan  acabada? 

;  cuándo  tú  tan  abatida? 
y  yo  (  de  mí  desgraciado) 
siempre  adquiriendo  noticias 
por  no  saber  dónde  estabas, 
hasta  que  la  suerte  mia 
quiso  traerme  á  la  vista 
de  la  prenda  mas  querida 
que  moraren  mi  éorazon, 
y  en  el  álma  se  avecinda.  >  i 
¿Quién  eres  tú  (le  responde,) 
que  con  tan  tiernas  caricias 
metíalas  si n  co n p;c erme ? 
¿Pue3  qué  nomine  ccnp cías.? 
yo  soy  don  Manuel  ^nvi  bien,* 
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quien  tirito  por  tí  suspira, 
quien  blasonando  de  amante 
busca  una  joya  perdida, 
y  con  la  gloria  de  baldarla 
me  prometa. mil  albricias, 
que  como  el  sol  dé  tu  rostro 
es  la  luz  que  me  llantina, 
no  hallaría  fuera  mi  muerte, 
y  bailándola  tengo  vida. 

No  es  posible  seas  quien  dices 
y  lo  aseguro  yo  misma, 
porque  él  en  mis  brazos  tuvo 


las  úl  ti  tiras  agonías: 
en  mis  brazos  espiró 
por  su  desdicha  y  la  mia; 
mira  si  asegurar  puedo 
lo  que  mi  fe  me  acredita. 
Engañada  estás,  Teresa, 
que  aunque  sin  había  me  veias, 
no  fui  muerto,  fué  un  desmayo 
por  ia  sangre  que  vertía, 
para  que  mejor  te  conste 
aquí  las  señales  mira 
de  las  heridas  t]ne  tengo 
curadas  ,  sanas  y  lijas. 

¿Corno  tan  presto  sanaste? 
bien  la  verdad  averiguas. 

Un  pastor  que  compasivo 
acaso  buscando  iba 


\  i .  i  < 

l 


unas  ovejas,  hallóme 
sin  habla  como  veías: 
me  tomó  y  llevó  á  uu  lugar 
que  estaba  de  allí  dos  millas, 
volví  en  mí,  y  bien. curado 
me  videen  muy  pocos  dias. 
Fuíá  mi  patria,  y  á  mis  padres 
de  todo  les  di  noticia: 
vuelvo  á  buscarte  tan  fino, 
y  aun  mas  que  el  primer  día, 
y  mis  padres  cuidadosos, 
con  la  casa  prevenida 
como  á  su  dueño  te  esperan 
y  así  toda  su  familia.  » 


7 


Aquí  traigo  ¿feúchas  galas, 
las  que  quisieres  aplica: 
esto  solo  te  está  bien, 
no  til  lates  la  parlóla. 

Ay  don  Manuel  que  ya  es  tarde! 
Cual  es  la  causa  me  digas. 

El  veto  de  castidad 
que  á  Dios  hice  con  le  viva, 
y  ya  el  cumplirlo  me  es  fuerza,, 
la  consecuencia  está  fija. 

Respondió  el  demonio  entonces*, 
escucha,  Teresa  mia, 
no  me  diste  voluntaría  5y 

palabra  y  mano  tú  misma  - 
de  casamiento?  Es  verdad*. 

L  iega  si  tu- con  la  mia  , 

uniste  til  voluntad  t  .< .....  ¡,  •  * 

con  dulces  lazos  unida, 
sábete  de  que  ya  estamos  ..  r  , 

(según  las  leyes  divinas)  ,-mt 

para  con  Dios  desposados,  .. 
siti  que  lo  contradigan  1  '  ¿ 
ay  nulidad  en  el  voto,  i  - 

que  una  miiger  por  sí  m i srna 
sin  licencia  de  su  esposo 
tal  caso  no  determina*  -  - 

Tú  por  muerto  me  tuviste*  < 

pero  teniendo  ya  vida  L  íj 

queda  el  voto  irregular,  ,  ^  , 

bien  la  esperiencia  io  afirma..- > 

Esa  es  cuestión  temeraria  I  ,  - 

que  primero  es, (cosa  fija)  , 

io  divino  que  lo  humano,  \  iU:~ 

dicen  las  leyeran  Liguas;  A 

cumplir  á  Dios  la  palabra  *  • 
porqueen  todo  predomina,  i*  > 

y  es  primero  este  precepto* 
y  así  á  cumplir  no  me  obliga,  j 
la  palabra  que  le  di, 
porque  me  alienta  y  anima  -  .  , 
el  faltar  las  bendiciones, 
que  es  el  todo,  según  cifran 
las  leyes  del  matrimonio, 


y  por  esta  causa  misma 
tengo  va  hecho  el  dictamen 
de  pasar  aquí  mi  vida, 
solo  por  servir  á  Dios. 

Teresa  ,  ya  tú  deliras: 
á  Dios  sirve,  á  Dios  agrada 
la  mugerque  con  medida 
á  su  marido  le  asiste 
en  la  maridable  vida:  * 

si  conmigo  note  vienes, 
será  tu  alma  perdida: 
mira  que  injurias  al  cielo, 
y  basta  el  mismo  Dios  irritas, 
á  los  ángeles  y  santos 
cuantos  en  la  gloria  habitan. 

Ay  de  mí !  ya,  don  Manuel,* 
me  confieso  convencida, 
vuelve  despees  ,  que  yo  en  tanto 
quiero  un  ralo  recogida 
mirarme  bien ,  que  después 
te  daré  la  razón  fija. 

Con  esto  se  entró  én  la  cueva 
llorando  lágrimas  vivas, 
y  tomando  un  crucifijo,  ,  » 

hincándose  de  rodillas, 
y  con  afectQs  del  alma 
estas  pala bras  deqia: 
á  vos,  celestial  Pastor,  *  ,  ,  .  .  f 

vuelva  esta  abeja  perdida 
buscando  vuestro  rebaño,  «  m  ’ 
pues  sois,  autor  de  la  vida*  v 

Amorosísimo  Padre,  <  ?  v  t> 
esta  pecadora  hi  ja 
á  vuestra  clemencia  apela*, 
y  puesesrl^i  irdlnjl^íj;  oino* 
Señor,  tu  misericordia 
ampare  esta  desvalida. 

Pequé,  Señor  ,  contra  yos, 
ciega ,  torpe  ,  inadvertida; 
sois  justiciero  y  piadoso, 
no  q uerrais9  quede  perdida 
la  sangre  que  por  mi  fué 
en  vuestra  pasión  vertida* 
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Vuelve,  Señor, ala  vaina 
la  espada  de  lu  justicia,  ' 

y  halle  solo  en  vuestro  amparo 
consuelo  &n  tanta  fatiga; 
dadme  tu  luz  porque  acierte, 
y  no  camine  perdida, 
fen  esta  oración  estaba, 
cuando  vió  de  que  venia  5 
hacia  ella  un  caballero, 
que  color  blanco  vestía, 
el  aspecto  venerable, 
diciendo  con  melodía: 
no  tengas  temor,  Teresa, 
que  yo  soy  el  alma  misma 
de  don  Manuel ,  que  por  tí 
goza  en  la  gloria  dichas: 

Dios  o  jó  tu  petición, 
j  asimismo  Dios  me  envía 
para  que  te  desengañe. 

Ese  que  te  persuadía 
en  mi  trage ,  es  el  demonio 
que  con  infernal  codicia 
quiere  llevarte  consigo 
á  sus  cabernas  ó  simas; 

\é  al  convento,  y  en  él 

haz  las  diligencias  dignas 

de  cristiana ,  y  luego  al  punto 

á  tu  cueva  te  retira; 

defiéndete  de  los  lazos 

de  esa  hidra  enemiga  ,  •  *  • 

y  con  esto  quédate  en  paz: 

Dios  te  ayude ,  Dios  te  asista. 
Apenas  se  apartó  el  alma  > 

de  este  irhmdo  á  la  otra  vida, 
el  demonio  que  está  hecho 
un  centinela  de  vista,  > 

volvió  á  entrar  segunda  vez, 
diciendo:  Teresa  mía, 
ese  es  el  fiero  demonio, 
que  cori  maña  discu  ti  va 
ea  sus  tinieblas  y  asombros 


quiere  verte  sumergid** 
y  sef  mi  espíritu  finge, 
que  ei  mismo  Dios  le  envía. 
Di  jóle  Teresa  entonces: 
luego  tú  ,  según  te  aplicas, 
dices  no  eres  el  demonio? 
Pues  híncate  de  rodillas 
y  pide  misericordia 
á  este  Señor  que  nos  mira. 
Dijo  el  demonio  bramando: 
eso  no,  no  lo  permita 
mi  altiva  scbervia  ,  que 
yo  me  avasalle  ni  rinda. 

Pues  vete,  infernal  dragón, 
á  las  brasas  prevenidas 
que  por  tu  soberbia  tienes 
en  el  infierno  adquiridas 
Desapareció  el  demonio 
bramando  como  nna  hidra, 
dejando  todo  el  desierto 
estremecido  en  sus  iras. 
Quedó  Teresa  en  asombro 
de  lo  que  la  sucedía,  >• 
y  armada  de  sn  valor 
para  ei  convento  camina, 
confesó  generalmente 
y  á  la  cueva  se  volvía. 

Diez  dias  no  se  pasaron, 
cuando  van  á  requerirla 
cuatro  ó  cinco  religiosos, 
y  la  bailaron  de  rodillas 
difunta  ,  y  todo  aquel  sitio 
con  fragancias  trascendía. 

Al  convento  la  llevaron 
con  la  decencia  debida; 
sepultura  la  previenen, 
gloria  á  voces*  prodigan. 

Y  Juan  de  Mendoza  humilde 
es  razón  que  á  todos  pida 
perdonen  sus  muchas  faltas 
que  en  estos  romances  cifra. 
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en  que  se  declaran  los  hechos  y  atroci¬ 
dades  sucedidas  á  un  vicioso  mancebo, 
natural  de  la  ciudad  de  Marsella.- 


A  .  .  - 

•/A-  Ja  celestial  Princesa, 
madre  del  divino  Verbo, 
la  pido  me  dé  su  gracia, 
porque  sin  ella  no  puedo 
mover  mi  rústica  lengua , 
ni  dar  á  entender  al  pueblo 
lo  que  sucedió  en  Marsella 
á  ub  desdichado  mancebo, 
por  sus  torpezas  y  vicios 
y  soliiado  atrevimiento, 

_ can  el  .favor  divino 
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de  la  que  es  Reina  del  Citdo 
daré  principio  al  romance 
para  que  sirva  de  ejemplo 
á  los  que  siguen  con  vicios 
los  deleites  de  este  suelo. 

En  la  ciudad  referida 
residía  un  caballero'; 
este  tal  tenia  un  hijo, 
cuyo  nombre  no  refiero; 
mas  diré  que  era  un  alarbe, 
secun  lo  dirán  sus  hechos. 


que  a  penas  tuvo  quince  años 

quiso  vivir  tan  travieso, 

que  a  sus  padres  les  perdía 

los  mas  dias  el  respeto, 

no  por  falta  de  doctrina, 

porque  su  padre  un  maestro 

tenia  que  lo  enseñase; 

y  él  atrevido  y  soberbio 

asi  que  se  le  antojaba 

solo  por  no  estar  sujeto 

á  la  obediencia  del  padre, 

se  salía  de  secreto 

por  una  escusada  puerta 

que  había  detras  de  un  huerto, 

y  al  primero  que  encontraba 

sin  temer  á  Dios  eterno , 

le  quitaba  por  su  gusto 

la  vida  luego  al  momento. 

De  esta  suerte  mató  á  quince 
solo  por  un  pasatiempo, 
hasta  que  al  fin  una  noche 
permitió  Dios  verdadero 
que  esta  maldad,  esta  infamia, 
y  este  torpe  atrevimiento 
se  descubriese  matando 
á  un  principal  caballero. 

Apenas  le  dio  la  muerte 
fué  de  la  justicia  preso; 
lo  llevaron  á  la  cárcel; 
y  su  padre  con  dinero 
y  favores  de  otros  nobles 
lo  libertó  de  este  riesgo; 
á  su  casa  lo  llevó 
dándolé  mil  documentos, 
y  cuanto  mas  le  exortaba, 
mas  se  infundía  en  su  pecho 
la  maldad,  pues  una  noche 
determinado  y  resuelto 
le  dió  la  muerte  á  su  padre 
escarnio  cd  triste  durmiendo, 
y  á  un  hermano  qne  tenia 
de  siete  años  v  medio, 
de  una  cruel  cuchillada 

n  fil^rn  1#»  prliá  I  na  cpcna 


A  su  madre  dejó  en  vida 
para  mayor  sentimiento, 
atada  de  pies  y  manos 
en  un  obscuro  aposento; 
y  después  abrió  las  arcas 
y  las  fué  reconociendo, 
y  eJ  oro  y  plata  que  había 
y  joyas  de  mucho  precio, 
lo  puso  en  una  maleta 
sin  dejar  ningún  dinero. 

Con  el  caballo  del  padre, 
que  detras  dejaba  el  viento 
al  amanecer  del  dia 
se  salió  dejando  muertos 
aquellos  dos  inocentes. 

¡Jesús  que  notable  yerro! 

Al  cabo  de  poco  rato 
una  muger  de  gobierno 
que  cuidaba  de  la  casa 
oyó  los  tiernos  lamentos 
de  su  ama,  y  entró  al  punto 
a  favorecerla  ;  y  viendo 
aquella  fatal  desgracia 
que  ya  referida  tengo, 
dió  voces  al  vecindario, 
entraron  todos,  y  luego 
avisaron  la  justicia, 
la.  cual  vino  v  escribieron 
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por  relación  de  la  madre 
la  verdad  de  este  suceso. 

Y  ai  otro  dia  siguiente 
con  muy  grande  desconsuelo 
los  difuntos  enterraron. 

Dios  que  los  tenga  en  el  cielo 
y  aquella  fiera  indomable 
con  otros  diez  compañeros 
salteaban  los  caminos, 
robando  los  pasagero9. 

A  muchos  les  daban  muerte 
para  no  ser  descubiertos; 
llegaron  rarde  á  una  venta, 
y  porque  no  los  abrieron 
las  puertas  con  ira  y  saña 
cara  matar  al  vrnf^rn. 


apegaron  fuego  á  la  venta , 
y  desde  allí  se  partieron 
al  reino  de  Cataluña 
:egereitando  lo  mismo. 

Pasaron  mas  adelante, 
y  encontraron  un  arriero 
con  dos  cargas  de  tabaco 
al  instante  le  prendieron 
los  mulos,  y  lo  dejaron 
atado  en  un  monte  espeso, 
y  el  tabaco  y  los  dos  mulos 
en  un  lugar  los  vendieron, 
y  en  la  posada  que  estaban 
llegó  un  mercader,  y  luego 
que  vieron  tan  buena  presa 
digeron  al  mesonero: 
señor  mió,  esta  noche 
perdices  en  salmorejo 
queremos  para  cenar, 
y  seis  pares  de  conejos,  * 

Y  le  dieron  dos  doblones 
por  el  gasto,  y  baya  bueno: 
y  entre  tanto  que  la  cena 
Jas  mugeres  compusieron 
con  el  mercader  trabaron 
conversación ,  conociendo 
que  traia  mucha  plata, 
y  con  alevoso  intento 
cenaron  y  se  acostaron; 
cuando  estuvo  en  silencio 
la  casa  ,  se  levantaron 
todos  once,  y  se  fueron 
al  cuarto  donde  dormía 
el  mercader,  y  le  dieron 
la  muerte  alevosamente, 
y  después'  cuatro  mil  pesos 
que  tenia  en  las  maletas 
quitáronle  y  se  salieron 
todos  por  una  ventana, 
y  en  un  bosque  se  metieron, 
donde  pasaren  el  dia; 
y  apenas  el  manto  negro 
tendió  la  noche,  ocultando 
las  luces  del  claro  Febo, 


enderezan  su  camino 
sin  tener  ningún  recelo, 
y  dentro  de  pocos  dias 
áOVlarsella  se  volvieron, 
y  antes  de  llegar  robaron 
de  un  convento  de  san  Diego 
cálices,  lámparas  y  patenas, 
con  los  demas  ornamentos 
que  en  aquella  Iglesia  había 
para  los  cultos  supremos. 

Entró  en  Marsella  una  noche 
con  los  demas  de  su  gremio, 
y  en  la  casa  de  su  madre 
llamó  á  la  puerta,  y  de  presto 
entró,  y  halló  que  estaba 
tiernas  lágrimas  vertiendo 
imaginativa  y  triste, 
él  atrevido  y  soberbio 
quiso  quitarla  la  vida; 
pero  le  salió  al  encuentro, 
que  apenas  le  vio  su  madre 
arrodillóse  en  el  suelo 
delante  de  un  Crucifijo 
estas  palabras  diciendo: 
permitid ,  Señor  Divino 
por  vuestro  poder  inmenso, 
que  en  una  forma  espantable 
vea  yo  este  alarbe  fiero, 
sin  que  se  pueda  mover 
porque  sirva  de  escarmiento 
á  todos  cuantos  lo  vean  : 
oídme,  Señor,  atento, 
pues  ofendió  tu  belleza; 
y  no  contento  con  esto 
quitó  la  vida  á  su  padre, 
sin  temer  el  poder  vuestro. 
Esto  dijo,  y  de  repente 
transformóse  tan  horrendo, 
plantado  en  medio  la  sala 
formado  todo  su  cuerpo 
de  una  espantosa  culebra 
todo  cubierto  de  pelo, 
con  los  dos  pies  de  caballo, 
las  dos  manos  de  león  fiero, 


la  cabeza  de  dragón  , 
que  causaba  asombro  y  miedo* 
Solo  le  quedaba  el  rostro 
de  hombre;  pero  vertiendo 
por  ojos,  boca  y  narices 
vivas  centellas  de  fuego/ 
Salíalo  d¿  la  boca, 
por  permisión  de  los  cielos, 
un  rótulo  que  ;  decía  :  ¡ 

Vengan  á  tomar  egemplo 
los  hijos  inobedientes 
á  sus  padres,  que  por  eso, 
y  haberle  dado  la  muerte 
á  mi  padre;  estoy  ardiendo 
•  en  las  mas  ardientes  llamas 
de  jos  abismos  eternos. 

Apenas  le  vio  su  madre/, 
en  aquella  ft)Ybía  puesto 
cayó  al  suelo  desbalda ; 
y  recobrando  el  aliento, 
llorando  lágrimas  vivas 
a)  autor  del  Universo 
pid  ió  que  le  perdonase; 
pero  no  tuvo  refiiedio , 
que  ardia  ya'  en  jas  llamas 
mas  profundas  del  infierno. 
Alborotóse  la  casa, 
los  vecinos  y  los  deudos 
y  todos  los  moradores 
de  la  ciudad  acudieron , 
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al  ver  visión  tan  horrible 
muchos  en  tierra  cayeron 
atónitos  y  asustados  , 
sin  poder  tomar  aliento, 
y  unos  santos  sacerdotes 
conjuraron  al  momento 
al  espectáculo,  y  dando 
un  estallido  tan  recio , 
que  pareció  que  caían 
los  astros  del  firmamento, 
desapareció  dejando 
un  olor  tan  pestilento 
de  azufre  por  la  ciudad, 
que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diez  que  quedaron  , 
la  cuadrilla  deshicieron, 
y  en  conventos  diferentes 
el  hábito  recibieron 
del 

seráfico  Francisco ,  J 
y  misericordia  pidieron 
á  Dios,  y  sd  santa  Madre 
con  grande  arrepentimiento, 
para  que  Dios  les  perdone 
los  malos  pasos  que  dieron* 

A  la  enmienda,  pecadores, 
pongamos  al  vicio  freno,  «■ 
y  observemos  la  obediencia 
de  nuestros  padres,  que  en  esto 
quedaremos  bendecidos 
del  sacro  Espíritu  Eterno. 

•  \ 
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NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE ,  £¿V  QUE  DA 
cuenta  de  un  maravilloso  caso  que  ha  sucedido  en  este  presente 
año  en  un  pueblo  de  Navarra  con  cuatro  Judíos.  Refiérese  el  pren¬ 
dimiento  y  el  castigo  que  les  dieron . 

PRIMERA  PARTE. 


Horror  causa  á  los  mortales 
oir  caso  tan  horrendo 
que  ha  sucedido  en  Navarra 
en  un  muy  famoso  pueblo, 
grande,  rico  y  abundante, 
llamado  Fuente  del  Fresno. 
Fue  el  caso,  no  sé  de  donde 
allí  á  vivir  se  vinieron 
con  capa  de  mercaderes 
cuatro  judíos  protervos. 
Casados  eran  los  tres, 
y  allí  tomaron  asiento; 
se  acreditaron,  y  estaban 
muy  queridos  en  el  pueblo; 
daban  limosna  á  los  pobres 
y  frecuentaban  los  templos; 


O  o 

en  las  misas  y  serrijones 
nunca  eran  los  postreros. 

En  frente  de  ellos  vivia 
un  tal  Francisco  de  Olmedo, 
con  su  muger,  y  tenían 
un  niño  de  edad  muy  tierno, 
que  á  tres  meses  no  llegaba 
y  su  madre  cria  al  pecho: 
lo  robaron  los  judíos, 
de  qué  suerte  fué,  no  entiendo; 
solo  sé  como  aquel  día 
otros  tres  se  echaron  menos, 
que  el  mayor  de  ellos  tenia 
poco  mas  de  año  y  medio. 

Dejo  aparte  los  suspiros 
de  los  padres,  y  lamentos, 


y  vamos  á  la  sustancia, 
que  no  quiero  ser  molesto» 

En  el  domingo  de  Hamos 
sucedió  lo  que  refiero. 

Vamos  á  que  el  Jueves  Santo, 
fue  un  judio  á  ver  á  Olmedo, 
diciendo:  que  su  muger 
ha  parido,  y  por  supuesto 
ha  de  menester  un  ama, 
que  no  se  pare  en  dineros, 
si  quiere  de  que  su  esposa 
vaya,  y  que  sea  presto: 
dijo  la  muger  que  si, 
se  fue  con  él  al  momento; 
á  otro  dia,  Viernes  Santo, 
fue  á  ver  su  muger  Olmedo, 
preguntó  cortés  por  ella, 
y  al  punto  le  respondieron 
ha  salido  con  las  amas 
á  ver  el  descendimiento; 

(es  verdad  porque  con  ella 
entonces  lo  están  haciendo, 
como  diré  en  adelante 
según  lo  voy  refiriendo. ) 

Era  la  casa  muy  grande 
y  dilatada  en  estremo, 
todos  habitan  arriba 
porque  era  tiempo  de  invierno. 
Bajó  Olmedo  la  escalera, 
y  perdió  el  conocimiento 
de  por  donde  entró,  que  así 
lo  permitieron  los  Cielos; 
desatinado  partió 
por  un  pasadizo  estrecho 
á  modo  de  caracol, 
y  dando  vueltas,  Olmedo, 
vino  á  parar  á  una  sala 


sin  salida,  y  en  el  medio, 
reparó  que  habia  una  losa 
con  dos  argollas  de  hierro; 
y  al  volverse  para  atrás, 
oyó  unos  tristes  lamentos 
que  decían:  Jesús  mío, 

Padre,  Dios  y  Rey  eterno, 
clavada  de  pies  y  manos 
hoy  sin  consuelo  aquí  muero 
sin  confesión,  Jesús  mió, 
que  es  mi  mayor  sentimiento... 
y  oj  ó  que  lloraba  un  niño 
de  edad  bastante  pequeño, 
y  dice:  no  lo  enclavéis, 
que  es  mi  hijo,  esc  ángel  bello. 
¿Para  cuándo  son  los  rayos, 
las  centellas  y  los  fuegos? 

¿cómo  no  se  abre  la  tierra 
y  se  los  traga  en  su  centro? 

¿  No  hay  piedad  en  los  humanos? 
¿  Dónde  estás  Francisco  Olmedo? 
Esto  que  Francisco  oyó, 
quedó  si  no  vivo,  muerto: 
los  padres  que  tienen  hijos 
considérenlo  en  su  pecho 
No  aguardó  mas,  y  salió 
todo  lleno  de  recelos; 
reconoció  la  salida, 
se  fué  á  la  calle  ligero 
á  ver  al  corregidor, 
y  le  contó  por  estenso 
cuanto  habia  oido  y  visto, 
y  al  puntóse  previnieron. 

Y  en  otra  segunda  parte 
á  mi  auditorio  prometo 
referir  de  la  prisión 
y  el  castigo  que  les  dieron. 


SEGUNDA  PARTE. 


reméllenla  primera  parte, 
noble  auditorio  discreto, 
dar  fin  en  esta  segunda 
á  este  tan  atroz  suceso. 

Digo,  como  los  señores 
se  disfrazaron  y  fueron, 
armados  de  todas  armas; 
veinte  hombres  van  con  ellos, 
para  que  los  informase 
llevaban  delante  á  Olmedo; 
aseguraron  las  puertas, 
ponen  la  guardia  por  dentro, 
á  fin  que  los  que  pasasen 
no  entendieran  nada  de  esto. 
Llaman  de  recio  á  la  puerta, 
les  salió  á  abrir  un  mozuelo; 
le  mandaron  á  la  guardia 
que  lo  aseguren,  y  luego 
subieron  todos  arriba, 
y  llegaron  á  buen  tiempo, 
que  ninguno  estaba  fuera, 
que  todos  están  comiendo: 
entonces  á  los  criados 
que  los  judíos  trajeron, 
les  preguntan  por  sus  amosj 
están  fuera,  respondieron: 
preguntan  por  la  nodriza; 
acá  no  entendemos  de  eso: 
mandan  que  los  maniaten, 
y  en  un  cuarto  los  metieron; 
aseguraron  la  puerta 
con  la  guardia  que  pusieron, 
bajaron  las  escaleras 
y  todos  siguiendo  á  Olmedo, 
van  á  parar  á  la  sala 
que  está  la  losa  en  el  medio* 
tiraron  de  las  argollas, 


la  levantaron,  y  vieron 
la  escalera  que  buscaban 
de  la  sinagoga  el  centro: 
bajaron  todos  de  golpe; 
cuando  los  judíos  los  vieron, 
todos  cayeron  en  tierra 
de  aquel  susto  que  tuvieron. 
Repararon  que  en  un  palo 
está  la  muger  de  Olmedo 
atada  de  pies  y  manos 
de  cintura  arriba  en  cueros, 
con  un  pañuelo  á  la  boca 
que  le  sugeta  el  aliento; 
dos  rabiosos  animales 
de  emponzoñado  veneno 
agarrados  los  tenia 
de  sus  delicados  pechos, 
y  en  frente  los  cuatro  niños, 
y  era  su  hijo  el  del  medio, 
y  para  mayor  dolor 
lo  han  abierto  por  el  pecho; 
y  también  vieron  dos  hombres 
boca  abajo  en  aquel  suelo, 
abiertos  por  las  espaldas 
en  su  propia  sangre  envueltos. 
Reparan  que  estaba  viva 
la  muger.  y  muy  de  presto* 
mandaron  la  desatasen 
y  se  la  entreguen  á  Olmedo: 
con  reparos  poco  á  poco 
quiso  Dios  que  fue  volviendo, 
y  con  mucha  caridad 
sacaron  los  demás  cuerpos. 
Vamos  ahora  á  descubrir 
el  mas  atroz  sacrilegio 
que  los  judíos  tenian 
infamemente  encubierto. 


Digo,  como  los  señores 
conocieron  al  mozuelo, 
aquel  que  les  salió  á  abrir, 
porque  era  hijo  del  pueblo, 
y  le  dicen;  mira,  atiende, 
la  verdad  solo  queremos. 

¿Ha  mucho  que  estás  aquí  ? 

Ayer  fue  el  dia  primero: 

¿qué  te  han  mandado  que  hagas? 
Anoche  eon  gran  secreto 
mandáronme  hacer  un  hoyo 
á  la  puerta  por  adentro: 
y  los  señores  entonces 
al  punto  fueron  á  verlo, 
levantaron  una  losa, 

¡  Sacro  Dios  y  rey  inmenso  ! 
hallaron  un  crucifijo 
cou  el  rostro  por  el  suelo, 
que  para  que  lo  pisasen 
allí  lo  tenían  puesto: 
lo  sacan  con  reverencia 
y  con  él  entraron  dentro. 

Vamos  á  la  vil  canalla 
que  en  la  cárcel  los  pusieron, 
y  al  inocente  del  mozo 
luego  la  libertad  dieron. 

Sábado,  después  de  gloria, 
fueron  llevados  los  cuerpos 
á  enterrarlos  en  la  iglesia 
á  vista  de  todo  el  pueblo} 
acudieron  sus  familias, 


considere  aquí  el  discreto 
lo  que  se  originaria 
de  penas  y  sentimientos. 
Diéronles  tierra  sagrada 
á  aquellos  difuntos  cuerpo*, 
y  en  solemne  procesión 
al  crucifijo  trajeron, 
lo  colocan  en  la  iglesia 
y  cantaron  el  Te-Deum. 
Pasada  toda  la  Pascua, 
los  señores  dispusieron 
ir  á  llevar  los  judios 
donde  el  castigo  les  dieron, 
á  la  ciudad  de  Logroño, 
que  no  está  de  allí  muy  lejos} 
procuran  llegar  de  noche 
ai  tribunal  con  los  reos, 
y  por  escrito  entregaron 
cuanto  referido  dejo, 
y  á  la  justicia  ordinaria 
entregarlos  dispusieron,  - 
sin  mas  averiguaciones 
la  sentencia  les  leyeron, 
que  mueran  en  un  suplicio 
para  que  sirva  de  ejemplo, 
y  la  mitad  del  caudal 
le  dieron  á  dicho  Olmedo. 
Pidámosle  ahora  á  Jesús 
nos  dé  buenos  pensamientos. 
Y  aquí  el  poeta  rendido 
pide  perdón  de  sus  yerros. 
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QUE  HA  SUCEDIDO  EN  LAS  INMEDIACIONES  DE  LA  CIUDAD  DE 
GUADIX ,  REINO  DE  GRANADA,  EN  LA  MADRUGADA  DE  PASCUA  DE 
RESURRECCION,  POR  LA  INTERSECION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL 
CARMEN  ,  CON  UN  DEVOTO  NATURAL  DEL  LUGAR  DE  COX  REINO 
DE  VALENCIA,  LLAMADO  JOSÉ  FLORES,  EN  ESTE  PRESENTE  AÑO. 


agrada  Virgen  Mario, 
madre  de  Dios  del  Carmelo, 
alavado  sea  este  nombre 
en  la  tierra  y  en  el  Cielo. 
Supuesto  que  habéis  obrado 
con  un  devoto  un  portento, 
un  milagro  tan  al  claro, 
justo  será  el  estenderlo. 

En  el  Domingo  de  Pascua, 


que  ha  resucitado  el  Vervo, 
ha  sucedido  en  Guadix, 
el  pasaje  que  reliero. 

Salen  de  Palma  del  Rio 

i  .* 

que  trabajando  estuvieron 
á  sus  tierras  á  llevar 
lo  que  han  ganado  e!  invierno , 
dos  del  rio  de  Almazora 
que  indignos  de  serlo  fueron 


y  el  otro  nacido  en  Cox 
que  de  Valencia  es  el  Reino. 
Caminaron  cinco  dias, 
como  buenos  compañeros, 
y  en  el  camino  el  de  Cox 
lia  venido  el  gasto  haciendo, 
todo  ei  tiempo  de!  camino, 
de  las  comidas  que  hicieron, 
ha  pagodo  José  Plores, 
para  recibir  el  premio. 
Llegan  á  venta  Tejada, 
y  aquella  noche  durmieron, 
y  por  conseguir  su  idea, 
á  media  noche  salieron  ; 
suponen  su  madrugada 
qor  ir  tá  Baza  á  buen  tiempo, 
de  poder  llegar  á  Misa, 
y  por  esto  lo  vencieron. 
Andaron  como  dos  horas, 
y  lo  que  buscaban  vieron, 
sitio  oportuno  y  pretesto, 
para  conseguir  su  intento. 

•  Supopen,  y  era  verdad, 
mucho  Frío,  y  dispusieron, 
retirarse  del  enmino, 


cojer  lefia,  y  hacer  fuego. 

Con  efecto  se  combino, 
el  desdichado  mancebo, 
cojen  la  leña ,  y  la  encienden 
y  al  rededor  se  pusieron. 

A  u  n  d  e  s  c  pido  s  e  1  e  v  a  h  la 
un  asesino  dé  aquellos 
y  le  dio  dos  "garrotazos 
al  infeliz  compañero, 
el  otro  léíiio  otros  dos, 
que  la  cabeza  le  abrieron. 


si  dieran  en  una  piedra, 

pedazos  hubieran  hecho. 

El  infeliz  trastornado 

les  ha  dicho,  compañeros 

¿qué  queréis  hacer  con  migo? 

¿en  qué  agraviado  os  tengo? 

Si  es  que  me  queréis  robar 

tomar  iodo  lo  que  tengo 

y  dej  i i'íH e  que  confiese 

porque  en  pecado  me  veo. 

Tanvien  dev«  una  promesa 

ó  la  Virgen  del  Carmelo 

que  es  una  Misa  cantada 

á  quien  mi  alma  encomiendo. 

Acabando  estas  palabras 

cayó  difunto  en  el  suelo, 

le  dieron  de  puñaladas 

y  la  barriga  le  abrieron. 

Ya  lo  consideran  muerto 

enterrarlo  dispusieron, 

lo  dejaron  en  camisa 

por  robarlo  por  entero, 

cada  uno  agarró  un  pie 

y  arrastrando  por  el  suelo 

lo  11(  jvnn  cuarenta  pasos 

yá  un  barranco  lo  metieron. 

Le  echaron  tierra  y  atocha 

«/ 

y  peñascos  mas  de  ciento, 
con  los  pies ló  pisenaron 
hasta  quedar  satisfechos. 
Recejen  toda  la  ropa 
los  dos  burrosjeJ  dinero 
quetodoiunío  ascendía 
á  ciento  y  cincuenta  pesos. 
Antes  de  tomar  la  marcha 
unánimes  convinieron 


el  bol  ver  adonde  estaba 
por  si  quedaba  bien  muerto. 

Lie  ■ígan'  al  i  i  v  dice  el  uno 
á  segura  llevan  preso 
cortémosle  la  cabeza 
v  eso  será  lo  mas  cierto. 

Le  destapó  la  cí¡beza 
y  deseubriéríbole  el  cuello 
le  tiró  Con  ía  nabaja 
saltándole  sanare  ai  pedio. 

El  otro  mas  compasivo 
dijo,  vamos  compañero 
que  yo  íc  toco  los  pies 
y  está  mas  tieso  que  tm  Ira  es  o. 
Siguen  camino  de  Baza 
con  regocijo  y  contento 
de  ver  que  van  á  sus  casas 
con  ropa,  bestia  y  dinero. 

Son  las  tres  de  la  mañana 
y  por  la  fé  lo  creemos 
que  fue  domingo  de  Pascua 
la  R  esureecion  del  Verbo. 

En  este  día  y  su  ñora 
obró  Dios  este  portento 
de  poder  desenterrarse 
un  cadáver  sin  aliento. 

Vuelve  en  sí,  clama  á  la  Virgen ? 
le  presta  fuerzas  y  alientos, 
hace  por  desenterrarse 
lo  consiguió,  ¡qué  portento! 

No  sabe  donde  se  halla, 
y  fué  ocasión  que  á  este  tiempo 
repicasen  en  Guadix 
en  todas  parles  á  un  tiempo. 

Se  encaminó  á  las  campanas 
de  este  modo  tué  siguiendo 


caminando  á  la  Ciudad 
donde  fué  su  acogimiento: 
dos  leguas  ancldbo  el  pebre 
solo  cu  el  camisón, 
sosteniéndose  las  tripas 
con  bis  manos  y  el  faldón. 

Las  dos  leguas  sin  camino 
el  campo  todo  cubierto 
de  espinos  y  deábolagas 
sin  calzado  y  sin  aliento. 

A  el  presentarse  én  Giíadit 
huye  la  gente  de  miedo,, 
que  la  sangré  le  cabria  , 
desde  la  cabeza  áí  suelo. 

Lo  presentan  al  Alcalde 
y  su  merced  mandó  luego 
lo  lleven  al  Hospital 
y  que  le  pongan  remedio. 

Le  doman  d  árda  ración 
confiesa  todo  el  suceso, 
quien  fueron  los  agresores 
sus  nombres,  señas  y  pelos. 
Salieron  ocho  soldados 
como  los  rayos  del  fuego, 
anduvieron  once  leguas, 
con  los  asesinos  dieron. 

Se  los  vuelven  á  Goadix 
en  la  Cárcel  lo  metieron 
y  sin  aprieto  declaran 
ser  cierto  que  ellos  lo  hicieron 
Al  paciente  diez  heridas 
se  descubren  en  su  cuerpo, 
las  espaldas  desliadas 
y  los  pies  tiene  desechos, 
cinco  tiene  en  la  cabeza 
que  se  dejan  ver  los  sesos, 


i  1  • 


cuatro  en  el  pecho  y  barriga 
y  degollado  del  cuello. 

En  ocho  días  sanó 
con  maravilla  del  pueblo 
pues  dicen  los  Cirujanos 
calentura  no  advirtieron, 
re  estuvo  cuarenta  dias 
bien  obsequiado  del  pueblo 
paseando  la  Ciudad 
muy  alegre  y  placentero. 

Las  bestias  se  las  mantienen 
y  es  caso  raro  y  muy  cierto 
que  se  salió  de  Guadix 
sin  que  le  cueste  un  dinero. 
Vino  á  Cox  que  era  su  tierra 
su  negocio  evacuó  luego 
volvió  á  Palma  y  se  casó 


donde  dá  gracias  al  Cielo. 

El  uno  de  los  ladrones 
en  marzo  muerte  le  dieron 
con  vil  garrote  en  Guadix 
y  los  cuarti  s  dividieron. 

El  otro  con  n  igual  caso 
en  Granada  ha  sido  muerto 
concluyéndose  la  causa 
de  este  Abril  el  di  a  primero. 
Así  paga  el  malhechor, 
así  mucre  el  que  no  es  bueno, 
y  si  escapa  sin  castigo 
lo  pagará  en  el  Infierno. 

Se  atribuye  este  milagro 
á  la  Virgen  del  Carmelo 
que  es  devoto  José  Flores 
y  la  Virgen  puede  hacerlo, 


Antonio  Peinado  natural  de  esta  ciudad  y  vecino  de  la  de  Guadix,  ha  sido  testigo 
ocular  de  este  caso  y  para  que  no  quede  oculta  este  prodigio ,  aunque  sin  talento  á 
compuesto  y  dado  á  la  prensa  este  papel. 


i 


1  -5 


r  "  ÁK': 


t 


■  '•  < 


% 


■j  •  • 


Con  licencia.  Madrid  18  44.  =«  Imprenta  de  Moreno. 


VERDADERA  RELACION- 

Nuevo  y  horroroso  romance  >  en  el  que  se  da 
cuenta  de  la  crueldad  de  una  atrevida  mu^er, 
la  que  en  el  presente  año  1839  dió  la  muerte  á 
tres  sobrinos  suyos  ?  hijos  de  una  hermana  ar¬ 
rojándolos  en' re  dos  peñas  á  un  profundo  pozo 
que  hay  en  el  puerto  de  Cues  ;  y  el  motivo  que 
tuvo  para  egecutar  esta  infamia  y  el  que  dé  dos 

cuartos  lo  sabrá. 

/ 


PRIMERA  PARTE. 


Con  el  poder  de  Jesús, 
redentor  de  nuestras  almas, 
supremo  rey  de  los  cielos, 
dueño  de  toda  la  gracia, 
tome  mi  discurso  vuelo, 
y  en  esta  primera  plana 
al  momento  se  declarea 
tres  muertes  egecutadas 
en  este  año  treinta  y  nueve, 
que  atemoriza  el  contarlas. 
Solo  porque  mas  crueles 
y  alevosas  en  la  España 
lio  se  ban  visto  semejantes, 
ah!  que  traición  tan  villana! 
y  en  ellas  no  hay  que  dudar 
porque  están  bien  aprobadas, 
que  en  el  papel  con  certeza 
los  sugetos  se  declaran, 
el  dia  y  el  mismo  sitio 
donde  egecutada  se  halla; 
y  para  no  detenerme 


me  pasaré  á  las  montañas 
del  valle  del  Amason, 
cercano  al  puente  de  Ñausa. 

En  el  pueblo  de  Carmona 
vivian  dos  lindas  muchachas, 
María  ,  Josefa  y  Benita, 
y  de  apellido  Escalada, 
las  que  huérfanas  se  quedan 
bastante  bien  hacendadas; 
y  antes  que  los  curadores 
el  caudal  lo  malgastaran, 
al  momento  se  habilitan, 
donde  se  van  á  su  casa, 
y  á  cada  instante  riñendo 
mala  vida  se  llevaban. 

Solo  diré  que  una  de  ellas, 
la  mas  joven,  se  mostraba 
bastante  altiva  y  soberbia, 
que  á  la  otra  primera  hermana, 
tan  infame  y  desatenta 
imprudente  la  insultaba, 


tr  a  ti  rulóla  malamente 
coa  ofensivas  palabras; 
ya  se  dirá  como  luego 
se  casó  esta  desdichada 
con  uu  mancebo  atrevido 
que  en  breve  tiempo  la  gasta 
las  haciendas  que  tenia, 
donde  se  vió  abandonada, 
pues  como  dice  el  adagio, 
el  que  mal  cobra  asi  paga; 
y  á  las  seis  leguas  distante, 
la  otra  íi<me  se  mostraba 
cou  un  joven  bien  honesto 
y  luego  los  dos  se  casan; 
pero  el  mayor  sentimiento 
que  á  ella  la  molestaba 
era  mirar  que  tan  pobre 
su  hermana  allí  se  quedaba, 
que  aunque  no  lo  merecía, 
sangre  unida  siempre  llama; 
y  con  noble  corazón 
las  haciendas  arrendadas 
se  las  dejó  de  contado 
para  que  se  remediara, 
y  luego  el  novio  con  ella 
para  su  tierra  se  marchan. 
Viendo,  pues  que  su  marido 
bastante  hacendado  estaba, 
ella  de  todas  las  rentas 
jamas  un  cuarto  cobraba, 
deseando  que  con  ellas 
su  hermana  se  remediara; 
y  el  resultado  diré 
en  lo  restante  que  falta. 

Al  cabo  de  cinco  años 
que  desposados  estaban 
tres  lindos  niños  tenían, 
íque  suerte  tan  desgraciada! 
que  aunque  lo  que  está  de  Dios 
siempre  bien  dispuesto  se  halla, 
•e  contarán  los  trabajos 
que  al  marido  le  aguardaban: 
fue  que  un  dia  por  la  tarde 
cayó  postrado  en  la  cama, 
y  ocho  años  estuvo  enfermo 
sin  que  el  remedio  le  valga: 
se  vendió  cuanto  tenia, 
y  al  último  no  alcanzaba; 
en  fin,  que  de  estas  resultas 
el  juez  supremo  le  llama 
i  juicio  ,  donde  se  queda 
la  viuda  desamparada, 


y  luego  del  mismo  achaque 
á  su  marido  acompaña. 
Hablaremos  de  los  niños, 
que  ya  huérfanos  estaban, 
y  corno  el  mayor  de  los  tres, 
que  á  doce  años  no  llegaba, 
dispuso  con  brevedad, 
prim  r  domingo  <le  pascua 
de  este  año  de  treinta  y  nueve, 
el  escribir  una  ¡carta 
para  dar  parte  á  su  lia 
de  la  manera  que  estaba, 
en  cuyas  letras  decia  : 

“Tia  mia  de  mi  alma, 
ya  no  tenemos  amparo, 
ni  quien  por  nosotros  salga, 
murió  mi  padre  y  mi  madre, 
y  si  Dios  quiere,  mañana 
vamos  á  ver  si  podemoa 
ir  á  dormir  á  su  casa, 
que  disponga  de  nosotros 
lo  que  su  voluntad  haga, 
y  no  puedo  escribir  roas 
porque  el  propio  no  me  aguarófc. 
Y  en  la  otra  segunda  parttt 
se  esplicará  lo  que  falta. 

SEGUNDA  PARTE. 

La  carta  la  recibid 
aquella  muger  ingrata, 
muy  alligida  se  queda, 
y  no  por  llorar  la  taita 
de  aquellos  tres  inocente!, 
ni  la  muerte  de  su  hermana^ 
que  la  maldita  infeliz 
lo  que  mas  la  interesaba 
aquellas  rentas  que  liabia 
de  trece  años  atrasadas; 
y  aqui  se  verá  por  esto 
la  traición  lo  que  ordenabif 
diciendo  con  osadía, 
cruel  y  desesperada, 
primero  que  yo  me  vea 
en  la  calle  abandonada 
y  pague  tanto  dinero 
consiento  de  que  mi  alma 
en  los  abismos  se  vea 
para  siempre  condenada; 
y  al  tiempo  que  mis  sobrina# 
pasen  el  puerto  mañana 
yo  les  quitaré  la  vida, 


y  esto  ha  de  ser  sin  tardanza, 
que  á  los  tres  voy  á  tirar 
en  el  pozo  de  la  Braña, 
donde  sufrirán  la  muerte 
sin  que  la  piedad  les  valga; 
esto  es  lo  que  pienso  hacer 
para  vivir  descansada, 
y  ásu  marido  llamó, 
diciéndole  estas  palabras: 
ya  mis  sobrinos  escriben 
que  van  á  venir  mañana, 
y  si  las  rentas  te  piden 
los  curadores,  no  pagas 
con  todo  lo  que  tenemos, 
mira  que  trago  te  aguarda, 
y  para  librarte  de  esto 
bien  facilitado  se  halla, 
li  tu  tuvieses  valor 
y  el  corazón  te  ayudara 
que  lo  que  ordenado  tengo 
conmigo  lo  egecutaras. 

Pues  sabes  que  en  ese  puerto 
en  el  sitio  de  la  Braiia 
por  el  medio  de  dos  penas 
nn  muy  hondo  pozo  se  halla 
bien  tenebroso  y  obscuro, 
cueva  profunda  sin  agua, 
que  allí  se  pueden  tirar 
si  es  de  tu  gusto  que  se  haga; 
pues  para  vivir  seguros 
no  hay  cosa  mas  acertada: 
y  sino  te  determinas  , 
y  al  hacerlo  te  acobardas, 
quiero  que  vengas  conmigo 
que  á  roí  no  se  me  da  nada, 
yo  los  arrojaré  al  pozo, 
y  si  ha  de  ser  ,  vamos,  anda. 
Seducido  asi  el  marido 
de  sus  malditas  palabras, 

•e  va  al  instante  con  ella 
al  sitio  que  deseaba. 

Al  cuarto  de  hora  los  niños 
ge  llegan  adonde  estaban, 
ignorantes  de  todo  esto, 
y  de  la  tia  se  abrazan 
con  todo  gusto  y  placer 
creyendo  que  lo  lograban, 
pues  no  teni^u  otra  madre, 

¡y  que  enganados  estaban! 
pues  sohei  bia  y  atrevida 
la  maldita  desgraciada  *H'. 
á  su  marido  mandó 


que  al  proviso  los  alara 
para  arrojarlos  al  pozo: 
ellos  que  oyéndolo  estaban 
luego  se  hincan  de  rodillas 
los  tres  clamando  en  voz  alia, 
con  lágrimas  y  suspiros 
el  mayor  la  suplicaba, 
que  si  se  empeña  en  matarlos, 
al  pozo  no  los  echara, 
que  no  quieren  padecer 
una  muerte  tan  pesada, 
que  antes  les  quite  la  vida 
si  el  perdón  no  les  alcanza; 
mas  su  ingrato  corazón 
no  por  eso  se  ablandaba, 
que  en  lugar  de  enternecería 
mas  endurecida  estaba, 
y  á  su  marido  avisó 
segunda  vez  que  abreviara, 
y  osado  como  atrevido 
de  pies  y  manos  los  ata, 
y  con  los  ojos  vendados 
aquella  desventurada 
hecha  una  leona  fiera 
de  cabeza  los  tiraba 
á  lo  profundo  del  pozo 
vengativa  y  desalmada, 
sin  mirar  que  la  justicia 
divina  los  castigara; 
y  par^  mas  inclemencia, 
fementida  y  desdichada, 
creyendo  que  no  habian  muerto, 
por  si  alguno  vivo  estaba, 
para  que  al  instante  muera 
al  pozo  piedras  tiraba; 
y  después  que  se  acabó 
de  egecutar  la  demanda, 
toman  el  camino  luego 
muy  contentos  á  su  casa, 
y  aquel  Señor  infinito, 
que  tanto  puede  y  alcanza, 
permitió  que  el  uno  de  ellos 
á  lo  hondo  no  bajara, 
que  en  una  pena  se  quede 
á  las  ocho  ó  nueve  varas 
vivo,  para  que  declare 
y  á  los  reos  castigaran, 
pues  luego  al  siguiente  dia 
por  ciertos  sitios  andaba 
un  pastor  con  sus  ganados, 
cuando  descuidado  estaba 
oyó  uua  voz  en  el  pozo 


muy  triste  y  apresurada, 
diciendo  de  aquesta  suerte: 
madre  mia  de  mi  alma, 
ya  no  tengo  quien  me  ampare, 
el  poder  de  Dios  me  valga; 
y  el  pastor  medio  asustado  - 
volando  al  pueblo  se  baja 
•  visando  á  la  justicia, 
y  al  punto  el  alcalde  manda 
que  una  soga  se  prepare 
del  largo  de  doce  varas, 
de  cánamo  bien  torcida, 
y  en  su  compañía  salgan 
siete  vec  inos  al  puerto, 
que  en  el  pozo  de  la  Brana 
•e  dice  que  una  persona 
por  la  mañana  clamaba, 
y  que  uno  de  ellos  atado 
tiene  que  entrar  á  sacarla; 
obedeciendo  al  mandato 
se  aproximan  á  la  Brana, 
y  al  ver  su  profundidad 
miedo  y  horror  les  causaba; 
y  á  dicha  soga  al  instante 
á  un  hombre  de  valor  atan, 
y  entrando  con  mucho  miedo, 
luego  vió  que  un  niño  estaba 
sobre  una  peña  postrado 
medio  espirando,  le  ató, 
y  con  Tigor  los  de  afuera 
luege  tiran  y  lo  sacan, 
y  al  ver  que  un  niño  traía, 
que  bañado  en  sangre  estaba, 
muy  golpeado  y  herido, 
atónitos  se  quedaban, 
y  las  heridas  crueles 
su  cuerpo  martirizaban; 

le  toman  declaración 

. 

antes  que  acaso  espirara, 

,  •  •  S'  '•■■■■  '  '  3: 

?  •  :f ü  >9  '  >  bt  tj •  : 

;  ¡«  .  .}■  .  v-j  ,* 


y  confesó  de  contado 
'  diciendo  aquestas  palabras; 
quien  tiene  toda  la  culpa 
es  una  traidora  hermana 
de  nuestra  difunta  madre, 
Benita  de  Escalada, 
á  dos  hermanos  y  á  mí 
nos  tiró  con  ira  y  saña 
atados  en  este  pozo, 
confieso  la  verdad  clara, 
y  su  marido  atrevido 
en  su  compañía  estaba. 
Apenas  esto  hubo  dicho, 
al  punto  el  niño  espiraba, 
donde  le  llevan  al  pueblo 
á  darle  tierra  sagrada, 
á  los  reos  llevan  presos 
y  á  Santander  los  despachan, 
en  el  tribunal  confiesan 
lo  que  referido  se  halla, 
y  les  salió  la  sentencia 
que  por  las  calles  y  plaza# 
públicas  sean  arrastrados 
y  luego  al  suplicio  salgan, 
y  el  diez  y  siete  de  abril 
á  los  tablados  los  sacan, 
donde  los  dos  fenecieron 

•  i 

según  merecido  estaba. 

Aqui  tomarán  egemplo 
los  que  interesados  andan; 
padres,  los  que  teneis  hijos 
que  desesperados  se  hallan 
huérfanos  en  este  mundo 
si  Dios  á  juicio  os  llama. 

Y  dando  fin  al  romance, 
al  remate  de  la  plana, 
que  el  público  le  perdona 
pide  Domingo  de  Tama. 
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NUE'ViV  RELACION 

tn  que  manifiesta  como  un  hombre  ingrato  hizo  ocfio 
muertes  en  este  año  de  cuarenta  r  dos  seducido  de  unq 
dama ,  el  que  por  estar  amancebado  con  ella  las  egecutf 


Al  altísimo  Jesús, 

$euor  de  toda  la  gracia, 
uno  y  trino  verdadero, 
amparo  de  nuestras  alojas, 
Con  su  d>v>no  poder 
en  este  lance  valga 
para  que  pueda  sacar 
tina  historia  cierta  y  clara) 
■o  quede  ciudad  ni  aldea 
entre  la  nación  cristiana 
que  deje  de  transitar 
asta  verdadera  plana, 
que  §1  infame  mas  soberbiQ 
te  ablandará  en  escucharla} t 
como  adelante  diré 
pasándome  á  la  sustancia, 
En  U  villa  de  Bilbao 
Dn  corqerciante  habitaba 
don  Juan  Ub^rte  Rubeno, 
muy  poderoso  en  su  casa  , 
¿u$£o  del  mpw  cn4?er?5Q 


que  en  Bilbao  se  buscaba, 
que  escasamente  sabia 
lo  que  babia  en  orp  y  plata; 
este  tenia  por  esposa 
á  doña  4monia  de  Granda, 
mas  lo  peor  que  tenian, 
que  un  rosario  no  rezaba^, 
ni  confesar  ni  oir  misa, 
sus  vcpicos  lo  declaran, 
porque  el  mayor  interés 
que  en  este  mundo  llevaban^ 
el  yender  bipn  el  comercio 
para  almacenar  la  plata, 
cavilando  desvelados 
como  el  que  no  tiene  nada, 
as;  logreros  vivían, 
jCodicia,  ¿  cuantos  engañaf^ 
Estos  411  hijo  tenian 
que  Elaterio  so  llamaba, 
pues  sino  hubiese  nacido 
$4*  padre*  mejor  citaban  j 


x 


éi  apenas  se  bautizó 
al  otro  mundo  le  llama 
Dios  á  su  santo  servicio 
de  todo  esto  se  libraban» 

«olo  diré  que  de  tierno 
xnalos  principios  llevaba 
porque  la  mala  doctrina 
que  ellos  sabían  le  ensenaban; 
de  suerte  que  en  todo  el  tiempo 
cuandocriándole  estaban, 
lio  le  decían  siquiera 
que  un  padre  nuestro  rezara 
ni  aun  ai  comer  ni  al  dormir 
de  Dios  nadie  se  acordaba, 
porque  los  dias  festivos 
á  tiempo  que  á  misa  entraban 
en  el  juego  de  pelota 
este  siempre  se  quedaba, 
y  que  por  esto  sus  padres 
no  le  reprendían  en  nada; 
asi  salió  libertino 
por  la  educación  que  le  daban, 
mas  ellos  como  ignorantes 
de  lo  que  les  esperaba, 
como  este  solo  tenían 
muy  contentos  le  abrazaban 
que  á  darle  gusto  y  placer 
con  anhelo  se  esmeraban, 
que  de  gozo  les  servia 
lo  que  este  infeliz  hablaba; 
el  cual  salió  tan  soberbio, 
falto  de  buena  crianza, 
ellos  tenían  la  culpa, 
que  en  .su  niñez  le  dejaban 
pasar  con  lo  que  quería. 

]  Oh  que  engañados  estaban  j 
y  al  cabo  de  diez  y  ocho  años 
que  este  jóveu  disfrutaba, 
con  todo  amor  y  placer  - 
se  enamoró  de  una  dama 

i  *  <  '  , 

linda  y  preciosa  en  estremo, 
que  su  hermosura  agradaba 
y  por  lo  mismo  rendido 
por  ella  se  desvelaba, 
porque  dos  años  había 
que  enamorados  estaban; 


y  el  p&drcde  que  lo  sopó 
una  tarde  asi  le  habla, 
sabrás  que  estoy  enterado 
que  tratas  con  la  muchacha 
ultima  de;  Cayetano  - 
y  asi  puedes  olvidarla 
que  para  tomar  estado 
.sabrás  que  doña  Bernarda 
la  hiia  de  doo  Hilario 
■es  quien  «  ontigo  se  casa, 
que  tiene  muchas  pesetea 
su  padre  y  puede  dotarla, 
que  ayer  á  mí'  me  decía 
que  once  mil  duros  la  daba, 
y  dándote  yo  Jo  mismo 
te  pondrás  bien  en  tu  casa 
en  un  surtido  comercio 
y  no  te  faltará  nada; 
y  el  joven  le  respondió; 
antes  tomaré  las  armas 
que  yo  me  case  á  disgusto, 
para  qué,  en  vanóse  cansa 
y  el  padre  muy  indignado 
}e  dijo:  mira  &i  calla», 
que  asi  villano  respondes 
pues  mala  dicha  te  aguarda, 
que  le  quitaré  la  vida 
si  á  lo  que  digo  roe  faltas; 
y  él  viendo  que  su  padre 
por  esto  le  amenazaba, 
y  que  si  no  obedecía 
cosa  buena  no  le  aguarda  , 
aunque  sentía  el  apartarse 
de  la  prenda  que  adoraba, 
le  contestó:  padre  mió, 
vuestra  voluntad  se  baga, 
ya  estoy  dispuesto,  señor, 
en  hacer  lo  que  me  manda, 
con  ella  irne  casaré, 
no  faltaré  á  su  palabra; 
y  viendo  el  padre  que  ya 
á  su  mando  aceptaba, 
y  ya  se  había  convencido, 
muy  contento  se  quedaba, 
y  en  la  otra  segunda  parí» 
ge  dará  fin  á  la  plana. 


segunda 

E  »  fin  se  hicieror  la»  bodas 
-y  luego  los  dos  se  apartan 
■con  la  espresada  moneda 
y  un  comercio  se  preparan: 
qué  querían  tanta  riqueza, 
pues  de  nada  aprovechaba, 
porque  en  pecado  mortal 
este  matrimonio  estaba, 
que  el  desgraciado  marido 
á  su  muger  ultrajaba, 
tratándola  malamente 
con  otensivas  palabras, 
de  suerte  queá  cada  instante 
el  barrio  escandalizaban 
que  parecía  un  infierno, 
este  rnal  egemplo  daban; 

]  mas  al  cabo  de  siete  anos 
que  de  casados  llevaban 
«lióles  el  cielo  tres  hijos, 
j  mal  padre  les  aguardaba  i 
porque  el  amor  de  la  otra 
jamás  se  le  apartaba, 
tanto,  que  lo  mas  del  tiempo 
oculto  ron  ella  estaba; 
y  en  este  año  de  cuarenta  y  dos^ 

que  el  demonio  lo  ordenaba, 

el  diez  y  siete  de  marzo 
fue  una  tarde  á  visitarla: 
mas  esta  maldita  hembra, 
con  intención  muy  dañada, 
le  aconsejó  vengativa 
diciéndole  estas  palabras: 
sabrás  que  soy  muchas  vece* 
de  mis  padres  castigada, 
solo  por  quererte  á  ti, 
y  en  mí  no  cabe  mudanza, 
que  estoy  como  el  primer  día;  — 
yo  te  quiero  como  al  alma 
aunque  ¡una  jóyen  doncella 
no  puede  estar  en  esta  estancia; 
mira  que  ya  soy  corrí  (fó 
y  en, el  barrio  murmurada, 
y  para  evitarme  de  esto, 
ai  es  que  el  valor  te  acompaña, 
quiero  que  para  esta  noche 
lo  qqe  yo  te  diga  se  haga, 
que  luego  serás  mi  dueño 


parte. 

y  yo  tu  prenda  adorada; 
es  que  des  muerte  á  tus  hijos 
y  á  tu  muger  sin  tardanza^ 
y  que  en  un  barco  les  dos 
nos  iremos  para  Francia, 

i  ,1  •  F  r,  .  ,* 

seguros  de  todo  nesgo, 

libres  de  aquesta  canalla* 

y  si  me  quieres  dar  gusto 

en  esto,  no  me  hagas  falla,' 

que  si  no  de  lo  contrario 

las  amistades  se  acaban 

por  no  poder  subsistir, 

que  malas  lenguas  me  ultrajan/' 

y  á  esto  la  respondió: 

si  es  cosa  que  á  tí  te  agrada 

yo  los  mataré  al  proviso, 

¿  que  rae  dirás  que  yo  no  haga? 
ya  puedes  ver  que  te  quiero 
cuando  á  este  arre  to  me  allanas. 

'I 

y  apasionado  infeliz 
por  aquella  desdichada, 
se  fué  como  un  basilisco 
desatinado  á  su  casa, 
donde  en  su  mano  tomó 
ana  navaja  barba 
y  á  los  tres  niños  cortó 
las  cabezas  en  la  cama, 
y  lo  mismo  á  su  muger, 
y  al  ver  que  muertos  estaban, 
recogió  todo  el  dinero, 
y  el  desdichado  se  marcha 
adonde  está  su  querida 
y  muy  contento  la  abraza 
diciéndola,  ya  se  ha  hecho 
io  que  tanto  deseabas; 
aquí  traigo  mi  dinero 
repartido  en  oro  y  plata, 
y  antes  de  ser  descubiertos 
vámonos  luego,  ¿qae  aguardas  ? 
y  atrevida  le  responde: 
sabrás  que  ya  estoy  mudada 
de  pensamiento  y  no  puedo 
tomar  contigo  la  marcha, 
que  ya  te  tengo  recelo, 
tu  corazón  me  acobarda, 
que  lo  que  has  hecho  con  <e1ló¿ 
lo  harás  conmigo  mañana, 


y  qnejl  mómpntg  pal*  pa^re* 

an  requUitorÍQ  ipandaq 
donde  mjyeré  perdida, 
no  iré  yo  ^le  rpi  casa. 

Y  oyendo  loque  decía, 
an  euchijlo  desenvaina 
ti  desdichado,  diciendo: 

¿qué,  a*)  rae  pagas  ingrata, 

pues  que  has  tenido  la  culpa 

dices  que  no  me  acompaña* 

f  quierr  s  que  solo  pague  ? 

tú  Jaeces  muerte  amarga, 

y  ron  ánimo  atrevido 

fue  y  la  pasó  las  entraña* 

como  lo  había  merecido, 

y  aijtes  que  acaso  espirára 

viva  la  cortó  los  pecho», 

y  cQPpde  prisa  estaba, 

a  la  calle  se  $?l  íq 

rabioso  con  ir,:  y  saña, 

diciendo  pon  osadía: 

otras  dos  muertes  me  faltan, 

voy  á  (natar  á  mis  padres, 

tutores  de  esta  causa; 

queme  h?n  casado  á*la  fueraa¿ 

y  marchando  donde  estaban 

dormidos,  muy  descuidados 

fq*  y  los  paso  á  puñaladas, 

y  concluyendo  con  esto, 

jnian*?  desconfiaba, 

diciendo  desesperado: 

yo  de  P«os  no  quiero  nada,  " 

renuncio  de  su  poder 

y  de  su  roqdre sagradaj 

y  para  estar  satisfecho 

me  voy  £  arrojar  al  agua* 

«lites  haré  una  escritura 
^ue  sea  psplícita  y  clara 
con  la  sangre  de  mis  yena», 
y  de  an  braa°*e  Ia  *ae« 
par?  con  e|!q  escribir, 
pluma  y  papel  prepara, 
y  dictando  asi  decía 
con  sacrilegas  palabra*! 

$n  este  Unce  no  e*pero 

kiG»  del  Ciclo  m  *  yalga, 

H¿4  ri4t  imprento 


pprqqe  es  mny  cierta  y  segura 

que  los  infiernos  me  aguardan, 
y  par?  ser  condenado 
voy  á  escriturar  mi  tima, 
que  se  la  lleve  el  demonit) 
antes  de  rayarel  alba, 
y  apenas  muerto  roe  vea 
vaya  el  cqerpe  á  acompañarla, 
esto  es  ló  que  quiero  hacer, 
maldita  sea  mi  casa 
y  todos  mis  intereses, 
que  no  sirven  para  nada: 
y  en  esta  mesa  se  queda 
media  onza  de  oro,  mandada 
para  el  señor  escribano 
que  luego  venga  á  firmarla, 
y  con  esto  se  dejó 
todas  las  puertas  cerradas, 
y  al  cuello  se  echó  un  cordel 
y  una  piedra  muy  pesada, 
y  con  todo  su  dinero 
se  arrojó  al  mar  jque  desgracia! 
Vamos  al  siguiente  dia 
que  los  comercios  estaban, 
cerrados  y  no  se  abrian, 
gran  novedad  les  causaba, 
y  el  corregidor  mandó 
que  al  punto  se  tranquearan, 
donde  confusos  se  quedan 
con  la  sangre  derramada 
que  había  en  los  aposentos 
de  los  difuntos  que  estaban, 
se  encuentran  con  el  papel, 
y  viendo  lo  que  espresaba, 
toda  la  gente  y  justicia 
se  quedó  atemorizada 
de  ésto:  padres  de  familia, 
ustedes  tienen  la  culpa, 
que  áNvuestros  hijos  casai* 
á  disgusto,  qué  ignorancia 
polo  por  el  interps 
de  las  haciendas  mundanas, 
aquí  tomareis  egemplo, 
y  dando  Üu  á  la  plana, 
el  humilde  poeta  pide 
que  le  perdonen  sus  faltgg, 
EstctU$i  l$49« 


VERDADERA  RBL^Ci&N  T  NUEVO  ROMANCE , 
reducido  á  manifestar  al  público  las  mu,  has  y  horribles  atrocida¬ 
des  ejecutadas  por  una  dama  joven  ,  la  cual  permaneció  en  los  pi¬ 
nares  de  Coca ,  y  después  en  la  Estr ¿madura  dos  anos  y  medio  ro¬ 
bando  y  trayendo  en  su  compañía  ocho  jamos  os  ladrones  ,  los  que 
la  guardaban  la  espalda ,  y  en  cuyo  tiempo  'quitó  ¡a  vida  á  veinte 
y  seis  hombres ,  cortándoles  á  todos  las  partes  gemíales ,  según  Ala 
dedar  o  en  este  año  de  1*3  l  ,  en  el  que  fue  castigada  ;  con  lo  demás 
que  es  presa  el  papel ,  dando  dos  cuartos  el  que  le  quiera  leer . 

PRIMERA  PARTE, 


Aquel  divino  Señor, 
dueño  de  toda  la  gracia , 
que  su  sangre  derramó 
por  redimir  nuestras  almas 
le  pido  que  me  conceda 
una  pluma  de  sus  alas, 
para  que  con  ella  pueda 
escribir  ea  esta  plana 
ai  auditorio  cristiano 


las  maldades  mas  estrañas 

y  las  injurias  crueles 

que  en  el  terreno  de  España 

no  se  han  vi^to  semejantes  $ 

y  porque  sean  notadas 

os  pido  atención,  mortales, 

que  ya  voy  k  declararlas. 

Era  de  la  Nava  de  Coca, 
y  en  un  molino  viei¿ 


Leandra  de  Pedraza, 
la  cual  salió  tan  perversa 
y  de  maldita  prosodia , 
que  sino  hubiera  nacido 
mas  descansados  estaban: 
se  crió  profanamente, 
muy  viciosa  y  regalada, 
con  mucho  amor  y  cariño. 

]Y  que  engañados  estaban! 
porque  de  su  nacimiento 
salió  de  malas  entrañas, 
que  al  cabo  de  poco  tiempo 
no  podían  sugetarla 
por  lo  soberbia  y  altiva, 
la  que  atrevida  y  villana, 
á  su  mad  e  muchts  veces 
la  daba  de  bofetadas, 
travéadola  á  su  mandato 
como  á  una  pobre  criada  ; 
y  no  mostraba  ser  hija 
sino  tina  leon3  brava; 

Y  para  no  ser  molesto, 
ésta  se  comunicaba 
con  un  mancebo  del  pueblo  ; 
el  traidor  la  dio  palabra  , 
fingida  de  casamiento, 
con  intención  de  engañarla, 
por  si  podía  alcanzar 
que  la  flor  se  deshojara  ; 
luego  que  logió  su  intento 
jamás  volvió  á  visitarla. 
Viéndose  esta  ya  perdida, 
pues  el  honor  la  faltaba 
v  oue  el  mancebo  la  olvida  , 
prorrumpió  desesperada: 
ya  para  mi  este  mundo 
cosa  buena  no  se  guarda  2 
del  bien  de  Dios  desconfío, 
maldito  sea  mi  casta, 
malditos  mi  padre  y  madre 
y  la  leche  que  mamaba  ; 
que  poco  me  aprovechó 


para  verme  en  esta  instancia. 
Un  traidor  tiene  la  culpa; 
pero  tengo  confianza 
que  me  ha  de  pagar  tal  injuria 
si  la  vida  no  me  falta; 
pues  aunque  de  cierto  sepa 
que  los  infiernos  me  aguardan, 
y  que  el  demonio  me  lleva 
al  instante  en  cuerpo  y  alma, 
soy  gustosa  en  el  concierto 
si  salgo  con  la  demanda. 

Y  al  decir  esto  tomó  7 
en  sus  manos  una  daga;, 
y  en  aquella  misma  noche 
en  una  calle  le  aguarda 
por  donde  pasa  ignorante, 
y  de  una  fuerte  estocada 
le  atravesó  el  corazón  , 
y  á  Dios  entregó  su  alma. 
Apenas  lo  egecutó 
dice:  yo  soy  castigada 
sino  me  ausento  esta  noche; 
y  á  la  puerta  de  la  casa 
les  dejó  un  papel  escuro: 
Leandra  de  Pcdraza 
á  vuestro  hijo  dio  muerte, 
porque  la  tenia  engañada, 
y  así  la  quitó  el  bonor  5  r 
osado  con  sus  palabras ; 
y  porque  tomen  ejemplo 
los  que  nacidos  se  hallan, 
he  de  ser  ia  mas  cruel 
que  de  padres  se  criara : 
no  tengo  diez  y  ocho  años, 
pero  estoy  con  la  esperanza 
que  los  hombres,  vive  el  cielo, 
la  pagarán  bien  pagada ; 


que  por  fiarme  yo  de  ellos 
me  veo  en  esta  desgracia. 
Con  esto  se  preparó, 
y  bien  prevenida  de  armas 
vigilante  se  fugó 


i  tes  que  rayase  el  alva. 
h  la  otra  segunda  parte 
|  esplicacá  lo  que  falta. 

KÉjr  *  ■ 

I  SEGUNDA  PARTE. 

t  Toda  la  gente  del  pueblo 
[staba  atemorizada 
'  aturdida  de  tal  hecho, 
in  requisitorio  mandan  ; 
jo  pudieron  dar  con  ella , 

]ue  de  dia  se  ocultaba 
?ara  evitar  su  peligro, 
f  de  noche  transitaba. 

Pasó  por  Fuentesauco 
y  oyó  decir  en  la  plaza 
¡]ue  en  los  pinares  de  Coca 
Dcho  ladrones  andaban  ; 
dentro  de  muy  poco  tiempo 
fué  á  parar  á  donde  estaban , 
y  atrevida  los  saluda 
diciendo,  yo  destinada 
vengo  á  tomar  vuestro  oficio, 
y  si  ustedes  me  acompañan , 
os  aseguro  y  prometo 
que  si  me  guardáis  la  espalda 
yo  robaré  á  cuantos  vengan  , 
que  á  mi  nadie  me  acobarda, 
se  partirán  igualmente 
los  intereses  que  salgan. 

Todos  con  ella  se  quedan  , 
pero  ¡ay  Migestad  sagrada! 
que  en  el  pinar  referido 
esta  cruel  desdichada , 
aqui  verán  los  estragos 
que  atrevida  ejecutaba, 
no  mirando  á  Jesucristo 
ni  á  su  Madre  Soberana. 

A  dos  tristes  pasageros 
que  por  el  sitio  pasaban , 
con  infame  corazón 
al  punto  los  maniata 


y  sus  partes  les  cortó 

con  osadía  villana  , 
donde  difuntos  se  quedan: 
l  quien  ai  oirlo  no  se  pasma? 

Y  no  contenta  con  esto, 
vio  venir  á  poco  instante 
á  un  principal  caballero 

v  de  este  modo  le  había : 

% 

echese  usted  boca  abajo, 
ó  le  abraso  las  entrañas; 

ai  ver  esto  el  caballero 

* 

un  par  de  pistolas  saca, 
pero  poco  le  aprovecha  , 
que  á  sus  compañeros  llama, 
los  que  de  contado  llegan, 
y  á  visca  de  ellos  le  ata 
con  un  cordel  atrevida , 
y  en  altas  voces  clamaba, 
diciendo :  por  la  pasión 
de  Jesucristo,  muchacha, 
te  pido  que  me  perdones, 
y  le  dice  estas  palabras: 
aqui  no  se  dá  cuartel , 
porque  hombre  muerto  no  habla. 
Apenas  esto  hubo  dicho, 
vengativa  y  desalmada 
sus  partes  le  corta  luego, 
que  á  ninguno  perdonaba  ; 
y  así  le  dejan  atado 
que  mas  tormento  pasara  ,  v 
adonde  rindió  la  vida. 

Dios  ,  que  tanto  nos  aguardas, 
¿para  cuando  es  el  c^s  igo 
de  esta  cruel  inhumana, 
que  imbuida  en  j-u  soberbia 
vuestra  santa  Ley  maltrata  ? 

Y  mudando  de  terreno 
se  pasaron  á  las  montañas 
de  Guadalupe  y  Trugillo, 
que  en  el  monte  de  la  btaña 
permanecieron  dos  años, 
donde  la  infame  dama, 


falta  de  toda  conciencia, 
sola  robaba  y  mataba 
á  todos  cuantos  vivientes 
á  su  presencia  llegaban; 
y  pira  mayor  dolor 
escandalosa  sacaba 
un  cuchillo  que  traia, 
y  sus  partes  les  cortaba  ; 
y  con  todos  hacia  lo  mismo 
que  la  gente  se  quedaba 
de  los  inmediatos  pueblos 
confusa  y  horrorizada 
al  ver  el  at resto  y  valor 
que  en  su  corazón  reinaba* 
En  Tiugiilo  se  dió  parte 
del  escándalo  que  daba  , 
y  en  el  año  de  ochocientos 
treinta  y  uno  despachan 
una  partida  de  ti  opa  * 
para  que  los  ap*  i  i->náran  ; 
y  el  día  siete  de  i5uyu 
prenden  á  la  infáme  dama: 
sus  compañeros  huyeron 
porque  con  tila  no  estaban , 
y  en  Trujido  la  presentan, 
y  á  un  calabozo  la  bajan 
donde  confió  diciendo: 
en  la  N  iva  de  C  >ca 
tengo  á  mi  padre  y  mi  madre  ; 
que  de  verme  en  esta  instancia 
ellos  me  tienen  la  culpa, 
porque  cuando  me  criaba 
no  me  daban  un  disgusto, 
y  yo  salí  tan  profana 
y  al  mismo  tiempo  soberbia 
que  ya  no  me  sujetaba  * 


y  al  oficio  de  ladrona 
me  metí  de  buena  gana: 
robé  dos  años  y  medio 
sin  que  nadie  me  estorvára:] 
ocho  hombres  traia  con  mig< 
que  me  guardaban  la  espalda; 
tengo  hechas  26  muertes; 
y  si  libre  me  quedara 
de  la  prisión,  me  volvía 
á  las  costumbres  pasadas, 
que  aun  no  quedé  sati  fecha 


ni  de  los  hombres  vengada. 
La  leyeron  la  sentencia 
que  ha  de  ser  ajusticiada; 
la  metieron  en  capilla  , 
y  dice  desesperada  : 
yo  no  quiero  confesarme 
porque  Lucifer  me  aguarda, 
y  a^í  quiténme  Ja  vida 
antes  hoy  que  no  mañana. 
Viendo  que  estaba  invencible 
y  que  en  vano  se  cansaban  3 
salió  á  pagar  su  delito, 
cuando  en  el  suplicio  esta  bá 
hizo  el  verdugo  su  oficio 
y  murió  ahorcada, 

510  pedir  á  Dios  perdón , 
[qué  seria  de  su  alma  i 
Aquí  tomarán  tgemplo 
las  que  regaladas  andan 
en  este  engañado  mundo 
á  te  do  vicio  entregadas* 

Y  dando  fin  al  romance, 
ahora  Domingo  de  Taina 
á  los  oyentes  suplica 
que  le  perdonen  sus  faltas. 


F  I  N* 


Logroño,  Jmprentá  nueva* 


HUEVA  r  VERDADERA  RELACION 

en  que  se  declara  y  da  cuenta  del  ejemplar  castigo  que  ha  ejecuta¬ 
do  la  dioica  Mu  gestad  en  un  mal  hombre  ,  por  haber  dado  muerte 
á  su  mnger  y  á  dos  niños ,  y  por  haber  levantado  un  falso  testi¬ 
monio  a  una  criada  suya  ,  diciendo  que  ella  había  hecho  las  tres 
muertes ,  y  le  había  robado ;  con  lo  demas  que  verá  el  curioso  lector . 


^)¡gan  todos  los  mortales, 
hombres,  mugares  y  niños, 
el  mas  horrare  o  caso 
que  a!  presente  ha  sucedido, 
y  porque  sirva  de  ejemplo 
es  digno  de  referirlo, 
y  así  para  comenzar 
á  todos  pido  silencio. 

En  una  ciudad  famosa 
que  es  Granada ,  en  cuyo  sitio 
en  la  calle  de  la  Feria 
vivía  un  barbero  rico, 
llamado  Juan  el  famoso, 
con  su  muger  y  dos  hijos, 
y  aqueste  tan  cruelmente 
se  enamoró  (jque  'desatino! ) 
de  una  criada  que  estaba 


Virtiéndolos  á  ellcrs  mismos, 
que  era  una  sierva  de  Dios, 
y  un  dia  que  había  salido 
su  ama  fuera  de  casa 
á  unos  negocios  precisos, 
este  bruto  irracional , 
deseoso  de  apetito, 
sin  temer  á  la  Justicia 
del  sacro  Juez  infinito, 
se  ha  encerrado  en  una  sala 
con  fa  doncella  y  la  dijo: 
vida  de  toda  mi  alma, 
tu  hermosura  me  ha  rendido 
condesciende  á  mis  deseos  , 
pues  de  veras  te  lo  digo , 
sin  que  tu  ama  ¡lo  sepa, 
te  daré  para  un  vestido 


de  la  tela  mas  preciosa 
que  tu  escogieses',  bien  mío. 

La  moza  le  dijo  entonces 
con  semblante  muy  altivo : 
si  usted  me  diera  mas  plata, 
riquezas  y  mas  vestidos , 
no  ofendiera  yp  á  mi  Dios 
por  tan  perverso  camino; 
en  fin  no  pudo  vencerla 
por  diligencias  que  hizo , 
y  aqueste  hombre  inhumario, 
lleno  de  cólera  dijo ; 
si  supiera  que  el  demonio 
me  llevára  á  los  abismos 
he  de  cumplir  mi  deseo 
aunque  me  vea  perdido, 
y  con  esto  la  dejó , 
porque  ella  daba  gritos, 
se  fue  en  casa  de  sus  padres 
y  á  nadie  dijo  el  motivo. 

Se  quedó  todo  en  silencio , 
y  el  barbero  pensativo 
se  ha  salido  á  pasear, 
y  á  la  mitad  del  camino 
salió  al  encuentro  el  demonio 
como  la  moza  vestido: 
buenas  tardes,  señor  amo,  ... 
dónde  vá  por  este  sitio? 
y  el  barbero  respondió: 
á  los  olivares  míos, 
y  creyendo  que  era  ella 
al  mismo  demonio  dijo: 
ven  acá,,  dime  Josefa, 
qué  motivos,  has  tenido 
para  irte  de  mi  casa?  ¡  f 
Y  el  demonio  ha  respondido : 
porque  entendí  que  era  malo 
aquello  que  ¡usted  me  dijo,  ¡ 
con  que  asi,  si  usted  me  quiere 
y  me.:  ha  de¡  tomar  cariño, 
ha  cíe  hacer  lo  que  yo  diga. 

£1  barbero  ha  respondido; 


qué  dirás  que  yo  no  haga, 
encanto  de  mis  sentidos? 
y  con  esto  se  sentaron , 
y  el  mismo  demonio  dijo: 
lo  mejor  será,  señor, 
para  vivir  con  alivio, 
que  des  muerte  á  tu  muger 
y  juntamente  á  tus  hijos, 
y  luego  por  la  mañana 
vengase  usted  á  este  sitio, 
que  yo  Le  estaré  esperando 
y  nos  iremos  juntitos; 
y  si  acaso  preguntaren 
por  el  ama  y  por  los  niños , 
diremos  que  se  han  marchado» 
á  Sevilla  con  su  tio. 

Y  Juan  con  grande  contento 
admitió  cuanto  le  dijo 
aquel  infernal  demonio , 
y  á  su  casa  se  ha  partido 
disimulando  la  infamia 
que  después  ha  cometido; 
y  asi  que  han  dado  las  nueve, 
ignorantes  del  peligro 
su  muger  se  fué  á.  acostar 
juntamente  con  sus  niños , 
y  asi.  que  reconoció  ,  . 
que  estaba  todo  en  sigilo,  ¡*> 
tomó  un  cuchillo  en  las  manos 
y  dió  muerte  á  los  dos  niños, 
y  después  á  su  muger 
con  un  valor  atrevido  : 
dispuso  hacer  ;el  barranco , 
conforme  el  demonio  dijo  ,• 
y  ,$n  él  enterró  á  los  tres. 
Hecho  un  fiero  basilisco 
fué  en  casa  de  la  doncella 
y  de  esta  fuerte  la  dijo : 
cómo,  me:  traes,  Josefa, 
de  este  modo  entretenido? 

Ya  hice  lo  que  me  digiste 
ayer  tarde  en  ,este  sitio  ,  ¿, 


J  1+ 


y  al  oír  tales  razones, 
la  moza  le  ha  respondido: 
vaya  usted  con  mil  demonios, 
que  yo  no  quiero  servirlo, 
ni  me  venga  con  enredos 
que  no  admito  sus  cariños, 
y  con  esto  le  dejó 
y  se  fue  en  casa  de  un  tio* 

El  barbero  se  quedó 
avergonzado  y  corrido, 
echando  mil  juramentos, 
maldiciones  así  mismo, 
hecho  un  furor  del  infierno: 
volvió  á  su  casa  al  proviso 
y  al  tiempo  de  entrar  en  ella 
encontróle  un  viejecito , 
que  este  tal  era  el  demonio , 
y  de  esta  suerte  le  dijo: 
Detente  amigo,  detente, 
dime  ,  qué  te  ha  sucedido, 
que  tan  exalado  vienes, 
colérico  y  vengativo  ? 

El  barbero  respondió: 
mire  usted  viejo  maldito, 
qué  cuidado  le  dá  á  él 
ni  tampoco  á  otro  nacido 
que  á  mi  me  lleve  el  demonio 
á  los  profundos  abismos? 

Volvió  á  decirle  el  demonio, 
ten  tu  paciencia ,  hijo  mío , 
mira  que  yo  se  muy  bien 
lo  que  ha  ti  te  ha  sucedido  ,p 
con  esa  falsa  criada,  , 

por  cuya  causa  atrevido 
has  dado  muerte  á  tu  esposa, 
y  también  á  tus  dos  hijos; 
yo  te  daré  un  gran  consejo  ¡/«c 
como  quieras  admitirlo: 
y  verás  como  te  libras 
de  todo  riesgo  y  peligro, 
y  vengarás  el  agravio 
de  quien  estás  ofendido; 


y  es  qué  vayas  á  la  casar 
del  Corregidor  y  dilo, 
como  la  falsa  criada 
ha  dado  muerte  á  tus  niños, 
y  también  á  tu  muge.r , 
que  te  ha  robado  y  se  ha  ido* 
El  barbero  hecho  un  veneno 
se  despidió  del  maldito 
fementido  Satanas, 
y  al  instante  se  ha  partido, 
y  dió  cuenta  á  la  justicia 

de  todo  lo  referido , 

..  - 1  / 

diciendo  que  la  criada 
ella  misma  habis  sido, 
y  el  señor  Corregidor , 
dos  alcaldes  y  ministros 


y  también  un  escribano ; 
luego  al  instante  se  han  ido; 
y  á  la  inocente  doncella 

t 

en  su  casa  la  han  prendido* 

La  llevaron  á  la  cárcel  fn  . 
y  la  cargaron  de  grillos-,  '  \ 

luego  fueron  á  sacar 


los  difuntos  referidos, 
y  los  dieron  sepultura , 
como  es  costumbre  y  debido, 
muchas  personas  Le  daban  .  , 
el  pésame  á  aquel  maldito.  fi. 
Volvamos  á  la  doncella  ? 
que  hechos  sus  ojos  dos  ríos,, 

al  instante  la  tomaroOf,  , 

declaración  y  .asi  dijo  :  .  '  :,j  ]. 

Yo  no  jie  ¡¡icio  .la  «i  . 

yo,  señores,  nada  he  visto, 
es  un  talso  testimonio: 
de  Dios  le  venga  el  castigo, 
y  v.iendo  que  no  quería 
decir  nada  de  lo  dicho, 
la  pusieron  al  tormento, 
y  al  instante  que  al  tornillo 
le  dió  el  verdugo  una  vuelta, 
comenzó  á  dar  alaridos 


clamando  Dios  y  á  la  Vírgetl 
y  al  Sacramento  divino, 
por  no  pisar  les  tormentos 
á  ios  señores  les  dijo  : 
aflójenme  los  cordeles  , 
ya  confieso  que  yo  he  sido 
la  misma  que  há  dado  muerte 
á  mi  ama  y  á  los  niños, 
y  ai  momento  la  soltaron, 
y  su  sentencia  han  leído 
de  que  muriese  ahorcada 
para  escarmiento  del  siglo. 
Metiéronla  en  la  capilla  , 
donde  muy  contrita  ha  sido, 
y  al  cabo  de  Jos  tres  dias 
la  llevaron  al  suplicio, 
y  estando  al  pie  de  la  horca 
con  mucho  ánimo  dijo: 

Ea ,  hermanos  de  mi  alma, 
á  todos  perdón  os  pido: 
permita  Dios  y  la  Virgen 
de  Concepción ,  á  quien  pido , 
que  aquel  que  tiene  la  culpa 
que  me  vea  en  este  sitio, 
que  le  traígan  seis  demonios 
luego,  al  instante,  al  proviso, 
y  declaré  sí  es  verdad  , 
si  yo  la  culpa  he  tenido; 
y  apenas  lo  pronunció, 
por  mandado  de  Dios  mismo 
le  trageron  por  los  aires, 
dando  gritos  y  alaridos 
seis  horrorosas  serpientes 


y  en  medio  del  gentío 

un  religioso  animom 
de  esta  manera  le  dijo: 

¿  tiene  culpa  esta  doncella? 
Viendo  que  no  ha  respondido 
y  que  en  ello  estaba  firme; 
las  serpientes  le  han  cogido 
y  le  sacaron  la  lengua 
para  escarmiento  deí  siglo, 
y  en  un  palo  de  la  horca 
la  clavaron,  ;  ho  Dios  mió! 
y  después  en  cuerpo  y  alma 
dando  horrorosos  bramidos 
le  llevaron  al  infierno 
á  arder  en  volcanes  vivos. 

La  gente  quedó  asustada, 
los  señores  aturdidos , 
la  doncella  quedó  libre , 
y  á  vista  de  tal  prodigio, 
á  caso  tan  horroroso 
como  dejo  referido, 
se  metió  en  un  monasterk) 
del  seráfico  Francisco , 
donde  vive  penitente 
y  es  de  virtudes  archivo. 
Sirvamos  á  Dios,  mortales, 
dejando  los  malos  vicios  ; 
quien  bien  anda  ,  bien  acaba , 
palabra  es  de  Dios  mismo, 
y  aquel  que  anduviere  mal 
tenga  por  cierto  y  muy  fijo , 
que  Dios  le  ha  de  castigar 
sin  pedrada  callandito. 


II 


FIN. 


NÜEVO  Y  LASTIMOSO  ROMANCE  EN  QUE  SE  DECLARA 

la  crueldad  ,  tiranía  y  perverso  corazón  de  una  trfúger ,  la  que  por  dar  al- 
vedrío  á  sus  indecentes  gustos  mató  á  tres  hijos  suyos,  siendo  viuda ,  el 
mayor  de  nueve  anos  ,  el  segundo  de  tres  y  el  tercero  de  quince  meses ;  con 

lo  demas  que  se  declara  en  este  nuevo  ejemplar . 


PRIMERA  PARPE. 


A  tónitos  los  sentidos, 
enmudecida  la  lengua , 
absorto  el  entendimiento, 
y  confundida  mi  idea  , 
no  me  atrevo  sin  rubor, 
no  me  arresto  sin  sorpresa 
á  manifestar  el  caso 
de  una  trágica  quimera , 
de  un  estrago  el  mas  infame 
que  en  las  historias  se  cuenta 
Cielos,  pues  fuisteis  testigos 
de  tan  tirana  fiereza  , 
influid  con  vuestras  luces, 
dad  á  mi  pluma  destreza 
para  que  diga:  ¡ó  Dios  mió! 
á  donde  la  furia  llega1 
de  una  muger  imbuida 


en  alagtieñas  torpezas: 
á  donde  arrastra  el  amor, 
hasta  donde  la  flaqueza 
de  un  afecto  se  desliza; 
pues  faltando  la  conciencia 
el  alma  se  entrega  al  diablo 
y  se  borran  las  potencias. 

En  la  ilustre  Barcelona 
crió  la  naturaleza 
una  muger,  cuyo  nombre 
era  María  Teresa, 
viviendo  por  largo  tiempo 
en  libertina  carrera , 
entregada  á  todos  vicios, 
siendo  el  mas  brillante  en  ella 
el  de  la  impura  lascivia, 
prostituta  se  prospera 


á  enlazar  sus  desatinos 
con  una  amistad  estrecha 
de  un  soldado  distinguido, 
llamado  por  su  nobleza 
Don  Juan  Antonio  Pizarro, 
de  la  ciudad  de  Valencia  ; 
y  también  han  de  saber 
que  esta  muger  viuda  era, 
teniendo  en  su  compañía 
tres  hijos,  tres  bellas  prendas 
que  dei  santo  matrimonio 
vinieron  sobre  la  tierra. 

Vivió  así  precipitada 
enredada  entre  cadenas , 
pagando  feudo  al  demonio, 
de  escándalo  siendo  piedra, 
sin  confesar  sus  pecados, 
sin  asistir  á  la  Iglesia, 
sin  adoptar  otro  dios 
que  el  de  su  injusta  apetencia. 
Entregada  cual  uinguna 
llegó  la  hora  postrera 


en  que  Dios  bien  satisfecho 
de  una  vida  tan  perversa, 
quiso  usar  de  su  rigor 
olvidando  su  clemencia. 

Las  órdenes  superiores 
á  su  querido  le  estrechan 
marche  con  su  regimiento 
á  otro  destino,  y  se  acerca 
á  decirle  á  su  cariño 
la  marcha  que  se  le  ordena» 
la  vil  serpiente  le  dice 
que  debe  seguirle  ella , 
á  lo  que  la  contestó 
que  cómo  tal  consintiera 
con  el  yugo  de  tres  hijos 
que  le  son  carga  molesta. 

Mas  sin  darse  por  entendida  ¡ 
para  salir  de  su  tema, 
intentó  la  crueldad 
que  por  referir  se  queda, 
que  en  otra  segunda  parte 
referiré  lo  que  resta. 


SEGUNDA  PARTE 

en  que  se  declara  el  mal  fin  de  esta  infame  muger ,  y  el  admirable  milagro 
que  ha  obrado  María  Santísima  del  Pilar  con  el  Soldado . 


"Y* a  dije  en  la  primera  parte 
que  la  infame  farisea 
no  se  dió  por  entendida 
para  salir  de  su  tema  : 
su  astucia  en  cabilacion , 
su  ceguedad  en  marea, 
su  villana  inclinación 
por  todas  partes  se  altera. 
Tomó  la  resolución , 
adoptó....  detente  lengua, 

¿qué  vas  á  pronunciar? 
Determinó,  ¡quién  lo  creyera! 


el  matar  á  sus  tres  hijos ; 
hízolo  de  esta  manera : 
en  un  cuarto  les  metió, 
y  sin  mirar  á  la  estrecha 
obligación  del  amor 
alzó  la  mano  derecha, 
y  dándole  un  cruel  golpe 
sobre  Ja  tierna  cabeza 
del  mayor  de  los  tres  hijos 
la  dividió,  y  cuando  lltga 
al  segundo,  ¡qué  dolor l 
al  mas  duro  enterneciera , 


le  dijo:  infame,  canallá , 
paga  tu  la  agena  deuda, 
pues  has  de  morir  al  golpe 
de  esta  cortante  herramienta: 
le  atravesó  el  corazón, 
y  al  tercero  le  alimenta 
en  vez  de  leche  apacible, 
como  que  chiquito  era , 
con  asirle  por  la  mano 
y  abrirle  por  las  piernas. 

En  este  momento  triste 
llegó  el  soldado  á  la  puerta 
le  recibió  con  amor, 
le  agasajó  placentera, 
y  le  dijo:  pues  reusabas 
el  que  contigo  me  fuera 
por  el  peso  de  tres  hijos 
que  te  causaban  molestia , 
vé  aquí  mi  fino  amor 
de  la  suerte  que  te  premia 
la  voluntad  que  me  tienes. 

El  militar  que  esto  observa , 
su  corazón  penetrado 
de  la  mas  viva  tristeza, 
entre  confuso  y  cobarde, 
temiendo  con  él  hiciera 
otro  estrago  formidable, 
caviló  una  estratagema 
de  decirla:  baste,  he  visto 
en  ti  tan  grande  fineza, 
nos  iremos,  dueño  mió; 
pero  antes  me  interesa 
un  negocio  de  importancia 
que  tengo  que  hacer  afuera. 
Díjole  volviera  presto, 
mas  él  con  gran  diligencia 
parte  ha  dado  á  la  justicia 
de  crueldad  tam  perversa, 
y  sin  detenerse  un  punto 
á  la  casa  dan  la  vuelta, 
y  así  que  ven  los  tres  niños , 
que  á  todos  causa  tristeza, 


sin  detenerse  un  momento 
á  la  cárcel  se  la  llevan, 
y  en  aquel  instante  mismo 
declaración  recibieran 
de  esta  muger,  preguntada 
si  era  cierto  que  ella  misma 
les  habia  dado  muerte 
para  quedarse  mas  suelta, 
y  para  poder  lograr 
su  alvedrío  mas  contenta, 
la  iofame  respondió 
falta  de  toda  conciencia, 
de  amor  y  de  caridad , 
diciendo  de  esta  manera  : 
que  su  quejido  lo  hizo, 
y  que  también  á  ella  misma 
la  habia  de  dar  la  muerte 
como  esperimentára  ó  viera 
que  decia  alguna  cosa 
y  que  á  él  culpa  le  diera* 

Con  esta  declaración 
al  pobre  soldado  arrestan, 
y  aunque  con  verdad  negaba 
nada  de  esto  le  aprovecha. 
Pasadas  veinte  y  cuatro  horas 
le  hacen  consejo  de  guerra , 
y  ¡os  jueces  sentenciaron 
de  que  alcabuceado  muera ; 
mas  el  infeliz  oyendo 
que  le  han  dado  esta  sentencia 
y  que  en  capilla  le  meten, 
implora  de  esta  manera, 
diciendo:  Virgen  María 
del  Pilar,  amada  Reina, 
pues  sabéis  que  soy  devoto 
de  vuestra  sacra  pureza,  * 
tu  auxilio  pido  y  espeeo; 
y  pues  el  morir  es  fuerza, 
solo  os  pido,  Madre  mia, 
ya  que  paga  mi  cabeza 
cosa  que  no  ha  cometido, 
pido  por  vuestra  clemencia 


que  aclaréis  aquesta  infamia, 

y  que  esa  muger  perversa 
pague  aquesta  tiranía, 
y  pues  que  mi  fin  se  acerca 
de  Vos  so’a  me  despido 
diciendo  de  esta  manera : 
á  Dios,  Antorcha  divina, 
á  Dios,  adorada  Reina, 
á  Dios,  Virgen  del  Pilar, 
sétima  ahora  medianera. 

Tan  de  corazón  lo  dijo, 
que  la  Imagen  placentera 
en  menos  de  doce  horas 
la  c&usa  hizo  verdadera , 
y  fué'  que  durmiendo  en  sueños 
en  aquella  noche  misma 
dijo  la  infame  cruel 
todo  lo  que  hecho  hubiera  • 
que  había  muerto  á  sus  tres  hijos 
con  un  corazón  de  fiera , 
y  también  á  su  querido  - 
en  capilla  ya  lo  viera. 

Esto  que  oyen  las  vecinas, 


parte  á  fa  justicia  dieran, 
y  metiéndola  en  la  cárcel 
ha  dicho  d>*  esta  manera: 
que  era  cierto  todo  el  sueño, 
y  que  había  sido  ella 
quien  ha  matado  á  sus  niños, 
porque  liviana  y  ramera 
-quena  seguir  sus  vicios 
sin  que  nadie  estorvo  hiciera. 
Con  esta  declaración 
al  querido  echaron  fuera, 
y  en  el  sitio  que  él  estaba 
allí  metieron  á  ella, 
y  llegando  al  tercer  dia 
á  la  plaza  se  la  llevan , 
y  en  un  garrote  pagó 
sus  infamias  cuantas  eran. 
Reguemos  por  la  infeliz, 
aunque  en  verdad  no  lo  era  , 
pues  quitar  la  acción  á  Dios 
se  paga  de  esta  manera. 

Dios  mire  por  nuestras  almás 
y  nos  dé  su  gracia  eterna. 


FIN. 
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NUEVO  ROMANCE 

que  se  da  noticia  del  castigo  que  dios 

nuestro  Señor  ejecutó  con  Jos  hijos  malvados  que  sacaron  á  su  padre  Á 
un  monte  y  Je  maniataron  para  que  se  le  comieran  Jas  fieras. 


Descuadérnense  los  ejes 
de  ese  tachonado  velos 
vistan  de  luto  las  estrellas, 
nieguen  su  luz  los  luceros, 
.cúbranse  de  horror  los  astros 
oculte  el  sol  sus  reflejos, 
la  luna  eclipse  sus  rayos, 
y  todos  los  elementos  ^ 
nieguen  su  benevolencia; 
iorbellino  sea  el  viento, 
el  agua  montes  de  espuma* 
voraz  destruidor  el  fuego, 
y  en  terremotos  la  tierra 
dé  muestras  de  sentimientos; 
llore  mares  la  obediencia* 
llore  mares  el  respeto 
al  verse  tan  abatido 


con  ultra  ge  tan  funesto, 

Y  porque  pueda  mi  voz 
referir  para  escarmiento 
á  tí  ;ó  codicioso  mundo! 
á  tí,  de  malicias  seno, 
á  tí,  que  tan  abatido, 
tú  mismo  la  causa  siendo, 
por  tus  delitos  re  miro 
el  mas  esirano  suceso, 
la  mayor  ingratitud 
.que  cabe  en  humano®  pechos, 
que  enternecen  los  diamantes 
y  los  peñascos  mas  fieros, 
y  el  castigo  de  esta  infamia. 
A  la  Emperatriz  del  cielo, 
María,  pido  me  guie, 
y  al  Patriarca  supremo 


Sil  digno  esposo  José,- 
como  único  medianero, 
en  el  admirable  caso 
que  referiros  pretendo  , 
suplico  sea  mi  norte, 
con  cuyo  favor  empiezo. 

En  el  reino  de  Galicia, 
en  una  ciudad,  que  quiero 
dejar  en  blanco  >ti  nombre 
por  políticos  respetos 
e  inconvenientes  que  aqui 
debeíi  pasar  en  ‘silencio , 
vivía  un  hombre  á  quien  dio 
bienes-  de  fortuna  eb  ciclo, 
gozando  de  sus  riquezas 
Con  paz,  quietud  y  sosiego , 
sin  el  afán  de  codicia 
ni  desvelo  de  avariento, 
que  es  el  enemigo  que 
hace  id  tópicos  sedientos 
por  turbarles  la  quietud 
á  íos  que  se  ven  con  medios* 
Era  viudo  y  muy.  prudente, 
y  mirándose  ya  viejo 
quiso  apartarse  del  mundo 
y  entregarse  todo  al  cielo; 
y  llamando  cariñoso 
á  dos  hijos  ya  mancebos 
que  tenía  ,  les  habló 
con  amorosos  consejos, 
y  íes  dijo  de  esta  suerte: 
ya  mirar,  hijos  que  el  tiempo 
como  nluv  crecido  en  mi 
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débil  y  flaco  me  ha  puesto, 
y  ya  veis  coma  no  hallo 
en  mis  hombros  i  su  peso 
resistencia,  por  instantes 
va  arruinando  este  cimiento; 
y  asi,  pues,  que  crecidos 
os  v¿  mi  conocimiento 
y  aptos  de  tomar  estado, 
como  anciano  os  aconsejo, 


y  como  padre  os  lo  mando1 
lo  egecuteis ,  hijos,  presto  ; 
pero  sin  perder  un  punto 
de  vuestra  sangre  y  respetos. 

Y  pues  ya,  como  os-  he  dicho, 
tan  fatigado  me  veo, 
quiero  hallar  en  vuestros  hombros' 
descanso,  alivio  y  consuelo," 
y  puesto  de  que  la  hacienda 
veis  que  yo  cuidar  no  puedo, 
igualmente  os  la  partid; 
y  otro  cuidado  no  os  dejo 
mas  de  que  me  mantengáis 
con  un  buen  decente  medio, 
y  libre  yo  de  este  cargo 
dé  á  mi  alma  todo  el  tiempo 
que  me  restare  vivir, 
que  una  semana  comiendo 
en  casa  del  uno ,  y  otra 
en  casa  del  otro  hijo,  espero 
pasar  gozoso  y  alegre 
sin  fatiga  ni  desvelo. 

Co  n  sü mo  gusto  los  hijo* 
á  su  padre  respondieron 
admitiendo  la  propuesta; 
y  así  los  dos  dispusieron 
dentro  de  muy  breves  dias 
tomar  estado  contentos. 
Casáronse,  y  á  su  padre 
cuatro  meses  miantu  vieron  ; 
y  ya  i  fiera  tiranía  ! 
cansados  fsevero  tigor  t 
de  ¡villana  ingratitud! 
su  padre  [qué  aleves  fueron! 
repugnaban  el  sufrirla, 
sentían  el  alimento  , 
les  enfadaba  su  vista 
y  les  era  ya  molesto. 

Un  día ,  pues ,  los  dos  hijo* 
en  unas  viñas  se  vieron; 
y  como  la  soledad 
es  de  maldades  aliento, 


£  murmurar  empezaron 
de  su  pobre  padre  viejo. 

Uno  decía  que  ya 
le  era  enfadoso  su  aspecto; 
y  el  otro  que  se  cansaba 
de  verlo  tan  sin  provecho ; 
y  habiéndose  convenido  ,  .  *  , 

hicieron  los  dos  concierto  ¡ 
de  quitar  ¡me  ahoga  la  pena!  , 
la  vida  á  su  padre  mismo, 
sacándole  á  la  mañana, 
al  mismo  cainpo,  fingiendo 
que  quedan  divertirlo, 
y  atarlo  en  lo  mas  espeso 
á  un  árbol,  donde  muriera 
de  hambre  y  de  fieras  deshecho, 
y  sin  temer  la  justicia  :  - : 

de  Dios,  asi  ambos  lo  hicieron; 
y  sacando  al  otro  dia 
á  su  triste  padre  ¡oh  cíelos? 
como  que  iban  á  una  viña 
etv  el  monte  lo  metieron, 
y  diciendo  el  uno  al  otro 
quitemos  este  peso 
de  encima,  atémosle  á  un  árbol, 
donde  los  osos  sangrientos 
lo  despedacen  y  hagan 
breves  átomos  su  cuerpo  s 
lo  egecutaron  así 
sin  ablandarlos  su  ruego, 
sus  lágrimas,  sil  dolor, 
su  lástima  ni  preceptos. 

Nunca  gentiles  anales 
caso  como  este  escribieron : 
hasta  las  peñas  lo  sienten , 
siéntalo  hasta  el  mismo  cielo, 
siéntalo  el  mas  duro  mármol, 
sientaió  el  bronce  mas  fiero; 
tiemble  el  escuchar  la  tierra 
tan  bárbaro  y  vil  suceso, 
rasgue  sus  duras  entrañas, 
sepulte  en  su  obscuro  centro 


hombres  mas  fieros  que  fieras, 
fieras  de  tan  fuertes  pechos, 
pechos  que  niegan  su  ser , 
ser  que  nieguen  á  sí  mismo. 
Porque  ¿  qué  bárbara  fiera, 
qué  hombre  con  conocimiente; 
qué  pecho  con  corazón, 
qué  corazón  con  aliento, 
qué  aliento  de  vida  humana, 
qué  vida  con  sentimiento 
no  se  ablanda  de  mirar 
llorar  á  su  padre  mismo? 
¡Quitar  intentan  la  vida 
á  quien  Ies  dio  el  ser  primero? 
A  su  padre  martirizan 
¡solo  de  decirlo  tiemblo! 

Viendo  el  padre  la  dureza 
les  decía:  hijos  <  qué  hecho  yo 
que  me  ajáis  de  esta  suerte? 

Si  lo  hacéis  porque  avarientos 
darme  de  .comer  os  duele, 
en  la  ciudad  hay  conventos 
que  me  darán  un  bocado; 
pero  ellos  á  todo  ésto 
se  reían  y  mofaban, 

Y  vuelto  en  rigor  el  ruego 
pedia  al  cielo  justicia 
contra  hijos  tan  protervos ; 
y  volviendo  uno  la  cara 
dijo  a.l  otro:  ¡qué  sangrientos 
que  tiene  el  padre  los  ojos , 
parecen  de  un  osó  fiero! 

Oso,  repitió  su  padre, 
te  vuelva  el  cielo  al  momento. 
Oyó  .Dios  su  maldición  , 
y  al  instante  ¡qué  portento! 
al  punto  ¡qué  maravilla! 
se  halló  ¡  admirable  suceso! 
^mudada  su  torma  en  oso 
horrible ,  espantoso  y  fiero , 
esto  es,  de  cintura  arriba: 
las  orejas  de  jumento , 


/ 


largos  bastantes  los  dientes, 
los  colmillos  sin  concierto, 
mas  que -dé  jabalí  agudos, 
y  la  otra  mitad  del  cuerpo 
como  de  espantosa  sierpe ; 
unos  pies  que  ponen  miedo 
como  de  tirana  arpía: 
la  cola  azotaba  al  viento, 
larga  tres  varas  y  mas: 
la  selva  toda  aturdiendo 
con  espantosos  aullidos, 
se  deshacía  á  si  mismo, 
se  revolcaba  en  la  tierra, 
y  con  gran  tibia  mordiendo 
los  árboles  los  echaba 
hechos  astillas  al  suelo. 

Volvióse  á  aquel  triste  hermano 
que  ya  de  temores  lleno 
ni  se  atrevía  á  mover 
ni  andar  podía  de  miedo, 
y  con  su  osada  fiereza 
le  hizo  átomos  tan  pequeños, 
que  en  breve  tato  fué  polvo 
y  ceniza  por  el  viento. 

Miró  á  su  padre,  y  cual  lobo 
q.  embiste  hambriento  ál  cordero 
vibrando  rayos  los  ojos 
fué  también  á  deshacerlo* 
pero  el  anciano  afligido 
empezó  á  pedir  remedio 
al  Patriarca  José, 
á  quien  con  devoto  celo 
habla  toda  su  vida 
pedido,  que  «en  él  postrero 
Janee  le  diera  socorro. 
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y  los  santos  Sacramentos. 

No  Je  desamparó  el  Santo, 
porque  se  lo  quitó  luego 
de  la  vista  aquel  mal  hijo, 
y  por  la  región  del  viento 
le  puso  en  medio  de  la  plaza 
de  /a  ciudad,  desde  el  puesto 
donde  había  estado  atado 
en  el  monte,  y  refiriendo 
lo  lastimoso  del  caso 
muchas  personas  salieron 
al  monte  á  desengañarse, 
donde  aquel  mal  hijo  vieron 
que  cruzando  por  la  selva 
andaba  cual  león  sangriento* 

Ea,  mortales,  ya  veis 
el  castigo  que  da  el  cielo 
á  quien  pierde  la  obediencia 
á  su  padre  y  el  respeto. 

Y  pues  vemos  cada  dia 
por  el  contrario  los  premios 
que  dá  al  hijo  que  es  humilde, 
á  sus  mayores  atento: 
reverenciad  á  los  padres, 
amarlos  como  hijos  buenos, 
porque  es  clara  consecuencia 
que  no  tiene  al  cielo  miedo 
quien  no  respeta  á  su  padre* 
No  queráis  ser  avarientos, 

que  si  al  padre  le  dais  uno 
os  dará  Dios  á  vos  ciento* 

Y  sino  temed ,  temed 

su  ira  y  rigor,  que  es  cierta 
no  puede  parar  en  bien 
«1  hijo  falso  y  protervo* 
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Ja  que  se  refieren  los  amores  de  don  Faelrujué  y  don  José  de  Ah  a* 
,  doña  Constanza  y  doña  Teodosici:  dase  cuenta  corno  al  t  es  se  aes-* 
eciado  don  Fadrique ,  dio  muerte  a  sir  hermano ,  lo  echo  en  un  /-ó- 

zo ,  y  con  joyas  y  dinero  se  paso  a  Italia 


PRIMERA  PARTE. 
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Jon  e!  Favor  de  María, - 
h¡  co  m  o  •'  M  adre -de  gra  c  i  a 
os  hombres- Cóman  ica' 
salud  para  sus  almas, 

%<?  de- su  precioso  Hijo 
do  lo  que  pide  alcanza ;* 
piel  la  qti'e  de-  Abetérno 
a  Fuá  de  Dios  destinada 
i *• a •  ser  del  V er bo  Mad re , 
ñié  concebida  en  gracia*, 
niendó  ni  fiero 'Utagon 
:>r  trofeo  de  sus  plantas: 

qae  vi  ó'  son  Juan 
on  sircan  dé  perspicacia,- 
■e  --  taba  del  sol  vestida, 
de  lá  luirá  calzada, 
uba  corona  de  estrellas 
dore  sus  sienes  sagradas:  1 
4a  V  ara 'de  José  ,- 
la  hija  de  sarta  Acam¬ 
para  decirlo  de  una  , 
la  Virgen  soberana  > 
n  título  del  Rosario*'* 


es  a  quien  mi  afecto  llama, 

para  qfue  me  dé  su  ayuda 
y.  me  asista  con  su  gracia,. 

dé  luz  á  mi- entendimiento 

y  vigor  á  mis  palabras, 
porque  espliquedi  los  oyentes 
con  brevedad' y  eficacia 
á  cuanto  el  amor  obliga  $ 
las  penas  que-' el  amor  causa-, 
los  desatinos  y  eme  des¬ 
que  entre  les  amantes  pasan.. 
Pero  para  qué  rtie  . canso  , 
sí  es  cosa  evidente  y  clara,, 
que  todo  al  amor  .se  rinde, 
todo  el  amor  lo  avasalla? 
Oigan  pues  aquesta?  historia, 
que  admiran  suscircunstancias, 
comienzo  de  esta  manera, 
atención  á  mis  palabras.  : 

En  la  ciudad  mas  insigne 
que  alumbra  el  sol  y  e!  m.ir  baña, 
que  es  Liboa  ,  pues  merece 
del  nuuibo  las  alabanzas :  . 


en  esta  ciudad  ilustre, 
de  Portugal  córte  y  mapa 
del  orbe  por  populosa  , 
bien  dispuesta  y  dilatada, 
en  esta  ciudad  nació 
de. muy  ilustre  prosapia, 
adornado  de  mil  prendas, 
don  Gerónimo  de  Al  vara, 
tan  ilustre  en  su  linage, 
y  tan  antigua  su  casa, 
quo  en  el  reino- lusitano 
es  de  todos  .venerada. 

Tuvo  de  su  matrimonio 
eos  pimpollos  ó  dos  ramas, 
era  don  José  el  ur.o  , 
don. Fadrique  al  otro  Human, 
que  si  el  uno  era  bizarro, 
el  otro,  se  le  aventaja. 

Tan  ilustres  y  aplaudidos 
en  la  ciudad  se  miraban, 
que  fueron  los  dos  pimpollos- 
de  la  real  casa  de  Alvara. 
Siendo  pues  de  doce  años 


«•*  Jos* ,  áecUft  Viendo  la  noble  señora 

U  historia,  y  que  donFadrique  que  don  Fadrigue  penaba, 
á  diez  años  no  llegaba,  y  que  don  José  su  hermano 

quando  cortó  á  padre  y  madre  era  el  que  la  robó  el  alma, 
e-l  vital  hilo  la  parca.  se  valió  de  la  prudencia, 

Huérfanos  los  dos  quedaron,  y  una  noche  que  pasaba 
pero  con  riqueza  tanta,  don  Fadrique  por  su  calle. 


que  con  maestros  pudieron 
aprender  buena  enseñanza. 
Crecieron  los  dos  hermanos, 
y  ciñéndose  la  espada, 
fueron  por  su  gran  valor 
respetados  en  su  patria. 

Eran  en  suma  bien  quistos, 
políticos,  que  admiraba, 

<!e  todos  muy  estimados  ? 
por  su  conducta  y  prosapia, 
dotados  de  cuantas  prendas 
á  un  buen  caballero  esmaltan. 
Enfrente  de  los  balcones 
de  su  primorosa  casa 
vivía  una  gran  señora, 
llamada  doña  Constanza, 
mas  bella  que  dos  mil  soles, 
y  mas  airosa  que  Palas, 
y  que  solo  con  su  vista 
los  corazones  robaba. 

Sus  perfecciones  no  digo, 
por  no  hacer  la  historia  larga; 
pues  era  mortal  envidia 
de  las  deidades  humanas. 

Tiró  Cupido  una  flecha 
al  corazón  de  Constanza, 
por  mano  de  don  José, 

tanto  que  de  amor  se  abrasa. 

A  este  tiempo  don  Fadrique 
pena  y  muere  por  Constanza, 
Constanza  le  aborrecía, 
tanto  que  cuando  pasaba 
P0r  frente  de  sus  balcones, 

P°r  no  verle  se  encerraba. 
Tenía  también  consigo 
doña  Constanza  una  hermana, 
llamada  doña  Teodosia, 
tan  hermosa  y  tan  bizarra, 
que  si  Qonstanza  era  bella, 
era  mas  linda  la  hermana. 
Teodosia  por  don  Fadrique 
dias  y  noches  pasaba 
en  un  penar  muy  continuo, 
pue$  de  fino  amor  se  abrasa, 
dando  de  su  pasión  ciega 
demostraciones  muy  claras. 
Fadrique  la  aborrecía, 
pues  solamente  á  Constanza 
su  amor  le  babia  entregado, 
potencias,  sentidos  y  alma. 


por  una  ventana  baja 
le  llamó  con  gran  secreto, 
y  le  dijo  estas  palabras: 
señor  don  Fadrique,  yo 
soy  la  estimada  Constanza, 
mas  temo  que  por  hermosa 
tengo  de  ser  desgraciada. 

Doa  José  su  amado  hermano, 
mayorazgo  de  su  casa, 
me  lleva  das  atenciones, 
y  estoy  de  su  amor  prendada. 

Y  así,  señor  don  Fadrique, 
puede  buscar  otra  dama , 
que  si  yo  no  soy  su  esposa, 
es  que  quiero  ser  su  hermana. 
No  dijo  mas,  y  con  esto, 
Cerrándole  la  ventana, 
quedó  el  señor  don  Fadrique 
como  un  tigre,  con  tal  rabia, 
que  un  león  en  lo  iracundo 
parecía,  pues  echaba 
mucha  espuma  por  la  boca, 
maldecía  y  perjuraba. 

Quién  digera,  quién  digera, 
que  amor  le  precipitára 
á  un  hecho  el  mas  asombroso, 
á  la  mas  enorme  infamia, 
que  fué  dar  muerte  á  su  hermano. 
Así  fué}  pues  á  su  casa 
caminó  con  ira  y  furia, 
y  sin  hablarle  palabra, 
y  sin  que  se  defendiera, 

'pues  descuidado  se  hallaba, 
le  dió  á  don  José  su  hermano 
una  tan  fuerte  estocada , 
que  le  derribó  en  el  suelo, 
y  con  cuatro  puñaladas 
le  dió  la  muerte,  y  después 
con  ferocidad  osada 
en  un  pozo  le  arrojó, 
sin  que  nadjle  de  la  casi 
fuese  testigo  del  hecho. 

Y  recogiendo  la  plata, 
se  salió  con  su  caballo, 
y  en  4imerra  se  embarca 
en  un  novio  soberbio, 
que  navegó  con  bonanza 
hasta  el  reino  de  Sicilia} 

y  en  la  provincia  de  Italia 
estuvo  catorce  años , 


sin  dar  la  vuelta  á  su  pa 

espediendo  su  tesoro} 
pero  siempre  le  arrastrab 
su  pasión  á  que  volviera 
úe  ver  á  su  gente  amada. 
Degemos  á  don  Facjr.vr.ue 
y  volvamos  á  Constarla 
que  posó  toda  la  noche 
de  aquella  infeliz  desgrac 
esperando  á  don  José} 
y  otro  día  de  mañana, 
cuando  se  supo  en  Lisboa 
de  don  Fadrique  la  falta, 
y  de  don  José  su  hermane 
(que  su  muerte  se  ignorafc 
y  estuvo  siempre  en  secre 
pues  indicios  no  se  hallab; 
de  pendencia,  robo  ó  crin 
que  ser  muerto  se  juzgara 
se  hicieron  las  diligencias 
por  ver  si  los  encontraban 
Se  informan  de  los  vecino 
y  criados  de  la  casa } 
nadie  dice  haberlos  visto, 
ni  saber  á  donde  paran. 

Y  como  no  los  hallaron, 
preguntándola  á  Constanzi 
*i  sabia  algo  del  caso, 
respondió  no  saber  nada; 
mas  siempre  tuvo  recelo, 
que  maldad  habría  armada 
por  el  ingrato  Fadrique, 
mas  calló  disimulada. 

El  Rey  se  tomó  ja  haden 
quedó  perdida  la  casa, 
don  José  de  Alvara  muerl 
en  un  pozo  ciego  estaba 
dentro  de  su  casa  misma, 
sin  que  'entonces  se  pensái 
en  querer  reconocerle} 
,don  Fadrique  allá  en  la  It 
Lisboa  en  gran  sentimiento 
llena  de  pesar  Constanza, 
Teodosia  afligida  y  triste: 
reparad  lo  que  amor  causa 
puando  pasa  ya  á  locura, 
y  es  pasión  desordenada, 
que  á  todo  riesgo  se  empe 
quien  de  él  herido  se  halla 
Ño  se  pasaron  dos  meses, 
cuando  se  casó  Constanza 
con  un  noble  caballero, 
que  don  Carlos  se  llamaba 
de  Méndez  por  apellido, 
de  rica  y  noble  prosapia, 
siendo  muchos  los  festejos 
que  hicieron  por  esta  cau: 


los  amigos  y  pariente*. 

¥  en  otra  segunda  plana 


,díré  como  don  Fadrique, 
restituido  á  su  patria 


entregó  e!  alma  al  demonio* 
y  se  libró  de  sus  garnís. 


SEGUNDA.  PARTE, 

en  la  cual  st  refiere  como  don  Fadrique  le  entregó  el  alma  al  demonio , 
por  gozar  de  doña  Constanza ;  y  siendo  Ubre  por  intercesión  de  Ja  Vir¬ 
gen  Santísima  del  Rosario ,  se  casó  al  fin  con  doña  Teodosia. 


A  a  deja  la  primer  parte  - 
Casada  á  doña  Constanza, 
don  José  de  Al  vara  muerto, 
y  don  Fadrique  en  Italia, 
y  prosiguiendo  la  historia, 
nilencio  á  todos  se  encarga. 

Asi  que  supo  Fadrique 
que  se  ignoraba  su  infamia  , 
trató  luego  de  volverse 
á  su  muy  querida  patria, 
y  en  un  barco  genovés 
que  partía  para  España, 

«e  embarcó,  y  en  Gibraltar 
desembarca  ,  y  su  jornada 
¿  Portugal  endereza, 

«n  donde  fue  con  estrañas 
muestras  de  amor  recibido 
de  todos  sus  camaradas. 

A  sus  deudos  y  parientes 
por  su  hermano  preguntaba, 
fingiendo  con  sentimiento, 
sentía  mucho  su  falta. 

Y  aunque  supo  por  muy  cierto 
que  Constanza  era  casada, 
no  obstante  quiso  seguir 
sin  freno  su  depravada 
pretensión,  por  ver  si  acaso 
puede  llegar  á  gozarla, 
jO  fiero  horrible  delito, 
ó  pasión  desordenada, 
que  así  ofuscas  á  los  hombres 
las  tres  potencias  del  alma, 
sin  que  puedan  del  discurso 
tomar  la  buena  enseñanza! 

Así  seguía  Fadrique 
sin  rienda  su  deprabada 
intención,  solicitando 
con  villetes  y  con  cartas 
'  atraer  á  su  cariño 
á  la  que  no  se  acordaba 
haberle  tenido  amor 
en  ningún  tiempo,  y  amaba 
en  estremo  á  su  marido, 
y  aunque  tanto  no  le  amara , 
•1  haber  nacido  noble 
para  su  honradez  bastara».. 


Y  asi  cuando  algún  papel 
de  don  Fadrique  la  daban ¿  - 
con  juiciosa  pesadumbre 
ó  las  llamas  lo  entregaba 
sin  leerle,  por  no  ver 
letras  que  se  encaminaban 
a  hacer  ofensa  á  su  honor. 

Y  viendo  no  aprovechaban 
todas  estas  diligencias, 
dejó  Fadrique  las  cartas, 
y  con  música  y  paseos 
la  calle  escandalizaba. 

Viendo  esta  buena  señora 
la  desatención  sobrada 
de  este  noble  caballero, 
y  que  su  hermana  prendada 
estaba  de  su  afición , 
de  tal  suerte,  que  en  la  cama 
la  tenia  una  profunda 
melancolía  postrada, 
de  modo,  que  á  peligrar 
llegó  su  vida,  y  Constanza, 
como  tanto  la  quería, 
quiso  ver  si  con  palabras 
persuadiría  á  F'adrique 
que  con  ella  se  casara. 

Y  enviándole  á  llamar, 
vino  luego  sin  tardanza: 
recibióle  con  agrado, 
y  con  corteses  palabras, 
le  dice  que  tome  asiento; 
y  el  mancebo  con  bizarra 
gallardía  corresponde, 
pues  de  esta  suerte  la  habla: 
á  la  vista  de  tus  ojos 
de  cualquier  suerte  descansa 
mi  corazón,  dueño  mío; 
di  lo  que  quieres,  que  aguarda 
Cl  alma  salga  el  asunto 

de  ese  tu  pecho.  Y  Constanza 
así  comenzó  á  decirle: 
sefíor'don  Fadrique  Alvara, 
pretender  el  menoscabo 
del  honor  de  cualquier  dama, 
en  un  villano  es  delito; 
pues  d  que  tiene  heredada 


sangre  clara  que  le  ilustra, 
y  nobleza  que  le  ensalza  , 
qué  satisfacción  dar  puede 
que  tal  culpa  satisfaga  ? 

Sabes  que  soy  bien  nacida? 
ignoras  que  soy  casada? 
dudas  que  mi  esposo  es  noble£ 
Si  esto  sabes,  como  ultrajas 
con  tantas  desatenciones 
todo  el  honor  de  mi  casa? 
qué  pretendes  a’canzar? 
muy  loca  es  tu  confianza, 
pues  tengo  esposo  á  mi  gustó, 
soy  noble  y  aquesto  basta. 

Mas  porque  entiendas  que  y® 
te  estimo,  con  mano  franca 
te  daré  esposa  que  á  mi 
en  la  nobleza  me  iguala, 
en  la  hermosura  me  escede, 
como  es  Teodosia  mi  hermana, 
noble,  virtuosa,  honesta, 
hermosa,  prudente  y  sabia, 
la  cual  á  tu  gallardía 
tiene  rendida  su  alma. 

En  cuanto  mi  hermana  quiere, 
qué  me  respondes?  qué  hablas? 
Respondióla  desatento 
con  osadía  sobrada: 
como  yo  iogre  tus  brazos  , 
hermosísima  Constanza, 
te  doy  palabra  de  hacer 
todo  cuanto  á  tí  te  plazca. 
Viendo  tal  desatención, 
con  una  impaciencia  honrada 
le  dijo:  cuando  tu  harás 
de  la  noche  á  la  mañana 
en  e^ta  plaza  un  jaretón 
de  cuantas  llores  se  hallan, 
entonces  conseguirás 
tu  intento  y  aquesa  vana 
pretensión  de  tu  locura. 

Y  dicho  esto,  se  aparta 
de  su  vista;  y  él  quedand® 
corrido, .con  ira  y  saña 
dijo:  si  con  eso  logro 
todo  el  fin  de  mi  esperan**, 


tKjdoy  palabra  dé  hacerlo, 

aun q as  avenun e  ¡  u  i  a inía. 
Salióse  despa  /o: ido , 
y  cual  vívora  pisada, 
perturbados  los  sentidos, 
al  demonio  busca  y  llama. 

No  se  tardó  en  acudir, 
pares  -  no  puso  bien  las  plantas, 
en  la. calle,  cuando,  oyo 
un  hombre  que  le  llamaba.. 
Acercóse  á  él ,  y  le  dijo : 
qué  me  quieres,  carnerada 
que. tan  ansioso  me  buscas.? 
yo  so  y  el  que  ai  Mamabas', 
yo  soy  el  demonio,  pide. 

Y  como  tan  ciego  estaba ,; 
le  dijo;  muy  obligado 
quedaré,  como,  me  hagas; 
enfrente  de  este,  balcón , 
en  esta 'espaciosa  ' plaza 
un  jardín  do  cuantas  llores* 
por  todo  el  mando  se  hallan  , 
con.  pajarillas  que, alegren 
con  sus  dulces  consonancias  , 
si  Lo  haces  ,  te  daré, 
una  cédula  armada 
de  mi  mano,  en  que  serás; 
dueño  y  señor  de  mi  alma.. 
Respondióle:  soy  contento,, 
venga,  amigo,  aq.ua.sa  carta. 
Sacó  iueno-d.on  Fadrique 
de  un  estuche,  una  navaja,, 
y  abriendo,  sus  propias  venas; 
escribió  en  letras  de  grana : 
el  alma  doy  al  demonio 
por  el  amor  de  Constanza. 

Se  la  dió,  y  dijo  ai. partirse 
5 i  mi  e -clavo  ya  te  llamas,, 
de  qué  te:  sirve  el  rosario 
con  que  ciñes  la  garganta? 
arrójale-.  Y  él  responden 
no,  que  hasta  ver  tu  palabra; 
cumplida  no  soy  tu  esclavo  y 
logre  yo  mis  esperanzas, 
y,  d  e  s  .i  e  la  ego  s o  y  tu  y.o , 
y  harás  lo  que  mas  te  plazca. 
Tú  lograras  tu  intención, 
replico,  yete  y  descansa. 
Desaparéelo  el  demonio,. 
Fadrique  «e  fué  «  su  casa  , 
olvidado  de  la  ofensa 
contra-  Dios  eg  acu  cada, ~ 
deseanüo  amaneciese $ 
y  antes  que  rayase  el  alva , 


se  fué  al  sitio  señaíacfo, 

y  quedó  absorto,  í¡1  ver  tanta 
variedad  de  hermosas  llores: 
juzgó  que  alii  se  ostentaba 
el  palacio  de  Amadtea, 
ó  era  de  Flora  la  estancia  \ 
pues  lo  vario  en  los  colores, 
tanta  yerba,  tanta  planta, 
tanto,  alegre  pajarólo, 
con  alegres  consonancias-, 
lisongeaban  el  viento, 
y  á 'los  ojos  admiraban. 

A  cuyo  tiempo,  don  Carlos, 
el  marido  de  Constanza, 
saliendo  á  abrir  el  balcón.,, 
al  ver  maravilla  tanta,, 
para  ver  la  novedad, 
al  punto  á  su  esposa  llama  ,, 
la  cual  se  quedó  suspensa, 
atónita  y  asustada,,  t 

pues  la  vino  á  la  memoria 
al  instante  la  palabra 
que  habia  dado  á  Fadrique, 
y  en  razones  mal  formadas 
á  la.  Virgen  de!  Rosario 
en  su  ayuda  implora  y  llama; 
Del,  susto  que  recibió, 
quedóse,  a! lí /desmayada 
en  los.  brazos  de  su  esposo:, 
y  él  que  todo  lo  ignoraba, 
dió  voces  á  su  familia ,. 
y  subió  entre  las  criadas; 
y.  criados  don  Fadrique. 
á  ver  novedad  tan  rara. 

Apenas  volvió  del  susto*. T 
la  bellísima  Constanza, 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes,, 
pro; rupipio  en  estas  palabras; 
Carlos,  esposo  y  señor,, 
oye  mis. voces,  y  en  nada 
interrumpas  mis  razones,, 
pues  yo  soy  de  todo  causa. 

Sabrás  como  don  Fadrique 
desde  muy  niño  me  amaba: 
por  mi  dió  muerte  á  su  hermano, 
y  cuando  volvió  de  Italia, 
solicitó  mis  amores  y 
y  yo,,,  viendo  que  mi  hermana 
estaba  de  su  afición 
tan  sumamente  prendada,.  . 
le  envié  á  llamar  un  dia, 
por  ver  si  con  mis  palabras  : 
bastaría  á  persuadirle. 

>  ■  ¡q 

F'  I  N. 

Vulladolid 7  Imprenta  de  Santqren; 


que  cásese  con  mi  hermana. f  1 

Respondióme  desatentóle  a 
que  él  á  mi  solo  me  amaba. 

Y  yo  enojada  respondo, 
diciéndcle  estas  palabras: 
que  cuando  hiciera,  un  jardift.  ¡ 
en  medio  de  aquesa  plaza, 
con  yerbas,  plantas  y  flores^ 
ds  la  noche  á  la  mañana, 
que  entonces  sería  suya.. 

Y  pues  he  sido  Liviana 

en  poner  precio  a  mi  honor., 
dame  la  muerte,  qué  aguardad 

Y  respondió  don  Fadrique 
estas  siguientes,  palabras:.  , 
el  que  merece  la  muerte, 

yo  soy  ,  hermosa  Constanzas  | 
Quedó  doivCárlos  suspenso, 
y  todos  los. que  allí  estaban  ; 
á  cuyo  tiempo  el  demonio;,  1 
ardiendo  de  fuego  en  llamas,.  . 
se  apareció  ríiuy  furioso, 
y  dijo  con  ira  y  rabia, 
con  palabras  muy,  sentida*::  ¡ 
yo  la.  cédula  filmada 
y  escritura,  de  Fadrique:  /  „• 
vengo  á;  rasgar,  pues. lo  manda, 
la  que  es  'del  divino  Verbo 
Madre,  y  del  hombre  Abogada, 
por  la  santa  devoción 
que  la  tuvo,  pues  llevaba1 
siempre  a]  cuello  su  rosario,; 
y  dicho  esto,  la  rasga. 
Desapareció  el  demonio: 
dio  un  estallido  la  casa, 
y  desvanecióse  al  punto, 
aquel  infeliz  alcázar  .  j 

del  engañoso  jardín-, 
dejando  en  aquella  plaza- 
un  hedor  tan  insufrible-,  Cj 
que  á  los  que  cerca- habitaban, 
les  obligó  á  que,  dejásen  ■  >' 
ppr  algún  tiempo  sus  casas-. 

Allí  delante  de  todos-  --p 
pidió  Fadrique  á  Cónstábza  *  1 
y  á  don  Carlos,  que  á  Teodosia 
rogasen  que  se  casara  *  ¡  1 

con  élyy  aquel  mismo- dia 
los  hizo  casar  Constanza. :  j 

Portugal  quedó  asombrado  ,s' 

I  isboa  quedo  admirada ,  a 
y  aquí  tendida  la  pluma 
el  benigno  indulto  aguarda. 
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